
  
    
  


  Cuando tus ojos se cruzaron con los míos


  (Daniel y Helena 1)


  Eva M. Saladrigas


  


  Derechos de autor © 2020 Eva M. Saladrigas


  Todos los derechos reservados

Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.

Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

ISBN-13: 9798571055789

Diseño de la portada y maquetación: MAB Estudio
Fotografía: Larisa Koshkina / Dietmar Franzen

https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com/



  


  A ti, que me estás leyendo


  


  Contenido


  
     
  


  Página del título


  Derechos de autor


  Dedicatoria


  SINOPSIS


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  12


  13


  Y mis ojos se enlazaron a los tuyos


  Acerca del autor


  Libros de este autor


  


  SINOPSIS


  
    

  


  (Libro 1 de Daniel y Helena)


  El mundo de Helena, una brillante estudiante de arquitectura de apenas dieciocho años, se viene abajo al enterarse de que está embarazada, hasta descubrir que Gerry, su chico, el amor de su vida, la apoya incondicionalmente.


  
    


    Meses después, casi a punto de dar a luz, un millón de tulipanes rojos, un abultado sobre con dinero y un frío número de cuenta, le mostrarán una cruel realidad para la que no está preparada.
  


  
    


    Con el paso del tiempo, años más tarde y en su nueva ciudad de adopción, una impresionante sonrisa y unos hermosos ojos azules la harán soñar de nuevo.
  


  
    


    ¿Logrará Helena volver a amar cuando aún no ha conseguido olvidar?
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  HELENA (1989)


  
     
  


  La voz de Gerry me devuelve a la realidad, y me doy cuenta de que no es una pesadilla. Entre mis manos sostengo un test de embarazo de resultado positivo. Aún estoy en shock. Se supone que los métodos anticonceptivos funcionan, pero esta prueba revela que también fallan, y no es la primera que me hago. Esta es la tercera con idéntica respuesta. No sé cómo voy a contárselo ni cómo reaccionará. Joder, solo tengo dieciocho años.


  —Hola, ¿estás en casa? ¿Nena?


  Vuelve a insistir. Llama a la puerta del baño y al no obtener respuesta abre despacio, asomando su bello rostro de ojos grises y pelo castaño oscuro siempre revuelto.


  —Eehhh, ¿qué te pasa? —pregunta sin reparar en lo que hay entre mis dedos, ni en el contenido de la papelera. Levanto la vista y sé que mis ojos verdes ahora son oscuros, velados por las lágrimas. Toma mi cara entre sus manos y se acerca aún más a mí—. Sea lo que sea lo arreglaremos, no te preocupes.


  Me abrazo a su cuello perdiéndome en su olor, en su perfume, y el leve resto de aroma a champú de esta mañana, antes de marcharse a la facultad. Yo hoy me quedé en casa, no me encontraba bien del todo, y ahora ya sé por qué. Mis lágrimas vuelven a desbordar mis ojos y nada puede evitarlo. En ese momento se da cuenta del test que hay en el suelo junto a mí, y lo recoge despacio. Me mira y sus ojos se agrandan por la sorpresa. No sabe qué decir, está claro que ni se lo esperaba ni le apetece, pero aun así trata de consolarme.


  —Oye, escúchame, —dice mientras sus dedos tratan de secar mi llanto— estoy contigo en esto, ¿de acuerdo? Tendremos que cambiar los planes un poco, pero es cosa de los dos, ¿vale? —Continúa mientras sus labios rozan los míos, y noto el sabor salado de mis lágrimas en su boca—. ¿Me has oído?


  —Sí, —trato de articular— pero no sé cómo ha podido pasar. Lo siento, Gerry, no sabes cuánto. No quiero imaginar cuando mi madre se entere.


  —Pues se cabreará y te dirá lo mala hija que eres, pondrá a Montse de ejemplo y ya está. Le harás quedar muy mal con sus influyentes amigas —dice emulando el tono que ella utiliza, y me hace sonreír, consiguiendo por un segundo que se me olvide todo este embrollo.


  —Gracias, cariño, siempre me haces reír, por más negro que esté todo. Eres especial, por eso te quiero —respondo devolviéndole el beso y abrazándolo más fuerte.


  —Vamos, levanta del suelo o te acatarrarás, y ahora tienes que cuidarte más.


  Me levanto y me lleva de la mano hasta el salón. Nos sentamos en el sofá y sin soltarme la mano, me pregunta qué quiero hacer, si deseo seguir adelante, o por el contrario la opción de interrumpir el embarazo forma parte del plan.


  —No sé, no es algo que me hubiera planteado. Pensé que los preservativos no fallaban, nos habrá tocado ese pequeño porcentaje de fallo. Joder, también es mala suerte.


  Mi voz vuelve a romperse. Saber que una vida está creciendo dentro de mí, no es algo que ahora mismo me conmueva. De hecho, no puedo imaginar cómo será o qué haré cuando nazca, si decido que sea así.


  —Bueno, lo primero que deberíamos saber es de cuánto estás, y después decides. Yo te apoyaré en lo que sea.


  —¿Tú no vas a decidir? —pregunto un poco confundida.


  —Cariño, yo no puedo decidir por ti algo así. A ver, tienes dieciocho años, es tu vida, y por más que estemos juntos y quiera tener hijos, no creo que este sea el momento más oportuno, aunque yo esté a punto de terminar la carrera, y luego me dedique en cuerpo y alma a la empresa de mi madre. La mayor carga la llevarás tú, y no sé cómo podrás compaginar tus estudios con esto, aunque te ayude en todo. Lo único importante ahora es que sepas que estoy contigo, la responsabilidad es de los dos. Si decides tenerlo, estaré contigo como hasta ahora y seré el hombre más feliz de mundo cuando nazca. Te voy a cuidar y te voy a mimar, y haré todo lo que esté en mi mano para que las cosas sean fáciles. Todo lo fácil que se pueda, claro. No tengo ni idea de niños ni de nada de eso, pero aprenderemos juntos, puedes estar segura de ello. Te quiero, Helena. Para mí, tú eres lo más importante, y deseo que estés bien, decidas lo que decidas, ¿lo entiendes?


  —Está bien, buscaré un médico, pero por favor no me dejes sola. Estoy aterrada, esto me supera. Si decido que se quede, será decir adiós a mis sueños, ya no seré arquitecta y tendré que dedicarme a algo menos complicado. Y cuando mi madre se entere, nuestra relación se acabará definitivamente, porque no va a consentir esa mala imagen para su familia.


  —Que le den a tu madre. Nunca quiso que estuviéramos juntos, no me sorprendería su reacción, ni tampoco la de la mía. Menos mal que nuestros padres son sensatos y nos apoyarán, al menos eso creo.


  Sus brazos siguen rodeándome, aún no puedo dejar de llorar. Deja un reguero de besos en mi pelo, y yo me dejo llevar por la calidez de sus labios y su olor tan familiar, que me hace sentir segura.


  —Arréglate, te invito a comer, y de paso nos vamos a la playa un rato a tomar el sol. Así me recreo con tu cuerpo en bikini —dice con una sonrisa pícara, que en otro momento le hubiera servido para acabar haciendo el amor en el sofá, pero ahora mismo solo consigue hacerme sonreír.


  —No tengo mucha hambre, no sé si me apetece, la verdad.


  —Es que no te he preguntado. Es una orden, nena. Venga, vamos, ya estás tardando. Más tarde llamamos a tu hermana para preguntarle si ella conoce algún ginecólogo de confianza, por ti, digo, porque a fin de cuentas médicos son todos.


  —Está bien, como quieras. ¿La llamas tú? No sé si estará en casa. Dile que se pase por aquí luego.


  —De acuerdo —responde. Se va hacia el teléfono y yo me quedo embobada mirándolo. Es tan guapo, tan sexy, y además es maravilloso en todos los sentidos—. Eh, te quiero, los sabes ¿no?


  —Sí, y yo a ti.


  Cogemos el coche que hoy, por suerte, está aparcado cerca de casa, y nos dirigimos a una playa más retirada de la ciudad, a la que solemos ir a menudo. En ella hay un restaurante donde se come muy bien, pero yo no tengo apetito. Un nudo enorme en la boca del estómago impide que pueda disfrutar de su maravillosa comida.


  —Preciosa, no estás comiendo nada y tienes que cuidarte.


  —¿Das por hecho que voy a tenerlo?


  —Si te conozco como creo, diría que sí, pero no estoy condicionándote. Quiero que lo pienses muy bien, que tu mente analítica haga una lista con los contras y los pros que puedas encontrar, y tendrás la respuesta. Eres de las personas más inteligentes que conozco y sé que tomarás la decisión acertada.


  —Confías mucho en mí, y yo ahora mismo no tengo ese aplomo. A ver cuándo hablemos con mi hermana, qué nos dice. ¿Has quedado con ella?


  —Sí, vendrá sobre las nueve. ¿Pedimos la cuenta entonces?


  —Sí, por favor, necesito salir de aquí ya.


  Bajamos despacio a la playa cogidos de la mano. Al ser invierno, apenas hay gente en la arena. Tenemos una temperatura más que aceptable para esta fecha, aunque por supuesto no me quedo en bikini. Nos sentamos en una toalla cerca de la orilla, vestidos con unos vaqueros. Lo único que nos quitamos son los zapatos. No hablamos en mucho rato, solo estamos juntos, acariciándonos, dejando que el rumor de las olas nos arrulle y se lleve las malas vibraciones. El mar siempre me calma, en cualquier época del año. Adoro pisar la arena mojada y dejar que las olas acaricien mis pies, así que, después de mucho rato tumbados sin más, me levanto y me dirijo a la orilla. Me gustaría desnudarme y dejar que el mar me llevara lejos, muy lejos, para acabar con toda la incertidumbre que ahora mismo me rodea, pero sé que las personas que me quieren sufrirían innecesariamente. Ahora es cuando he de demostrar mi madurez.


  Hace unos meses, cuando aún no había cumplido los dieciocho, les dije a mis padres que, con su autorización o sin ella, me iba a vivir con Gerry, sin importarme nada lo que dijeran. Sin mirar atrás. Desde entonces mi madre apenas me habla. Mi hermana Montse ha sido mi gran apoyo junto a mi padre, una de las personas más buenas que pisan este mundo. Pese a no gustarle un pelo la idea de que su niñita se fuera a vivir con su novio, cuatro años mayor que yo, dio su bendición, incluso ingresando en mi cuenta algo de dinero cada mes para no tener que depender por completo de mi chico. Sin embargo, apenas lo uso porque Gerry no lo consiente. Él estudia administración de empresas y marketing, más por imposición que por preferencia, pero también trabaja en la empresa familiar, y le pagan muy bien. Su madre tampoco me tolera, pero las veces en las que nos hemos visto, ha puesto buena cara y no ha dicho nada al respecto. Cree que soy una trepa en busca del dinero de su hijo. El tiempo le demostrará que no es así, pero si no lo quiere ver, no pienso darle más importancia.


  —¿Dónde crees que vas sin mí?


  Me atrapa por la cintura, elevándome para que mis pies no rocen el agua helada. Me hace reír con ese gesto y me da la vuelta para quedar frente a él. Miro sus enormes ojos gris acero, bordeados de espesas pestañas oscuras, y hace que mi corazón palpite muy deprisa.


  —Eres preciosa, no podría estar más enamorado de ti. Sé que todo saldrá bien. ¿Sabes que esto es un déjà vu?


  —¿Cómo? ¿Esto ya lo has vivido? ¿Exactamente así?


  —Bueno, no exactamente, pero sí la esencia. Estábamos aquí, igual que ahora, casi diría que con la misma ropa, solo que tus ojos no estaban tristes. Desprendían ese brillo tan especial que tienen normalmente, y también estabas embarazada, pero tu barriga ya era redondita, preciosa, y estábamos decidiendo qué nombre le pondríamos a la bebé.


  —¿Era una niña? ¿Te gustaría tener una niña?


  —Contigo me gustaría tener cualquier cosa, hasta una jirafa —responde haciéndome reír ante la ocurrencia—. Así me gusta, que rías y tus ojos brillen. Esa sí es la Helena de la que me enamoré cuando no eras más que una niña. Hay que ver cuánto me costó que salieras conmigo. A veces eres muy dura, nena.


  —Sigo siendo una niña, tu niña. Para siempre. Te podías haber metido en un lío, ¿lo sabías? Cuatro años son muchos años cuando se es adolescente, guapo. No sé cómo conseguiste que te dijera que sí.


  —Tenía que jugármela. No podía esperar a que un niñato patán lleno de granos, de esos que te rondaban, te conquistara. Tú tenías que estar conmigo para siempre, y ahora, cuando este bebé nazca será así, por más incertidumbres que nos depare el destino.


  Su mano acaricia mi liso vientre a través del pantalón, agachándose para besarme y conseguir que sus curativos labios me alejen de todas esas inquietudes que nublan mi mente.


  —Eres increíble, cualquiera en tu lugar habría salido huyendo, o me estaría presionando para que no lo tuviera, y tú me hablas de nombres y de futuro. Eres tan especial… ¿Y en tu déjà vu llegamos a escoger un nombre?


  —Sí. Se llamaría Beatriz. No sé por qué habría de huir, estoy loco por ti, y ese bebé, si finalmente decides tenerlo, será un regalo, aunque no haya sido planeado —responde dejando un suave beso en mis labios.


  —Es precioso, me gusta —agrego devolviéndole el beso—. Está empezando a hacer frío, deberíamos irnos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Llegamos a casa. Ahora sí hace frío. Hace rato que el sol se perdió en el horizonte, y pese al abrigo, la humedad de Barcelona se me ha metido en el cuerpo. Gerry enciende la calefacción nada más llegar, y entra en la cocina a preparar la cena antes de que llegue mi hermana. Yo decido darme un baño en nuestra preciosa bañera, y sumergirme en ella con unas sales con aroma a frutos rojos. Enciendo unas velas y apago la luz, completando el ambiente relajado con una tenue música. La luz de las velas y la suave luz de la calle, que entra por el enorme ventanal del baño, consiguen relajarme de inmediato. El piso está situado en pleno Paseo de Gracia. Cuando Gerry lo alquiló, escogió este sitio porque sabía que es uno de mis favoritos de la ciudad, y porque está lo suficientemente alejado de donde nos criamos y viven nuestros padres.


  —Mmmm... Qué bien te lo has montado, princesa. ¿Hay sitio para mí? —pregunta mientras se va deshaciendo de la ropa, quedándose solo con el bóxer de Calvin Klein, provocando que el deseo, por completo desaparecido desde esta la mañana, se despierte y me humedezca de inmediato.


  —Siempre hay sitio para ti —respondo mientras se mete en la bañera, dejando escapar poco de agua por el filo sin importarnos lo más mínimo.


  Se coloca delante de mí, dejando reposar su espalda en mi pecho y su cabeza en mi hombro. Beso su pelo, impregnado con un ligero aroma a algo de lo que ha estado cocinando, y mis manos se pierden por su pecho musculado, haciendo que se estremezca.


  —Hueles bien. ¿Qué has preparado?


  Mi mano sigue bajando por su abdomen, parándome en su sexo que está duro y listo. No sabe si será adecuado intentar algo, por eso parece que se deja hacer. Sabe que estoy preocupada y no controla cómo puedo reaccionar si intenta algo más allá de unas leves caricias. La idea de sentirlo dentro de mí, sin ninguna barrera entre los dos, me excita muchísimo, así que sigo masajeándolo más, brotando de su boca suspiros de placer.


  —Dios, Helena, para o no podré controlarlo. ¿Estás segura? —sus ojos oscurecidos me miran interrogantes.


  —Gerry, estoy embarazada, qué importa ya. Te deseo y pensar que entre tú y yo no habrá nada esta vez, me hace necesitarte ya dentro de mí.


  Con todo el cuidado del mundo, me pone delante de él y me sube sobre su palpitante sexo. Al notar su intromisión, un grito ahogado escapa de mi garganta. Es muy grande y mi cuerpo sigue sin acostumbrarse a su tamaño, pero me adapto con rapidez, y sentirlo así, piel con piel, su humedad contra la mía, provoca que mi excitación me lleve al borde del orgasmo en unos pocos minutos.


  —Es, es… sigue sí, no te pares, quiero que te corras conmigo.


  Al oírme se deja ir con unos fuertes empujones que me trasladan al infinito, de donde no quiero volver.


  —Nunca pensé que pudiera ser tan fuerte, que la diferencia sería tan brutal, nena. Tendremos que seguir experimentando a ver si es así siempre.


  Sin salir de mí, me da la vuelta para tener acceso a mis labios y recorre mi cuerpo con su boca, haciéndome estremecer más aún.


  —Habrá que seguir —respondo pícara, y empiezo a mover las caderas, subiendo y bajando, para conseguir que se excite de nuevo.


  —Para, he dicho que hay seguir, pero no ahora. Tu hermana está a punto llegar y no creo que este sea el lugar adecuado para recibirla, pequeña viciosa. Demasiado hemos tardado en tener un accidente. Dios, me vuelves loco, me descontrolas por completo, estaría todo el día dentro de ti, nunca tengo suficiente.


  A regañadientes me levanto y termino por darme una ducha rápida, sintiendo sus fluidos escurrir, brillantes y todavía calientes, por mis piernas, experimentando una sensación nueva y no desagradable para mí.


  —Me ha gustado sentirte así. —digo cuando ya estamos envueltos en el cálido albornoz.


  — A mí también.


  En ese momento llaman a la puerta. Gerry se pone el bóxer y el pantalón rápidamente y coge la camiseta para ponérsela por el pasillo, de camino a la entrada.


  —Hola, Montse. —saludo a mi hermana cuando entro en el salón.


  —Siento si he interrumpido algo —dice sonriente.


  —No, es que fuimos a la playa a comer y al llegar estaba helada, así que me he dado un baño.


  —¿Cuál era la prisa? Te vi un poco apurado esta mañana. Más bien te oí —puntualiza.


  Respiro hondo y de repente toda mi seguridad y el bienestar de hace unos minutos desaparecen. Vuelvo a tener ganas de llorar. Gerry me toma de la mano y me da un suave beso.


  —Helena está embarazada —suelta sin más.


  —¿Qué? —Pregunta mi hermana con los ojos como platos— ¿Acaso no sabéis que hay métodos anticonceptivos? Helena, tienes dieciocho años, ¿qué coño va a ser de tu vida si tienes ese bebé?


  —Montse, no te pases, por favor. Claro que usamos anticonceptivos, pero evidentemente nos ha tocado el porcentaje de fallo. No te hemos llamado para que le des a tu hermana una charla. Estás aquí porque necesitamos que estés con nosotros en esto. Helena no ha decidido todavía qué va a hacer.


  —¿Helena? ¿Ella es la que tiene que decidir? ¿Le dejas el muerto a ella?


  —Eh, para Montse, que te vienes arriba. La cosa no es así —dice Gerry—. Es su cuerpo y es su vida la que más va a cambiar. Lo justo, o al menos así lo veo yo, es que ella decida. Aceptaré lo que quiera hacer, con independencia de lo que yo piense. No te confundas: estaré a su lado haga lo que haga. No estamos jugando, lo nuestro es real y mi amor por ella es lo más grande que puedo sentir, pero no la obligaré a nada que no quiera.


  —Está bien, contad conmigo. Te paso el nombre de mi ginecóloga. Tranquila, no es al que va mamá. Es una chica joven que sabrá aconsejaros mejor que yo. Helena, cuando mamá se entere se va a liar muy gorda, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, pero no queda otra. Si decido tenerlo se enterará sí o sí, y me dará igual lo que diga. No pienso pedirle que lo cuide para irme de marcha, puedes estar tranquila. —Mi hermana esboza una sonrisa al imaginar la situación.


  Cenamos, y con las bromas de Gerry el ambiente se relaja. Cuando mi hermana se va, estoy más tranquila y mi estómago ya no parece una lavadora.


  —Mañana llamamos a la doctora para que nos dé cita cuanto antes —propone Gerry.


  —Está bien, a ver qué nos dice.


  En mi interior deseo con toda mi alma que haya sido un fallo del test y nos confirme que no hay embarazo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Nos levantamos, y tras un desayuno rápido, nos vamos a clase. Esta mañana me encuentro mejor y no tengo la sensación de que un alien ha anidado en mi interior. Hoy no tengo ningún tipo de malestar, acentuando mi esperanza de que todo haya sido un lamentable error.


  —Te recojo a la una y media, ¿de acuerdo? —pregunta mi chico desde la ventanilla del coche, antes de ir camino a su facultad.


  —Sí. Llamaré en el cambio de clase para que me den cita lo más pronto posible.


  —Vale, te quiero, Helen.


  —Y yo a ti.


  La mañana se hace eterna. Las asignaturas de hoy son muy aburridas, no hay ni física ni matemáticas, las que más me gustan. Por el contrario, tengo arte y urbanismo, soporíferas hasta decir basta, pero aun así, presto atención y trato de no pensar en nada más.


  Cuando salgo, además de Gerry, está esperándome mi hermana. No he tenido ocasión de llamar a la ginecóloga y espero hacerlo ahora.


  —Hola —saludo a los dos—. ¿Qué haces aquí? —pregunto a Montse.


  —Tienes una cita dentro de dos horas, es un favor personal. Me invitáis a comer y voy con vosotros —responde.


  Después de comer, llegamos a la consulta, y tras las presentaciones pertinentes, entramos con ella. Me bajo un poco el pantalón y la ropa interior, y me tumbo en una camilla. Parece más bien una máquina de tortura medieval. Después extender un frío gel por mi abdomen, el ecógrafo confirma sin ninguna duda lo que tanto temía. Un inconfundible latido revela la existencia de algo o alguien con vida dentro de mí. No puedo evitar las lágrimas, pese a que mi chico no me suelta la mano en ningún momento, besándola a cada segundo.


  —Pues sí, tenías razón, aquí está vuestro pequeñín. Estás de unas ocho semanas, ¿no te habías dado cuenta antes?


  —No, solo he tenido una falta, es decir, la de este mes —respondo como puedo, con un nudo en la garganta, sin salir de mi asombro.


  —Para el veinte de septiembre más o menos, porque esto no es una ciencia exacta, estará con vosotros, siempre que decidas seguir adelante. Ya me ha contado Montse que no es el mejor momento. Parecéis muy jóvenes, sobre todo tú, Helena, pero no siempre las cosas salen como uno desea. Si optáis por la interrupción, deberá practicarse en una clínica privada, o bien, conseguir el informe de un psicólogo sobre posibles riesgos para tu salud mental.


  —Está bien. ¿Y si decidimos seguir adelante? —pregunto y Montse me mira alarmada.


  —Vístete y vamos a mi despacho.


  Hago lo que me dice. Mi hermana y Gerry ya están allí cuando de vestirme. Me he lavado la cara para enjugar mis lágrimas, y trato de parecer tranquila, algo que, por descontado, no es cierto en absoluto.


  —Helena, la decisión no es fácil, pero tengo que informarte de todos los contras si decides no llevar el embarazo a término.


  Va desgranando todo lo que debemos saber antes de tomar una decisión, que yo ya he tomado desde el mismo momento que oí ese pequeño corazón latiendo con fuerza. Después de todo, es fruto del amor, no en el mejor momento, en eso podemos estar de acuerdo, pero sí de sentimientos puros que nunca creo que pueda volver a sentir por nadie, y aunque tenga que renunciar a muchas cosas, estoy segura que valdrá la pena. Esto no va a ser fácil, acabaré por perder a mi madre del todo, si es que no lo he hecho ya. Puede que cuando Gérard se dé cuenta de que esto es real, que no es ninguna broma pesada, igual se arrepiente de todo y debo afrontarlo sola. Pero no puedo acabar con una vida, porque para mí ya lo es. Habrá llantos, muchos, y a veces me arrepentiré, más de las que pueda soportar, pero ahí estará mi hijo por encima de todo, para recordarme que todo saldrá bien. Tendrá a la madre que más lo va a querer del mundo.


  —Creo que ya he tomado una decisión.


  Gerry sonríe con mi mano entre las suyas. La cara de mi hermana parece una máscara, no deja ver qué está pensando. Ya sabe que no voy a interrumpirlo, me conoce perfectamente.


  —Puedes pensarlo tranquilamente, aún tienes tiempo de…


  —Voy a seguir adelante —sonrío y esta vez es de verdad.


  —Perfecto. Respeto tu decisión. Te voy a recetar unas vitaminas y te veo de nuevo por mi consulta en seis semanas, ¿te parece bien? Y enhorabuena. A los dos.


  Salimos de la consulta y mi hermana sigue sin decir una sola palabra. Supongo que cuando tu hermana pequeña se queda embarazada con solo dieciocho años, no debe ser muy fácil de asumir.


  —Montse, dime algo.


  —Sabía que ibas a seguir adelante, siempre lo he sabido, te conozco demasiado bien.


  —Yo también —corrobora Gerry—. Quizás debería haberte convencido de lo contrario, pero, por raro que parezca, estoy feliz con la decisión que has tomado, nena. Serás la mejor madre del mundo, y yo trataré de estar a tu altura.


  —No tendrás que esforzarte. Lo estarás. —le digo alzándome para dejar un beso en sus labios. Sus ojos brillan con tanta intensidad que podría apagar el sol invernal que intenta calentar con sus débiles rayos en este momento, sin apenas conseguirlo.


  Nos acercamos a una cafetería cercana a casa para merendar algo, porque desde ayer no he comido gran cosa, y lo cierto es que ahora tengo hambre. Tener las cosas claras ha conseguido disolver el nudo de mi estómago, al menos de momento. Enfrentarnos a nuestras madres será otra historia muy distinta.


  —¿Vas a decírselo a mamá?


  —De momento no. Mañana llamaré a papá, él es más comprensivo y no me va a decir nada desagradable. Iré a verlo por la tarde si no está muy ocupado.


  —¿Quieres que te acompañe? —pregunta Montse.


  —No, iré yo —afirma Gerry.


  —Prefiero ir sola, pero gracias a los dos.


  —¿Estás segura, cariño?


  —Sí, Gerry, no te preocupes. Es mi padre, no la madrastra de Blancanieves, con ella no pienso hablar aún, y no sé si lo haré antes de que nazca.


  —Yo hablaré con mi padre, pero a Maléfica tampoco voy a decirle nada, le pediré que no se lo diga, al menos aún, porque me temo lo peor si se entera —aclara mi chico.


  —Vaya dos que os habéis juntado, ¿eh? Con lo bien que estoy yo sola. —responde mi hermana riendo.


  —Sí, muy a gusto, sobre todo cuando te largas con ese pibonazo de médico que te acompaña a todas partes desde que hiciste las prácticas en el último hospital.


  —Toni solo es un amigo —aclara, pero el rubor de sus mejillas la delata.


  —Ya, ya. Puedes llamarlo como te dé la gana, pero estás loca por él y es normal porque está buenísimo.


  —¡Oye! —dice Gerry molesto.


  —¿Qué? No soy ciega, y es un partidazo, pero no te pongas celoso, tonto, yo solo tengo ojos para ti. Y manos, y boca, y…


  —Para, no quiero oír más —dice mi hermana, tapándose los oídos.


  —Mírala, si pareces tú la hermana pequeña.


  —Es que tú has sido muy precoz, niña. Todavía deberías jugar a muñecas, y no llevar un año viviendo con un tío cuatro años mayor que tú. Perdona, Gerry, no es nada personal.


  —Cada uno tiene sus tiempos —replico—. Tranquila, en unos meses estaré jugando a muñecas de nuevo.


  Al día siguiente tengo un examen así que nos vamos temprano para dar un último repaso a algunos temas que no me acaban de quedar claros. Gérard se va al dormitorio y me deja en el salón. Me gusta estudiar allí, y a él no le importa que la tele esté ahí. Tiene que repasar también, pero cuando estamos juntos saltan chispas por cualquier cosa, así que en épocas de exámenes, intentamos mantener las distancias en las horas de estudio.


  —Helen —su voz y un cálido beso en mi cuello hacen que me sobresalte—. Son las dos y media, deberías descansar. Acabo de despertarme y aún sigues aquí. La cama está muy fría sin ti.


  —Tienes razón, ya está bien. A estas horas no voy a mejorar nada más, así que vamos a calentar la cama.


  Le abrazo y solo con oír decir eso, noto cómo su pantalón del pijama se rebela. Sonrió con malicia y bajo mi mano para acariciarle.


  —Es muy tarde, no seas mala.


  —¿Tienes sueño? —pregunto mientras mi mano entra por su pantalón y acaricia su sexo, más que dispuesto para comenzar una batalla— Mi amigo no piensa igual que tú —continúo con mi acoso.


  —Joder, Helena, ¿no puedes parar? —pregunta con una voz sensual que es una promesa.


  —Tú me has metido en esto, ahora te aguantas, no tengo la culpa —respondo con la voz más inocente que puedo poner.


  —Ya, ya, claro.


  Me sienta sobre la mesa, bajando el pantalón del pijama de seda que llevo puesto, y abriéndome de piernas para meter dos dedos en mí y comprobar el deseo que ya arde en mí. Dejo escapar un gemido al notar su pulgar en mi ya hinchado clítoris, y sin apenas tiempo, se baja el pantalón y me embiste con toda la fuerza que es capaz. Mis apuntes y libros acaban en el otro extremo de la mesa. Me recuesto sobre ella para sentir aún más profunda su deliciosa intromisión. Tira de mis caderas para acoplarme a él, y rodeo con mis piernas su cintura. Sus manos acarician mis tetas por encima de la suave tela, haciéndome estremecer, mientras sus embestidas son cada vez más rápidas. Sus dedos pellizcan mis pezones, poniéndolos más duros, casi llegando a dolerme, pero ese dolor se refleja en mi sexo, y en un par de caricias más, un potente orgasmo me sacude. Gerry sigue implacable, entrando y saliendo de mí a su antojo, y en unos cuantos empujones más su tensión se libera con un gutural gemido, mientras pronuncia mi nombre sin dejar de mirarme a los ojos. Me gusta que sea así. Adoro ver los cambios de color de su plateado iris, ahora casi del color del plomo. Sus dilatadas pupilas revelan que el placer que ha experimentado es comparable a pocas cosas. Me hace poderosa sentirme la dueña de ese deseo.


  —Eres muy mala, nunca puedo decir que no. Me vuelves completamente loco. Sentir cómo te excitas, la humedad que me rodea cuando te la meto sin condón, es algo que difícilmente podré olvidar. Jamás había experimentado un placer parecido.


  Sin salir de mí, me incorpora y me lleva en brazos a la cama, donde me deja despacio y nuestra humedad se desborda, poniendo todo empapado, sin que nos importe a ninguno de los dos.


  —Gracias —le digo dándole un beso.


  —¿Por follarte? —pregunta sin saber a qué viene eso ahora.


  —Ja, ja, ja, por eso también, pero no. Es por ser como eres y por no dejarme tirada.


  —Ah, ya decía yo —dice sonriendo—. Es imposible que eso pase. Nadie hace el amor como tú. No creo poder desear ni amar a nadie tanto como a ti. Lo siento, nena, pero me tienes para rato —responde devolviéndome el beso—. Solo con una palabra ya me tienes listo, y con un solo roce formas fuego, eso es imposible de conseguir.


  —O sea, que solo estás conmigo por mi cuerpo ¿no? —pregunto haciéndome la ofendida y dándome la vuelta.


  —No, y por cómo me follas, y por lo sexy que te pones cuando estás enfadada, y si sigues haciéndote la cabreada te la voy a meter otra vez, nena, y te juro que no voy a ser tan cuidadoso. Además, tienes un culo estupendo que aún hemos aprovechado muy pocas veces y así, tal y como estás, me viene perfecto. Mira, solo de pensarlo ya estoy a punto de nuevo.


  Se pega a mi culo para hacerme notar la evidencia de lo que está diciendo. Solo con eso, vuelvo a notar aumentar mi excitación, así que me doy la vuelta y me subo a horcajadas encima de su duro sexo, y empiezo a moverme con rapidez, logrando que estos movimientos se reflejen directamente en el clítoris. En pocos minutos estoy a punto de correrme otra vez, pero paro, justo antes de entrar en el momento de no retorno, viendo cómo los oscurecidos ojos de Gérard se achican porque también estaba muy cerca de su límite. Me acaricia las tetas, bajo para devorarle la boca, que me desea tanto como yo a él.


  Reanudo el movimiento muy despacio, pero cada vez más profundo, llegando incluso a molestarme la presión de su polla al final de mi sexo. Subo y bajo empalada, observando su mirada oscurecida, acelerando los movimientos mientras sus manos en mis caderas ayudan a mantener el ritmo. Acaricio mis tetas, consiguiendo que el placer sea más intenso, sabiendo por su sonrisa que le encanta ver cómo me acaricio mientras follamos. Unos segundos más tarde me envuelve un orgasmo aún más fuerte que el anterior. Gerry no ha terminado, sigue moviéndome porque ya no me quedan fuerzas para hacerlo sola. Unos instantes más tarde lo noto vaciarse de nuevo en mi interior, y me dejo caer sobre su esculpido pecho, perlado de sudor por el esfuerzo. Nos quedamos así mucho rato, tanto que termino dormida encima de él, con sus brazos rodeándome.


  —Helen, cariño, son las nueve, nos hemos dormido, menos mal que tu examen es a las once, y yo hoy no tengo clase hasta las diez y media —lo oigo decir, dejando un reguero de besos por mi cara y mi pelo.


  —Hola, guapo —le digo retozona—. Sé que no hay tiempo, pero no me importaría repetir lo de esta noche.


  —Dios, eres insaciable, pero no te preocupes, esta tarde te daré lo tuyo. Si los embarazos te van a poner aún más cachonda, te voy a preñar todos los años. Tendremos docenas de niños.


  —Pues va a ser que no, yo vengo así de serie, ¿aún no te has dado cuenta? —le respondo.


  — He criado un engendro —dice riendo.


  —No lo dudes, nene.


  —Te quiero, Helena. Venga, arriba, o no llegaremos.


  Me da un pellizco en una teta, que sobresale de la sabana, arrancándome un grito de sorpresa, y antes de darme tiempo a reaccionar, se ha levantado y ha salido del cuarto como un rayo.


  Ya está duchado. Lleva un vaquero que le hace un culo para morder, y un fino jersey de cuello de pico gris claro, adaptado a su cuerpo de una forma que no debe ser legal. Suspiro y me levanto para darme una ducha. Mi reflejo en el espejo, pese al poco descanso, me devuelve unas mejillas sonrosadas, unos ojos verde brillante que me sorprenden por su intensidad, y mi pelo castaño cobrizo, cayendo desordenado por mi espalda.


  —¡Guau, estás preciosa! —exclama Gerry cuando llego a la cocina. Descubro que ha preparado un cacao calentito y una tostada con tomate para mí.


  —Pero si voy como siempre —respondo mirándome la ropa.


  Llevo un vaquero ajustado, que usaré mientras la tripa me lo permita, una camisa de cuadros y un jersey azul, junto con unos botines negros con algo de tacón. Ni siquiera llevo colorete. Igual el brillo que me he visto también lo aprecia él y no es cosa mía.


  —Pues estás distinta. Tu piel resplandece y tienes los ojos más brillantes que he visto nunca. Será el tratamiento del doctor amor.


  —Seguramente, porque como es la primera vez que echamos un par de polvos de escándalo... ¡Qué presuntuoso eres!


  —No, en serio, estás radiante. Serán las hormonas o algo por el estilo.


  —¿Y ayer no? —pregunto.


  —Siempre estás preciosa porque lo eres, pero no sé, hoy es… diferente.


  —Bueno, vale, como quieras. Venga, que no llegas —respondo bebiéndome la leche, con la tostada en la mano.


  —¿Comemos juntos?


  —No, voy a llamar a mi padre, ¿recuerdas? Si termino pronto o no puede quedar conmigo, te llamo a la oficina, ¿vale?


  —¿Estás segura de que no quieres que vaya contigo?


  —No, estaré bien, no te preocupes. Mejor lo llamo ahora mismo y ya te digo.


  —¿Papá?


  —Hola, princesa. Qué raro oír tu voz tan temprano. ¿Estás bien?


  —Estoy bien, solo me preguntaba si estabas muy liado para comer juntos.


  —Nunca estoy tan ocupado como para no poder comer contigo, cariño. ¿Tienes clase?


  —Tengo un examen a las once, cuando termine me paso por ahí, ¿te parece?


  —¿Mando a Luis a por ti?


  —Uy, no, sabes que no le aguanto, es un pesado. Aún no pilla que no me interesa lo más mínimo.


  —Pobre chico, solo quiere ser amable, no seas borde.


  —No, no es ser amable precisamente lo que quiere, papá. Cojo el metro, no te preocupes.


  —¿Y Gerry?


  —Aquí, ¿por?


  —¡Hola, Agus! Ya le he dicho que la llevo yo, pero es muy cabezota —añade.


  —Hola, hijo. Ya sabemos cómo es. Bueno, Helena, te veo luego.


  —Adiós, papá.


  Cuelgo el teléfono en su soporte de pared, desenrollando un poco el cable.


  —Es normal que le parezca raro, son menos de las diez, nunca le llamas a esa hora.


  —Lo sé, así te puedo decir que me recojas a las seis. Le pediré ir a ese restaurante que tanto me gusta, cerca de La Boquería.


  —Vale, a las seis estoy por allí. ¿Pero y si la cosa no resulta como esperas y se va antes?


  —No te preocupes, estaré a esa hora. ¿Vendrás a casa a comer?


  —Cuando salga de clase iré a la oficina. Trataré de hablar también con mi padre, después comeré algo por ahí. Además, Martín lleva detrás de mí para que comamos juntos más de un mes, pero es que cierta pelirroja de ojos verdes me tiene absorbido —dice sonriendo.


  —Claroo, ahora es culpa mía. Pues una cosa: mañana almuerzo con Paula y Jimena, no cuentes conmigo hasta la tarde, guapo —respondo cogiendo la carpeta y el bolso—. ¿Vamos?


  —¿Se lo vas a contar a ellas?


  —No, al menos no de momento. Mientras menos personas lo sepan, es menos probable que se enteren las amas del castillo —digo refiriéndome a nuestras madres—. No me gusta tener secretos con ellas, pero aún es pronto. ¿Cómo lo ves tú?


  —Tienes razón, pero sabes que Martín es para mí como el hermano que perdí.


  —Es pronto, Gerry, espera. Ya sé que en el fondo te hace ilusión, aunque todavía no entiendo por qué, cuando es algo que nos va a cambiar la vida por completo.


  —¿No sabes por qué me hace ilusión tener un hijo contigo? Pensé que te había quedado claro que eres la mujer de mi vida. No hay nada más grande que un hijo para dos personas que se aman, al menos como yo te amo a ti, y para eso no hay edad. Las cosas pasan por algo cuando han de pasar, se planeen o no. Por eso estaba tan seguro que seguirías adelante con el embarazo, porque sé que me quieres tanto como yo a ti, y porque adoras a los niños tanto como yo. Tienes todo el amor que tu madre no te ha dado a ti, igual que yo tengo guardado el que mi madre perdió cuando murió mi hermano y se olvidó de mí. No tendremos este, sino bastantes más, no me gustan los hijos únicos. Quiero una gran familia a la que consentir, cuidar y darle todo lo que nosotros tuvimos y lo que no. ¿Eh, pero por qué lloras?


  Me atrae hacia su cuerpo, rodeándome con sus brazos para aspirar el olor de mi pelo. Solo estando ahí ya sé que todo saldrá bien.


  —Porque es muy bonito lo que acabas de decir. Eres muy joven para pensar así.


  —Helen, desde que estamos juntos mis notas son las mejores, estoy más centrado y tengo un objetivo en la vida. Desde que vives conmigo lo tengo todo más claro. En julio acabaré la carrera y tendré un cargo de relevancia en la empresa. Ya no me pagarán por ser quien soy y asesorar a mi padre. Mi trabajo será real y entonces me casaré contigo, ¿me oyes? Beatriz llevará los anillos y será uno de los tres días más importantes de mi vida.


  —¿Tres?


  —El primero cuando te conocí, el segundo cuando nazca Beatriz, y ese será el tercero, pero no por orden de relevancia, sino cronológico, porque los tres tienen la misma importancia para mí.


  Me acerco más a él, levanto la cara y busco sus labios cálidos y sensuales, para fundirnos en un profundo beso que es mucho más.


  —Te quiero, Gérard Ballester.


  —Y yo a ti, Helena Vila.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Hola, papá, gracias por sacar un rato para mí. Siento haberte tenido un poco abandonado, pero hoy ya era el último examen, por fin puedo respirar, aunque sea una semana.


  Me fundo en un abrazo con mi padre. Con su altura y toda su corpulencia, me hace sentir una niña pequeña. Recuerdo cuando venía a verle a la oficina con mis hermanos y nos invitaba a merendar, mientras mi madre se iba de compras con sus amigas. Una vida muy difícil la de mi madre.


  —No te apenes por mí, con que hablemos me doy por satisfecho. No es fácil lo que estás llevando. Has pasado de estar en casa, donde te lo daban hecho prácticamente todo, a tener que ocuparte tú, pero si eres feliz para mí es suficiente. Te miro a la cara y tus ojos me dicen que es así.


  —Ya, pero sigo necesitándote y echándote de menos. No creas que me he olvidado de ti.


  —Y yo a ti. A veces, recuerdo las conversaciones que teníamos tú y yo a solas en la biblioteca, o en el jardín por las noches, cuando todos se iban a dormir, y tú, mi pequeña escocesa, siempre tenías alguna pregunta que hacerme.


  —Yo también las recuerdo a menudo.


  —¿Qué tal con Gerry? ¿Se porta bien contigo? ¿Necesitáis algo? Deberías contratar a alguien que te ayudara en casa. Utiliza el dinero que te ingreso.


  —No hace falta, papá, nos apañamos bien. Ya me propuso Gerry que contratáramos a alguien unas horas por semana, pero por ahora no me apetece.


  Llegamos al restaurante que tanto me gusta. Nos sentamos en nuestra mesa de siempre, ubicada junto a una generosa ventana, donde puedo observar el trasiego de la gente salir y entrar del mercado con sus bolsas, sus sueños e ilusiones; gente joven, otros mayores. Siempre imagino qué vida tendrán, dónde vivirán y si serán felices o no.


  —Estás muy pensativa, mi niña. —mi padre me saca de mi ensoñación.


  —Pensaba en nuestro juego, cuando era pequeña y nos sentábamos justo en esta misma mesa, ¿recuerdas? Imaginar la vida de las personas que veíamos pasar junto a la ventana, ese juego que mamá nunca entendió. Aún no sé por qué, para mí era muy divertido.


  —Lo recuerdo como si fuera ayer. Os lo enseñé a tus hermanos y a ti para intentar matar el tiempo mientras nos servían la comida. A mí también me parecía un juego divertido, pero tú eras la única que me seguía el rollo. A tus hermanos no les parecía tan entretenido.


  —Papá, hay algo que debes saber.


  —Sabía que había algo más, conozco esa expresión. ¿Qué te pasa, cariño?


  —Uf, es que no sé cómo decírtelo.


  —A ver, princesa, ¿has matado a alguien? ¿Estás enferma? —pregunta con su habitual sentido del humor, y no puedo evitar sonreír.


  —No, es que…


  —Por dios, niña, dilo ya o me dará un infarto. Si no es ninguna de esas dos cosas, no es nada malo, y digo SOLO esas dos cosas, y aun así lo arreglaríamos, sono tuo padre —dice con un cómico acento de mafioso italiano.


  —Estoy embarazada. De ocho semanas. Ya está, ya lo he soltado.


  Observo su rostro intentando adivinar qué piensa. Ha soltado la cuchara con que comía el risotto que siempre pedimos aquí, pero sus ojos siguen igual. La sonrisa que tenía instalada en ellos sigue ahí. No sé si piensa que es una broma de las nuestras, o simplemente no le afecta hasta el punto de enfadarse.


  —¡Pero eso es fantástico! Mi primer nieto, o nieta. —Se levanta y me da un fuerte abrazo marca de la casa—. Eres muy joven, ya lo sé, no soy tonto, pero también sé que tú siempre has sido muy responsable, y que cuando me lo estás contando es porque ya lo habéis hablado largo y tendido, y decidido cuál es la mejor opción. Solo por eso estoy orgulloso de ti. De los dos, imagino que Gerry está contigo en esto.


  —Sí, Gerry está de acuerdo. Pensé que le sentaría mal o que se enfadaría, pero está feliz. Creo que a mí me afectó más que a él. Ha decidido que cuando empiece a trabajar en serio en su empresa nos casaremos, aunque me parece demasiado prematuro, con bebé o sin él. Pero ya lo conoces, siempre tiene las ideas clarísimas.


  —Es un chico genial, has tenido mucha suerte. Siempre supo lo que quería, desde que empezó a gatear. Si no fuera por la bruja de su madre… Bueno, y por la tuya, para qué nos vamos a engañar, tampoco se queda atrás. No sé cómo ha podido cambiar tanto. ¿Pensáis contárselo?


  —Sí, pero por ahora no. Sabes que voy poco por casa, así que no deberé enfrentarme a ella hasta que sea evidente y tengamos las cosas definidas. Con la madre de Gerry haremos igual.


  —¿Cuándo os habéis enterado?


  —Hace dos días, pero ayer fuimos a una ginecóloga recomendada por Montse. Ella es la única que lo sabe, y ahora tú.


  —Gracias por confiar en mí, sabes que siempre puedes contar conmigo para lo que sea. Ahora ya no tienes excusa para contratar a alguien para la casa. No vas a estar estudiando, impartiendo clases y además ocupándote de la casa. Y no hay nada más que hablar.


  —Papá, no exageres, solo doy clases a cinco niños, y nos ocupamos los dos de la casa, no es tan grande. Quizás cuando nazca.


  —No pasa nada porque vaya a echar una mano un par de veces en semana. No te preocupes, me encargo yo. Y te ingresaré un poco más de dinero. No quiero que dejes de estudiar a causa del bebé.


  —Ay, papá, no me hace falta. Nunca gasto lo que me das, utilizo lo que gano con las clases, lo demás corre a cargo de Gerry. Él gana bastante bien.


  —Haz lo que te dé la gana con el dinero, pero no hay más que hablar. Si no aceptas me enfadaré.


  —¿Por qué tanto tú como mamá me tratáis diferente a mis hermanos? Tú por un extremo, y ella por el contrario. Quiero decir, tú me mimas más que a ellos, tenemos más afinidad, o a mí me lo parece. No recuerdo que me hayas reñido ni castigado nunca, y mamá... bueno, ya la conoces. Es ella. A veces me da la impresión que no me…


  —Eso es tu apreciación, cariño, yo os quiero a los tres por igual, aunque es cierto que la afinidad contigo es mayor. Nos gustan las mismas cosas, nos reímos de las mismas tonterías, y tenemos los mismos pasatiempos. Montse es más reservada y es difícil saber lo que piensa, y Jaime es muy parecido a tu madre. No deja que me acerque a él como tú, y lo he intentado, pero siempre me ha resultado muy difícil. Quizás hay demasiadas mujeres a su alrededor —me dice riendo, pero sé que hay algo más—. Uy, fíjate qué tarde es, son casi las cinco, ¿nos vamos? ¿Te llevo? Paso por la oficina, recojo mis cosas y te alargo a casa.


  —No es necesario, papá. He quedado con Gerry en la puerta de tu edificio. No te preocupes, te acompaño y así hago tiempo. No sabes lo tranquila que me quedo después de hablar contigo. Te quiero, papá.


  Me abraza como siempre, haciendo un refugio con sus brazos.


  —Y yo a ti, mi niña. Estoy aquí para lo que necesites.


  —Lo sé, papá. Siempre ha sido así.
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  Al dejar a Helena en la facultad, pienso en todo lo que nos ha ocurrido en estos dos últimos días. Aún no me creo que vayamos a ser padres. Es un sentimiento tan distinto a todo lo que pueda haber experimentado antes… La veo alejarse e imagino cuando en unos meses su cuerpo esté cambiado, cuando su perfecto vientre liso se convierta en el nido de mi bebé. No es que ya no lo sea, pero cuesta imaginárselo viéndola ahora desnuda, con su piel sin una marca, tan solo el lunar de la base del cuello, que tanto me gusta besar cuando la sorprendo estudiando, o cuando hacemos el amor. Es simplemente perfecta, y sin embargo en su interior una nueva vida se va desarrollando.


  Cuando estábamos en la playa tuve un déjà vu, pero, como suele pasar en estos casos, solo se es consciente cuando lo vuelves a revivir. En mi imaginación estaba preciosa, con su barriga redondita y abultada, y pese a todo, seguía teniendo ese aire de inocencia sexy que me vuelve loco, sin ser consciente de todo lo que transmite a cada fibra de mi ser. Siempre ha sido así, desde que dejó de ser una niña. Al volver de unas vacaciones de verano, cuando tan solo tenía dieciséis años, su cuerpo había cambiado en esos meses que no nos vimos, y me enamoré de ella como un idiota. Nunca había salido con nadie en serio, y me costó mucho trabajo conseguir que quisiera algo conmigo. Ella pensaba que la diferencia de edad que nos separaba, y que yo estuviera en la facultad, implicaba que tuviera más experiencia, pero no era así. Es cierto que yo había salido con un par de chicas; me había acostado con una de ellas sin que llegara a nada más que un par de polvos con más urgencia que otra cosa, y sin apenas enterarnos de nada ninguno de los dos. Las primeras veces suelen ser un desastre, a menos que alguno tenga un mínimo de experiencia. Pero yo era un adulto, a fin de cuentas, y ella todavía era menor.


  Pensándolo bien, pude haberme buscado un lío, pero fortuna no fue así. Cuando conseguí que Helena me dijera que sí, no podía creerlo. Ella ya se había fijado en mí, y como me contó tiempo después, pese a la diferencia de edad, estaba loca por estar conmigo, aunque eso me lo dijo casi un año más tarde. Mi madre desde el principio se opuso a esta relación, y no entiendo por qué. Quizás algún día logre enterarme, ya que la excusa que pone sobre el dinero no es cierta. Los padres de Helena poseen una editorial de cierta importancia, y viven en una casa espectacular a pocos metros de la nuestra. Hay algo más que me oculta, pero no logro entenderlo.


  No soy tonto; ella es muy joven y habrá momentos, más de los que creemos, que no nos resultará nada fácil esta situación, pero estaré siempre a su lado para apoyarla, amarla y ayudarla en todo lo que necesite. No quiero que abandone sus sueños. La arquitectura para ella es muy importante, así que cuando nazca Beatriz, me esforzaré aún más para que continúe con su carrera, y no pueda arrepentirse jamás de haber decidido tenerla. Muchas veces me asombra la fuerza y el coraje con el que afronta las cosas; es como si su alma tuviera mil años y hubiera quedado atrapada en su precioso cuerpo de dieciocho.


  Aún no sé si contárselo a Martín, mi hermano, mi amigo, mi otra mitad. Adora a Helena, aunque es muy posible que no entienda que realmente deseo a este hijo. Ojalá mi padre no me defraude y comprenda la situación. Para lo poco que hago en la empresa, el sueldo es más de lo que merezco, pero quizás debería pedirle un pequeño aumento. No quiero que Helena gaste el dinero que le asigna su padre, nunca se sabe para qué le puede servir. Además, con lo que gana impartiendo clases de apoyo a esos chicos, le llega para no depender de nadie para sus libros y demás material. Incluso cuando salimos siempre se empeña en pagar.


  Es una persona increíble, no podría estar más enamorado de ella y no me importa reconocerlo. Todavía no lo sabe, pero lo primero que haré en cuanto consiga alguna de las cuentas de la compañía, será comprar el ático en el que vivimos. Adora ese piso y aunque lo nuestro no saliera bien (espero que no sea así), sería un regalo perfecto para mi hijo.


  Llego a clase sin apenas darme cuenta, y me vuelvo a sorprender pensando en ella. Es mi faro, mi guía y el motivo por el cual las cosas me van tan bien estos últimos años. Solo tengo que imaginarla dentro de unos años en nuestra propia casa, para conseguir esa especial energía que me ayuda a enfrentarme a cualquier cosa que se presente, incluida mi madre, que ya es mucho decir. Siempre he pensado que la muerte de mi hermano se llevó una parte importante de ella, olvidando que tenía un hijo pequeño que la necesitaba, y un marido, que de tanto rechazo, encontró fuera lo que ella no fue capaz de volverle a dar. No puedo imaginar qué se siente cuando muere un hijo, pero creo que debería haber sido más fuerte y pensar un poco más en los que quedamos junto a ella. Ojalá algún día pueda disfrutar de los nietos que le daremos. Ningún niño se merece vivir sin sus abuelos. Yo recuerdo a los míos con mucho cariño y cuando los visito, no tan a menudo como me gustaría, me trae los maravillosos recuerdos de mi infancia. Estoy seguro de que mi abuela se alegrará cuando sepa lo del bebé. Ella tuvo cinco hijos y pese a solo quedar tres de ellos, cuando consigue reunir a todos sus nietos es la más feliz del mundo.


  —Eh, tío, estás distraído —la voz de Martín me saca de mi fantasía, dándome un puñetazo en el hombro, que me hace tambalear—. Estás perdiendo fuerza. Deberías dejar descansar a Helena un ratito y venir al gimnasio, o pronto te dejará por alguien más cachas —dice riéndose.


  —No he tenido mucho tiempo con los exámenes y eso, ya sabes.


  —Ya, ahora le llamas exámenes ¿no? —Pregunta con picardía—. Pero te entiendo. Si yo tuviera alguien como ella, tampoco la dejaría mucho rato sola para perder el tiempo en el gimnasio con los colegas.


  —Lo cierto es que tengo que volver a hacer algo de ejercicio, tienes razón, pero me gusta pasar el tiempo con ella, porque estos días apenas hablamos. Menos mal que hoy tenía su último examen.


  —¿Y qué tal la vida de pareja? Quiero decir, lo de vivir juntos y todo eso. ¿Seguís como al principio?


  —Sí, no lo cambiaría por nada del mundo. Lo único que llevo peor es el rechazo de su madre y la mía. Es algo que no entiendo. El año pasado Helena fue la nota más alta de selectividad, y eso que estuvimos casi todo el curso viviendo juntos, y mis notas ya las has visto. No sé qué más quieren.


  —Sí, eso es cierto, tus notas son espectaculares, y lo de Helena debería ser para que su madre estuviera muy orgullosa, pero quizás se sienta dolida por marcharse de casa tan joven. No sabría decirte, amigo. Pero si vosotros sois felices, lo demás no debe importaros. Ojalá Paula se fijará en mí. Me tiene loco y no hay manera que me dé cancha. ¡Qué chica más dura! Dile algo a Helena, podría echarme una mano.


  —Se lo comentaré, pero podemos organizar una cena ahora que hemos acabado el cuatrimestre, así tendrías ocasión de intentarlo tú mismo.


  —No es mala idea. Solo le pido una oportunidad. ¿Tan feo soy?


  No puedo dejar de reírme porque es de los tíos más guapos del campus, pero por algún motivo, Paula, la amiga de Helena, no parece afectada por sus encantos.


  —Qué va, tío. Si no estuviera con Helena, hasta yo mismo te tiraría los tejos, estás que te rompes —le digo llorando de la risa.


  —Joder, macho, que va en serio.


  —Te lo digo en serio. ¿Tú no te miras al espejo? ¿No ves cómo te miran las tías? Investigaré lo de Paula, y calla, que por ahí viene.


  —Hola, chicos.


  Paula nos saluda con un beso, y cuando está dándoselo a Martín, percibo algo de sonrojo en sus mejillas. Parece que no es del todo inmune a mi amigo. Punto para él.


  —Oye, Paula, le estaba diciendo a Martín de organizar una cena para celebrar que hemos acabado los exámenes de este cuatrimestre ¿Qué te parece, te apuntas?


  —Por mí, genial. Hablaré con Jimena, aunque no sé si querrá venir, creo que está medio saliendo con alguien. Dile a Helena que me cuente lo que acordéis. Me voy o llegaré tarde a clase, hasta luego.


  —Adiós, diosa. —dice Martín.


  Mientras Paula se aleja, miro con cara extrañada a mi amigo.


  —¿Diosa? ¿En serio? Pareces de una peli de los setenta, tío. Espabila, hombre.


  Lo cierto es que Paula es preciosa. Tiene unas curvas de infarto, que a cualquier tío volverían loco. Luce un pelo rubio oscuro de rizos abiertos, muy sexys, y unos bonitos ojos azules.


  —Joder, me ha salido así. Es lo primero que me ha pasado por la cabeza cuando la he visto darse la vuelta.


  —Estás muy mal de la azotea.


  —No todos tenemos tu suerte.


  —Me lo he currado día a día. Mi trabajo me costó llegar a donde estamos. Y lo que me queda.


  —Eso es cierto, mantener algo así no debe ser fácil. Bueno, si se está tan enamorado y tan seguro como tú, imagino que costará menos. Yo solo sé que me gusta mucho, pero no hasta el punto de vivir juntos. Es muy pronto para mí.


  —Nosotros llevábamos algún tiempo juntos. Es cierto que la convivencia es algo más serio, aunque estoy encantado. Es muy fácil vivir con ella. Más que con mi madre.


  —Siempre has sido más responsable que yo. La gente de nuestra edad se lo monta cada día con una y son felices así.


  —No te digo que no, pero no quiero una flor si tengo un jardín entero.


  —Vaya, ahora resulta que eres poeta. O jardinero. Te has convertido en un moñas, tío —dice riéndose como un loco.


  —Lo veo así. Siento si te parezco un moñas.


  Lo digo sinceramente, sigo sin poder dejar de pensar en ella ni un solo instante. Estoy feliz, aunque al pensar en el futuro próximo, un pellizco se me coge en la boca del estómago. No veo el momento de ver al bebé y tenerlo por primera vez en mis brazos. Helena será la mejor madre del mundo, y ese niño tendrá el cariño maternal que ni ella ni yo disfrutamos.


  —Te has quedado muy callado.


  —Perdona, estaba pensando.


  —¿Helena?


  —Sí, lo siento, pero no puedo dejar de pensar en ella cuando no estamos juntos —respondo con una ligera sonrisa en los labios.


  —Desde que estás con ella, nunca te he visto tan feliz.


  —Porque es así. Bueno, ¿comemos o qué?


  —Sí, me muero de hambre —exagera como siempre.


  —No sé dónde metes lo que comes, no puedes estar más flaco. Si yo comiera lo que tú, sería una bola de grasa —digo tras verlo devorar todo lo que ha pedido, con lo que comería una familia entera.


  —Soy escaso de carnes y de metabolismo rápido —responde, mientras apura los restos de la tarta de queso que aún quedaba en mi plato.


  —Eres una bestia. ¿No tendrás una tenia y no lo sabes?


  —¿Un parásito intestinal de esos? ¡Menudo asco! Es cierto, mi metabolismo es muy rápido, pero todo el mundo no puede tener tu cuerpo, colega. Apenas haces ejercicio y mírate. Y yo al gimnasio para ganar un poco de músculo, y me cuesta la vida y dos más —dice muy serio.


  No puedo evitar reírme. Tiene razón. Apenas hago poco más que correr cuando tengo tiempo, y algo de natación. Hace bastante que no voy por el gimnasio, aun así mi cuerpo está musculado y definido. Mi padre tiene esa misma constitución corporal, así que será genética.


  Después de comer, decidimos tomar un café cerca del puerto. Las obras para los Juegos Olímpicos avanzan día a día y la zona está cobrando un nuevo auge. Me gusta venir por aquí. Cuando pasen las Olimpiadas de Barcelona, toda la ciudad quedará transformada y tendrá un aspecto aún más cosmopolita, pero mientras eso suceda, las obras pueden ser un incordio en muchas ocasiones.


  —Martín, tengo que ir a recoger a Helena, ¿te dejo en alguna parte?


  —No, gracias, voy a casa dando un paseo. Tengo entrenamiento en un rato, me examino del tercer dan en un par de semanas y tengo que machacarme.


  —Tío, eres admirable. Yo no podría con esa disciplina, soy muy poco constante.


  —Pues menos mal que eres poco constante, porque te tiraste un año entero detrás de Helena hasta que accedió a salir contigo.


  —Eso es diferente, y no fue tanto. Cuando iba a cumplir los dieciséis, fue cuando descubrí que realmente me gustaba. Después solo fueron un par de meses.


  —Pues a mí me diste el coñazo desde mucho antes, pero claro, cuando viste el patito transformado en cisne ya no pudiste esperar más.


  —Perdona, pero Helena nunca fue un patito.


  —No me refiero que fuera fea, siempre ha sido preciosa, pero ese verano cambió a ojos vista. Que sea tu chica no significa que pase desapercibida a los demás. Pasó de ser una niña escuálida a tener unas curvas muy vistosas, pese a ser tan joven. Desde luego a su hermana o a su madre no se parece.


  —¿Y qué coño haces tú fijándote en las curvas de Helena?


  —Hay que ser ciego para no verlas. Pero tranquilo, a mí las curvas que me van son las de cierta rubia que se hace la dura.


  —A lo mejor es que tú no te decides y la pobre está harta. El día menos pensado te la levanta ese de administración.


  —¿Tú crees? Joder, no me digas eso —dice alarmado.


  —Pues espabila, y venga, me voy que llego tarde. Organizamos lo de la cena y te lanzas.


  —Vale. Gracias, Gerry. Hasta mañana.


  —Adiós.


  Pocos minutos después, llego a la oficina de Agus y encuentro a Helena a su lado muy sonriente. Al ver la escena, la tensión que llevaba se toma un descanso y noto como si me hubiera quitado un enorme peso de encima. Todavía no he hablado con mi padre, pero verlos a ellos sonrientes me da más confianza.


  —Hola, preciosa —digo acercándome para darle un beso—. Hola, Agus —saludo a su padre con una leve inclinación de cabeza y una sonrisa.


  —Hola, Gerry. Enhorabuena, hijo, aunque podíais haber esperado un poco más —responde, pero no deja de sonreír.


  —Esa era la idea, pero no siempre salen las cosas como uno espera. Todo en esta vida tiene fallos.


  —Ya, pero bueno, hay que mirar al futuro. Contad conmigo, ya se lo he dicho a Helena. También le he comentado que os enviaré a alguien para que os ayude en las tareas de la casa un par de veces por semana.


  —No es necesario, Agus, nos apañamos bien, al menos de momento.


  —No importa. Le digo a Miren que se llegue dos días, vosotros decidís con ella qué días os vienen mejor.


  —Papá, Miren tiene bastante trabajo en casa, no le metas más.


  —Le vendrá bien. Desde lo de su madre, está un poco tocada y dice que si se mantiene ocupada no lo piensa tanto. Además, su marido se ha quedado en paro, estoy tratando de buscarle algo, pero aún no he tenido suerte.


  —No vas a cambiar de opinión, ¿verdad? —pregunto.


  —Gerry, en mi familia somos un poco testarudos, así que… —responde, dejando el final de la frase inconclusa.


  —Pues nada, Helen, tú decides los días. Con tu padre no hay manera.


  —Lo pensaremos con tranquilidad.


  Adivino que Helen intenta darle largas, pero soy consciente de que no lo va a conseguir.


  —Os invito a un café —ofrece Agus—, así llego a casa un poco más tarde —dice con descaro—. Tu madre cada vez está más imposible —añade dirigiéndose a mi chica, que ríe con esa risa que me vuelve del revés, tan inocente y limpia como el agua de un arroyo bajando de la montaña.


  —¿Te apetece? —le pregunto.


  —Vale, por hoy está todo listo. Mañana haremos la compra, aún faltan algunas cosas —responde sonriente y me da la mano, para después rodear su cintura con mi brazo.


  Llegamos a casa sobre las ocho. La merienda se ha dilatado un poco más de la cuenta, pero escuchar a Agus es divertido y enriquecedor. Nos ha contado historias de cuando estuvo viajando por todo el mundo antes de crear su editorial, de cómo conoció a Montse, y de lo que ha cambiado su relación a lo largo del tiempo.


  —Estás muy pensativa.


  Helen observa las flores que adornan la entrada. Es un precioso ramo de tulipanes rojos que encargué para ella esta mañana. Dicen que el tulipán rojo es la mejor flor para regalar a una enamorada. Significa que esa persona es lo mejor que te ha pasado. Ver su cara al entrar y encontrarlas en el mueble de la entrada es una maravillosa sensación.


  —Gracias, son preciosos. Pensé que siempre se regalaban rosas.


  —Los tulipanes rojos significan algo más, pero tendrás que descubrirlo tú. Las rosas simbolizan el amor, la pasión. Si te las regalan es que esa persona está enamorada de ti, pero los tulipanes…


  —No me lo vas a decir ¿no? —pregunta y sus enormes ojos verdes brillan como esmeraldas.


  —No. Hablando de otras cosas, Martín dice que podíamos organizar una cena o algo, que quiere lazarse con Paula ya. Tiene un cuelgue con ella fuera de lo normal, y encima le he dicho que como no se decida pronto, el de la clase de administración de empresas se la va a levantar.


  —¿Eso es cierto? Quiero decir, ¿le gusta Paula a ese tipo? No me ha dicho nada.


  —¿Martín? Claro. ¿Qué significa eso de ese tipo? —le digo y me mira con los ojos muy abiertos como si no supiera de qué le hablo— Ah, que te refieres al otro. Creo que se llama Jordi o algo así. Sí, me parece que le gusta y a ella no le es totalmente indiferente, pero sospecho que es a mi amigo al que prefiere. Hoy nos la hemos cruzado y se ha acercado a saludarnos, y al besar a Martín se ha ruborizado. Me ha parecido muy tierno, pero no se lo he dicho al muy idiota, a ver si espabila.


  —Sí, le gusta mucho, pero tienes razón, es un poco cortito, ¿eh? No sé cómo no se da cuenta. Anda, dime qué significa regalar tulipanes rojos. —me dice acercándose muy despacio y con voz sensual.


  Sé lo que pretende, pero le voy a seguir el juego, a ver hasta dónde es capaz de llegar. Me encanta que sea atrevida, y que no le importe expresar sus deseos de jugar conmigo. Nunca pensé que podría llegar a ser tan lanzada.


  —¿Y si no te lo digo? —pregunto en un susurro, sin moverme de donde estoy.


  —Te lo sacaré igual.


  Su cuerpo roza el mío, pasando un dedo por mi pecho justo por encima del jersey, haciéndome estremecer. Se acerca a mi boca, y cuando sus labios están a punto de rozar los míos, se aleja, dejándome con las ganas, pero ahora soy yo quien la atrapa y la acerco a mí. Esta vez mis labios apresan los suyos y mi lengua invade su boca sintiendo su sabor, y todo el amor que compartimos en cada beso, en cada caricia.


  —Creo, nena, que vas perdiendo —le digo alejándome un poco.


  —¿Seguro? —Pregunta aún más sensual— Porque yo creo que al final te tengo donde quería —responde, bajando su mano hasta mi abultada bragueta, donde mi sexo lucha por liberarse para perderse en su interior.


  —Eres la mujer más perversa y sexy que jamás he conocido.


  Con un ligero movimiento, desabrocho su camisa. Mientras me paro para observar su ropa interior, se aleja de mí, dejando por el camino al dormitorio un reguero de ropa, hasta quedarse completamente desnuda antes de llegar. La observo sin moverme. Ella da por terminado su juego, y desde la puerta del dormitorio se da la vuelta para mirarme, perdiéndose en su interior con una sonrisa provocadora y los ojos oscurecidos por el deseo.


  Camino hacia el dormitorio tomándome mi tiempo. Me gusta la expectación que se produce en estos momentos, hace que nuestros encuentros sean más salvajes y apasionados. Es una verdadera diosa, es imposible que haya dos mujeres como ella. En apenas un año, ha transformado la timidez inicial de las primeras veces, en un volcán a punto de explotar cada vez que nos rozamos, consiguiendo llevarme al mismísimo Olimpo cada vez que me pierdo en su cuerpo. Tiene unas piernas largas y torneadas, una cintura delgada, y unas caderas redondeadas pero proporcionadas, junto con unos pechos firmes de pezones rosados y pequeños, que se endurecen con un leve roce de mi boca o de mis dedos. Toda ella me vuelve loco.


  Al entrar en el dormitorio, la descubro tumbada boca abajo en la cama, mostrando su perfecta anatomía. Nada más entrar, mi sexo se endurece aún más, pidiendo a gritos que lo liberen de su prisión. Me acerco a la cama, separo despacio sus piernas, y comienzo a besar cada centímetro de su piel, desde los tobillos hasta el cuello, consiguiendo que sus gemidos sean cada vez más intensos. Paso un dedo por su espalda, siguiendo la línea de la columna, y su piel se eriza. Me adentro en su entrepierna, comprobando lo mojada que está, e introduzco dos dedos en su interior, haciendo que su humedad se acentúe y su sexo se contraiga alrededor de mis dedos. Gime y suspira con cada movimiento. Está muy excitada, igual que yo.


  Sigo vestido y el pantalón me molesta en cierta parte. Cuando cae en la cuenta se da la vuelta, y aún con las piernas abiertas para mí, se sienta en el borde de la cama dejándome en medio, y empieza a desnudarme, lento, rozándome la piel en cada movimiento, primero el jersey, a la vez que me acaricia el pecho. Solo con eso voy a enloquecer. Sigue despacio, hasta llegar con sus dedos al filo del vaquero, y lo desabrocha todo lo despacio que puede, consiguiendo que esto sea un agónico placer. Mi respiración se agita, sus ojos se oscurecen aún más, haciéndome saber que me desea con todo su ser.


  Separo más sus piernas mientras sigue desnudándome, volviendo a acosar su sexo con mis dedos. Un charco de deseo se forma en ellos y sus gemidos se vuelven apremiantes. Aprieta las piernas en torno a mi mano y sé que está a punto de correrse, pero no la voy a dejar aún, esto ha de durar más. Consigue deshacerse de mi pantalón y de mi bóxer, y se arrodilla en la cama, acercando su boca a mi sexo, arrancándome un suspiro placentero cuando su lengua lo acaricia con maestría. Se lo introduce en su boca hasta el final, casi hasta llegar a su garganta. Sé que le cuesta mantenerlo así, pero sabe que me gusta y sigue moviéndose como si lo hubiera hecho toda la vida, follándome con la boca. Creo que no voy a poder contenerme. Me mira a los ojos risueña justo cuando voy a correrme, se lo saca de la boca y se da la vuelta quedándose a cuatro patas sobre el colchón, ofreciéndome su humedad y su deseo para que la penetre desde atrás, cosa que hago gustoso. En un solo movimiento estoy dentro de ella y esta vez su grito es más salvaje, más primitivo y enloquecedor. Le acaricio las tetas desde mi posición detrás de ella, notando cómo se endurecen cada vez más, y en unos pocos empujones se está corriendo apretando mi sexo, que resbala con fluidez entrando y saliendo, dándole todo el placer que soy capaz. Cuando sus sacudidas acaban, me muevo más y más rápido, buscando mi propio placer. Instantes después, me corro con tanta intensidad, que antes de terminar mis fluidos escapan de su interior, escurriendo por sus piernas, que brillan y me excitan, prolongando la sensación que el orgasmo me ha proporcionado.


  —Oh, Gerry, eres… ha sido brutal. —dice con la voz entrecortada, conmigo todavía en su interior.


  —Eres una diosa, Helen.


  Me inclino hacia delante, dejando un camino de besos por su espalda. Todavía invadiendo su interior, giramos a un lado y nos quedamos tumbados en la cama, abrazados. Acaricio su sedoso pelo cobrizo; la tenue luz que entra por la ventana acentúa su color. De vez en cuando dejo suaves besos en su cabeza, mientras su mano recorre mi pecho, deteniéndose en los ligeros surcos de mis músculos. No puedo evitar estremecerme con cada leve roce. El suave tacto de sus dedos me transporta a paraísos lejanos que alguna vez compartiremos. Será más difícil disfrutar de oportunidades solos ahora que hay un bebé en camino, pero los encontraremos, estoy seguro. No quiero renunciar a estos momentos, igual que tampoco renunciaremos a viajes, juegos, tardes de casa y meriendas infantiles. Juntos los tres.


  —Tengo hambre, ¿tú no? —me pregunta, mirándome con sus preciosos ojos brillantes.


  —Sí, pero estoy tan bien que me da pereza levantarme. ¿Pedimos algo?


  —Mejor preparo cualquier cosa. No podemos tirar el dinero, vendrán muchos gastos.


  Me sorprende que piense en esas cosas, cuando nunca le ha faltado de nada, y por supuesto no consentiré que empiece a pasar ahora.


  —No te preocupes por eso. ¿Qué te apetece? —vuelvo a insistir.


  —Voy a hacer unos sándwiches y una ensalada, ¿te parece? —responde, sin dar su brazo a torcer.


  —Está bien, cabezota, vamos a preparar algo, pero no te vistas —le digo con malicia.


  —Solo me pondré tu jersey.


  Solo de verla con mi jersey puesto, que deja intuir sus preciosos senos a través del fino tejido, estoy de nuevo listo para la batalla.


  —Mmm... Así sí me gusta preparar la cena.


  La miro de arriba abajo con descaro, haciendo que sus pupilas se dilaten y sus mejillas se sonrojen.


  —¿Te avergüenzas?


  —Me excitas.


  Consigue que me olvide de la cena, el hambre, y solo quiero volver a perderme entre sus piernas y volverme loco.


  —Si me dices esas cosas no cenaremos, y tienes que comer.


  —Primero tendrás que cogerme —dice saliendo a la carrera de la habitación, riéndose por el pasillo.


  Cuando llego a la cocina, la acorralo contra la encimera y meto mis manos por debajo del jersey, adentrándome en su humedad de nuevo, haciéndola suspirar. Con la otra mano pellizco un pezón y su sexo se contrae, derramando su excitación en mi mano.


  —Para, Gerry, después seguimos. Vamos a comer algo primero —añade con la voz entrecortada, pero ya no hay vuelta atrás. La subo en la mesa y me hundo en ella, mientras sus suspiros se hacen más exagerados y sus músculos se contraen alrededor de mi sexo.


  —Mírame —le pido. Sus ojos se han oscurecido anunciando que su liberación está cercana—. Me vuelves loco, pierdo totalmente el control contigo, nena. Voy a correrme ya.


  —Hazlo, dámelo, casi estoy. —Un grito pronunciando mi nombre, pregona que su devastador orgasmo ha llegado sin poder frenarlo—. Te quiero, Gerry.


  Deja caer su cabeza en mi hombro, respirando de forma agitada, dejando la calidez de su aliento cerca de mi cuello.


  — Y yo a ti, princesa —respondo acercando mis labios a los suyos en un leve roce—. Ahora la cena, o moriremos de hambre si seguimos así.


  —Entre las hormonas y tú, me volvéis loca.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al día siguiente resuelvo ir a la oficina por la mañana. No tengo clase las dos últimas horas, así que he decidido ir a contarle a mi padre las nuevas. Espero que se lo tome al menos tan bien como el de Helena. Sería todo mucho más fácil.


  —Preciosa, nos vemos esta tarde. ¿Comes en casa?


  —Sí, salgo a la una, así estaré cuando Miren llegue. Mi padre le ha dicho que venga hoy para ver lo que necesitamos —responde poniendo los ojos en blanco—. Ya conoces a mi padre, no hay nada que hacer cuando se empeña en algo.


  —No sé a quién me recuerda —respondo divertido.


  Llevo a Helena en coche hasta su facultad, y me voy a la mía. Tengo unas ganas infinitas de que llegue junio para poder licenciarme al fin. El doctorado tendrá que esperar; quiero tener tiempo libre para mis chicas el próximo curso y con el trabajo ya tendré bastante tiempo ocupado. Solo de pensar cuánto cambiará nuestra vida en pocos meses, se me encoge el estómago, pero aun así, tengo ganas de ver la carita de mi bebé, para mimarlas y quererlas como ellas merecen.


  —Hola, Gerry, qué temprano vienes hoy. ¿No tenías clase? —pregunta Patricia, la ayudante de mi padre, aunque estoy seguro de que hay algo más entre ellos.


  —Sí, pero las dos últimas horas no, y como ayer no vine me he pasado antes —respondo.


  —¿Qué tal Helena?


  —Genial, gracias por preguntar.


  —Me gusta mucho esa niña. Cuídala.


  —No lo dudes. Ojalá a mi madre también le gustara. Sería todo más sencillo.


  Un nudo se forma en mi garganta al pensar cómo se lo va a tomar.


  —A tu madre no le gusta ni ella misma. No debería hablarte así de ella, pero hay determinados comportamientos que no son de recibo. ¡Qué le habrá hecho esa pobre niña a ella!


  —Eso me gustaría saber. Con mi madre todo ha de ser difícil, ya la conoces.


  —Bueno, vosotros a lo vuestro, y para lo que sea contad conmigo.


  No puede imaginar lo que significan sus palabras para mí. Con los años que intuyo llevan ella y mi padre juntos, ya podían haber aclarado su situación y estarían mucho mejor, pero seguro que mi madre no se lo pondría nada fácil.


  —Hola, hijo. Qué pronto has venido hoy. Patricia, ¿nos traes los informes de las tres últimas cuentas? Quiero que Gerry las vea.


  —Por supuesto.


  —Gracias —responde mi padre.


  La conexión entre ellos es más que evidente. No sé cómo no me di cuenta años atrás; ella siempre ha estado a su lado. Cuando yo era niño, mi madre me traía y me dejaba aquí para ir de compras con sus amigas. Durante ese tiempo, Patricia siempre conseguía divertirme, me traía las meriendas más increíbles, o me llevaba a merendar fuera con el beneplácito de mi padre, sin que la señora de Ballester se enterara de nada. Jamás le dije una sola palabra.


  —Papá, conmigo no tienes que fingir. Sobre Patricia digo.


  Me mira con sus ojos tan grises como los míos, abriéndolos mucho por la sorpresa.


  —Pero, ¿desde cuándo?


  —No lo sé, pero hace meses que fui consciente, aunque pienso que lo sé desde siempre. O será que al estar con Helena veo las cosas de otra manera, no sabría decirte.


  —Joder, hijo, me dejas… No es lo que tú crees, yo…


  —Papá, no te estoy pidiendo explicaciones, ni juzgando. Conozco a mi madre y es normal que... —de repente me corta, para aclararme algo que yo no le he pedido.


  —Llevamos juntos desde hace quince años. No es ningún rollo pasajero, como comprenderás, ya no tengo edad para esas cosas. Quizás debí decírtelo antes, pero nunca encontré el momento ni las palabras adecuadas. —En ese preciso instante, Patricia llama a la puerta y entra.


  —Tricia, esto… Gerry me acaba de decir que sabe lo nuestro. Ya no es necesario fingir delante de él.


  Ella me mira con sus oscuros ojos, enmarcados en unas espesas pestañas, pareciendo más joven de lo que debe ser, y sonríe. Se acerca a mí, y deposita un beso en mi mejilla.


  —Lo sé, te conozco desde que eras un niño. Intuía que sabías algo, siempre has sido muy especial.


  —Gracias por tratarme así todos estos años, Patricia. En algunos momentos me hacía falta tener algo de cariño, y tú siempre supiste dármelo.


  —Siempre puedes contar conmigo, ya te lo he dicho antes. Para mí eres como el hijo que no tuve.


  Mira a mi padre a los ojos y descubro en su mirada algo más que no me cuentan, pero mejor no preguntaré. Demasiados secretos revelados en un solo día.


  —Pues ya que lo dices, os tengo que contar algo y no sé por dónde empezar.


  —Puedes decir lo que sea, cariño —me dice.


  —Helena está embarazada. Ya está dicho. Mejor así, de sopetón. Sin anestesia. Ahora podéis decir lo que pensáis, y mejor pronto que tarde, porque creo que me va a dar algo.


  Observo en silencio la reacción de ambos. Mi padre no sabe muy bien qué decir, pero Patricia, tras un momento de duda, se acerca y me abraza. Su olor a madreselva me trae recuerdos de la infancia. Buenos momentos vividos con ella, que con mi madre no tengo.


  —Enhorabuena, cariño. Gérard, dile algo. Ambos sois muy jóvenes y seguramente no os lo esperabais, pero un niño siempre es una bendición y llegan por algún motivo.


  —No sé qué decir, solo que cuentes conmigo para todo. Con nosotros —rectifica abrazando a Patricia por la cintura—. Y enhorabuena... supongo —añade.


  —Gracias, gracias por apoyarme. No será fácil pero Helena ha decidido seguir adelante y yo estoy con ella en esto. No entraba en nuestros planes inmediatos, por supuesto que no, pero ahí está. En septiembre será una realidad. Nuestra niñita será muy feliz, tendrá a los mejores abuelos —les digo mirándolos a los dos, y Patricia deja escapar una lágrima.


  —Gracias, Gerry. No sabes lo que suponen para mí tus palabras.


  Me acerco a ella y la abrazo. Al cabo de dos segundos abrazados, rompe a llorar en mis brazos. No deja de sollozar y me desarma.


  —No llores, no soporto que nadie llore. Es un momento feliz, o debería serlo.


  —Son lágrimas de felicidad, cariño. Para mí esto es importante. No imaginas cuánto. Y ahora os dejo a los dos, tengo bastante trabajo, si no el jefe me echará —dice mirando a mi padre con intención.


  —Seguro —responde mi padre sonriendo como nunca le había visto.


  —Papá, como entenderás esto no ha sido intencionado. Las cosas fallan y nos ha tocado. No voy a dejarla sola, es la mujer de mi vida, aunque creas que no tengo edad para pensar así.


  —Ya sé que no la vas a dejar, y más te vale que no lo hagas, no vas a encontrar a nadie como ella. Veo cómo te mira. Cómo os miráis, más bien. Subiré tu sueldo y te asignaré cuentas más importantes, estás más que preparado para ello. Eres muy bueno en lo tuyo, llegarás muy lejos y yo estaré ahí para verlo y sentirme aún más orgulloso.


  —¿Por qué no dejas a mamá? Suena muy mal que yo lo diga, pero nunca te he visto sonreír como hace un rato.


  —Te recuerdo que tu madre es la mayor accionista de la empresa, yo no estaría aquí si nos separamos. Ella sabe que tengo otra vida y yo sé que ella también tiene sus líos. Lo de ella sí lo son. He descubierto ya a unos cuantos amantes, aunque ella los llame como le dé la gana y los disfrace de diferentes profesiones. El último es su entrenador personal. Entrenador personal, ¿puedes creerlo? Piensa que no me entero. Con los años hemos llegado a una especie de acuerdo tácito: yo no me meto y ella tampoco.


  —Me parece muy triste.


  Demasiadas noticias impactantes para un mismo día. Estoy deseando ir a casa y perderme entre los brazos de Helena, aspirar su olor tan familiar, tan a hogar, y no hacer nada más que tirarnos en el sofá o esperar a ver lo que surge cuando nos rocemos, cuando nuestros labios se encuentren. La extraño cada minuto que no está conmigo.


  —No todo el mundo es igual hijo, no te preocupes. Entre tu madre y yo nunca hubo algo parecido a lo que tenéis Helena y tú. Si le planteara el divorcio no me dejaría ni una peseta.


  —Pues no sé, tú la conoces mejor que yo, sabrás de lo que es capaz. Y si no te importa, no quiero seguir hablando de esto. A fin de cuentas es mi madre, aunque a ella se le olvide.


  —Lo pasó muy mal con lo de tu hermano, y siempre me culpó a mí. No debes sentirte mal, ella no supo superarlo como debiera.


  —Ya —replico, pero no sé qué más contestar, no lo veo lógico en el comportamiento de una madre, pero somos humanos y por lo tanto imperfectos—. ¿Y qué tiene contra Helena? Parece que la quisiera asesinar con la mirada cada vez que la ve. Temo el momento en que se entere de su embarazo, no sé qué será capaz de hacer.


  —No hará nada. Es tu madre y en el fondo quiere verte feliz, y se ve que lo eres.


  —Lo soy aún más desde que Helena está conmigo, sin embargo a mamá parece no importarle, más bien al contrario. Es como si le molestase que yo sea feliz. Es duro no tener el apoyo de una madre, ¿sabes?


  —Puedo imaginarlo —rodea la mesa para venir a abrazarme—. Yo estoy aquí. Siempre lo estaré.


  —Lo sé. Gracias, papá —respondo apretando aún más el abrazo—. ¿Comemos juntos?


  —Por supuesto. Le digo a Patri si le apetece unirse a nosotros, ¿te parece?


  —Sí, claro, sabes que me gusta mucho.


  Nos marchamos los tres, algo que no recuerdo haber hecho con mi madre nunca. Es probable que alguna vez, hace muchos años, lo hiciéramos, pero mi memoria no tiene constancia. Patri es una mujer excepcional y me da pena que se conforme con las migajas de mi padre. Sospecho que puede ser cierto y mi madre, llegado el momento, sea capaz de dejar a mi padre con una mano delante y otra detrás, pero no consigo entender cómo mi padre sigue soportando esta situación, aunque no duerman juntos y apenas hagan vida común. Y todo por guardar las apariencias. Es increíble tantos años sin tolerarse, y a la vez siga haciéndole la vida imposible a mi padre.


  Durante la comida, ambos me cuentan que Patricia se quedó embarazada al principio de su relación, pero no llegó a término. Una desgraciada lesión producida a causa del aborto le impidió volver a conseguirlo. Una sensación desagradable se instala en mi interior al imaginar que en vez de ella es a Helena a quien le pasa eso, por culpa de su madre o de la mía. Siento hervir la sangre. De repente ya no tengo apetito, y solo deseo que pase el tiempo, quedarme con mi mujer en casa, ver cambiar su cuerpo con el paso de los meses, adorarla, mimarla, hacer que se sienta como lo que es, la más especial de las personas. Mi padre se ha dado cuenta del cambio de ánimo y me pregunta.


  —Joder, papá es que me parece tan injusto, que queriéndoos como lo hacéis, sigáis estando así, por miedo a quedarte sin nada. Por un momento he imaginado a Helena en esa situación y me han dado ganas de mandarlo todo a la mierda, llevármela al lugar más lejano del mundo, donde solo estemos los dos y nuestro bebé, para que nada ni nadie se interponga en el camino.


  —No te preocupes, Gerry. La decisión de dejar las cosas como están no es solo de tu padre, yo también tengo que ver. La empresa es su vida y nunca le he pedido que dejara a tu madre. La conozco demasiado bien; sé que lo destruiría y disfrutaría haciéndolo. Él es feliz con su trabajo y yo también mientras él lo sea. Estamos bien.


  —Pues lo siento, pero no lo entiendo. No me cabe en la cabeza no poder estar con la persona que amas todo el tiempo. Habría que luchar contra todo y contra todos por defender ese amor.


  —Eres muy joven e impulsivo. Ojalá nunca tengas que darte cuenta de que hay cosas que no se pueden controlar, que escapan a tu poder —añade mi padre.


  —Eso espero, porque creo que me moriría si tuviera que vivir como vosotros. Por cierto, no quiero que mi madre se entere aún de lo del bebé, no necesito sus malas vibraciones.


  —Cuenta con ello, no se me ocurriría contárselo. De todas formas apenas hablamos desde que te marchaste de casa.


  Acabamos de comer y ellos piden un café. A mí no me apetece nada. Corroborar que mi madre es una bruja no ayuda mucho. Una sensación de angustia y pena me embarga, necesito refugiarme en mi chica. Me despido de los dos dejándolos con el postre y el café, y me dirijo a casa. Antes de llegar al coche, paro en una cabina telefónica para llamar a Helena, por si quiere que salgamos a comprar las cosas que necesitábamos para casa. Me dice que no, que Miren ha hecho la compra esta mañana, y ella está terminando con sus clases, que vaya para casa directamente y no me preocupe. Paso por un puesto de flores de La Rambla y le compro una rosa. Sé que le gustan estos detalles. Me intriga saber si habrá averiguado el significado de los tulipanes, pero hoy me apetece llevarle esta flor.


  Busco aparcamiento en las calles cercanas al piso, y decido que tengo que buscar una plaza de garaje. Me da mucha pereza buscar dónde dejar el coche y cuando nazca el bebé no quiero tener que ir de un lado a otro buscando hueco donde aparcar. Por fin, con una suerte increíble, consigo aparcar justo al lado del portal. Una vez entre un millón. Antes de subir, compro unos bombones de los que tanto le gustan en una confitería cercana. Abro la puerta, compruebo el buzón en el que no hay más que publicidad, y me voy hacia el ascensor, que vuelve a estar averiado. Estos edificios antiguos tienen un encanto innegable pero también un millón de pegas. Nosotros tuvimos suerte porque el piso estaba recién reformado de fontanería y electricidad, pero el ascensor es otra historia. No me queda más remedio que subir por la escalera. No importa que no salga a correr o vaya al gimnasio; ya hago suficiente ejercicio en casa. Hasta el sexto piso andando una vez más. Conforme las plantas se van sucediendo, pienso que igual deberíamos buscar algo más apropiado. En el último mes el ascensor ha estado más tiempo fuera de servicio que cumpliendo con su labor.


  Abro la puerta y oigo la musical voz de Helena con sus niños. Les da clases a chicos de último curso de E.G.B y de primero de B.U.P. Podría enseñar a chicos más mayores, pero no quiere que sus alumnos sean poco más pequeños que ella. A fin de cuentas, es poco más que una niña. Aunque yo no la vea así desde hace mucho tiempo, y tampoco se comporte como una.


  Me asomo al salón sin que me vean. Se la ve feliz entre ellos. Hoy tiene un aspecto maravilloso, no tiene mala cara como los días anteriores. Imagino que no habrá tenido molestias. Un pinchazo me contrae el estómago. ¿Y si estamos cometiendo un error? ¿Y si va a arruinar su vida por culpa mía? Fui yo quien le propuso vivir conmigo, pese a la oposición de su madre. De repente miles de dudas me asaltan a pesar de amarla más que a mi vida. En mi mente, la imagino dentro de cinco años, con una niña igual de hermosa que ella, pero en su mirada no hay ilusión. Decidió abandonar la carrera para cuidar de ella y aún a sabiendas de que yo las cuido y las sigo queriendo como el primer día, ella no es feliz. No podría soportar que eso pasara. Quizás deberíamos hablarlo de nuevo.


  —Hola, cariño, no te hemos oído llegar —dice sonriendo caminando hacia mí, para besarme mientras sus alumnos recogen y también me saludan.


  —No quería interrumpir —respondo ofreciéndole la rosa y los bombones.


  Los chicos ya se han marchado. Se acerca a mí a coger la flor y los chocolates, sonríe y su mirada cálida y sensual hace que el mundo se detenga. Me doy cuenta de que estoy manteniendo la respiración hasta que me rodea con sus brazos. Me mira con su mirada de ángel, que por momentos se transforma en deseo ardiente. No quiero dejarme llevar esta vez, debemos hablar y dejarlo todo muy claro.


  —¿Estás bien? Quiero decir, ¿ha ido todo bien?


  Su tono parece preocupado, debo tener cara de que algo no marcha del todo bien.


  —Sí, con mi padre bien, pero creo que necesitamos hablar un poco más de nuestra situación.


  —¿Te has arrepentido? ¿Ya no quieres seguir adelante? —pregunta alarmada.


  —No es eso, pero no hemos sido conscientes de muchos detalles. Al llegar y verte con tus chicos me he planteado algunas cosas. ¿Y si cuando pasen unos años te das cuenta de que no es lo que deseabas? Si por cualquier causa no acabas la carrera, podrías llegar a pensar que yo o el bebé hemos tenido la culpa. ¿Cómo podré vivir con el hecho de saber que he sido culpable de romper tus sueños?


  Sin apenas ser consciente de ello, mi voz se va rompiendo conforme las palabras salen de mi boca. Un enorme nudo se está formando en mi garganta, y no sé si podré hacerla entender que todas las dudas que me asaltan son por ella, no porque no la ame o no quiera a ese bebé, si no justo por todo lo contrario. Deseo por encima de todo que tengan lo mejor. Necesito que Helena sea feliz, tengo claro que para ella esa carrera es muy importante y no puedo consentir que abandone. Quizás la obligué a mudarse conmigo demasiado pronto, sin darme cuenta de que…


  —En mis planes no entra ninguna de esas opciones. Gérard, desde ya te digo que si no deseas seguir adelante con esto, lo digas ahora. No quiero hacer planes para un futuro contigo si no piensas estar en él. Para mí, este bebé —posa la mano en su vientre todavía plano— y tú sois lo más importante, pero necesito saber que estarás aquí. Si dices que no quieres seguir, lo entenderé, pero no cambiaré mi decisión. Este niño nacerá, con padre o sin él y si para eso tengo que sacrificar mi futura profesión, lo haré sin dudar y sin arrepentirme, porque tendré a alguien que me necesita. No soy mi madre, ni la tuya. No puedo negarle amor a una criatura indefensa y menos aún deshacerme de él. —Sus enormes ojos son dos oscuras manchas. Ni rastro del limpio color esmeralda que me vuelve loco. Está asustada, pero es muy fuerte y trata de aparentar una firmeza que no tiene—. Gérard Ballester, contéstame.


  La intensidad de su mirada me descoloca, me abruma, haciéndome sentir un miserable hijo de puta solo por plantear la posibilidad de que cambie de opinión. La miro y veo que sus ojos se empiezan a humedecer. Parpadea muy deprisa para que las lágrimas no se desborden. No puedo verla así y caigo de rodillas aferrándome a sus piernas.


  —Nena, quiero estar contigo, con vosotros, el resto de mi vida —apoyo mi mano en su barriga—. Por nada del mundo te dejaría ni te pediría que te deshicieras de nuestro hijo, que será el primero pero no el único. Vendrán más a su tiempo. Eso ocurrirá cuando tú te posiciones, tengas el mejor estudio de Barcelona, y tengamos una casa donde el ascensor no se averíe cada día —la veo sonreír—. ¿Me oyes?


  Mis ojos se desbordan solo ante la remota idea de perderla. No viviría si no estuviera a mi lado. Se arrodilla junto a mí, coge mi cara con sus suaves y delicadas manos, y me besa, dejando también rodar por sus mejillas las lágrimas que tenía aprisionadas en sus ojos. No son besos apasionados, no hay nada de sexual en ellos. Es amor, dulzura, y la necesidad de saber que estaremos juntos para siempre, por más que cambien las cosas. La estrecho entre mis brazos y ella se deja acunar como tantas otras veces, cuando hemos tenido algún contratiempo con nuestras madres. Es tan inmenso lo que me hace sentir, que no sé cómo definirlo. De lo único que estoy seguro es que no quiero que se acabe jamás.


  No soy consciente del tiempo que pasamos así, en el suelo, con mis brazos rodeando su delicado cuerpo, aspirando su olor a flores, a jazmín de su champú, y a casa. A hogar.


  —¿Estás mejor? Sabes que las palabras no son lo mío, son los números. No quiero que me malinterpretes. Solo pretendo asegurarme de que realmente estás haciendo lo que deseas, y no dejándote llevar por las circunstancias. Pero he comprobado que es así. Siempre estaré a tu lado.


  Me mira con sus enormes ojos, rodeados de espesas pestañas cobrizas. Se ve tan indefensa en este momento, tan vulnerable…


  —Te quiero, Helen. Como a nadie.


  —Y yo a ti. Gerry, lo tengo muy claro. Desde que oí su latido supe que no había marcha atrás, si es que en algún momento la hubo.


  Logro que nos levantemos del suelo, y consigo acompañarla a la ducha. Un buen baño le vendrá bien. Protesta un poco cuando le digo que se relaje, que yo me encargo de la cena, pero al final me hace caso.


  Preparo una ensalada con queso de cabra, nueces y rúcula, uno de sus platos favoritos, y unas hamburguesas caseras. He visto que Miren ha hecho la compra y no falta nada en la nevera ni en los muebles de la cocina.


  Me gustaría poder reformar el piso, porque, aunque está bien, sé que a Helena le gustaría cambiar algunas cosas, entre ellas la cocina. Pese a tener un tamaño más que aceptable, es muy antigua. Cuando nos mudamos, pidió permiso para cambiar el color de las puertas, incluso pintó una cenefa en los sosos azulejos blancos de veinte por veinte, con un dibujo inspirado en Gaudí, autor que le apasiona. Los muebles son de madera y tienen un diseño de líneas rectas, cosa que aprovechó para, con un azul turquesa intenso, darle un aspecto muy moderno. El suelo en cambio, a pesar de no estar de moda, es de azulejo hidráulico con un diseño de vivos colores, que a ella le fascina, pero a mí me horroriza. Para los dos el piso es cómodo, sus techos altos le dan más sensación de amplitud a sus más de cien metros cuadrados.


  —Joder, ¡qué susto! ¿Cómo puedes ser tan sigilosa, gatita?


  —Me gusta ver cómo te mueves por la cocina. Me parece muy sexy —responde con una voz tan sensual que parece un ronroneo.


  Se acerca a mí, envuelta en el albornoz azul cielo, demasiado abierto para la buena salud física de un pobre mortal como yo. Sus tersos senos se dejan ver por la abertura, y cuando camina, sus largas piernas hacen que no sepa dónde mirar. Por más tiempo que pase con ella no dejo de desearla un solo instante.


  —Tú sí que eres sexy.


  Se acerca tanto, que puedo meter un dedo por la abertura del albornoz y acariciar la sedosa piel de su escote. Bajo la mano muy lentamente, notando cómo se estremece su piel húmeda aún. El olor a jazmín lo inunda todo. Llego al cinturón y deshago el lazo, dejando gran parte de su piel a la vista, sus preciosas tetas y su sexo con apenas una muestra casi invisible de vello cobrizo. Mi pantalón se tensa en cierta parte, empezando a molestar. Continúo bajando mi dedo hasta colarme entre sus piernas. La calidez de su humedad me atrapa cuando un par de dedos se introducen en su interior. Helena ahoga un gemido. Saco los dedos y esparzo su deseo por su abdomen y sus pechos, llevándolos a su boca donde ella los atrapa y los chupa sin dudarlo. Termina su acoso a mis dedos, y provocándola aún más, cierro el albornoz con el cinturón, le doy una palmada en el culo tras darle la vuelta de cara a la puerta, y la dejo con ganas de más. Me muero por meterme en su interior, pero la cena se enfría y quiero seguir jugando.


  —Vamos a cenar, o se enfriará.


  Su cara de indignación es para verla. Sus ojos son dos llamas. Podría fulminarme solo con mirarme. Adoro que mi pequeña fiera se enfade, luego es más pasional y ardiente, si eso es posible.


  —Eres un…


  Se marcha airada hacia el salón, donde he dispuesto la mesa baja delante del sofá. He encendido unas velas y puesto música suave. Love me tender de Elvis Presley suena por los altavoces. Coloco las cosas sin dejar de sonreír, provocando que aún se enfade más.


  —Fierecilla ninfómana, después te daré lo que quieres. No he preparado estas hamburguesas de autor para que se enfríen, y tengo que alimentarte, mujer. No solo de sexo vive el hombre.


  —¿A ti nadie te ha dicho que a las embarazadas hay que complacerlas? Podemos resultar muy peligrosas con tanta hormona revolucionada —dice cuando me he sentado después de poner la comida en la mesa, sentándose a horcajadas sobre mí, dejando sus tetas casi a la altura de mi boca. You can leave your hat on cantada por Joe Cocker, de la banda sonora de la película «Nueve Semanas y Media» suena ahora. No puede ser más oportuna.


  —¡A la mierda la cena!


  Mi lengua y mis dientes se apoderan de sus endurecidos pezones. Su humedad traspasa mi pantalón cuando vuelvo a acariciarla, haciendo que jadee. Sus pupilas se dilatan y su respiración se altera tanto como la mía. Sin saber muy bien cómo, ha desabrochado el vaquero y sacando mis dedos de su interior. Se acopla encima de mí, y empieza a moverse buscando su ritmo y la forma en que la penetración sea más profunda. Está muy mojada, creo que está casi a punto de correrse. Esto de las hormonas es una locura, una deliciosa locura. Le ayudo a subir y bajar, y en pocos minutos oleadas de placer recorren mi cuerpo. Justo antes de vaciarme en su interior, es ella la que se deja ir. Continúa moviéndose hasta que, con un gemido intenso, y un Helena en mis labios, me corro también.


  Unos instantes después, tras normalizar la respiración, Helena se separa de mí, con las mejillas sonrojadas y la victoria en sus ojos. Se acomoda el albornoz para que nuestros fluidos no manchen el sofá, coge su hamburguesa y, mirándome de forma seductora, la lleva a su boca, consiguiendo que me empiece a poner duro de nuevo.


  —¿No tienes fin? —pregunto sonriendo, sin dejar de mirar su apetecible boca.


  —No sé a qué te refieres —responde con voz inocente—. ¡Está deliciosa! Podrías trabajar en un burger —añade muerta de risa, volviendo a seducirme con cada bocado que da, dejando escapar la salsa por la comisura de sus labios, volviéndome loco cuando relame los restos con su juguetona lengua.


  —Aún no he acabado contigo. No pienses que este aquí te pillo aquí te mato ha sido suficiente. ¡Viciosa!


  —No esperaba menos de ti. —Vuelve a su comida dejándome sin réplica.
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  Catorce años después…


  
     
  


  —Helena, ¿vas al gimnasio? —pregunta Montse e imagino que tiene otros planes.


  —Sí, eso pensaba, pero me da que tú has decidido otra cosa, ¿verdad?


  —Nos vamos de compras —dice mirándome con sus enormes ojos castaños iguales a los de mi padre. No hay opción a discusión posible.


  —Y eso lo has decidido por mí ¿por? —pregunto un poco molesta.


  Siempre tiene que cambiar mi agenda cuando le viene bien. Es cierto que con sus turnos en el hospital lo tiene complicado, pero precisamente hoy que Bea come con sus amigos para ir juntos al conservatorio, yo tenía pensado ir al gimnasio más rato para luego ponerme a trabajar hasta las ocho, hora en que la recojo.


  —Porque el viernes, o sea pasado mañana, Lola ha organizado una fiesta para celebrar que su hermano ha vuelto, y no tengo nada que me apetezca ponerme y tú tampoco. Y pasa que Daniel es un partidazo y está como un tren.


  —Y tú, que yo sepa, tienes un novio cañón, que mira a través de tus ojos, y que cualquier día te mandará a paseo como no decidas de una vez por todas ir a vivir con él. Ya no hace falta que me cuides más, soy mayorcita.


  —Ah, pero si no es para mí. Lo digo por ti. Ya está bien de guardar un luto absurdo a alguien que, evidentemente, no va a volver si no lo ha hecho ya. Bea ya es mayor y no le haces tanta falta. Debes preocuparte por ti, y no digo que te vayas a ligar al primero que pase, pero esas tonterías con André ya no te pegan. Y en cuanto a lo de irnos a vivir juntos, creo que ninguno de los dos estamos por la labor, aunque tampoco lo hemos hablado en serio. Estamos bien así.


  —Por dios, nena, lleváis media vida así juntos, ya tenéis edad de algo más serio. Y quiero sobrinos. Al menos uno —le digo sabiendo que estoy tocando un tema espinoso. Tuvo un aborto hace unos años y parece que ninguno de los dos lo ha superado del todo.


  —Ya sabes lo que pensamos de eso, y con nuestros horarios es difícil la convivencia —añade poco convencida, mientras se dirige a mi armario para sacar no sé qué. Empieza a poner ropa encima de la cama para que me vista con algo que no sean mallas y camiseta de gimnasio.


  —Menuda tontería. Casi siempre tenéis el mismo turno, no digas estupideces. Te lo digo en serio, Montse; llegará el día que Toni se canse de ti y te mande a paseo. Ha sido demasiado paciente, contigo, conmigo y con Bea.


  —Lo sé, sé que es muy bueno, pero…


  —Pero nada. Si yo voy contigo a esa fiesta y empiezo a plantearme algo con un hipotético «buen partido», habláis sobre lo que os he dicho. No siempre las cosas salen mal, y ya es hora de cambiar.


  —Lo pensaré, pero vístete y vámonos, que también te invito a comer.


  Se marcha de la habitación. Voy tras ella hasta su dormitorio, mientras sigue hablando.


  —Está bien, pero después me dejas en paz. Tengo trabajo que adelantar.


  —¡Hecho! No sé cómo no le has visto en el gimnasio. A Daniel, digo.


  —¿Quizás porque no le conozco?


  —Pero si es un pibonazo. Seguro que te has fijado en él alguna vez. Mira, es este —dice enseñándome una foto en el móvil.


  —¿Y por qué tienes su número y esa foto? —Pregunto intrigada— La verdad es que es muy guapo.


  —Me lo dio Lola, un día que tenía su móvil roto y lo guardé. Le conocí hace unas semanas. Es más mono aún en persona, y muy simpático. La foto la he sacado de internet, mujer. ¿Sabes lo que es? De verdad que no sé cómo no le has visto.


  —Quizás porque voy al gym a hacer ejercicio, no a ligar con cualquiera, es algo que no me interesa. ¿Aún no lo pillas?


  —Vamos a ver, Helena. Han pasado catorce años. Da igual lo que te dijera entonces y lo que ponga en ese maldito papel que guardas como si fuera una carta de Leonardo Da Vinci. NO VA A VOLVER. Ha tenido tiempo de sobra. Y sé de qué hablo. No importa que siga llegando el dinero puntual. Si hubiera querido, estaría contigo hace años, su madre murió hace mucho. Y ya no te digo más, porque sé que no quieres oír qué pasó. Pero el problema desapareció con la muerte de esa bruja, de hecho, fue mucho antes, cuando supo la verdad, y aun así, no le veo por aquí. Quizás no te quiso tanto.


  —Me da igual, no quiero volver a enamorarme, ¿vale? No lo necesito. ¿No puedes entenderlo? Tengo a André para lo que quiero, y no deseo nadie de quien depender, ni que me haga cariñitos o me regale flores por San Valentín. Tengo lo que quiero y cuando me apetece. No hay más. Es fácil de entender, ¿no crees?


  —No, no lo es. Tu hija se enamorará y se irá. Es más, ya sabes que te han propuesto adelantarla dos cursos, con lo que en poco más de dos años estará fuera, y yo tarde o temprano me mudaré con Toni y tú, con treinta y cuatro años, tendrás una casa vacía. ¿A qué aspiras? ¿A un polvo de fin de semana con cualquiera, o a ver al galo ese cada dos semanas, pasaros el día en la cama, y ya? ¿Eso es todo? Helena, te tenía por más inteligente, de alguien ha salido tu hija y desde luego no es del melón de su padre. Perdona si te molesta, pero debes recomponer los trozos y ser feliz. Ahora puedes, las cosas te van bien sin depender de nadie, solo de tu trabajo. En definitiva, necesitas a tu lado a alguien que te haga feliz.


  —Ya soy feliz. No me hace falta un hombre para eso. El sexo con André es increíble y sin ataduras, no puedo pedir más. Y ya no me apetece ir de compras contigo, ve tu sola. —Un nudo se forma en mi garganta y unas enormes ganas de llorar se apoderan de mí. Tiene razón. En ese sentido mi vida es una mierda. En el fondo de mi corazón sigo esperando a que Gerry vuelva, aunque sé de sobras que no lo hará— Dile a Lola que no iré a la fiesta, tengo visita este fin de semana y se me había olvidado.


  —De eso nada, te vistes ya y vienes conmigo. Si te molesta lo que te he dicho, te aguantas, te lo planteas de otra forma. ¡Ah! y vas a la fiesta sí o sí, aunque te lleve de los pelos.


  Ya no puedo evitar llorar, así que salgo corriendo a mi habitación y dejo que toda la tensión acumulada se libere con las lágrimas que mojan mi almohada. Al segundo está mi hermana en la puerta. Se siente arrepentida por lo que ha dicho, pero lo peor es que es cierto y no puedo rebatírselo.


  —Helena, cariño, lo siento. Ábreme. Venga, no me gusta verte así. Sal y pedimos pizza. Ya iré mañana a comprar algo cuando salga. Porfa, sal.


  —Déjame en paz. Vete con tu vida perfecta a otra parte, no quiero verte. Estoy cansada, Montse, muy cansada. Cansada de ser siempre la persona de la que hay que tener pena, de la pobrecita que tuvo una hija con dieciocho años y fue abandonada por su novio. Ya no más, Montse, no lo aguanto más. Creo que este fin de semana voy a coger un tren y voy a aclarar algunas cosas, así que ve dándome el teléfono de Gerry.


  —No está aquí, lleva años fuera de España. No podrás verlo este fin de semana y puede que en unos cuantos meses tampoco.


  —¿Qué hace fuera? ¿Dónde está?


  —Lleva en Nueva York mucho tiempo. Se marchó después de que murieran sus padres para ser exactos. No sé si volverá.


  —¿Está con alguien? —pregunto y no sé si quiero saber la respuesta.


  —No, Helena. Que yo sepa, nunca ha estado con nadie. Al menos en serio.


  —No me pones las cosas mejor. Lo sabes, ¿verdad?


  —Tú has preguntado. Sal, por favor, y pasa página de una vez.


  —Vete, no voy a salir.


  Gerry sigue solo, pero, ¿nunca volvió? No entiendo nada. ¿Qué hace en Estados Unidos? Al cabo de un rato oigo cerrarse la puerta de entrada. Supongo que mi hermana se ha marchado, así que me visto y decido ir al gimnasio a liberar endorfinas. El saco me está esperando. Cojo los guantes y el resto de mi equipo y me marcho. Llego justo a la hora de la clase de latino, pero no estoy de humor para aguantar un monitor al que no sé cómo mantener las manos quietas. Me voy directamente a la sala, a la cinta de correr, y tras media hora de carrera y otra media de elíptica, veo que mi entrenador aparece por allí. Le pido que me dé media hora de boxeo, a lo que acepta sin dudar, porque, aunque normalmente imparte otro tipo de clases, este deporte le gusta más y tiene menos ocasiones de practicarlo.


  —Helena, estás distraída —dice después de lanzarme un gancho de izquierda, que si hubiese querido me habría tirado a la lona como una muñeca de trapo.


  —Lo siento, prestaré más atención —replico y me concentro en lo que estoy haciendo. Unos minutos más tarde consigo por fin olvidar la conversación con mi hermana, y estoy a punto de enganchar un buen derechazo, logrando ganarme su felicitación.


  —Ahora sí, así me gusta, esa es mi chica.


  Tras más de media hora, y cuando ya no puedo más, damos por terminada la clase. Estoy agotada, pero todas las frustraciones y malos rollos han desaparecido.


  —Te invito a una cerveza, te lo has ganado. Sabes que me encanta entrenarte, últimamente no lo haces muy a menudo. Te espero abajo —me dice sin dar opción a que proteste.


  —Pero…


  —Veinte minutos.


  Recoge las cosas y se larga, dejándome perpleja. Vaya día llevo. Primero mi hermana y ahora Jorge. Espero que no le dé por decir o hacer ninguna tontería como a Manu en latino.


  —Hola, perdona el retraso, estaban todas las duchas ocupadas —le digo cuando nos reunimos abajo.


  Jorge lleva un vaquero y una camiseta que marca su anatomía a la perfección. Nunca me había fijado, pero está bastante bien. Sus profundos ojos, tan oscuros como la noche, me traspasan, haciéndome sentir incómoda. Se parece a Josh Holloway si no tuviera los ojos tan oscuros


  —Creo que no ha sido una buena idea, mejor me voy —continuo, cogiendo mi bolsa y marchándome hacia la puerta.


  —Es solo una cerveza, Helena, a menos que tú quieras algo más —dice sonriendo. Descubro que tiene una sonrisa sexy, nunca antes la había visto en su rostro.


  —Está bien, solo una. Llevo un día complicado y tengo que trabajar.


  Al salir me cruzo con Lola, pero no me paro, solo nos saludamos y quedamos en vernos el viernes. Observo que su hermano va con ella y lo cierto es que mi hermana tenía razón. Está realmente bien, y sus impresionantes ojos azules me han traspasado al mirarme cuando saludaba a su hermana. Su pelo castaño, muy claro, consigue que sus ojos resalten aún más. Una sensación extraña recorre mi cuerpo. Antes de salir me doy la vuelta y descubro sorprendida que él ha hecho lo mismo. Sonríe y siento cómo me derrito con esa sonrisa de anuncio.


  —¿Helena? —la voz de Jorge me devuelve a la realidad.


  —Perdón, sí, estaba distraída.


  —Ya te he visto. ¿Vamos? —pregunta exhibiendo su mejor sonrisa.


  —Sí. Vamos.


  Nos sentamos en una cafetería cercana, donde acostumbran a acudir más monitores y entrenadores del gimnasio, y no sé si está bien. Parece una cita y me siento un poco incómoda. Además, no dejo de recordar la sonrisa de Daniel y sus increíbles ojos azules casi transparentes.


  —Helena, ¿estás bien? Desde que has llegado estás rara.


  —Te he dicho que llevo una mañana difícil, he discutido con mi hermana. Y no sé qué hago aquí de cañas contigo, no sé si debemos, o si te puedes buscar un problema.


  —Eh, oye, en mi tiempo libre puedo hacer lo que me dé la gana. Esto no es una secta y solo estamos tomándonos algo, he visto que necesitabas alguien con quien charlar. Eres muy transparente, y eso que tan solo nos vemos unas pocas horas a la semana.


  —Tienes razón. Los fantasmas del pasado, que a veces se empeñan en no dejarnos ir.


  —No sé qué te pasó, pero si no te hace feliz o te impide serlo, debes abrir ese candado y tirar la llave junto con él al fondo del río o del mar, o adonde te dé la gana, pero hazlo. En todos los años que llevas aquí no te he visto nunca con nadie, y me consta que hay más de una persona que no le importaría tener algo contigo, aunque tú pareces no verlo.


  —¿Lo dices por Manu?


  —Manu solo es uno de ellos, pero hay más —baja la mirada hacia la botella que está en la mesa.


  —No quiero... bueno, no he querido nada con nadie en mucho tiempo. No lo he necesitado, ya me rompieron el alma una vez y no quiero que pase de nuevo. No voy fijándome en nadie, salvo Manu, que es muy pesado, pero no tiene nada que hacer conmigo. Sigo sin tener claro si deseo o no una relación. Y dicho esto, no sé por qué te lo estoy contando a ti, tampoco somos amigos, solo eres mi entrenador.


  —No me importaría ser tu amigo. —Sus ojos buscan los míos y un brillo intenso en ellos revela que no es solo eso lo que le gustaría— Pero no quiero que dejes de venir a entrenar conmigo. Prefiero ser tu entrenador a no ser nada. Siento si te he incomodado —dice al ver que rehúyo su mirada.


  —No dejaré de entrenar contigo, pienso que eres el mejor, pero no quiero nada más, ni contigo ni con Manu, y creo que con nadie. Tengo muchas cicatrices que aún duelen demasiado. Y no sé si lo sabes, pero tengo una hija con casi catorce años.


  —Algo sabía, pero no la edad que tiene. Debías ser muy joven, porque no creo que tengas más de treinta.


  —Tenía dieciocho años cuando nació. Y estos años no han sido fáciles. Hace un rato pensé darme una oportunidad, pero creo que aún no estoy preparada. Tengo que irme, gracias por este rato y por el de antes, estoy mucho mejor de ánimo. Te veo mañana, si me puedo mover.


  Sonrío y él asiente, y su mirada aún se hace más intensa. Es curioso: cuando una piensa que está fuera del mercado o quiere estarlo, no se percata de quién y cuándo te observa o te tiene en cuenta, y ahora, al cambiar la percepción de las cosas, me sobran pretendientes. Qué palabra más antigua. Pretendientes. Sonrío ante la ocurrencia y encamino mis pasos hacia casa, cansada, pero relajada. Por primera vez en mucho tiempo creo que puedo volver a ser feliz con alguien que no sea mi hija. Me sorprendo a mí misma pensando en la sonrisa de Daniel y decido ir por la tarde a comprar algo para la fiesta. Me apetece impresionarle. Solo con imaginarlo, un escalofrío me recorre la espalda.


  —¿Has vuelto? —pregunta Montse desde la cocina al verme entrar.


  —¿Adónde pensabas que iba a ir? Solo fui a entrenar. Por cierto, acabo de ver a Daniel. Tienes razón, es muy guapo. Posee la sonrisa más sexy que he visto en mucho tiempo. ¿Vamos más tarde a comprar algo?


  —¿Y ese cambio? ¿Te ha sentado bien el entrenamiento, o ha sido la sonrisa del bombón?


  —Algo de ambas cosas. También he estado tomando una caña con Jorge y me ha hecho ver también que tienes razón. Aprovecha, porque sabes que yo no doy marcha atrás. Por cierto, no sabes cómo le quedan los vaqueros, parecen hechos a medida.


  —Joder, hermanita, has pasado del «no quiero nada» a fijarte en todos los tíos que se te han cruzado por el camino —dice sorprendida.


  —No es eso, pero es que lo de Daniel ha sido muy extraño. Su sonrisa y su mirada han conseguido que sintiera un escalofrío, y no precisamente de miedo. —Sigue con la boca abierta por mi cambio de actitud— Cierra la boca, que te van a entrar moscas, nena.


  —Pues no quiero imaginar cuando lo conozcas y habléis. Procuraré estar lejos, no quiero que me salten las chispas.


  No tengo mucha hambre, pero me pongo un poco de la ensalada que ha preparado. Después de recoger, vamos hacia el centro para ver si encontramos algo para la fiesta. Esas horas juntas buscando ropa y probándonos todo lo que se nos ocurre como dos adolescentes, logran que mi enfado se disipe del todo, y regresamos a casa con un montón de bolsas repletas de ropa, conjuntos de ropa interior, bikinis para las próximas vacaciones aún por definir, y unos vestidos espectaculares como si fueran para la alfombra roja. Bueno, quizás sea exagerar un poco, pero son preciosos y bastante diferentes a lo que solemos llevar en nuestro día a día. Cuando André los vea les van a encantar. Él siempre quiere que luzca ropa de ese estilo cuando voy a Madrid a pasar el fin de semana, pero rara vez le hago caso, aunque en algunas ocasiones me ha regalado cosas parecidas. Es muy especial y tiene un gusto increíble, no solo para la decoración, que es a lo que se dedica al igual que yo, sino para todo. Tiene un estilo elegante pero informal, y adora las cosas caras.


  Soltamos todas las prendas y me propone acompañarme a recoger a Bea. De camino nos tomamos un helado enorme, hoy ya hace un poco de calor. Apunto mentalmente llamar a André y decirle que no venga el fin de semana, ya que no podré estar con él. En cierto modo me da un poco de pena, porque lo pasamos bien juntos, pero Montse tiene razón, así no vamos a ningún lado. Y a veces nos limita poder conocer a personas con las que realmente merezca la pena estar.


  Cuando volvemos a casa, Bea observa alucinada todas las compras. No está acostumbrada a tanto derroche. También hay cosas para ella y le encanta, pero su sorpresa no se queda ahí.


  —¿En serio te vas a poner ese vestido?


  —¿No te gusta?


  —¿Qué? Si es increíble y estás guapísima con él, pero me resulta raro que te vistas con algo así. Te hace un tipazo y pareces aún más joven. ¿A quién quieres impresionar? Porque eso no es para André, ¿verdad?


  —¿André? ¿Por qué habría de impresionarlo?


  —Mamá, ¿en serio piensas que no sé que tienes algo con él? No soy una niña pequeña y sé de qué va todo esto. Es el único al que conozco de todas las posibles parejas que hayas podido tener, sé que no es una relación al uso, pero hay algo entre vosotros.


  —No, no es para André, y sí, tienes razón; nuestra relación no es convencional. Somos amigos, un poco especiales, pero sobre todo amigos.


  —Vamos, follamigos —suelta de sopetón, dejándome alucinada.


  —¡Beatriz! —respondo en un tono que no deja lugar a duda mi enfado.


  —Mamá, no soy idiota. Me parece bien, sois adultos, y por una extraña razón que no alcanzo a comprender, nunca has tenido nada serio con nadie. Él es el único que te permites traer a casa que yo conozco, y con el que salimos de vez en cuando. No hace falta ser Sherlock Holmes para deducir ciertas cosas.


  —Bueno, lo que quieras, pero el vestido no es para él. Hay o quiero que haya alguien más.


  —¿Quieres?


  —Aún no nos conocemos, solo nos hemos visto un par de veces, al menos yo a él, pero ha sido muy raro. Hace años que no experimentaba esa extraña sensación, y sospecho que el sentimiento ha sido mutuo, y... No sé por qué demonios tengo esta conversación con una niña que aún no tiene catorce años.


  —Ya sé quién es —dice dejándome sorprendida.


  —¿Sí?


  —El hermano de Lola, ¿a qué sí?


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Un día, cuando fuiste a recogerme al conservatorio, yo estaba hablando con ella y su hermano estaba allí, entonces llegaste con el coche y no te pudiste parar, pero vi cómo te miraba desde que apareciste, y me fijé en que después de irnos todavía te seguía con la mirada. Es guapísimo y me pareció muy simpático, por si te importa mi opinión.


  —¿Y eso cuando ha sido? ¿Y por qué has llegado a la conclusión de que es él?


  —Eso fue hace unos meses, y no sé, te miró de una forma tan intensa... No me importaría que mi futura pareja me mirase de esa manera.


  —Pues nada, he estado en Babia todo este tiempo. Bueno, pues ya lo sabes, le he visto hoy en el gimnasio, después de tu tía darme la brasa. Lo cierto es que es muy mono, y como la fiesta del viernes la da Lola, aprovecharé para conocerlo. Veré si hay algo de cierto en esa intensidad de la que hablas. Desde luego, si me sonríe como hoy me derretiré, te lo puedo asegurar.


  —¡Ay, mamá! ¿Mono? Si parece un modelo de Calvin Klein. Está buenísimo.


  —Oye niña…


  —Vale, vale, ya no te digo nada más, pero es cierto, y no me importaría que fuera mi padre, o padrastro, o como quiera llamarse —responde y sale corriendo antes de que le dé una colleja—. Y gracias por lo que me habéis traído.


  —Vaya con la niña, nos ha salido listilla —dice Montse, que viene de su habitación muerta de risa.


  —Pues sí, pero bueno, mejor que le guste por si acaso…


  —Sí, sí, por si acaso —sigue mi hermana con la guasa.


  —Pero vamos a ver, ¿en qué quedamos? ¿Quieres que salga con alguien, o no quieres? No me entero contigo —protesto acomodando la ropa en el vestidor y recogiendo las bolsas.


  —Claro que quiero. Daniel me parece perfecto y tu hija tiene razón, parece un modelo, pero te veo tan convencida de pronto, que estoy totalmente sorprendida.


  —Ya te he dicho lo que me ha pasado cuando lo he visto, y no es habitual en mí. Hace años que no me pasa algo así.


  —Me alegro. De repente tus ojos brillan, y no recuerdo cuando fue así por última vez.


  —¿Y si me estoy haciendo ilusiones en vano? ¿Y si no es como yo lo veo o como me lo habéis pintado?


  —Mañana lo sabrás. No, pasado mañana, no sé ni en qué día vivo.


  Nos vamos a la cama, pero no consigo quitarme de la cabeza sus ojos y su sonrisa. No sé qué demonios me pasa, yo no suelo ser así, no soy para nada impresionable, al menos a ese nivel. Creo que no consigo conciliar el sueño hasta pasadas las tres de la madrugada, así que, cuando el despertador de Bea suena a las siete y cuarto, estoy poco menos que en coma. Sin embargo me siento feliz. Supongo que haber decidido eliminar el lastre del pasado ayuda a sentirme así.


  —Buenos días.


  —Hola, mamá, hoy te has dormido. Aquí tienes tu café. En realidad no sé por qué te levantas tan temprano. Me apaño bien sola.


  —Me gusta darte los buenos días antes de irte, ya lo sabes. Además, tengo trabajo atrasado. Jacobo tiene entre manos la importante reforma de un hotel y evidentemente cuenta conmigo. Debo comentar con André qué le parecen los cambios introducidos en el proyecto, y qué opina de lo nuevo que he escogido.


  —Se te ve radiante —dice Bea, sin quitarme un ojo de encima.


  —Me siento bien y eso que no he dormido mucho. Hacía tiempo que no me levantaba tan relajada, pese a las pocas horas dormidas.


  —Me alegro. Ojalá estés siempre así a partir de ahora —replica dándome un beso antes de salir para la calle—. Te quiero, mamá.


  —Y yo a ti, mi niña.


  —¡Buenos días!


  —Hola, Montse. Vas un poco tarde, ¿no?


  —Me recoge Toni, nos vamos juntos. Creo que iremos a mirar algo para mudarnos. Tú también tenías razón. Las cosas del pasado no tienen por qué repetirse. Y ya tengo una edad.


  —¿Y cuándo habéis decidido eso? —pregunto sorprendida.


  —Anoche. Hablamos mucho rato y llegamos a esa conclusión.


  —Me parece perfecto, aunque te echaremos de menos. Mucho.


  —Y yo a vosotras, pero no queremos mudarnos muy lejos. A Toni le gusta su zona, pero sabe que no me alejaré de aquí. De todas maneras, me da que tampoco estaréis en esta casa mucho tiempo. Llámalo corazonada, sensación, o como quieras, pero estoy convencida.


  La miro entrecerrando los ojos y la veo sonreír. Sabe algo que no me va a contar, y me enfada y me intriga a partes iguales.


  —Yo eso no lo veo tan claro.


  —Bueno, cariño, me voy, ya está aquí mi Romeo.


  Se acerca para darme un beso, a la vez que me guiña un ojo de un modo que no sé interpretar.


  —Adiós, Julieta —respondo, y se va muerta de risa.


  Recojo los cacharros del desayuno y me cambio para ir al gimnasio, pero antes entro en el estudio y me pongo a trabajar con lo del hotel. Recuerdo que tengo que llamar a André.


  —¡Hola, bombón! —le digo nada más oír que descuelga.


  —Bon jour, mon amour! Comment ça va?


  —Très bien, amour.


  —¿Cómo es que me llamas tan temprano, princesa? ¿No nos vemos mañana?


  —Por eso te llamo, porque tengo un compromiso ineludible mañana y no podremos vernos.


  —¿Por la noche? ¿No puedo acompañarte?


  —No estaría bien, necesito que hablemos el sábado. ¿Comemos juntos?


  —¿Solo comer? —pregunta extrañado.


  —Sí, es importante lo que necesito contarte, pero no puedo adelantar nada, por si al final no es lo que creo.


  —¿Has conocido a alguien?


  —Algo así, pero no quiero hablar de esto por teléfono, de todas maneras, también quiero que me aconsejes sobre un proyecto importante que tengo entre manos y, además, pase lo que pase, quiero hacerte saber que no quiero perderte.


  —Eso nunca, princesa, ya lo sabes. Lo nuestro estaba muy claro desde el principio. Ante todo somos amigos, y eso no cambiará. Aunque me cueste perderte como amante.


  —Lo sé, pero quería que me lo confirmaras.


  —Por supuesto, pequeña, no te preocupes. ¿Te recojo el sábado? Había reservado habitación en nuestro hotel.


  —No, mejor te llamo antes. Gracias, cariño.


  —No hay de qué. Te quiero, pequeña.


  —Y yo a ti.


  Pienso que, tal vez, si nos hubiéramos planteado una relación seria, habríamos salido adelante. André es un tipo genial, divertido, brillante, amable, una persona excepcional. Tiene un punto sexy diferente y es muy bueno en la cama. Pero las heridas de los dos quizás sean demasiado profundas, y nos conocemos tan bien que hubiese sido difícil olvidarlas. Le echaré de menos si en el futuro surge algo en serio con otra persona. Nos llevamos muy bien y nos compenetramos aún mejor. Es cierto que esa sensación tan extraña que sentí cuando mi mirada y la de Daniel se cruzaron, nunca la tuve con André. Esos ojos siguen clavados en mi retina y su sonrisa me hace sonreír cuando la recuerdo.


  «Hola, soy Jorge, tengo un hueco a las doce, por si quieres pasarte a entrenar».


  Me pregunto de dónde ha sacado mi número si yo no se lo he dado. Contesto con otro SMS.


  «Me viene genial, nos vemos en un rato. Prepárate, porque voy a darte una soberana paliza».


  Acabo unos detalles y cojo la bolsa de deporte, encaminando mis pasos al gimnasio. Por el camino no dejo de darle vueltas a todo: Gerry, Daniel, André, las palabras de mi hermana… Lejos de sentirme preocupada, una agradable sensación de euforia me recorre el cuerpo, hasta la última fibra de mi ser. Antes de llegar, alguien me da un toque en el hombro, consiguiendo que me sobresalte.


  —Helena, vas en tu mundo.


  —Eh... Lola, lo siento. Llevo los auriculares y estaba pensando, no te vi. ¿Te vas o vienes? —le pregunto.


  —Vengo. Hoy no tengo más clases y he bajado un rato. Pronto tendré que irme a un congreso. Después, Jota quiere que me marche con él a la campaña de este verano y no podré entrenar, así que aprovecho ahora. Si hubiese sabido que iba a verte, se lo habría dicho a mi hermano, que está loco por conocerte. Vendrás mañana, ¿no?


  —Sí, claro —digo un poco azorada.


  —Tampoco hace falta que te pongas así. Lleva ya tiempo queriendo que os presente, pero nunca he tenido la ocasión. Desde que te vio hace unos meses está de un pesado… —sigue hablando con su desparpajo habitual— Aunque lo prefiero así que como ha estado estos últimos años. Lo veo ilusionado.


  —Bueno, si te sirve para quedarte más tranquila, a mí también me ha gustado, al menos lo que he visto.


  —¿Sí? —pregunta sin poder disimular su entusiasmo.


  —Si te soy sincera, ando un poco alterada desde que ayer lo vi contigo, pero por favor no le digas nada. Me moriría de vergüenza. Y yo tampoco sé nada de lo que me has contado, ¿vale?


  —Perfecto, pero no sabes la ilusión que me hace.


  —Estás loca, Lola. Como una cabra —le digo riendo. De repente, soy consciente de que hacía tiempo que no me reía así—. Hasta me he comprado un par de vestidos, que parecen hechos para desfilar por la alfombra roja, en vez de para ir a tu casa.


  —Oye, guapa, ¿acaso mi casa merece menos que una alfombra roja? —dice fingiendo hacerse la ofendida.


  —No es eso, hija, pero no me he gastado tanta pasta en ropa desde la comunión de Bea, y de eso ya ha llovido bastante.


  —Ay, ¡qué me encanta! ¡Vamos a ser cuñadas!


  —Uf, sí que estás corriendo tú.


  —Ya verás, ya…


  Llegamos al gimnasio y ella se va a su clase y yo a buscar a Jorge. Echamos un buen rato entre el calentamiento y el combate. De vez en cuando, algún golpe más intenso que otro provoca que se acerque a mí más de lo habitual, pero no digo nada. Lo cierto es que no me importa.


  —¿Tienes algo con ese tío? —pregunta mirando a la puerta algo molesto. Cuando me doy la vuelta, veo a Daniel alejándose, y sonrío sin querer evitarlo.


  —Ni siquiera nos conocemos aún.


  —¿Pero sabes quién es?


  —Sí, es el hermano de una amiga.


  —Pues lleva días controlando lo que haces —replica y parece enfadado.


  —No me he dado cuenta antes, pero no te preocupes, simplemente tiene ganas de conocerme. Pero hasta mañana, que coincidiremos los dos en una fiesta, no creo que pase. ¿Tienes algún problema con eso?


  —No, solo pensé que te acosaba, pero al ver tu sonrisa me he dado cuenta de que es otra cosa. ¿Nos tomamos algo? Me has dado una buena paliza, hoy sí estas en forma, chica. ¿Has desayunado espinacas como Popeye? —dice tratando de bromear, pero sus ojos no lo hacen.


  —No, no hago esas cosas. No me gustan las espinacas, y jamás las tomaría en el desayuno. ¡Qué asco, por dios! —Esta vez sí parece reír con sinceridad.


  —Anda, chiflada, vamos —responde, dándome un ligero puñetazo en el hombro, y lanzándome la toalla que estaba en una silla de la sala.


  —Te veo abajo, pero hoy pago yo —le digo.


  —¿Por? Soy yo quien te lleva por el mal camino, así que invito yo. No se hable más.


  —No sabía que fueras tan mandón. Como quieras, pero te debo una.


  Al salir, me vuelvo a cruzar con Daniel. Me dan ganas de pararlo y decirle que deje de jugar, que ya sé de qué va la historia, pero en ese momento llega una monitora luciendo un espectacular tipo, y muy sonrientes los dos, se van hacia dónde íbamos nosotros. Mi humor cambia de pronto, y ya no me apetece tomar nada.


  —Creo que me voy a casa, me está empezando a doler la cabeza —le digo a Jorge cuando baja, ya vestido de calle. Se da cuenta de que Daniel acaba de salir con la monitora despampanante, y no se cree lo que le digo.


  —De eso nada, preciosa. Tú y yo nos vamos a tomar esa caña, y que le den a ese. Aunque no creo que debas preocuparte por ella, no es su tipo.


  —Yo creo que puede ser el tipo de cualquiera.


  —No, el mío no. Para nada. —No puedo evitar reír ante tal ocurrencia—. Así me gusta verte, no enfadada o triste. Me gusta el verde de tus ojos cuando reflejan tu risa. Y si ese tipo la prefiere a ella es que no te merece, pero te aseguro que no es así, no deja de mirar hacia aquí —añade—. A ver si os ponéis de acuerdo porque tenéis los dos un rollo un tanto raro.


  —Quizás el lunes cuando venga tenga novedades. La fiesta es mañana, y no nos quedará otra que conocernos por fin. Pero si te soy sincera, estoy nerviosa. De hecho, le iba a decir algo, hasta que ha bajado la chica esa y me he quedado sin saber qué hacer. Menos mal que has llegado tú.


  —El rescatador al rescate —dice y sonríe de nuevo—. Debería tener cuidado contigo, porque como le des un derechazo de los tuyos, no lo cuenta.


  —Ja, ja, ja. Exagerado.


  —Hoy lo has bordado, guapa. He tenido que estar muy atento.


  —Tenía que resarcirme de ayer, sabes que no me gustan las cosas mal hechas. No soporto la mediocridad. Soy muy exigente. Creo que Bea es la que lo ha sufrido más, pero quizás por eso es tan perfecta, aunque suene muy mal que yo lo diga.


  —No suena mal, eres su madre, es normal que te sientas orgullosa de ella. Seguro que debiste sacrificar muchas cosas al decidir seguir adelante.


  —Algunas, pero no me arrepiento. Es lo mejor que pude hacer.


  —Seguro que sí. Me gusta verte animada, creo que antes no habías estado así, al menos desde que entrenas conmigo.


  —Es probable.


  Pasamos un buen rato juntos, contando anécdotas y algunas cosas más. Sobre las dos me despido de él, diciéndole que quizás al día siguiente no venga. Parece que le decepciona un poco, pero enseguida se repone. No quiero crear falsas expectativas. El fin de semana es complicado entre la fiesta y André, así que debo aprovechar el viernes.


  Cuando salgo, veo de nuevo a Daniel. Me vuelve a mirar con su mirada cristalina, casi transparente, y siento arder mi piel. Le sonrío al salir.


  —Pues nada, chica, lo tienes totalmente entregado. No sé cómo no se ha lanzado ya a tus pies. Es alucinante. ¡Qué forma de mirar! Hasta a mí me habría derretido. Ahora te entiendo —puntualiza Jorge.


  —No es cosa mía, ¿verdad?


  —No, he sido testigo, también del color de tu cara. Anda, si no te veo mañana, ve a por todas. Mereces ser feliz. Eres muy joven y te toca disfrutar todo lo que no has podido estos años.


  —No te confundas, he sido feliz. Que no haya tenido nadie a mi lado no significa que no fuera así, pero tienes razón. A la larga, te das cuenta de que hay cosas que te gustaría tener y no tienes. He tenido que discutir con mi hermana y hablar contigo para verlo. Gracias —le doy un beso de agradecimiento en la mejilla, y veo a Daniel a través del cristal achicar los ojos y dejar de sonreír—. Me voy ya, porque este acaba de mosquearse. Vamos a dejarlo que piense.


  —Helena, ¿me estás utilizando para darle celos?


  —No, me apetecía hacer lo que he hecho, pero acabo de ver que no le ha gustado. Me voy, te veo el lunes. Pásalo bien este finde.


  —Eres muy mala, con esa carita de ángel que tienes. —dice divertido.


  —Naaaaa —le digo y me voy a toda prisa.


  Llego feliz a casa, saco las cosas de la bolsa, pongo una lavadora, y me meto en la cocina a preparar la comida. Me decanto por una tortilla de patatas (a Bea le encanta) y una ensalada de tomate. Montse está de guardia, así que estamos solas. Hoy tendré toda la tarde para trabajar.


  Enseguida está lista la comida. Recojo todos los cacharros en un momento. Como la cocina es muy pequeña, se recoge en un segundo. Pienso en lo que vamos a echar de menos a Montse cuando no esté. En eso ando cuando entra un mensaje de un número que no tengo guardado en mi Samsung E310.


  «No juegues conmigo Helena. Ya queda menos, para conocernos».


  Suena a amenaza, pero intuyo que no es así y supongo de quien es. Solo de pensarlo mi corazón se pone a mil. No sé si contestarle o seguirle el rollo y provocarlo más. Nadie me dice qué hago o con quién ando.


  Al final, decido seguir el juego y le contesto.


  «¿Tengo que saber quién eres?».


  La respuesta no se hace esperar.


  «Claro que lo sabes. Sabes quién soy y que estoy loco por que nos conozcamos. Estoy cansado de juegos, de equívocos y de fingir no estar al corriente de lo que pensamos el uno del otro. Que coquetees con tu entrenador sabiendo que estoy pendiente, que pases por mi lado como si no me conocieras… Lo siento, nena, pero me supera».


  Joder con los mensajes, con la pasta que valen.


  «Eres un poco presuntuoso, ¿no crees? ¿Juegos, equívocos? En serio, no sé de qué hablas. Yo no voy al gym a ligar, no inventes, además no creo que deba explicaciones a nadie de lo que hago o dejo de hacer. Si eres quien yo creo, habla claro. Hoy iba dispuesta a hablar contigo, pero en ese momento apareció Vanesa y os fuisteis juntos. Parecía que lo pasabais muy bien. Así que, ¿quién juega a qué? ¿Y quién liga? Ah, y en realidad no te conozco».


  No contesta, pero entra una llamada de ese mismo número.


  —¿Helena?


  Su voz es suave y sensual, varonil. Da la impresión de acariciarme cuando habla, y solo ha pronunciado mi nombre.


  —¿Acaso tú y yo tenemos algo? Suponiendo que seas quien creo, o quien me gustaría —le digo provocándole un poco.


  —¿Lo dices en serio? ¿Querías que fuese yo? —pregunta y su voz se hace más ronca.


  —Sabes que sí, si no, no estaríamos hablando ahora. Bueno, suponiendo que seas Daniel.


  —Claro que soy Daniel, y espero que no te llamen o te manden mensajes como ese muchos tíos, o tendré que aprender a boxear como tú —responde riendo y su risa me desarma—. ¿Te apetece que nos veamos hoy? Creo que mañana en la fiesta resultará más extraño, ¿no te parece?


  El corazón me late a mil por hora y se me seca la garganta. Es lo que más me apetece, pero no quiero parecer ansiosa.


  —Mi hija sale a las nueve, tengo que recogerla en el conservatorio. Podemos quedar un rato antes si quieres, pero tengo trabajo. No puedo quedar demasiado pronto.


  Trato de parecer calmada, pero es justo lo contrario. Estoy nerviosa, alterada, me tiemblan las manos, y no sé si mis piernas me sostendrán.


  —¿A las siete? Me gustaría antes, pero si no puedes… —deja la frase inconclusa y también parece nervioso.


  —Perfecto. No muy lejos de donde tengo que recogerla, ¿de acuerdo?


  —Hay un café muy pequeñito en la esquina de la calle donde está Tous, ¿lo conoces? Tienen el mejor café de la ciudad. Te veo en la puerta a las siete en punto.


  —Vale. Nos vemos luego. Adiós, Daniel.


  —Adiós, preciosa.


  No puedo creer lo que acaba de pasar. Miro el móvil y veo que los mensajes son reales. La conversación también. Su número, hasta ahora desconocido, está en mi lista de llamadas recientes. Lo guardo en la memoria y sigo mirando el móvil como una idiota.


  Le doy un toque a mi hermana y su llamada no se hace esperar. Parece una loca, como si ella tuviera la cita con Daniel y no yo. ¿Una cita? ¿De verdad tengo una cita? ¿Y con ese pibón? Aún no me lo creo.


  —Holaaaaa. Mamá, ¿estás en casa?


  —Sí, Bea, en mi dormitorio.


  Cuando entra, casi toda mi ropa está encima de la cama, y mi hija me mira alucinada.


  —¿Nos mudamos? —pregunta sorprendida, mientras se va quitando el uniforme.


  —¿Eh? Ah, no. Claro que no. He quedado con Daniel y no sé qué ponerme —respondo y parezco que soy yo la adolescente.


  —¿Síii? ¿Y eso?


  Le cuento lo que ha pasado y me mira con cara de desaprobación. Me dice que no somos niños para jugar a esas cosas. Ya sé que tiene razón, pero estoy tan emocionada que no me importa.


  Al final nos decidimos por un vaquero pitillo no demasiado oscuro, algo gastado por las rodillas, y una blusa blanca con algunos encajes en el escote y en las mangas. Las transparencias me encantan y las de esta camisa son perfectas. Siempre llevo una coleta cuando voy al gimnasio, y prácticamente en mí día a día, así que esta vez decido dejar mi pelo suelto. Me ondulo un poco las puntas para darle un toque sofisticado y me aplico un ligero toque de polvos de bronceado, algo de colorete, una leve sombra de ojos marrón, que acentúa el verde de mis ojos, y una capa generosa de rímel. Y como toque final, un poco de color en los labios. El resultado es espectacular, al menos para nosotras. Hacía tanto tiempo que no me arreglaba, que me parece increíble verme así. Decido ponerme unas cuñas azul marino de Tommy Hilfiger, que estilizan y dan algo más de altura a mi metro setenta. A Bea le parece que ha quedado genial el resultado, y antes de irse, me hace una foto para que la vea su tía después.


  A medida que se acerca la hora, me pongo más nerviosa. Me da la impresión de que el tiempo ha retrocedido y vuelvo a tener quince años, cuando quedé con el primer chico que salí antes de Gerry. Los primeros besos, las primeras caricias a escondidas… Aquella relación duró apeas unas semanas, las que estuvimos donde entonces veraneábamos. Tiempo después, Gérard apareció en mi vida para darle la vuelta como a un calcetín.


  Mando un correo a André contándole lo nerviosa que estoy, y me pide que le mande una foto. Le paso la que me sacó Bea hace un rato y me dice que no me preocupe, que estoy preciosa y que me tranquilice; si el tipo está haciendo todo lo que hace es porque realmente está interesado en esto. Añade que está empezando a sentirse como un idiota por haber aceptado el trato de sexo sin compromiso, porque, según afirma, podríamos haber tenido algo más. Le digo que le prefiero siendo lo que es. Lo necesito a mi lado para siempre, y eso no se puede conseguir si las cosas salen mal como pareja. Al final lo convenzo y le vuelvo a repetir que le llamo el sábado y quedamos para comer. Me desea suerte.


  Son más de las seis y media. Echo un último vistazo al espejo, retoco los labios, cojo el bolso, y con las piernas temblando y el corazón a mil, encamino mis pasos hacia donde hemos quedado. Por un momento me dan ganas de volverme y dejarlo plantado, pero yo no soy así, jamás he dado un paso atrás. Si las cosas no van como espero, siempre puedo parar ahí. Me pongo los auriculares con una lista de reproducción en mi iPod, de la que no escucho absolutamente nada, porque estoy tan nerviosa que no sé cómo consigo llegar al lugar acordado. Al entrar en la calle le veo en la puerta del café. Aún no se ha percatado de mi presencia. Mira el móvil y parece escribir algo. Me recreo en su visión. Lleva un pantalón vaquero muy gastado, un polo azul marino, que se ajusta a lo que intuyo una delgada pero trabajada anatomía, el pelo alborotado, y unas gafas de sol tipo aviador. En un instante, no sé si habrá intuido que estoy allí, levanta la mirada del teléfono, lo pliega, guardándolo en el bolsillo del pantalón, y me mira con una enorme sonrisa, haciendo que mi corazón se detenga. Parece muy tranquilo, al contrario que yo, que pese a sonreírle también, no sé si ha parecido una sonrisa sincera o una mueca informe. Cuando ya estamos casi a un paso de distancia, adelanta el cuerpo para acercarse a mí.


  —Hola.


  Planta dos besos en mis mejillas antes de darme tiempo a decir nada más. El olor de su perfume invade mi nariz y su aroma me envuelve. Creo que usa Cool Water, porque siempre me ha gustado y en alguna ocasión lo he regalado, pero en Daniel, junto con el olor de su gel o champú, ya que su pelo sigue húmedo, me gusta aún más.


  —Hola —respondo cuando consigo recomponerme de su aroma y su presencia.


  —Soy Daniel Font —continua.


  —Y yo Helena, con h. Helena Vila —puntualizo.


  —Como Helena de Troya. Me gusta.


  Me invita a entrar porque en la calle todavía hace calor, pese a ser mediados de mayo. Posa su mano en la parte baja de mi espalda cuando entramos al local, y me estremezco solo con el calor de su piel. Tomamos asiento en una mesa cerca de una ventana por la que se ve el discurrir de la calle. A estas horas, la vida en la ciudad comienza a animarse, porque el calor que ha hecho a lo largo del día empieza a aplacarse, aunque aún quedan horas de luz y la temperatura baja despacio.


  Cuando llega esta época del año, estoy deseando que pase rápido y llegue mediados de julio, que es cuando, casi desde que nos mudamos a esta ciudad, nos tomamos para las vacaciones de verano. Prácticamente todos los años hemos ido juntas las tres, y algunos días se nos ha unido Toni, pero tarde o temprano eso cambiará, y me iré sola con Bea, o incluso yo sola de seguir así. Mientras sigo sumida en mis pensamientos, a nuestra mesa se ha acercado una chica muy joven, con algún que otro piercing y tatuajes, mirando con demasiado interés a Daniel, y pese a estar despistada, no me pierdo ese detalle.


  —Eh, Helena, ¿estás bien? ¿Qué quieres tomar?


  —Sí, perdona, estaba distraída. Un frappelate descafeinado, por favor.


  —Tomaré lo mismo —le dice a la camarera con una sonrisa capaz de derretir el glaciar más grande del planeta.


  Cuando la chica se aleja, Daniel me mira con la misma intensidad que he visto en sus ojos las dos veces que me he cruzado con él. El silencio entre nosotros se espesa, pero no llega a ser incómodo. Tras unos minutos sin que ninguno de los dos diga nada, tan solo mirarnos, Daniel toma la iniciativa. No puedo dejar de observarlo, tiene los ojos más increíbles que he visto nunca. Me pierdo en ese azul glacial que, por el contrario, no tiene nada de frío.


  —Helena, ante todo quería darte las gracias por estar aquí, por seguirme en esta especie de locura que me he inventado. Creo que es lo más parecido a una cita a ciegas, ¿no te parece? —Su voz es sensual, dulce y casi un susurro.


  —Sí, supongo que sí. No tienes que darme las gracias, estoy aquí porque quiero, me apetecía mucho conocerte por fin y ver si lo que me ha parecido estos dos días en los que te he visto es real. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, pero también has de decirme qué es lo que te ha parecido —responde entre divertido e intrigado, y sus ojos se oscurecen.


  —No esperarás que te cuente todo en la primera cita, o lo que quiera que sea esto, ¿no? Lo que quiero preguntarte es... —le miro a los ojos tratando de mantener su mirada, cosa que me cuesta mucho por la intensidad que desprenden— ¿Miras a todo el mundo así?


  —Me gustaría saber todo de ti, claro que sí. Si quieres empiezo yo, y en cuanto a lo otro, no miro a todo el mundo así. Esas miradas solo se las dedico a quien me interesa de verdad.


  Respiro hondo y me coloco un mechón rebelde detrás de la oreja, no porque me haga falta, sino porque cuando estoy nerviosa suelo hacerlo. En ese momento vuelve la camarera con nuestro pedido y aprovecho para relajarme. Daniel paga la cuenta y la chica se va.


  —Gracias por la invitación.


  —No hay de qué. Es lo menos que puedo hacer después de traerte aquí y sacarte de tus obligaciones. ¿Quieres preguntar y yo respondo, o te cuento lo que se me vaya ocurriendo?


  Es mi oportunidad de saber algunas cosas que me he preguntado estos últimos días.


  —¿Serás sincero?


  —Por supuesto —dice sin dejar de clavar sus ojos en los míos. Da un sorbo a su café y veo que desvía la mirada hacia el vaso sin dejar de sonreír.


  —No sé. Hay tantas cosas que me gustaría saber, tantas dudas que me asaltan, que no sé por dónde empezar.


  —A ver, por dónde empiezo… Tengo un hijo de seis años, que es la pasión de mi vida. He vivido varios años en Estados Unidos, pero hace unos meses, después de volver por casa unos días, decidí adelantar mi regreso, y ahora vivo en casa de mis padres, con la loca de mi hermana Lola, David, que es mi hijo, y ellos. Viven a los pies de la sierra, en una casa muy grande y muy bonita que construyeron hace años, cuando mi padre decidió que esta ciudad era un buen sitio para criar a sus hijos, lejos del bullicio londinense donde conoció a mi madre, y donde se casaron.


  —¿Tu madre es inglesa?


  —Sí, de Covent Garden para ser exactos. ¿Lo conoces?


  —He estado por trabajo alguna vez. Es uno de los sitios más pintorescos y maravillosos que he visitado, pero no soy muy buena guía de viajes, apenas he salido de aquí. No he tenido ocasión. ¿A qué se dedica tu padre?


  —Trabajaba en un gran banco. Llegó a ser un alto cargo ejecutivo, pero ya está jubilado. Ahora pasa su tiempo libre cuidando el enorme jardín que tienen en casa, mientras mi madre viaja y hace multitud de actividades que a él no le gustan nada.


  —¿No viajan juntos? —pregunto extrañada.


  —Sí, bueno la mayoría de veces sí, pero mi madre, ya la conocerás —añade con seguridad—, te va a encantar. Es una viajera incansable. Lo mismo se tira en paracaídas, que hace un curso de vuelo sin motor. Es todo un personaje.


  —Ja, ja, ja, ¿en serio? ¿Vuelo sin motor, paracaídas? ¡Qué bueno! Si la conozco seguro que me gusta, nunca he tenido una relación al uso con mi madre.


  —Lo siento —parece apesadumbrado.


  —No lo sientas, no es culpa tuya. Ya apenas me molesta, siempre fue así. Nunca fui una hija para ella, o esa es la impresión que tengo. Sin embargo mi padre era diferente. Era la persona más maravillosa del mundo, y pienso que aún nos sigue cuidando. A veces creo sentir su presencia. Estoy segura de que, gracias a él, las cosas no nos han ido del todo mal, a Bea, a Montse y a mí.


  —¿Hace mucho que murió?


  —Cuando Bea tenía cuatro meses. Él la adoraba. Se vino aquí conmigo cuando ella nació, y se pasó casi tres meses con nosotras. Era increíble. Murió a los pocos días de volver a su casa. Eso dolió más que cualquier otra cosa que me haya podido pasar en la vida. Es muy duro que una persona joven y activa, tan buen padre, de un día a otro ya no esté. Es bastante difícil gestionar esos sentimientos de pérdida, de tristeza, y para colmo yo era muy joven.


  —Me hubiera gustado estar contigo en esos momentos.


  Sus ojos se han hecho más oscuros y parece sentirlo realmente, pero no entiendo esa empatía conmigo cuando apenas nos conocemos. Debe ser una persona increíble si de verdad alberga esos sentimientos.


  —Quien debía estar no estuvo. No te preocupes, nuestros destinos aún no se habían cruzado. ¿Por qué volviste antes de tu viaje?


  —Por ti —dice sin más. Su mirada se queda perdida en la mía y no quiero que se escape nunca de ahí. Al ver que no digo nada continúa con su monólogo—. Te vi hace unos meses, un día que ibas a recoger a Bea. Yo estaba con Lola cuando tú llegaste con el coche. Fueron apenas unos segundos, pero tus ojos se quedaron enganchados en mi vida, y desde entonces no he podido sacarte de ahí. Te parecerá una locura, pero es lo que siento desde entonces. Volví a Estados Unidos yo solo, porque ya sabía que regresaría en breve. Lo organicé todo, hablé con mis clientes y colaboradores, y me mudé otra vez, con la esperanza de que esa locura que habitaba en mi mente tuviera sentido, y no fuera solo una obsesión de un mal día. En todo este tiempo, he imaginado millones de veces este momento, pero la realidad lo ha superado. Está siendo perfecto, lo haces muy fácil. En los dos meses que llevo aquí, he averiguado cosas sobre ti, he resuelto algunos asuntos que tenía pendientes y que te contaré más adelante y, bueno, pues aquí estoy. Y tú, ¿por qué estás aquí, sentada conmigo? —pregunta y sé que tengo que decirle lo que llevo pensando estos dos días.


  —Te parecerá aún más disparatado lo que voy a contarte, pero igual el hilo rojo del destino existe y tú y yo estamos conectados por él, no sé. Cuando te vi ayer, y después de discutir con mi hermana, bueno, y de hablar también con Jorge, que todo tiene su parte en esto, decidí que era el momento de cerrar una puerta, abierta desde hace catorce años, y tirar la llave al mar.


  —¿Por mí? —pregunta asombrado.


  —Sí, porque me perdí en tu mirada y en esa sonrisa que me dirigiste cuando nos cruzamos, porque sentí algo que no recuerdo haber sentido jamás, o si lo hice ya lo olvidé, porque pienso que, tras tantos años, me merezco una oportunidad, y creo que tú eres la persona apropiada para dármela. No sé por qué, pero es lo que siento, y esta mañana, cuando te vi con Vanesa, una punzada de algo que no reconocí en el momento, me recorrió por dentro. Cuando me mandaste el mensaje, supe que había llegado el día de empezar de nuevo, o al menos intentarlo. Sin prisas, sin presiones, sin ninguna meta en concreto, solo la de tratar de ser feliz.


  —¡Guau! Es una gran responsabilidad.


  —No te pido nada. De momento solo quiero conocerte, quiero que seas un amigo, alguien con quien poder contar y ver qué pasa.


  —Pero es que no estoy seguro de poder ser solo un amigo para ti. Yo también decidí volver a intentar tener una relación normal, y tú, Helena, eres la persona indicada para ello, o eso creo, pero iremos todo lo despacio que quieras. Sin presiones, como tú dices. Conocernos y ver si la electricidad que siento cuando estás cerca de mí, la compartes conmigo y la conducimos a algo más.


  —Me parece bien. En cuanto a lo que sientes, creo que se parece bastante a la corriente que me recorre cada vez que te veo, o cuando antes has rozado mi espalda para entrar aquí. No recuerdo cuándo tuve esa sensación por última vez, pero no quiero precipitarme. Lo hice una vez y he tardado media vida en recomponer lo que quedó de aquella niña que jugaba a ser mayor. No podría permitirme hacerlo de nuevo. Alguien me arrancó el corazón, lo pisó, y se lo dio a comer a las fieras. Recoger los restos no ha sido fácil, puede que alguno se quedara entre las fauces de algún animal salvaje.


  Lentamente acerca su mano a la mía y la coge, apretándola fuerte, y ahora tengo la sensación de que lo que fluye entre ambas lo notamos los dos.


  —Te ayudaré a encontrar las piezas que falten y a pegarlas si es necesario, puedes contar con ello.


  Sus dedos recorren mi mejilla y el filo de mis labios. Aprieto su mano con la mía en mi cara y la dejo ahí, a la vez que, una vez más, en este poco rato que llevamos juntos, me pierdo en el azul cristalino de sus ojos.


  —¿Qué pasó con tu madre? Solo es curiosidad. Si no quieres no me lo cuentes, pero no entiendo que una madre deje a sus hijas en tus circunstancias.


  —No lo sé, nunca sentí ese calor que te debe dar una madre. Conmigo era muy diferente a como se portaba con Montse o Jaime, mi hermano pequeño. Y esa escasa relación se rompió del todo cuando decidí irme a vivir con Gérard. Cuando me quedé embarazada ya no teníamos ningún vínculo, se enteró casi cuando me mudé. Ni siquiera me llamaba por mi cumpleaños, y sigo sin tener ninguna relación con ella. Lo que sé de ella, apenas nada, es por alguna breve llamada de mi hermano, con quien tampoco me relaciono demasiado, no sé muy bien por qué. Lo cierto es que de pequeños nos adorábamos. Montse tampoco habla mucho con mi madre, casi nada, porque jamás le ha perdonado que me dejara deshacer mi vida allí y me abandonara a mi suerte con dieciocho años y un bebé, así que apenas sé nada de ellos. He vuelto a Barcelona en algunas ocasiones, porque adoro la ciudad y la añoro. También se me hizo muy difícil dejarlo todo allí, mis amigos, el resto de la familia… pero nunca he vuelto a ver a mi madre. Solo en el entierro de mi padre y ni siquiera se acercó a mí. Parecía una figura de cera, perfecta, impecable como siempre. Montse se parece mucho a ella, pero solo físicamente, en su forma de ser es como mi padre.


  —No lo puedo entender, un vínculo como el de una madre… Bueno, qué puedo decir yo, si Alexia, la madre de mi hijo, ni siquiera quiso darle de mamar a David porque se le estropeaba el cuerpo —dice y parece apenado.


  —A mí me parece de las cosas más bonitas. Amamantar me refiero. Es una relación con tu hijo que nunca más vas a experimentar, y si puedes hacerlo ¿por qué no? Entiendo que hay quien no puede y se obsesiona con ello, tampoco es saludable, pero si tienes la oportunidad, es algo maravilloso. A mí me dio calma y paz, conseguía que me olvidara de otras muchas cosas. Le di hasta casi los tres años, no en exclusiva, claro, pero a ella le gustaba y a mí también. Me esperaba cuando volvía de trabajar o de clase para tomarse su postre. Era muy gracioso porque hablaba muchísimo, desde muy pequeña, y mientras mamaba no paraba de contarme lo que había hecho. Le costó dejarlo, pero empecé en un trabajo diferente y ya no podía. Lo entendió de todas maneras. Es muy inteligente, quizás demasiado.


  —Eres increíble —dice acariciándome de nuevo la cara.


  —No creo, es lo que sentía en ese momento. Imaginé que nunca más volvería a vivirlo, así que lo disfruté al máximo.


  —¿Por qué no ibas a repetirlo? ¿No me has dicho que hasta hace dos días esperabas su vuelta?


  —Sí, pero supongo que en el fondo sabía que no sería así. Pero no importa, de verdad, no es algo que me preocupe. Mi hija es mi mayor tesoro y lo demás es un poco secundario.


  —¿No tendrías más hijos? —pregunta y una sombra se asoma a sus ojos.


  —Sí, claro, pero tampoco soy una niña, y ya ves, estoy aquí en una media cita a ciegas. Ya no hago planes a largo plazo, llevo mucho tiempo que los únicos que hago son conmigo misma. Es difícil volver a confiar en alguien, cuando te prometen el universo y al instante siguiente te lanzan al infierno, sin más explicación que una carta y una cuenta corriente.


  Vuelve a apretar mi mano entre la suya y sigo notando fluir la corriente entre ellas. Es algo increíble, de verdad no recuerdo esa sensación con anterioridad. Sus ojos se oscurecen aún más y retira el pelo que le cae a la cara con la otra mano. Es realmente muy guapo, no sé cómo sigue solo. Es un buen partido y está tan bueno como dice Bea.


  —Qué cabrón. Siento si te duele, pero es lo que pienso.


  Su mano no suelta la mía, acariciándola todo el rato. Su rostro se ha vuelto serio y sé que lo dice de verdad. Sus ojos son muy expresivos y la rabia que destilan revela que lo cree de verdad.


  —No importa. Ese dinero le va a venir muy bien a Bea ahora que probablemente tenga que ir a un instituto privado, o al menos eso quiere. Y sé, o quiero creer, que realmente algo le impidió volver con nosotras. Todo aquello no fue ficción, te lo puedo asegurar, pero ya no hay más luto. Ha llegado mi hora. Me toca vivir.


  —Me alegra que pienses así, a lo de vivir me refiero, pero no creo que alguna vez quisiera volver. En catorce años ha tenido tiempo, por muy adversas que fueran las circunstancias entonces.


  —Puede, pero yo le amaba y no quiero que Bea piense mal de él. Fue mi primer amor y el único hasta ahora. Fue un sentimiento puro y no deseo ensuciarlo.


  —¿No quisiste buscarlo? —levanta mi barbilla para que le mire a los ojos, porque he bajado la mirada y siento que mis ojos están húmedos—. Eh, no, no quiero que te sientas mal. Mejor cambiamos de tema. ¿Qué música te gusta? —pregunta para liberar la tensión que se ha producido.


  —No, no te preocupes, estoy bien. No lo busqué, Montse sí. Ella sabe lo que pasó. Aún sigue en contacto con él. Ayer quise coger el Ave y plantarme en Barcelona para acabar con esto de una vez, pero mi hermana me dijo que lleva fuera de España varios años.


  —¿Rehízo su vida?


  —Según ella no, al menos no en serio. Quiero decir, que no tiene una familia.


  —Ya, te entiendo.


  Parece preocupado. Sus ojos se han vuelto oscuros y respira más deprisa de lo que lo hacía antes.


  —Eh, estoy aquí, ¿vale? —Ahora soy yo quien le coge la mano— Él es pasado y espero que tú formes parte de mi presente. Ya te he dicho que no hago planes más que a un par de días vista, a lo sumo una semana. Y nunca con ningún hombre, al menos hasta ahora.


  —Vale. Vaya dos que nos hemos juntado, ¿no?


  Sonríe y su mirada también lo hace. Sus ojos se posan en mis labios, pero yo desvío la mirada. No quiero implicaciones, no el primer día que nos conocemos, hay muchas cosas que ignoramos el uno del otro. Sigo contándole cosas de mi pasado, de cómo el padre de Gerry y Tricia me apoyaron siempre, cómo desaparecieron también de nuestras vidas de forma dramática.


  —Me encantaría seguir aquí contigo, pero son casi las nueve y he de ir a por Bea. Mañana en la fiesta tendremos más rato para hablar, imagino, aunque como tu hermana haya hecho un sarao de los suyos, ni siquiera nos veremos.


  —Eso no va a pasar, no te vas a librar de mí en toda la noche. —Cuando se da cuenta de lo que ha dicho me mira avergonzado—. Quiero decir, mientras dure la fiesta, o hasta que tú quieras.


  —Te he entendido, y más te vale que sea así, porque me he comprado un modelito…


  —¿Por mí? —pregunta y sus ojos se abren aún más y sus pupilas se dilatan. Traga saliva y sonríe.


  —No, para ir al gimnasio —digo con ironía.


  —Uy, qué graciosa. Pues nada, entonces tendré que ir a verte para dejar claras un par de cosas al pulpo que tienes por entrenador —responde sin dejar de mirar mi boca con tal intensidad, que siento mis piernas cómo se aflojan.


  —En serio, Daniel, me tengo que ir —añado levantándome. El local se ha llenado de gente y no me había dado cuenta, se me ha pasado el rato demasiado rápido—. Uf, qué concurrido se ha puesto esto, ¿no? No me había fijado.


  —Te acompaño.


  —No es necesario. Es tarde y David debe estar esperándote.


  —Pero quiero hacerlo. No te preocupes por él, adora a mi madre y ella está disfrutándolo. Llevaba años sin hacerlo y está feliz. No imaginas cómo se puso cuando le dije que regresaba solo a Estados Unidos porque volvía de nuevo en unos días, y esta vez para siempre. Creo que nunca la he visto así.


  —Como quieras —respondo y me río al imaginar a su madre tal y como me la ha descrito—. Debe ser genial tu madre.


  —Ya la conocerás, te encantará— afirma con una sonrisa todavía más amplia.


  Salimos del bar y la terraza también está llena. Hay gente por todas partes y para pasar por algunos sitios más estrechos, se coloca detrás de mí, posando de nuevo su mano en mi cintura, y yo vuelvo a experimentar esa sensación de cosquilleo que no sentía desde hace años.


  —Pensé que esto sería más incómodo, pero es muy fácil estar contigo, hablar, contarte lo que se me ocurre. Solo me pasa eso con una persona y porque es un buen amigo, y hace años que nos conocemos.


  —Lo mismo he pensado. Yo no tengo alguien especial con quien hablar de todo y sentirme a gusto, bueno, salvo con Nacho, que es mi mejor amigo. No deja de ser un tío, y ya sabes, hablar de sentimientos con él a veces es raro. Esto pinta muy bien, Helena, o a mí me lo parece.


  —Sí, es verdad. Estoy muy bien contigo. Siento que puedo confiar en ti. Te aseguro que eso no es fácil. Pero algunas veces tendrás que tener paciencia conmigo, no soy nada simple.


  —Me gustan los retos, Helen —me deja sin habla llamándome así.


  —No lo hagas más —le digo más brusca de lo que intentaba—. Perdona mi reacción, pero no me llames Helen nunca más.


  —Está bien, perdón, no sabía...


  —Lo sé, lo siento, no debí hablarte así.


  —No importa —se acerca a darme un beso en la mejilla, haciendo arder mi piel—. No te preocupes, puedes decirme lo que no te guste.


  —Mamá, ¿Daniel?


  —Hola, cariño. Sí, ha querido acompañarme ¿Y María y Juanjo?


  —Han salido antes, tenían que hacer un trabajo juntos, esta vez me ha tocado con Manuel —dice poniendo los ojos en blanco porque no le gusta nada ese chico—. Imagino que si estás aquí es porque las cosas han ido bien, ¿verdad, Daniel? —pregunta divertida.


  —De momento —responde guiñándole un ojo—, pero aún me queda mucho trabajo por delante —añade mirándome—. Os invito a cenar, y no acepto un no por respuesta. Bea, seguro que tienes un montón de hambre después de tantas horas haciendo ejercicio.


  —Ni te imaginas, estoy a punto de desfallecer —responde riéndose.


  Es la primera vez que Bea habla así con alguien que sale conmigo. No es que haya conocido a todos los que han pasado por mi vida en estos años, porque solo han sido rollos ocasionales, pero ni siquiera con André, que le costó mucho metérsela en el bolsillo. Imagino que será porque es más mayor, o simplemente Daniel la ha enamorado, como me parece que ha hecho conmigo.


  —Niña, ¿desde cuándo eres así de descarada? —le pregunto y ahora es Daniel quien ríe. Descubro sorprendida que su risa me ilumina por dentro, y no quiero que deje de hacerlo.


  —Venga, gruñona —dice posando de nuevo su mano en mi espalda con la misma sensación—. ¿Italiano?


  —Síii, me encanta, es mi comida favorita. Han abierto uno nuevo camino de casa que estoy deseando probar —añade Bea otra vez como si se conocieran de toda la vida, y ahora no puedo evitar sonreír con ellos.


  —Ea, pues venga, ya si eso os acordáis de que estoy aquí —repongo haciéndome la ofendida.


  —Jamás me olvidaría de eso, princesa —susurra Daniel a mi oído acariciándome la espalda, erizándome el vello de la nunca.


  La cena es muy relajada. Bea se ríe muchísimo con las cosas que Daniel le cuenta. Me parece estar viviendo un sueño; uno donde de pronto somos una familia de verdad, y ellos se llevan a las mil maravillas, como si fueran padre e hija. Apenas hablo porque me gusta disfrutar lo que estoy viendo.


  —Estás muy callada, Helena —dice Daniel cuando Bea ha ido al baño.


  —Estoy como en trance. No puedo creer lo bien que os lleváis, Bea suele ser muy crítica. Con mi última relación, por llamarlo de alguna manera, tardó años en dirigirle la palabra.


  —¿Años? —Pregunta asombrado— ¿No decías que no habías tenido nada serio?


  —Y es cierto. André y yo somos… es complicado, pero no tenemos o teníamos una relación al uso. Es más bien una relación simbiótica.


  —¿Solo sexo? ¿Eso es lo que tratas de decir? —añade sin ningún tipo de extrañeza en su mirada.


  —No exactamente. Somos amigos, y socios en algunas ocasiones, pero compartimos la cama sin ningún otro vínculo. Es raro de explicar, más cuando no quiero contigo algo así, pero es una solución que adoptamos en un momento difícil para los dos, y funcionaba, o al menos eso creía si no me paraba a pensarlo. Después de discutir con Montse, me di cuenta de que no llevaba a nada y que, por extraño que parezca, yo, que siempre he renegado de algo más profundo después de lo que viví, me percaté de que no es lo que quiero, al menos ya no —le explico sin dejar de mirarlo a los ojos para ver su reacción—. André y yo hemos quedado el sábado para comer, hablarlo y ponerle fin. Pensaba contártelo, pero no ha habido tiempo, lo hubiese hecho mañana. Para mí la sinceridad es lo más importante. Tanto si duele como si no.


  Me mira y no dice nada, pero toma mi mano y la acaricia. Cuando creo que va a hablar, llega Bea y se da cuenta de la situación.


  —Siento interrumpir, ¿vuelvo al baño?


  —No, cariño, todo está bien, solo estábamos aclarando algunos temas que acaban de surgir —dice Daniel—. Helena, no te preocupes. No hay problema. Tenemos todo el tiempo del mundo para hablar. Quédate tranquila.


  —Gracias —le susurro—. Deberíamos irnos, Beatriz. Mañana tienes clase y con el viaje este fin de semana apenas vas a descansar.


  Le pregunta adónde va, y ella se lo cuenta. Después nos marchamos hacia donde dejó aparcado el coche. Pese a que nuestra casa está muy cerca, se empeña en llevarnos.


  —Halaaa, me mola tu coche. ¿Es un híbrido? —pregunta Bea entusiasmada.


  —Sí, va con mi filosofía de vida. Soy un poco friki, cosas de mi profesión. ¿Te gustan los coches?


  —No sé a qué te dedicas, y bueno, me gustan más las motos. Me apasionan más bien.


  —Desarrollo aplicaciones informáticas. He tenido suerte con algunas y ahora puedo escoger lo que hago y para quien. Me gusta mi trabajo, aunque a veces es un poco absorbente. Aunque también me permite viajar mucho y conocer lugares muy interesantes. A veces es apasionante. —Se le ilumina la mirada cuando habla de su trabajo y me parece adorable que sea así. Me gusta que la gente se entusiasme con lo que hace— Así que las motos, ¿eh? Algún día te enseñaré algo —me guiña un ojo mientras le habla.


  —Pues entonces genial, porque mamá se encierra en su estudio y no se acuerda de nada. Hubiera sido una gran arquitecta. —Daniel me mira con una intensidad que no le había visto hasta ahora, una especie de admiración, o algo parecido, aunque no sé si acierto cuando creo interpretar algo su mirada, apenas le conozco— ¿Qué me enseñarás? —vuelve al ataque, mi mini yo.


  —Seguro que también es la mejor en lo que hace. Pronto tendré la ocasión de comprobarlo —responde Daniel sin dejar de mirarme con el rabillo del ojo para no desviar la vista del poco tráfico que hay a esta hora, para ser un día laborable—. A su tiempo sabrás de qué se trata —añade para responder a su pregunta.


  Llegamos a casa y Bea entra poco después de despedirse de Daniel. Yo me detengo un poco más. Pese al rato que llevamos juntos se me ha pasado el tiempo muy rápido.


  —Lo he pasado muy bien. Gracias por la cena, te has metido a Bea en el bolsillo. Gracias por ser así también con ella.


  Se acerca aún más a mí, coge un mechón de pelo que una imprevista ráfaga viento ha desordenado, y lo coloca tras mi oreja, rozándome levemente con sus dedos. Un tenue suspiro se escapa de mis labios. No sé qué me pasa con él, pero, me gusta lo que me hace sentir. Miro hacia abajo, atrapa mi barbilla con sus dedos para que le mire a los ojos y, una vez más, vuelvo a sumergirme en el azul de su mirada.


  —Yo también lo he pasado genial. Bea es un encanto, es una niña adorable. Espero que esta sea la primera de muchas cenas así, pero para la próxima habrá que añadir a un ángel rubio de ojos azules y cara de pillo, si estás dispuesta a seguir con lo que quiera que sea lo que tenemos en este momento.


  —Cuando tú quieras. Debería irme, aunque no lo desee. Mañana tengo un día largo, y una fiesta a la que ahora sí, estoy deseando acudir.


  —¿Te recojo?


  —No hace falta, voy con mi hermana y su chico, pero gracias.


  —Soñaré contigo y tu modelito.


  Se acerca para dejar en mi mejilla un beso impregnado de su olor, haciéndome desear aún más que no se vaya.


  —Hasta mañana.


  Me despido con una sonrisa y entro en mi casa.


  —ME EN CAN TA —dice Bea nada más traspasar la puerta.


  —Brujita, ¿qué haces que no estás ya arreglándote para ir a la cama? Es tarde de narices, verás mañana.


  —Que sí, que ya me voy, pero es que es perfecto para ti. Además de lo que se ve, parece una persona increíble. ¿Sabes que cuando te fuiste al baño me dio las gracias por empujarte a ir a la cita? Me dijo que se lo habías contado.


  —Sí, se lo dije. Para mí tú eres lo primero, y siempre lo serás, por eso tu opinión es muy importante. Pero nunca te he visto así con André.


  —Porque no vi en él lo que he percibido en Daniel. Es simplemente perfecto, mamá, no lo dudes. Tengo ganas de conocer a David, debe ser adorable.


  —¿Y estarías dispuesta, en el hipotético supuesto, llegado el caso, a ejercer de hermana mayor?


  —¿Te lo has planteado en serio? Quiero decir, ¿me lo preguntas porque ves alguna opción en algo más de lo que tienes con tu amigo? —pregunta y cambia el peso constantemente de un pie a otro, como cuando era pequeña y estaba nerviosa. Me gusta ver que le ha impresionado de verdad, sus ojos brillan con intensidad.


  —Si, a mí también me gusta mucho para solo haber estado juntos un rato, que por cierto se me ha pasado sin darme cuenta, y en lo que hemos hablado coincidimos en la forma de ver las cosas, al menos hoy. Tampoco ha habido tiempo de más, pero intuyo que este fin de semana descubriremos cosas nuevas.


  —Pues ya que la tía se va con Toni y yo tampoco estoy, aprovechad para conoceros mejor.


  —¿Tú cuántos años tienes, niña? ¿Me está dando consejos una adolescente? —la atraigo hacia mí y la abrazo como sé que le gusta— Te quiero infinito, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, mamá y yo a ti. No sé qué será de mí cuando me marche. Queda tan poco… A veces me gustaría volver a ser pequeña, que me arropes cuando duermo y me acunes en tu pecho. He crecido muy deprisa, ¿no crees?


  —Siempre has sido especial, nunca fuiste una niña al uso. Demasiado madura para tu edad, pero también eso me lo puso más fácil. No has tenido rabietas, no has sido problemática, ni siquiera ahora, cuando deberías ser rebelde o inconformista. Eres la mejor hija que se puede desear. Y en parte por eso también me da miedo, y me lo ha dado siempre, embarcarme en algo que nos pueda afectar.


  —Mamá, Daniel es diferente, lo sé, además tiene un hijo. No es un nene, es él, créelo. No te estoy diciendo que te cases con él mañana o dentro de dos días, pero al menos dale una oportunidad, y tómala tú también. Nadie con una simple mirada de una perfecta desconocida, deja su trabajo anticipadamente y vuelve a la carrera por miedo a llegar tarde, y él lo hizo.


  —Lo sé, lo haré, no te preocupes. Lo intentaré al menos. Gracias por estar siempre ahí, y por apoyarme en todo.


  —No podría ser de otra manera. Tú lo diste todo por mí. Eres la persona más importante en mi vida y por más vueltas que demos será así para la eternidad.


  Se pega a mi cuerpo todo lo que puede, mientras yo aspiro su olor, que ya no es el de mi niña. Ahora se ha vuelto personal, con restos de laca de su perfecto moño, o de la crema para el maquillaje que hoy llevaba para el ensayo general.


  —Venga, se acabó la sensiblería por hoy. A la cama, princesa.


  —Valeee. Lo cierto es que estoy cansada, pero ha merecido la pena, aunque aún tengo cosas que hacer para mañana. Me voy, buenas noches, mamá.


  —Buenas noches, cariño.


  El día ha sido intenso, y mis músculos han estado demasiado tensos, así que decido darme un baño con sales. Nuestra bañera no es nada del otro mundo, ojalá algún día pudiera poner una igual a la que les monto a mis clientes, pero de momento tendrá que esperar. Y mucho. Así que meto una bomba de sales, enciendo unas velas, me recojo el pelo en una toalla, y pongo a Enya muy bajito. No quiero molestar a Bea, ya que el baño es de las dos.


  —Qué bien te lo has montado ¿eh? —dice desde la puerta.


  —Si te molesta la música quítala, no me importa.


  —No, que va, Enya nunca molesta. Ni que hubieras puesto AC/DC —dice riéndose—. Te dejo, disfruta de tu baño.


  —Gracias, me hace falta. Me he dado cuenta de que acumulaba más tensión de la que debía.


  En algún lugar de mi dormitorio, el teléfono emite tres pequeños pitidos informándome de la entrada de SMS. Es tarde, así que imagino quien es el remitente, pero sigo con mi baño hasta que el agua comienza a enfriarse, entonces cojo mi albornoz. Me gusta sentir su calidez y esponjosidad sobre mi piel desnuda al salir del agua.


  En el dormitorio, la pantalla de mi móvil indica que tengo varios mensajes de Daniel.


  »Hola, princesa, no esperaba pasarlo tan bien como lo he hecho, tenía tantas dudas que estaba aterrado.


  »Creo que por fin he encontrado alguien tan distinta como yo. De camino a casa he recordado tu mirada, tu sonrisa y la risa que en alguna ocasión ha aparecido en tu preciosa cara de ángel.


  »Ya te echo de menos, estoy contando los segundos para verte mañana y me enseñes ese modelito (cejas arriba, cejas abajo). Te dejo, sueña conmigo, porque tú estarás en mis sueños, igual nos encontramos.


  »Imagino que estás durmiendo ya, así que solo volverte a decir que te echo de menos, y apenas nos conocemos. Esto pinta muy bien, sigo contando segundos…


  No puedo evitar sonreír al leerlo y hacerlo cinco veces antes de contestarle:


  »No cuentes segundos, cuenta horas, que parecen menos. También lo he pasado genial, y sí, puede que haya algo especial en nosotros, o tú lo hagas especial.


  »Intentaré dejarte entrar en mis sueños, pero llama antes de entrar, me vaya a asustar y te suelte un gancho de izquierda, y tu cara de modelo acabe de un bonito color morado.


  »Yo también te echo de menos, por poco tiempo que hayamos estado juntos. Es cierto, pinta bien, igual que tu pienso que puede ser… Y no me mandes más mensajes, que me vas a arruinar.


  Ya no entran más mensajes. Poco a poco el cansancio hace mella en mí y me duermo perdida en el intenso y relajante azul ártico de sus ojos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me despierto con la respiración agitada y mi ropa interior más húmeda de lo que debiera. Todo ha sido un sueño, intenso y caliente. Solo recuerdo manos, piel, bocas, y un azul profundo, en el que sigo perdida. ¿Acabo de tener un sueño erótico? No doy crédito. No recuerdo un sueño así de vívido en años, demasiados, y con otro protagonista que no quiero que aparezca de nuevo. Pero nunca con alguien que acabo de conocer, aunque por las reacciones que mi cuerpo tuvo ayer con su solo roce, no me extraña que haya acabado así.


  »Buenos días, princesa. Espero que hayas dormido tan bien como yo. Aunque mi sueño ha sido un poco intenso. Adolescente y húmedo más bien. Y no me ha hecho falta ver tu modelito, creo que no llevabas ninguno.


  »No sé por qué te cuento esto, pero como hablamos de sinceridad… Eres la primera protagonista real que he tenido de un sueño así. Esto se pone interesante.


  No puedo creer lo que leo. Es increíble que haya tenido el mismo tipo de sueño que yo. Máxime cuando ni siquiera nos besamos.


  »No te preocupes, no saldré corriendo, no soy una niña. Mi hija no fue concebida por el Espíritu Santo y David supongo que tampoco, lo raro es que yo he tenido un sueño del mismo tipo.


  »Hacía años que eso no me pasaba. Y ya no hablo más de esto que estoy a un punto de licuarme. Creo que derretida no me quedará bien el vestido. Te veo luego.


  No dice nada más, no sé si lo he asustado. No me reconozco, pero me gusta esta nueva Helena. Espero que a él también. Entra una llamada.


  —¿Lo dices en serio? ¿Has soñado conmigo?


  —Sí, al menos eran tus ojos, es lo poco que conozco de ti. Bueno, y tus manos, pero te he dicho en serio lo de cambiar de tema, no quiero precipitarme y si seguimos así, sé que lo haremos. No es que no desee que pase, solo es que…


  —Te entiendo, pero parece que la privacidad que da no vernos cuando hablamos, consigue que nos desinhibamos, ¿no lo crees así?


  —Es probable, pero si me paro a pensarlo me asusta. Yo no soy así… o no lo era. Tú me vuelves del revés.


  —Me gusta que seas así, y quiero volverte del revés. Siento que tenemos una conexión más profunda, ancestral, no sabría explicarlo, pero es tal y como lo percibo.


  —Sé lo que quieres decir, aun así…


  —Dejemos el tema para otro momento, esto no ha pasado. ¿Qué haces hoy?


  —Trabajar. Tengo un par de proyectos que terminar para ayer, y uno más importante de reforma hotelera, que quiero concluir antes de las vacaciones. En julio nos solemos ir un par de semanas, no sé lo que pasará este año.


  —Necesito que vengas conmigo a ver una casa que quiero reformar. Es muy vieja, pero me gusta el barrio y me encantaría que por fuera conservase su fachada. ¿Tienes arquitecto? Quiero decir, ¿trabajas con alguno en concreto?


  —Sí, con el mejor, Jacobo de la Torre. Es excepcional. No porque yo lo diga, lo avalan sus obras, puedes buscarlo. No suele hacer reformas domésticas, pero hablaré con él. Tenemos muy buena relación.


  —¿Cómo de buena? —su voz suena un poco impertinente, pero no le doy importancia.


  —Nos conocemos hace casi ocho años, y hemos trabajado juntos desde entonces, siempre que la ocasión lo requiere. La reforma del hotel que he dicho es con él.


  —Me gustaría conocer tu opinión sobre la casa. Ya te digo de antemano que es una auténtica ruina, aunque yo veo futuro para ella.


  —Cuando tú quieras. Si vas a ser mi cliente, tú decides. Espero que una relación laboral no afecte a lo que sea que tengamos.


  —Claro que sí, pasaré más tiempo contigo, y será genial.


  Intuyo que sonríe e imagino las ligeras líneas de expresión que se forman en sus ojos cuando lo hace.


  —Bueno, en ese caso, señor Font, habrá que firmar un contrato.


  —Estoy de acuerdo, señorita Vila. Iré estudiando las condiciones. —Ahora ríe abiertamente y me hace sonreír— Te dejo que trabajes, no vayas a culparme a mí por no cumplir tus plazos. Te veo esta noche, preciosa.


  — Espérame al pie de la escalera.


  —¿Como Jack Dawson?


  —Sí, pero yo no dejaré que te ahogues. Si tú saltas yo salto.


  —¿Te gusta Titanic?


  —La adoro, soy una «moñas cursi», lo sé, pero ni puedo ni quiero evitarlo.


  —Ja, ja, ja, pues ya somos dos. He debido verla mil veces. Me encanta su banda sonora. Esto mejora por momentos. Me dan ganas de ir a tu casa, sacarte a rastras y llevarte a una isla desierta para tenerte solo para mí —dice riendo de nuevo.


  —Quizás algún día permita que lo hagas, Jack.


  —Cuenta con ello entonces, Rose. Bye babe —se despide con un perfecto acento británico.


  —Bye love.
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  DANIEL


  
     
  


  Me encanta esa complicidad que tenemos, pese a no conocernos apenas. ¿Será cierto que las almas gemelas se acaban encontrando? ¿Será Helena la mía, mi compañera de vida, mi otra mitad? Son tantos los interrogantes que me vienen a la cabeza, que tiemblo con solo pensarlo. Siento tantas cosas cuando la veo, cuando la he mirado sin que se diera cuenta... Me he aprendido sus expresiones. Sé cuándo está enfadada o feliz, cuando algo la preocupa. Llevo más de dos meses observándola en el gimnasio sin ella saberlo. Ahora que lo pienso es algo raro. Podría ser obsesivo, hasta enfermizo, pero no era capaz de decirle nada directamente, y Lola no estaba por echarme una mano. Sabe que me costó mucho rehacer mi vida tras lo de Alexia, y no quería que volviera a sufrir. Tampoco desea que lo haga Helena, es consciente que lo pasó muy mal durante muchos años. Pero esto no es un juego para mí y pienso que tampoco lo es para ella. Voy a intentar con todas mis fuerzas recomponer su corazón, quiero entrar en su vida con la fuerza de un ciclón que lo arrasa todo, pero solo llevándome los malos momentos, las tristezas, las angustias, y devolver a sus ojos el brillo que intuyo desde hace un par de días.


  Es increíble que le haya contado lo del sueño, ni yo me creo haberlo tenido. Tengo que cambiar las sábanas como un adolescente y no sé cómo hacerlo sin que mi madre se entere. El asunto de la casa es urgente. No pinto nada viviendo con ellos. Quiero hacerlo antes de que David se acostumbre de nuevo a los mimos de la abuela. Después me costará más llevarlo por donde debo. Espero que Helena quiera formar parte de este «proyecto», aunque aún no se lo voy a decir, no quiero que salga corriendo. Sé que le aterra volver a pasar por lo mismo y me costará convencerla de que yo no soy él, pero lo conseguiré.


  —Buenos días, cariño.


  Saluda mi madre cuando entro en la cocina. Aún sigue pensando que soy un niño y me recibe con un café en la mano. David ya ha desayunado y está viendo algo en la tele del salón, pero al oírme sale corriendo y se me tira en los brazos para que lo suba en alto como al él tanto le gusta.


  —Papi, ayer no te vi, llegaste muy tarde y la Abu me hizo irme a la cama.


  —Estuve cenando con unas amigas, y se nos hizo tarde. La próxima vez que salga con ellas te llevaré conmigo. Te encantarán —le digo observando su reacción.


  Cuando he tenido citas nunca he contado con él, obviamente, pero esto es distinto y quiero que forme parte desde el primer momento. Helena es diferente y está claro que tengo a Bea de mi parte. Cuando acabe las clases le propondré irnos un par de días los cuatro. Bueno, depende de cómo llevemos lo nuestro. Organizaré algo que sea difícil de olvidar. Algo que nunca hayan hecho. Aún quedan unas semanas antes de que eso pase.


  —¿Me llevarás? —pregunta David con la ilusión reflejada en los ojos, tan claros como los míos, pero aún inocentes y sinceros.


  —Claro, te van a gustar, y tú a ellas. Muchísimo.


  Mi madre me mira detrás de la barra de desayuno con una interrogación en su mirada clara. Sigo admirando lo guapa que es, pese a los años. Es de las mujeres más bellas que he conocido. Sus escasas arrugas le dan una elegancia y un aplomo que la juventud no aporta. Mi padre sigue loco por ella, a pesar de no poder seguirle el ritmo en muchos casos. Él es más casero y le encanta dedicarse al jardín, por el contrario, ella adora viajar y hacer cosas arriesgadas. En los parques temáticos se sube en todo junto con mi hermana. Da miedo ir con ellas.


  David coge una galleta que mi madre acaba de dejar en la encimera, y se va de nuevo al salón, hasta que yo termine y nos pongamos a hacer algo del cole, que dejó a medias al mudarnos. En el cole que ha estado ha avanzado mucho, y no creo que en septiembre le venga mal lo aprendido. El colegio internacional al que quiero que vaya tiene mucho nivel. Y ya que el inglés lo trae «de serie», como dice mi madre, está bien que avance en otras materias.


  —Te veo distraído, ¿todo bien anoche?


  —Mejor que bien, increíble, mamá. Con lo nervioso que estaba y las vueltas que le he dado, fue tan fácil y conectamos tan bien, que no me lo creo. A Helena le ha pasado igual —me mira y sus ojos son una interrogante—. Sí, ya hemos hablado esta mañana, y no, no nos hemos acostado, si es lo que quieres preguntar. No es un rollo, no quiero que se asuste. Quiero... bueno, queremos ir despacio, todo lo posible, que no sé cuánto será.


  —Me alegro, hijo, pero ya sabes por qué tu hermana era tan reacia a presentártela.


  —¿Que yo era reacia a qué? —pregunta al entrar.


  —A que conociera a Helena pero, hermanita, todo ha salido a las mil maravillas. Gracias por darme su número. Ah, y creo que Bea también está conmigo. Esa niña es una pasada, muy madura para su edad. Habla como un adulto y según Helena, jamás le ha dado un problema, más bien al contrario.


  —Lo sé, Dan, las conozco desde hace tiempo, ya lo sabes. Bea es muy especial. Sensible, dulce, y demasiado adulta, aún no tiene catorce años, y es tan responsable como su madre. Pero también tiene mucho genio si alguien le toca las narices. Defiende a su madre a muerte. No sé si será la situación que le ha tocado vivir, o es que simplemente es así, pero Helena la adora. Con que os llevéis bien ya tienes la mitad del camino hecho. Ah, y le apasionan las motos.


  —Lo sé. Le gustó mi coche y cuando le pregunté si le gustaban los coches, contestó que las motos más. Le dije que algún día le enseñaría algo, sin decirle que eran motos. Primero tengo que pedirle permiso a Helena, porque dudo mucho que se conforme solo con verlas.


  —Seguro que no. Sabe todo sobre ellas, es impresionante, y no se pierde un Gran Premio. Helena la llevó a Jerez cuando cumplió los diez años y aún lo recuerda como lo mejor que ha hecho en su vida. Lo tienes fácil, hermanito. Al menos con Bea.


  Me da un beso y me abraza. No puedo tener más suerte con la familia que tengo. Solo queda ella.


  Llamo a mi abogado, que me lleva todos los trámites de la casa, y le pregunto si se han solucionado. Es una propiedad complicada. He tenido que buscar a quién pertenecía y presionar para que me la vendieran, porque los dueños casi preferían verla en el suelo que deshacerse de ella. Así de rara es la gente. Me responde que ya está lista toda la documentación y reservada cita con el notario, pero quiere que esté seguro antes de embarcarme en esa reforma porque, según él, es una auténtica ruina. Le digo que no me importa lo que sea, si finalmente hay que tirarla abajo, levantaremos de nuevo la fachada igual; es una de las partes de la casa que más me gustan. No sé por qué, seguro que a Helena, que pasa por delante casi a diario, también le gusta, aunque aún no sepa que se trata de esa casa, situada a pocos metros de la suya.


  Quiero que ella se encargue de la reforma, porque mi intención es que la comparta con David y conmigo. Deseo que sea la casa de nuestra futura vida juntos. Desde que la vi, supe que era esa y llevo tiempo dándole vueltas al tema, aún antes de conocernos. Tengo más o menos claro lo que necesito que haga, y el resto lo diseñará a su gusto. A ver cómo la convenzo para que no me pida opinión de todo. No sé cómo se lo voy a plantear, pero ya se me ocurrirá algo. Me sorprendo a mí mismo dibujando algunas estancias, sin dejar de pensar en nuestra futura vida en común.


  ¿Cómo es posible que con solo una mirada haya conseguido que olvide todo mi pasado y las veces que juré que nunca más me enamoraría? Porque ahora, después de las horas de ayer, sé que eso es precisamente lo que me pasa, por eso la obsesión por volver, la necesidad de que nadie se acercara a ella ni en el gimnasio. Jamás he sido celoso, sin embargo, ver cómo la trata su entrenador, o cómo su monitor de baile intentaba ligar con ella, hicieron que mis alarmas saltaran y necesitara hacerle saber que estoy aquí, que no precisa a nadie más.


  Aún le doy vueltas a lo que me contó de su amigo, o más bien de su follamigo. Solo imaginarlo me hace sentir furioso, y yo no soy así, no quiero. Por nada del mundo la juzgaría por algo que hiciera en su pasado. Antes de conocernos no hay nada. No me apetece pensar en el padre de su hija, igual que no deseo que ella piense en Alexia.


  Comparado con los sentimientos que Helena desata en mí, lo de la madre de David no fue absolutamente nada. He descubierto, como ya intuía, que solo hice lo que debía, que se quedó embarazada, no sé si a propósito o no, pero lo único que buscaba era una forma de llegar adonde quería a través de mis contactos, y pensó que ese sería el camino más fácil. Yo no podía dejarla sola y desentenderme de mi hijo, que con el tiempo resultó ser lo más importante en mi vida, el que ha conseguido que luchara por dejar de sentirme culpable por la muerte de su madre, y salir del pozo para tratar de ser feliz, y encontrar alguien que realmente merezca el amor que puedo darle. Ninguna de las relaciones anteriores me ha llevado a pensar que conseguiría volver a sentir algo tan grande, comparado con el nacimiento de mi hijo, salvando las distancias, por supuesto. El amor por un hijo no es equiparable a nada más.


  Helena ha conseguido, en solo unas horas, que reflexionara y me diera cuenta de todo eso. Ella y Bea se merecen todo lo que yo pueda darles, no solo a nivel material, que se apañan bastante bien, sino sobre todo en el plano sentimental. Alguien que cuide de ellas, aunque no lo necesitan, un hombro en el que llorar si es necesario, alguien que pueda aconsejar a Bea sobre chicos o sobre motos. Y Helena… compartir todo con ella. Tardes de lluvia, disgustos profesionales, discusiones con los niños, viajes, y por supuesto, intimidad. No sé cómo será el sexo con ella, pero sí estoy seguro, que atendiendo a las reacciones que mi cuerpo ha tenido, solo con un roce o una mirada, o con soñarla, debe ser algo muy especial.


  —Hola, tío.


  La llamada telefónica es de Nacho, mi amigo y el pediatra de David. Nos conocimos hace mil años, cuando éramos críos. Ahora él ha vuelto de Inglaterra, donde ha pasado unos años, y coincidimos en la consulta. Desde entonces quedamos de vez en cuando para tomar unas cañas. Por supuesto está invitado a la fiesta que mi hermana ha organizado por mi regreso.


  —¿Qué tal? ¿Preparado para las locuras de mi hermana?


  —Lo cierto es que tengo ganas. ¿Irá Helena? La amiga de tu hermana.


  Su pregunta dispara todas mis alarmas. Le contesto más borde de lo que me hubiera gustado.


  —Ni se te ocurra acercarte a ella.


  —¿Qué pasa con ella? ¿Estáis juntos? —pregunta sorprendido.


  —Siento los modos, pero me ha salido solo. Sí, algo así, o eso creo. Aún quedan cosas por definir.


  —¿Desde cuándo? —insiste más asombrado aún.


  —Ayer estuvimos juntos. Fue más o menos una cita a ciegas.


  —Joder, qué callado lo tenías. Pues que sepas que me has jodido el plan, porque me gusta mucho, pero tranquilo, ha quedado claro. Espera un momento, ¿ella es la chica que ha hecho que adelantaras tu vuelta, que sonrías de nuevo, y que vayas al gimnasio?


  —Sí, es ella, pero aún no nos habíamos conocido. Ayer la vi con su entrenador y ya no me aguanté más. Nos habíamos cruzado un par de veces en el gimnasio, y por la forma en que me miró supe que podía ser, así que le mandé un mensaje y luego la llamé. Quedamos para tomar un café y acabamos cenando cuando Bea, su hija, salió del conservatorio.


  —Guau, qué fuerte, tío. Pues nada, me alegro, aunque me tendré que fijar en otra, pero me alegro sinceramente. Te lo mereces, y por lo poco que sé de su historia, ella también.


  —¿Qué sabes de ella? —ahora el sorprendido soy yo.


  —Lo que Sara me ha contado a propósito de una consulta sobre la niña, y poco más. Oye, ¿sabes si Sara irá?


  —¿Quién coño es Sara?


  —La ginecóloga de tu hermana y de Helena. Trabaja en la consulta contigua a la mía. Es un encanto. Tiene pareja, o marido, o algo así, pero me da que ha intentado tirarme los tejos alguna vez. Al menos indirectamente.


  —Tío, tú estás enfermo. ¿No estabas loco por Helena?


  —No, hombre, solo he dicho que me gustaba. Mi compi también, porque me da que ella piensa igual que yo, pero su relación es de años. Se enamoraron cuando ella estudiaba, él era su profesor. Lo típico, vamos, pero le saca casi quince años y creo que sus intereses ya no son tan afines. Por lo que me ha contado alguna vez en las guardias, no sé…


  —Tantéala.


  —Lo pensaré. Bueno, te dejo, nos vemos después.


  El resto del día lo paso con David. Lo llevo a comer al McDonald’s, es algo que hacíamos un par de veces al mes cuando estábamos en Nueva York, y me gusta seguir haciéndolo. Los años allí han sido muy diferentes a lo que hacemos aquí, pero se ha adaptado muy bien. Estar rodeado de los abuelos y su tía loca, que lo consiente, debe ser fascinante para un niño que los últimos tres años solo ha vivido con su padre y una niñera. Cariñosa y muy atenta, pero una desconocida a fin de cuentas. Para mi madre, el regreso ha sido una inyección de energía, si es que tenía poca, y mi padre disfruta enseñándole cosas del jardín, que el niño absorbe como una esponja. Jugamos mucho al baloncesto, porque parece muy interesado en este deporte. Es muy alto para a edad que tiene, sin embargo, las motos no le atraen lo más mínimo, al menos no de momento.


  Cuando volvemos son más de las seis, y como hace calor, le propongo nadar un rato, una de sus actividades favoritas. Después de una hora en el agua, subo con él a ducharse y cambiarse de ropa, y me voy a ayudar a mi madre con las cosas que está preparando para la fiesta. Lola quería contratar un catering, pero yo me negué porque no me gusta que haya mucha gente. Finalmente conseguí invitar solo a los más íntimos y a un puñado de amigos. Aun así, somos más de cuarenta personas. Al día siguiente vendrá una empresa a ocuparse de la limpieza para que la señora que trabaja aquí no tenga faena extra.


  A medida que se aproxima la hora, noto cómo me voy poniendo nervioso y mi madre se da cuenta. Me ofrece una copa de vino y un canapé.


  —Cariño, todo está bien. Si esa chica accedió ayer a quedar contigo solo con haberte visto un par de veces, créeme que no debes estar nervioso. Le gustas, y cuando yo la vea te lo podré corroborar. No estaré mucho rato por aquí, sabes que a tu padre estas cosas le dan grima, y David todavía es pequeño para esto, así que saludaré y me iré con ellos, pero quiero que me la presentes tú, no Lola.


  —No dudes que lo haré, pero dame un poco de tiempo. Déjame primero algunos minutos con ella, ¿vale? No sé cómo estará.


  —Sí, tranquilo, pero no lo olvides —dice apretándome el brazo con cariño y dándome un beso, mientras se levanta del taburete en el que estaba sentada junto a mí, en la barra de desayuno—. Voy a cambiarme y tú deberías hacer lo mismo. ¿Dónde está el niño?


  —Con papá. Imagino que bajará ya.


  Empiezan a llegar los invitados, gente a la que no veía hace tiempo, y otros con los que mantengo el contacto más a menudo; amigos de la infancia, otros de la universidad, pero todos los que tienen que estar, nadie de sobra ni alguien a quien echar de menos.


  Entran Montse y Toni, y yo me coloco en los tres escalones que distancian el jardín de la casa, tal como habíamos quedado, y la veo aparecer. Lleva un vestido negro por la rodilla, pegado a su cuerpo como una segunda piel, marcando sus suaves curvas y acentuando su fina cintura. Tiene un escote en forma de uve profunda en la parte delantera, que baja bastante, dejando a la vista el inicio de lo que intuyo sus preciosos pechos. Una especie de cristales bordean el filo, haciéndolo aún más llamativo y sugerente. Camina hacia mí con unas sandalias adornadas también con cristales, que junto con una pedicura en rojo intenso, consiguen que sus pies parezcan dos joyas. Da igual que lleve tacón o deportivas, cuando camina parece flotar. Es como si fuera sobre una nube, da una imagen etérea en contraste con la personalidad fuerte que se ha debido crear con los años. No deja de sonreír mientras avanza los escasos metros que nos separan. Se ha recogido el pelo en una coleta alta con mucho estilo, enmarcando su rostro, cuyos ojos brillan con una intensidad cegadora. Cuando por fin llega a mi lado, aprecio que lleva unos pendientes pequeños, unos brillantes que intuyo tienen todavía más valor sentimental que económico.


  —Hola, Jack —dice acercando sus labios a mi mejilla, haciendo que el tiempo se congele y el mundo deje de girar. Su perfume embarga mis sentidos.


  —Hola, Rose —respondo mientras devuelvo el beso.


  Una corriente sacude mi piel al posar mis labios en su cara, quizás demasiado cerca de los suyos. Sonríe mientras le ofrezco una rosa roja de las que cultiva mi padre. Tiene un rojo intenso, aterciopelado, con un aroma sutil y penetrante. Sus labios pintados de carmín rojo se curvan hacia arriba y me regala la más hermosa de las sonrisas.


  —Estás espectacular, Helena. Eres la más guapa de la reunión. Aunque normalmente ya lo eres, pero hoy estás arrebatadora. Deja que te vea bien.


  La tomo de la mano haciéndola girar sobre sí misma, para descubrir que las sorpresas del vestido no acababan en la parte delantera. La parte trasera lleva un escote tan profundo que casi deja ver el inicio de su perfecto trasero, formando la caída de la tela una curva que descansa justo ahí. Mi respiración se agita y siento como me tira el pantalón en la entrepierna.


  —¿Quieres matarme? —pregunto sin dejar de sonreír, tratando de no parecer demasiado alterado.


  —Muerto no me sirves para los planes que tengo en mente contigo. —Ahora mi erección es más que evidente, hasta molesta, pero los pantalones de vestir y la americana consiguen que no se haga demasiado visible—. Tú también estás imponente, mucho mejor que en ropa deportiva. ¿Toda tu ropa te sienta tan bien?


  En su voz descubro matices oscuros, sensuales y prometedores.


  —¿Y qué planes tiene para mí, señorita Vila?


  La atraigo hacia mí y mi mano se posa en su espalda, muy abajo, acariciando su piel, notando cómo se estremece.


  —A su tiempo, señor Font, todo a su debido tiempo —responde riendo.


  De repente vuelvo a la realidad y me doy cuenta de que hay mucha gente pendiente de nosotros, entre ellos Nacho y mi madre, sonriendo como una quinceañera.


  —Mi madre quiere conocerte, no nos quita ojo de encima, y vas a conseguir que a Nacho le dé un infarto.


  —¿Nacho? ¿Tu amigo? ¿El que me hablaste es ese Nacho, mi pediatra? Bueno, el de Bea en realidad.


  —Sí, pensé que lo sabías. Resulta que le gustas un poquito —respondo.


  —Anda ya, si yo creo que le gusta Sara —responde sorprendida.


  —También, pero como tú estabas libre y ella no, pretendía tirarte los tejos hoy, aunque ya le he dejado claro que tú eres intocable.


  Me mira con los ojos muy abiertos, sorprendida quizás con mi reacción. No sé si me habré pasado, pero es lo que siento.


  —¿Has hecho qué? Suena un poquito posesivo, ¿no crees? Hasta donde yo sé, no tengo dueño —dice muy seria, dejándome descolocado.


  —Perdona, no era mi intención molestarte, solo quería que supiera que… —Antes de dejarme terminar sonríe y esa sonrisa se transforma en una risa sincera. Me doy cuenta de que me toma el pelo—. Eres una bruja mala, menudo susto me has dado.


  La abrazo de nuevo, sin atreverme a dejar un beso en sus labios, lo que más deseo en este momento.


  —No seas tonto, si estoy aquí es porque quiero, y tú eres el único motivo, Daniel Font —responde y pasa una suave mano por mi mejilla, hoy sin afeitar—. Me gusta ese tacto, pero creo me gustas más recién afeitado, aunque ya tendré tiempo de comprobar si es así o no. ¿Vamos a ver a tu madre?


  En ese momento llega mi hermana con Jota y Nacho, y nos detenemos a saludarlos.


  —Guau, Helena, estás increíble —le dice mi amigo sin dejar de comérsela con los ojos, mientras yo le lanzo miradas asesinas—. Que sí, tío, no seas pesado. Me ha quedado claro que estáis juntos, pero déjame al menos que me recree.


  Helena se ríe, haciendo que mi corazón se detenga. Después de los piropos de Lola y de Jota, y unos minutos de conversación que se me hacen eternos, porque en realidad me gustaría estar a solas con ella, consigo llegar junto a mi madre, que hace rato no pierde detalle de lo que pasa.


  —Mamá, ella es Helena.


  Hago las presentaciones, y como suponía, mi madre la acapara de inmediato, haciendo que de improviso ella ya forme parte de esta peculiar familia. La observo mientras hablan, y descubro un lunar en el nacimiento del pelo, en un sitio donde lo único que se me ocurre es besar para seguir descubriendo cómo su cuerpo reacciona a mis caricias. Vuelvo a sentir la incomodidad en el pantalón, así que les pregunto si quieren tomar algo para poder alejarme y llevar mi mente a cosas más mundanas. Cuando vuelvo, siguen hablando con total cordialidad. Helena sonríe con las cosas que le cuenta mi madre, que imagino son anécdotas familiares, algunas de las cuales no se deberían airear, pero las madres son así, y pese a mis casi treinta y cinco años, vuelvo a ser un niño y sentirme intimidado por ella.


  —Mamá, creo que ya me has avergonzado bastante delante de mi chica, ¿no crees?


  —Oye, niño, —replica con su acento británico mezclado con andaluz, que suena tan suyo— si esta chica se va a espantar de lo que le estoy contando, es que no está preparada para entrar en esta familia —añade fingiendo estar indignada. Helena no puede dejar de reír, consiguiendo que me vuelva a un más loco por ella.


  —Papiii —la vocecita de mi pequeño ángel llega a mis oídos cuando aún no me he repuesto del sonido de la risa de mi otro ángel.


  —Hola, cariño, pensé que estabas con el Abu.


  —El Abu viene por ahí, quería saludar a alguien. —Sus ojos brillan al mirar a Helena, que le observa con una mirada dulce y cálida— Hola, ¿eres un hada? —pregunta sin dejar de mirarla, dejándonos a todos asombrados.


  —No, cariño, soy una amiga de papá. Me llamo Helena, pero tú sí que eres un ángel, ¿lo sabes?


  —Papá me lo dice, pero yo creo que solo soy un niño —responde con su lógica infantil, imposible de rebatir. Veo los ojos de Helena brillar y sé que ha caído bajo el embrujo de este pequeño diablillo—. Me voy con la tía, y después a ver una peli con el Abu. Adiós, Helena. Yo creo que eres un hada, como la de algunos cuentos que me cuenta la abuela.


  Se le tira al cuello para darle un beso, haciendo que ella casi pierda el equilibrio al estar agachada para hablar con él a su altura. Ella le devuelve el gesto. Creo que voy a morir de amor al verlos así.


  —Es un encanto —me dice cuando se aleja corriendo en busca de su tía.


  —Chicos, me voy a ver cómo va el resto de la gente. No te alejes mucho de mi hijo, Helena. No imaginas el cambio que ha dado desde que volvió, y estoy segura de que tú tienes algo que ver —le dice bajito, pero yo la oigo igualmente.


  —Mamá, no estoy sordo.


  —No me importa que te enteres, es la pura verdad —responde mientras se aleja sonriendo, buscando a su próxima víctima.


  —Bueno, pues si no has salido corriendo, no creo que lo hagas ya —le digo justo cuando mi padre aparece.


  —Hola, preciosa, imagino que eres Helena —le dice apartándola de nuevo de mí.


  —Sí, y usted el padre de Daniel, ¿me equivoco?


  —No me digas de usted, por favor, me haces sentir muy viejo, y no lo soy tanto —expresa con su habitual encanto, haciendo que mi chica vuelva a reír.


  —Perdona, no quería que te sintieras mal, es solo una costumbre —responde un poco azorada.


  Cuando todo el mundo nos ha saludado y ha saciado su curiosidad, por fin puedo quedarme a solas con ella un rato, entonces la música se hace más intensa y una suave balada suena por los altavoces. Ha refrescado un poco y hemos entrado en el salón que mi madre había acomodado por si llovía, ya que había unas nubes negras que amenazaban con aguarnos la fiesta.


  —¿Bailas? —le tendiendo mi mano para que ella la tome.


  —Por supuesto, no podría negarme a bailar con una pareja tan espectacular como tú.


  Sus palabras me dejan sin habla. Mientras me dice eso la voz de Luis Miguel va desgranando Amarte es un placer[i]


  El vino es mejor en tu boca


  Te amo es más tierno en tu voz


  La noche en tu cuerpo es más corta


  Me estoy enfermando de amor


  Quisiera caminar tu pelo


  Quisiera ser noche en tu piel


  Pensar que fue todo un sueño


  Después descubrirte otra vez


  Y amarte como yo lo haría


  Como un hombre a una mujer


  Tenerte como cosa mía


  Y no podérmelo creer


  Tan mía, mía, mía, mía


  Que eres parte de mi piel


  Conocerte fue mi suerte amarte es un placer


  Mujer


  Quisiera beber de tu pecho


  La miel del amanecer


  Mis dedos buscando senderos


  Llegar al final de tu ser


  Bailar el vals de las olas


  Cuerpo a cuerpo tú y yo


  Fundirme contigo en las sombras


  Y hacerte un poema de amor


  Y amarte como yo lo haría


  Como un hombre a una mujer


  Tenerte como cosa mía


  Y no podérmelo creer


  Tan mía, mía, mía, mía


  Que eres parte de mi piel


  Conocerte fue mi suerte


  Amarte es un placer


  
     
  


  —Te prometo que no he escogido yo las canciones, pero no se puede expresar mejor lo que siento en este momento.


  Me estoy arriesgando a que salga corriendo, pero me da igual, tenía que decírselo.


  —Es preciosa, ya te dije que soy muy moñas. Me gusta mucho Luis Miguel —responde mirándome con sus enormes ojos verdes. Nunca he sido una persona especialmente romántica, pero ella saca de mí las partes más insospechadas.


  Sentir su cuerpo pegado al mío, provoca en mí un millón de sensaciones que ignoraba poder experimentar. No recuerdo, ni siquiera cuando era un adolescente, ese cúmulo de emociones indescriptibles. No solo deseo, también cariño, pasión, instinto de protección, el anhelo de hacerla feliz, darle todo lo que la vida le ha negado, y entregarle todo el amor que merece. No me atrevo apenas a respirar; solo aspirar su olor, su perfume, su champú, con un ligero olor a jazmín, me vuelve loco, pero no voy a precipitarme. No puedo ni quiero. Juré que nunca más lo haría y así será.


  Tras varias canciones, a cuál más romántica, le propongo salir al jardín donde ahora la luna brilla con intensidad. Algunos invitados se han marchado ya, no me he dado cuenta de lo tarde que es, llevamos horas juntos sin que nadie nos interrumpa. No creo que a Helena le importe que haya sido así.


  —Se está muy bien aquí —dice mirando al astro apenas oculto por las nubes, reflejando su luz esta noche tan mágica.


  —Sí, me gusta mucho salir cuando necesito despejarme, pero ven, hay un sitio donde aún se está mejor.


  La tomo de la mano y la llevo por el jardín a la parte trasera, donde se encuentra la piscina. Hicieron un gran trabajo integrándola en la decoración de la casa. En ese espacio hay un rincón muy íntimo rodeado de vegetación y en él, un banco metálico colocado frente a una pequeña cascada, que vierte su agua en un diminuto estanque, donde la luna se refleja cuando está en su momento más álgido, dejando una visión mágica y algo surrealista, como si algún duendecillo fuese a aparecer de un momento a otro.


  —Ohh... ¡qué bonito! —Miro su rostro y en sus ojos descubro el brillo del reflejo de la luna—. Es un sitio increíble, es maravilloso.


  Mi corazón se estremece al ver su mirada llena de ilusión. Parece una niña o una ninfa salida de esa fuente. La abrazo por detrás y apoyo mi cabeza en su pelo, dejando algún suave beso en él, notando cómo se altera ligeramente su respiración al notar mis labios en su cabello. Me gustaría darle la vuelta y fundir mis labios con los suyos, pero esperaré. La última vez que lo hice pensando que estaba enamorado, descubrí que no cuando ya era demasiado tarde, y no puedo volver a caer en el error. Esta vez es de verdad, mis sentimientos son distintos, reales, verdaderos, y lo he descubierto en apenas unas horas. Solo de pensar en lo que ha debido pasar a lo largo de estos años, me duele. Imaginarla casi una niña, sola y embarazada, con un millón de sueños rotos e ilusiones incumplidas, causa que me cueste respirar. Necesito hacerle saber que puede contar conmigo, que nunca le haré daño, y que todo lo que esté en mi mano para que sea feliz lo tendrá.


  —Estoy genial aquí contigo, pero lo cierto es que el cansancio empieza a pasarme factura. ¿Te importaría si nos decimos adiós y me marcho? Aunque son casi las tres de la mañana, se me ha pasado el tiempo volando —dice sorprendida al mirar el reloj que lleva en su muñeca derecha, al contrario que casi todo el mundo. Me sorprende mirándolo y me dice que era zurda y se acostumbró a llevarlo en esa mano, pero a raíz de una fractura, aprendió a manejarse con la mano derecha y las usa indistintamente. Por eso yo no me había dado cuenta.


  —Te acompaño, ya que tu hermana y Toni se fueron hace rato.


  Parece encantada con mi ofrecimiento, pero por nada del mundo dejaría que tomara sola un taxi a estas horas.


  —Vamos pues —responde con su voz de terciopelo que me hace estremecer cuando susurra de esa manera.


  Salimos desde el jardín hasta el garaje y nos subimos en mi coche, que tanto sorprendió a Bea. Es un Toyota Prius, uno de los primeros híbridos. Tiene apenas unos meses, ya que lo compré al volver a España, aunque para mí la mejor forma de viajar es en moto, al menos para ir solo o con otro adulto.


  Ya se han marchado todos cuando se cierra la puerta y nosotros ni siquiera nos habíamos dado cuenta. Es cierto que el tiempo en su compañía parece que corre más de lo normal, y yo lo único que deseo es que se detenga y permanezcamos allí solos los dos, mirándonos, contándonos mil tonterías de nuestras vidas, o incluso entristeciéndonos si es el caso, pero juntos.


  Siempre.


  Por el camino no hablamos, pero la veo mirarme. Cada vez que la sorprendo haciéndolo le sonrío y mi corazón se desboca. Nunca vi unos ojos como los suyos, tan sinceros y expresivos, tan llenos de… Es algo que no sé describir, pero espero averiguar qué quieren decirme con su mirada.


  Llegamos a su casa y me bajo, le abro la puerta y me vuelve a congelar con su sonrisa.


  —No hace falta que me abras la puerta, no estamos en los años veinte, pero gracias de todas formas, señor Font —dice hablando muy bajito, casi en un susurro.


  —Lo sé, pero me gusta hacerlo y ver tú cara de sorpresa cuando lo hago.


  Sus ojos se vuelven más oscuros cuando nos acercamos a su puerta. Me encantaría entrar y hacerle el amor durante toda la noche. Solo de pensarlo vuelvo a sentir la estrechez en el pantalón, pero no lo haré, ni aunque me lo pidiera. Hoy no. Me tengo que convencer de que quiero ir despacio y respiro hondo tratando de atenuar mi desasosiego. Sonrío y la miro a los ojos.


  —Ha sido una magnífica noche, aún lo he pasado mejor que ayer y pensé que no sería posible.


  Algunos mechones de su pelo se han escapado de la coleta, y la brisa que corre en la calle hace que se le vayan a la cara. Antes de que ella los coloque en su sitio los atrapo, llevándoselos detrás de la oreja y rozando su piel más de lo que debería. Quiero que mi mano se quede pegada a ella. Por fin la bajo, muy a mi pesar, acariciando lentamente el último mechón y la dejo posada en su mejilla. Atrapa mi mano con la suya y la deja ahí, provocando que mi piel arda con su simple contacto.


  —Yo también lo he pasado muy bien. Todavía no puedo creer que estemos aquí, los dos, después de tantos meses soñándote.


  Mis ojos se desvían a sus labios, pero Helena rehúye mi mirada y sé que, aunque lo desea tanto como yo, no es el momento.


  —¿Quieres entrar? —pregunta y su voz es puro deseo.


  —Es lo que más me gustaría en este momento, puedes estar segura, pero no voy a hacerlo. No es lo que queremos, o mejor dicho, sí lo es, pero no debemos. No es eso lo que dijimos ayer. Deseo desnudarte despacio, recorrer con mi boca cada centímetro de tu piel, contar tus lunares, descubrir cualquier secreto que escondas, pero esperaré, aunque vuelvas a aparecer en mis sueños como anoche.


  Sus pupilas se han dilatado del todo y pasa de forma inconsciente la lengua por los labios, sin dejar de mirarme. Sé que está igual de excitada que yo, pero no dice nada. Respira y traga saliva antes de hablar.


  —Tienes razón. No quiero levantarme mañana y arrepentirme, aunque estoy casi segura de que no lo haría, pero nos daremos el tiempo que necesitamos hasta estar seguros de que no es un calentón producto de una noche mágica.


  —¿Nos vemos mañana? ¿Vas al gimnasio? —pregunto, porque en realidad lo único que quiero es prolongar más este momento y no marcharme.


  —Si quieres cenamos juntos —sugiere—, pero invito yo.


  —De eso nada, preciosa, ya tendrás tiempo de invitarme. ¿Algún sitio en especial que te apetezca?


  —Donde me lleves estará bien, y ya veremos lo de pagar. Te llamo cuando acabe con André y te digo hora y lugar para que pases a recogerme.


  Cuando nombra a ese tío, mi erección se desintegra y me sorprendo a mí mismo pensando en arrearle un puñetazo en la nariz a ese francés de mierda. Al darme cuenta de lo que estoy pensando, me recompongo y evito pensar en él, porque no quiero este tipo de pensamientos en mi vida. Ahora no, ya no.


  —Hablamos mañana. Descansa, princesa.


  Me acerco para darle un beso en la mejilla. Parece terriblemente estúpido que, teniendo a una diosa como ella delante de mí, solo se me ocurra hacer eso, pero realmente quiero que funcione, y no voy a dejarme llevar por el instinto, al menos no todavía.


  —Tú también. Hasta mañana, señor Font.


  —Hasta mañana, preciosa.


  Abre la puerta y se pierde en el interior y yo me quedo como un pasmarote, plantado en su puerta con unas ganas locas de entrar y… pero me doy la vuelta y me encamino al coche con las manos en los bolsillos. Me subo y pongo la música. La voz rota de Los Rodríguez suena por los altavoces Sin documentos llena todo el habitáculo, pareciendo que la han puesto a propósito para mí.


  Llego a casa tan alterado que, pese a intentarlo, no puedo conciliar el sueño. Doy mil vueltas en la cama hasta que al final, cansado pero eufórico por las emociones vividas, decido levantarme y nadar un rato. Son más de las seis y media de la mañana pero no he conseguido pegar ojo. Bajo a la cocina y me preparo un expreso. En vez de nadar decido que correr me vendrá mejor, así que subo de nuevo a mi habitación, pasando antes por la de David, que duerme plácidamente. Le miro muy cerca de la cama, y una pasión infinita me desborda. Me parece todo un misterio cómo una personita tan pequeña puede provocar tantos sentimientos en mí, cuando jamás me planteé ser padre, y menos con esa edad. Lo que sí está claro es que es lo mejor que he hecho nunca.


  Lo arropo un poco porque se había desplazado la ropa de cama hacia el suelo, y me voy camino de mi dormitorio. Me pongo un pantalón corto, una camiseta y una sudadera gris encima, porque a esta hora aún hace fresco. Me calzo las deportivas y cojo las llaves junto con el móvil. Coloco en el soporte del brazo el iPod y encamino mis pasos hacia la calle. Me cruzo con mi madre, que como buena inglesa es muy madrugadora, camino al sótano a practicar su yoga matinal.


  —¿Mala noche? —pregunta acercándose para besarme en la mejilla. Sus ojos sonríen pícaros.


  —Muy buena no, desde luego —respondo sonriendo también.


  —Me gusta mucho, hijo. Si alguien puede conseguir que, pese a que no hayas dormido, tengas esa cara de felicidad, es que merece la pena. Pensé que no dormirías aquí, no os vi iros de la fiesta.


  —Ya no quedaba nadie cuando nos fuimos. Estuvimos en el jardín mucho rato, no sé cuánto. No he querido pasar la noche con ella, y mira el resultado. Casi apostaría que ella tampoco ha dormido mucho. No quiero que me vuelva a pasar lo de Alexia, con Helena no.


  Veo cómo sonríe complacida por mi respuesta. Se acera poniéndose de puntillas para besarme y darme un abrazo.


  —Te quiero, hijo. Intuyo que esta vez serás feliz, te lo mereces y ella también. Lo que pude observar en sus ojos nunca lo vi en la madre de David. Jamás. Me voy que se me hace tarde. Veo que sales a correr, así que cuando el peque se despierte quiero haber terminado.


  Se aleja como un cohete por el pasillo escaleras abajo, dejándome sorprendido y a la vez complacido por sus palabras.


  Enciendo el iPod, conecto los auriculares y decido dar unas cuantas vueltas por la urbanización. Tras los minutos iniciales, en los que me cruzo con más de un corredor vespertino y algún que otro ciclista de sábado, decido que aún no tengo suficiente. Mi adrenalina sigue a mil, necesito seguir corriendo. Dirijo mis pasos hacia la ciudad, tampoco me van a venir mal unos kilómetros más para ver si mi desbocado corazón, no precisamente por el ejercicio, se aplaca. Combino la zancada larga y la carrera con otro ritmo más pausado, pero no consigo calmarme.


  Entro en un parque y hago un pequeño descanso para beber agua en una fuente. Empieza a haber más deportistas mañaneros, andando, trotando, haciendo tan necesario ejercicio en esta vida sedentaria. Algunos chavales en grupo vuelven de juerga tras una larga noche, con ojos cansados, arrastrando los pies, y muestras de haber bebido más de la cuenta. La gente echa de menos muchas veces las edades que van dejando atrás, pero yo jamás cambiaría los años que han de venir por los que ya he vivido. No querría por nada del mundo volver a tener veinte años, ni siquiera treinta, y menos ahora.


  Con ese pensamiento, cuando quiero darme cuenta, aspirando el frescor de la mañana y la tranquilidad de los sábados, me doy cuenta de que acabo de llegar a la calle de Helena. Me detengo en la puerta de su casa, tratando de adivinar si dormirá o, por el contrario, estará despierta y tan alterada como yo. Si habrá descansado, si habrá pensado en mí. Le hago una llamada perdida y espero unos segundos antes de decidir marcharme para casa, pero no me da tiempo.


  —Estoy despierta. ¿Tampoco has podido dormir? Quizás debiste quedarte.


  —Estoy en tu puerta, ¿me invitas a desayunar?


  La respuesta no se hace esperar. La puerta, que da a un pequeño patio de vecinos, se abre y tras ella aparece Helena con el móvil en la mano, vestida con una corta bata de seda que deja ver sus interminables piernas. Lleva el pelo suelto y algo desordenado. Unas incipientes ojeras revelan que no ha dormido nada, pero está radiante, preciosa. Sonríe y sus ojos reflejan esa sonrisa, derritiéndome por completo.


  —¡Buenos días, deportista!


  Su sonrisa se ensancha aún más. Trago saliva para poder hablar porque solo imaginar su cuerpo debajo de la minúscula y suave tela de su bata…


  —¡Buenos días, princesa!


  Joder, no sé cuándo me he vuelto tan cursi, esta mujer me revuelve hasta las entrañas. Lo único que anhelo es verla reír, que sus ojos brillen como cuando le digo estas cosas, que además salen solas de mi boca sin pasar por mi cerebro.


  —¿Quieres pasar o te sirvo el café a la puerta? —dice apartándose para que pueda acceder al interior. Me acerco y le doy un leve beso en la mejilla.


  —Lo siento, creo que estoy un poco sudado —contesto al darme cuenta de que tal vez no huela demasiado bien, aunque no parece importarle por el modo en que me mira sin dejar de sonreír.


  —Ah, vaya, pensé que los dioses del Olimpo no sudaban.


  Una risa cristalina escapa de su garganta mientras camina hasta la cocina como si flotara, con un ligero movimiento de caderas, ocasionando que algunas partes de mi anatomía cobren vida propia. Dios, le arrancaría la bata a mordiscos y le haría el amor en cualquier rincón de su pequeña casa, hasta lograr que olvidara su pasado y yo el mío. O dejo de pensar así, o no voy a poder controlarme, así que, en un patético intento tratando de borrar esas ideas de mi cabeza, le echo un vistazo al salón por el que estamos pasando. Me encanta la decoración que tiene y cómo, en tan poco espacio, está todo tan bien colocado. Desde luego tiene un gusto exquisito, mi hermana tenía razón. Con más motivo estoy feliz de haber comprado esa casa con la intención de que la comparta conmigo en un futuro, aunque aún ella no lo sepa.


  —Daniel, ¿estás bien? Te veo un poco ido —me dice y no sé si decirle la verdad, pero mi boca vuelve a ir por libre y responde antes de darme tiempo a pensar qué decir.


  —Todo lo bien que se puede, después de que Afrodita en persona abra la puerta con una bata diminuta —respondo, arrepintiéndome al segundo por mi maldita bocaza, pero consiguiendo que la risa de Helena me inunde—. Lo siento, no sé qué me pasa contigo. Mi cerebro no filtra lo que digo, tal cual lo piensa sale por mi boca. Joder, parezco un adolescente —añado y su risa se hace más intensa.


  —Eres un caso. Ya sé que no es el modelo más adecuado para recibir visitas, pero me has pillado de improviso y me has dejado descolocada. No te esperaba. Ahora me visto, no te preocupes por eso. Que sepas que no me importa para nada ni que pienses eso, ni que me lo digas. Me siento halagada, pero solo porque eres tú. En otra situación te hubieses ganado un buen derechazo directo a la mandíbula. Tampoco yo tengo mucho filtro contigo, pero debe ser así si queremos sinceridad. —Esta chica desarma mi sentido común. Deseo besarla y estrecharla contra mí y no dejarla ir jamás— ¿Quieres darte una ducha mientras preparo el desayuno?


  —No tengo ropa para cambiarme, sería absurdo, ¿no crees?


  —Espera.


  Se va para el interior de lo que imagino son los dormitorios, porque no hay mucho más que descubrir en esta casa. Por su tamaño parece de juguete, pero decorada al mínimo detalle con un gusto increíble.


  —Toma.


  Me da una camiseta y un pantalón de chándal más o menos de mi talla. La miro extrañado cogiendo la ropa que me ofrece y me aclara que es de Toni, pero que ropa interior no tiene, tendré que apañarme sin ella. No replico lo que pienso, esta vez consigo dejar mi bocaza bien cerrada. Le doy las gracias y me acompaña al baño para ofrecerme unas toallas e indicarme dónde están las cosas. Tiene una bañera, no muy grande pero muy estilosa, y una ducha de un tamaño aceptable, con una gran alcachofa y una mampara para evitar que salpique el agua. El lavabo reposa sobre un mueble diminuto en un tono blanco roto, a juego con unos azulejos de travertino, que le dan un aspecto de lujo contenido muy logrado. Definitivamente me gusta su estilo, va mucho con el mío. Antes de darme una ducha decide enseñarme el resto de la casa. El dormitorio de Bea es como el de cualquier adolescente, pero en tonos piedra y rosa, con un estor enrollable que deja pasar mucha luz, y unos muebles blancos que le proporciona mayor luminosidad. El de Montse, donde no nos paramos demasiado, es también muy acorde con el resto de la casa, y por fin llegamos al dormitorio de Helena. La pieza principal es una cama con pies y cabecero de latón, o algo así, no sé mucho de eso, del que cuelga una especie de dosel, dándole un aspecto encantador y antiguo. El resto del mobiliario también tiene pinta de antiguo pero apenas es una muestra si se comparan con la cama, que es, con diferencia, lo más destacado de la habitación. A un lado veo una puerta blanca, idéntica a las del resto de la casa. Imagino que lleva a un vestidor o a un armario, porque en la habitación no veo ninguno. Tenemos muchas cosas en común, aparte de un extraño pasado.


  —Me gusta esa cama, tiene mucha personalidad.


  Como en estos últimos días, mi mente vuela desbocada, imaginando su cuerpo desnudo en esa misma cama, entre sábanas blancas.


  —Es de finales del siglo XIX. La vi en un anticuario y no me pude resistir. La cómoda la restauré yo, era muy bonita, aunque estaba hecha polvo, pero el resultado mereció la pena, ¿no crees?


  —Es espectacular. Tienes muy buen gusto. He hecho bien en escogerte para que reformes la casa —respondo realmente impresionado al ver los resultados que obtiene.


  Mientras me ducho la imagino aquí conmigo, y no consigo relajarme en absoluto, pero al menos mi cuerpo termina limpio y oliendo al champú con toques de jazmín que descubrí en su pelo. Salgo y me seco con las esponjosas toallas blanquísimas que me ha dado, soñando que también rozan su cuerpo cuando las usa. Intento pensar en otras cosas, en algoritmos, en variables, en código binario, en Fortran, Cobol y Java, para que al menos no se note la excitación al pensar en ella. Me enfundo la ropa de Toni y mi sudadera, me seco un poco el pelo con la toalla, y lo peino con los dedos. Observo mi reflejo en el espejo y veo que mi rostro ha cambiado. Ya no parezco cansado, y mis ojos brillan y están tan claros que parecen trasparentes.


  Cuando llego a la cocina descubro que ha hecho tostadas, rallado tomate, preparado aceite de oliva en una pequeña jarra, y cortado jamón en un plato. También hay una jarra de zumo de naranja y un par de cafés recién hechos en la mesa.


  —¡Qué bien huele! —digo mientras mi estómago ruge hambriento.


  —Espero que tengas hambre, porque creo que me he pasado un poco preparando tantas cosas. Deja la ropa sucia en la cesta del baño, el lunes te la llevo al gimnasio si no nos vemos mañana.


  —No importa, dame una bolsa y me la llevo. No me vas a lavar también la ropa, encima que casi te saco de la cama a media noche. Por la comida no te preocupes, estoy famélico. Creo que no había corrido tanto en mi vida, pero estaba harto de dar vueltas en la cama. Al principio pensé nadar pero al final acabé vestido para correr, y de dar unas vueltas a la urbanización de mis padres he acabado en la puerta de mi diosa.


  —¿Eso soy? —pregunta enarcando una ceja divertida, mientras me pone zumo en un vaso y me acerca el aceite para la tostada— Lo de la ropa no es discutible, he de poner una lavadora, así la completo.


  —Está bien, pequeña cabezota, te dejo la ropa allí —respondo, pensando que es una nueva ocasión para vernos si me la tiene que devolver.


  —Has dicho «mi diosa», no intentes escabullir el bulto —dice enfatizando lo que acabo de decir—, pero creo que solo somos amigos, ¿me equivoco?


  —¿Uno no puede tener a una diosa como amiga y considerarla suya?


  Trato de rebatir sin ningún sentido, masticando un trozo de tostada, intentando con torpeza arreglar el estúpido desliz. Mientras tanto, ella no deja de sonreír y en su mirada hay algo más que diversión, aunque aún no logro descifrar lo que es. No aparta sus ojos de mí y veo cómo traga saliva. Estoy seguro de que piensa como yo, que desea lo mismo, pero no creo que vaya más allá, y de momento yo tampoco, por muy mal que lo esté pasando, que es bastante.


  —Pues no sé, nunca me habían considerado así, pero te lo agradezco, me sube la autoestima —baja sus ojos al plato del pan y reparo como sus mejillas se colorean levemente.


  —No creo que nadie tenga que subirte la autoestima. Eres la perfección en persona, deberías saberlo —afirmo, y me da la impresión que de sus intensos ojos verdes saltan chispas en las que podría arder cualquiera.


  Seguimos desayunando, comentando entre risas algunas cosas, lo más tonto que a nadie se le pueda ocurrir, pero para nosotros en ese instante nos parece importante. Hay momentos de silencio, para nada incómodos, y miradas tan intensas que podrían derretir un glaciar.


  —Acaba tranquilo, yo ya no puedo más. Creo que no podré comer hoy. Voy a vestirme.


  —¿Te acompaño? —pregunto otra vez sin pensar lo que digo. Maldita bocaza…


  Me mira y veo cómo sus pupilas se dilatan. De forma nerviosa, se pasa la lengua por el labio inferior y traga saliva.


  —¿Quieres? —pregunta con descaro, pero a la vez con una inusitada timidez.


  —Sí, pero no debo. Siento haber dicho eso. Ve a vestirte, ya recojo yo. Me gustaría que vieras la casa ahora, si no tienes nada mejor que hacer —añado para cambiar de tema.


  —Sabes cómo va a acabar esto, por más que lo neguemos, ¿verdad? —me pregunta y me deja fuera de combate.


  —Sí, o eso espero, pero ya sabes lo que hablamos. No hay prisa. No quiero más Alexias en mi vida, pero no sé qué me pasa, pierdo el control estando contigo. Es muy fuerte lo que siento.


  —Está bien, te entiendo perfectamente, créeme. A mí también me pasa, y no estoy para nada acostumbrada a esta sensación. Creo que nunca me había pasado con nadie. Puedes estar seguro de que si digo nadie es nadie. Me apetece ir ahora contigo a ver esa casa, más tarde o el lunes hablaré con Jacobo. ¿Sigue en pie lo de esta noche?


  —Por supuesto, siempre que quieras. Me siento genial contigo, cómodo, relajado y feliz. Si es así, acabo de descubrir que nunca lo había sido con nadie, quiero decir, fuera de mi familia.


  —Te he entendido. Bueno, tardo un minuto en arreglarme. Deja ahí los platos, no te preocupes, no van a ir a ninguna parte.


  Al levantarse, la bata se abre un poco y deja ver aún más sus largas y tonificadas piernas. No se da cuenta y me da tiempo a respirar mientras deja los platos en el fregadero para aclararlos. Me levanto y me coloco detrás de ella, retirándola de allí, y quitándole el plato de las manos. Noto cómo se estremece con mi presencia como la noche anterior, y sospecho que sus pezones se han endurecido, aunque igual es solo cosa mía. Rozo sus manos más de lo necesario y le doy la vuelta para que camine hacia el dormitorio y se arregle.


  —Vístete, o mis buenos propósitos se van a ir a la mierda, preciosa.


  Le doy un leve beso en la mejilla, notando mis labios arder solo con eso. No puedo imaginar lo que será cuando sean sus labios los que rocen los míos.


  La veo alejarse con su contoneo de caderas y su andar etéreo, deseándola más a cada segundo que paso a su lado. Recojo todo lo del desayuno y friego los cacharros. Su olor me llega antes de que la oiga, y al darme la vuelta está observando desde la puerta de la cocina con una enigmática sonrisa. Lleva un vaquero, una camiseta que resalta su figura aún más, un jersey sobre los hombros y unas deportivas. Se ha recogido el pelo en una trenza despeinada. Su sola visión provoca que mi corazón deje de latir. Joder, otra vez estos pensamientos cursis, ¿qué me pasa con esta mujer?


  —¿Pasa algo? —le pregunto al verla sin dejar de sonreír.


  —No, solo que no estoy acostumbrada a que un bombón como tú me recoja la cocina. Mi mayordomo es mucho más feo, y más viejo —responde riendo.


  Me acerco a ella rodeando la mesa y creo que no voy a poder controlarme. Sonríe, volviendo a oscurecerse sus ojos como ya he visto antes, pero en el último segundo cojo su mano y la beso sin querer seguir por donde mis pensamientos querían llevarme.


  —Estás muy guapa, creo que eres la mujer más bella que he visto nunca. Da igual lo que te pongas, eres impresionante por ti misma. No puedo creer que esté aquí contigo en este momento.


  —No entiendo por qué, solo soy una chica de lo más normal, con mis neuras, mis miedos, muchos, por otra parte, y con algún que otro muerto en el armario, que espero sinceramente nunca salga de ahí. Tengo un trabajo corriente, unas cuantas deudas, más de las que me gustaría, un minúsculo coche, una hermana que no quiere acabar de madurar, y lo mejor y de lo que sí me siento orgullosa: una hija por la que volvería a repetir todas y cada una de las cosas que he hecho. En cuanto al resto, nada destacable. Ah, y también un nuevo amigo que me gusta un montón.


  —¿Tengo que estar celoso de ese nuevo amigo? —pregunto divertido, pero mi voz suena más ronca de lo que hubiera deseado.


  —Puede —responde también con voz sensual, volviéndome loco—. Vamos, si quieres que te acompañe, mira lo tarde que es. Eres una mala influencia para mí, haces que el tiempo vuele —añade y me sonríe dejándome sin palabras.


  Coge el bolso y una PDA, mete su móvil, comprueba de un vistazo que todo esté en orden, y se dirige hacia la puerta esperando que yo la siga, cosa que hago encantado para poder seguir observándola.


  Son las diez de la mañana, es cierto que el tiempo se ha pasado rápido, quizás demasiado. Suena mi móvil y veo que es mi madre, imagino que está extrañada de que tarde tanto en volver de hacer deporte. A fin de cuentas, no eran todavía las siete de la mañana cuando le dije que salía a correr.


  —Hola, mamá, estoy bien, no te preocupes no me he ido a ninguna parte. He estado desayunando con Helena y ahora vamos a ver la casa.


  —Perdona hijo, pero estaba un poco inquieta porque tardabas en volver. ¿Comes aquí? Viene Jota.


  —Sí, claro. Para el medio día estoy allí. En cuanto veamos la casa me vuelvo.


  —Vale, entonces te dejo. Dale un beso a Helena de mi parte.


  —Ok, adiós.


  —Disculpa. Mi madre se preocupa demasiado. Piensa que aún soy un adolescente.


  —Es normal en una madre, bueno al menos a mí me pasaría también. Me gustó mucho y tu padre también. Por no hablar de David, me parece un niño encantador. Tienes una familia maravillosa, imagino que lo sabes ¿no?


  —Sí, lo sé, doy gracias todos los días por ello. Y ahora he de sumarle un motivo más.


  Helena baja la mirada al suelo y se sonroja. Es realmente adorable cuando lo hace, consigue que mi corazón lata más deprisa, y que todo mi ser desee que el tiempo vuele y definamos de una vez por todas esta extraña situación en la que nos hemos metido, no sé muy bien por qué, sin dejar que las cosas fluyan tal cual, pero ya no hay marcha atrás.


  La mañana está fresca así que, al salir a la calle, se pone el jersey que había cogido y yo vuelvo a enfundarme la sudadera. Aun así, parece que sigue teniendo frío, me acerco y la abrazo, embriagándome de su olor y el calor que emana de su cuerpo. Es maravillosa la sensación de sentirla así, tan cerca de mí. No quiero que el camino se acabe nunca, pero lo cierto es que apenas unos escasos metros nos separan de nuestro destino.


  —¿Mejor? —pregunto al pasar mi mano por su hombro y atraerla hacia mí, para mantener el calor.


  —Sí, no pensé que hubiera refrescado tanto hoy.


  De repente su voz se vuelve tímida y tiembla. Me detengo y hago que se vuelva a mirarme.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente. Me gusta que me abraces, pero aún me resulta extraño y no puedo evitar estar nerviosa, provocas ese efecto en mí, pensé que ya lo habías notado ayer. Aun así, no me sueltes.


  —No pensaba hacerlo, princesa.


  Sus ojos sonríen y brillan cegadores. Cada segundo a su lado me enamoro un poco más. Yo, que había jurado no volver a pasar jamás por algo así. Aunque lo cierto es que esto no se parece a nada experimentado antes.


  Hay bastante gente transitando por la calle. Cada vez estoy más contento de haber tomado la decisión de comprar esa casa, aunque las hubiera mejores, en zonas más cercanas a mis padres, pero el barrio tiene un encanto que no posee el sitio donde he vivido toda mi vida.


  —Es aquí, hemos llegado, aunque ya lo sabías, ¿verdad? ¿Es esta la que tú pensabas? —pregunto y veo que en sus ojos hay un brillo diferente, parecen ilusionados, no sabría decirlo. Una ligera sonrisa se abre paso en sus labios y sé que le gusta.


  —Sí, esta es. Probablemente yo también la hubiese comprado de habérmelo podido permitir, aunque no quiero ni imaginar lo que te habrá costado. Ni en siete vidas podría yo pagar y reformar algo así.
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  En sus ojos veo ese brillo infantil que tienen los de su hijo. Está realmente ilusionado y no seré yo quien rompa esa ilusión porque la casa merece la pena, por mucho trabajo que tenga. Yo también hubiera elegido esta casa de haber tenido ocasión. La casa me transmite buenas vibraciones, inspirándome cientos de ideas. De repente estoy convencida de que voy a hacer la mejor reforma que haya hecho nunca, Daniel y su hijo se lo merecen, van a desear no salir de casa jamás.


  —Tiene algo mágico, ¿no crees?


  —Sí. ¿Sabes algo acerca de la historia de esta casa? —le pregunto.


  —No, pero lo cierto es que no me importa, simplemente me transmite buenas vibraciones y para mí es suficiente. Es un buen sitio para empezar una nueva etapa.


  Mira mis labios, pero aún sigue sin atreverse a besarme. Vaya dos idiotas que nos hemos juntado. Sospecho que se refiere a lo que desea crear junto a mí, pero yo sigo sin creer nada de esto. No quiero ni puedo hacerme ilusiones, mis planes son día a día y no sé si alguna vez conseguiré dejar de ver las cosas así.


  —¿Entramos? —le pregunto para romper el contacto visual porque lo que deseo realmente es que me atraiga hacia él como hizo ayer, pero esta vez quiero que me bese. Deseo comprobar qué sentiré cuando lo haga. Si solo con un leve roce o con sus labios en mi mejilla, mi cuerpo arde, no puedo imaginar lo que pasará cuando la unión sea más intensa. Más completa.


  Trago saliva y respiro hondo. Le vuelvo a mirar a los ojos cuando, no sin cierto esfuerzo, consigue abrir la puerta, sujetándola para que traspase el escalón y cerrarla detrás de mí.


  —¿Habías venido antes?


  —No. Conseguí la llave la semana pasada. Antes de nada quería verla contigo.


  Me deja un poco perpleja con su respuesta. Súbitamente, recuerdo cuando me dijo hace tan solo unos días, que desde que me vio quería conocerme y las cosas empiezan a cobrar algo más de sentido, aunque solo un poco. Lo observo pero no digo nada. Sus ojos son tan azules que tengo la sensación de poder ver a través de ellos. Veo tardes de domingo, paseos con los niños, fiestas en esta misma casa, viajes, besos, abrazos... y horas interminables en la cama oyendo llover.


  —Helena, eh, ¿qué te pasa? Te has quedado como ida.


  Atrapa mí barbilla con sus dedos para que le mire, y vuelvo a perderme en su maravillosa mirada.


  —No, estoy bien, solo pensaba. Vamos.


  Cojo su mano, notando de nuevo esa corriente que me produce el roce de su piel, y lo atraigo al interior de la vieja casa. Me sorprende su frescor y la gran luminosidad que emerge de un precioso patio que nos recibe. Completamente fascinada por su belleza, me quedo parada delante de una galería porticada con una magnífica fuente de mármol en el centro del impluvio, pues eso es lo que parece. Ante mi asombro, emerge algo parecido a una antigua casa romana, pero reformada en el siglo XIX. Innumerables ventanales rodean el pórtico, y al otro lado del corredor, descubro una casa señorial en mejor estado de conservación del que parece por su fachada. El patio está embaldosado en mármol blanco, a juego con las columnas, que soportan unos sencillos pero majestuosos arcos de medio punto. En un lateral del porche se vislumbra la entrada a algo parecido a un jardín, en absoluto estado de abandono, pues la vegetación casi sale por la puerta que le da acceso. Junto a la salvaje vegetación, crecen naranjos, algún limonero, una buganvilla, y algunas otras plantas que, bien cuidadas, deben dar un aroma exquisito al ambiente en las noches de verano. No puedo creer que tras esa fachada ruinosa se encuentre esta maravilla. Me siento abrumada ante la responsabilidad de conseguir que la reforma esté a la altura del edificio.


  —Es increíble ¿verdad? —La voz de Daniel me susurra al oído, abrazándome por la cintura, y yo me estremezco una vez más— No imaginé que algo así tuviera cabida aquí. En el plano se apreciaba que había un jardín y un patio porticado, pero esto supera todas las expectativas, ¿no te parece, princesa?


  —Sí —respondo en un susurro, saliendo de la ensoñación en la que me hallaba por un momento—. No sé si seré la persona indicada para tu proyecto. Es muy impactante tan solo como está y eso que yo no soy paisajista. No quiero ni imaginar lo que puede haber escondido tras esos muros.


  —Pues vayamos a verlo —añade, tomándome de la mano de nuevo y sacándome del salvaje vergel, en el que se adivina un estanque medio oculto por la vegetación—. Esa zona es perfecta para la piscina, ¿no te parece? No te preocupes por el jardín, buscaremos a algún especialista, pero primero veremos el resto.


  —Vale —respondo todavía impactada.


  La puerta se abre con un agudo chirrido, dejándonos a la vista un enorme salón recibidor, de apariencia más moderna de lo que pudiera pensar a priori. Abrimos, no sin esfuerzo, las ventanas que dan al patio para que entre luz, y esta nos desvela una planta amplia, en la que, aparte del salón, hay un par de estancias al otro lado y una amplia biblioteca, o al menos algo así pudo haber sido en el pasado, a tenor de las estanterías llenas de libros deslucidos que cubren sus vetustas paredes, y que en principio me parecen maravillosas para restaurarlas. En las otras dos habitaciones no hay nada, pero tienen un buen tamaño, perfectas cualquiera de ellas para un despacho. Rematan la planta un baño completo, que parece reformado en los años cuarenta, y una gran cocina más o menos de esa época, pero con un magnífico suelo hidráulico en buen estado de conservación. Diría que es francés de finales del siglo XIX. Seguro que Jacobo o Eva, mi amiga galerista, saben más de él.


  —No puedo creer todo lo que esconden estos decrépitos muros. Es apabullante. Te ha debido costar una fortuna. Estoy impresionada, jamás he visto algo así. Creo que deberías contar con alguien más capacitado. Ahora mismo no creo que pueda hacerlo, me tiemblan hasta las piernas —le digo con total sinceridad.


  —Ni lo sueñes. Esta casa es perfecta para que tú y tu amigo el arquitecto la reforméis. Pensaba que sería más complicado, pero creo que se va a tratar más de decorar y adecuarla a este siglo que una reforma a base de demoler y construir. Fíjate en ese suelo; es impresionante —dice refiriéndose a la cocina—. Y ese parqué también se podría restaurar, ¿no te parece?


  —Yo lo haría, me recuerda al de mi ático en Barcelona. A Gérard le horrorizaba el suelo hidráulico, pero a mí me encantaba. —Mi cabeza vuela a esa época, pero no dejo que me afecte—. Perdona, me he ido por los cerros de Úbeda, como se suele decir. Si no tienes inconveniente, también restauraría las estanterías de la biblioteca. Fíjate en los techos, son altísimos, la casa es una auténtica pasada. Me encanta, es simplemente perfecta. Eso sí, con los baños, la cocina y estas ruinosas ventanas me temo que habrá que hacer tabla rasa. ¿Vamos arriba?


  —Sí, a ver cuántas sorpresas más nos depara esta joya. No creas que ha sido tan cara, ha costado más o menos como todas las que tienen estos metros cuadrados por esta zona. Sigo alucinando, no puedo creer la suerte que he tenido, nena. Esto es cosa tuya, tú me das suerte. David tiene razón, eres un hada.


  —Sí, claro, el hada madrina de cenicienta. Venga, hombre, deja de decir esas cosas, mira lo borde que me haces ser. Y mira por dónde pisas, no vayas a tropezar con algo.


  Su risa llena toda la casa con su eco y su tono luminoso y cristalino. Me va ganando poco a poco, pronto no podré resistirme a su encanto. Me vuelve loca.


  —Ven aquí, tonta, eres un caso.


  Me abraza, besándome el pelo como ya hiciera la noche anterior mientras bailábamos en su casa. Vuelve a reír, y soy consciente en ese preciso instante de cuánto me gusta y lo cómoda que me siento con él. Levanto la cabeza, le miro y no puedo evitar que mis labios rocen los suyos. Nada más. Solo un suave roce, pero me hace soñar con todo lo que podemos vivir. Me separo y encamino mis pasos hacia la escalera, situada a un lado del salón, para poner distancia entre los dos.


  —¿Huyes de mí? —pregunta acercándose lentamente, con un caminar pausado y seguro. ¿Por qué tiene que ser tan endiabladamente sexy, incluso en pantalón de deporte?


  —Es posible. Me das miedo, como el lobo feroz a Caperucita.


  Vuelvo mi cara hacia él y me temo que mi voz ha sonado demasiado sensual, porque sus ojos se oscurecen y no deja de mirarme con algo que intuyo deseo.


  —No voy a comerte, al menos de momento. —Cambia de tema y me habla de la escalera—. Creo que esta escalera es más ostentosa que la del Titanic. Ahí sí que puedo esperarte como Jack, pero me gustaría algo más liviano, ¿no te parece? Algo más moderno y funcional.


  —Yo estaba pensando lo mismo. Imagino algo con cristal, pero mejor lo pensamos con detalle, cuando decidas lo que quieres poner en cada estancia. Voy a llamar a Jacobo a ver cuándo puede pasarse, para que me organice un poco.


  —Jacob, buongiorno bello.


  —Buongiorno caro mio.


  —Oye, quiero proponerte una cosa. Sé que no te gusta este tipo de trabajo, pero es algo personal y quiero que lo hagas tú.


  —A ver en esa cabecita tuya qué se ha metido ahora.


  —Mira, estoy en la plaza de la Casa Encantada, ¿sabes dónde?


  —Cerca de tu casa, ¿no?


  —Sí. ¿Te viene muy mal pasarte ahora y te cuento?


  —¿Has comprado esa casa?


  —No, es la casa de al lado, esa que está en ruinas. No la he comprado yo, solo soy una simple decoradora, no tendría vidas para pagarla. Es de un amigo mío que quiere que la reforme y tú eres el mejor arquitecto que conozco. Cuando la veas te va a encantar.


  —Me paso en un rato. Me pillas cerca, estaba desayunando con un amigo. Oye, ¿quién es ese amigo tuyo con tanta pasta, del que no sé nada? ¿Está bueno?


  —Sí, mucho, y no sabes nada porque lo he conocido hace dos días, pero no te hagas ilusiones, es mío —le digo bajando la voz, aprovechando que Daniel está en la otra habitación.


  —Guau, te conozco hace un millón de años y es la primera vez que te oigo decir eso. Llego en diez minutos, tengo que verlo con mis propios ojos. ¿Dos días nada más y lo tienes así de claro? Cuenta conmigo para ese proyecto, me gusta cómo suena todo esto.


  —Vale. Ciao bello.


  Entra Daniel en la estancia donde me encuentro, contemplándome con una interrogación en la mirada. Un brillo que no conozco aparece en sus ojos.


  —¿Bello? ¿Es italiano? —pregunta y en su tono de voz adivino un toque a algo parecido a los celos.


  —Sí, de cerca de tu casa. No sé cómo no os conocéis. Estudió en La Salle, por si te sirve de algo —digo riendo y parece que se relaja un poco—. Viene en diez minutos. Algo de lo que he dicho sobre ti ha conseguido atraer su atención, y quiere ayudarme en esto.


  —¿Y no será el hecho de estar con un bombón como tú? —pregunta y su voz sigue sonando un poco extraña.


  —Puedes estar seguro que no. Al menos ya no —respondo, pero no se acaba de convencer—. Me encanta tu casa, no hay un solo rincón que no merezca la pena, has tenido muy buen ojo.


  —¿Crees que de aquí se pueden sacar cinco dormitorios y tres baños? El principal tipo suite y los demás con el baño compartido. —Se para a pensar y pregunta— ¿Has dicho, ya no? ¿Hubo algo entre vosotros?


  —Hay espacio más que de sobra, puedes estar seguro. No había visto habitaciones más grandes en toda mi vida, y eso que la casa de mis padres era enorme, pero esto es abrumador. Quedará genial si cuento con Jacobo. Bueno, en cuanto a lo de si hubo algo, no sabría cómo definirlo, pero hace más de un año que se acabó. Ya te lo contaré cuando sepa cómo.


  No es muy fácil lo vivido con él y no sé cómo abordarlo sin que salga corriendo.


  — ¿Tan raro es? No creo que me sorprenda mucho, he vivido muchas cosas y he recorrido mucho mundo, no soy un niño, ¿recuerdas? ¿Dices que la casa de tus padres era más grande?


  —No sabría decirte. Para mí lo era entonces, aunque solo era una chiquilla cuando salí de allí, después no he vuelto. —Parece entristecerse con mi afirmación— Eh, no te pongas así, no es culpa tuya. Si no me hubiera pasado esto no estaría ahora contigo, créeme. Estos últimos días no los cambio por nada.


  Me mira asombrado. Sonríe, dejando sus ojos clavados en los míos y me sorprendo a mí misma pensando que, pase lo que pase, jamás podré sacarlos de mi vida.


  —No imaginas lo que significa eso para mí —dice, sin dejar de mirarme con algo que parece ¿devoción? Pero mi móvil rompe la magia.


  —Hola. Sí, ahora mismo bajo a abrirte.


  —Joder, qué oportuno tu arquitecto. Tenemos una conversación pendiente —dice soltando mi mano, que sujetaba desde no sé cuándo.


  —Tenemos miles de conversaciones pendientes, no te preocupes por eso. Ya habrá tiempo.


  Deshago el camino anterior bajando las escaleras, mientras me recreo en detalles que no había visto anteriormente. Todo está razonablemente limpio para el tiempo que la casa lleva deshabitada. Imagino que alguien se ha ocupado de ello todos estos años. Pienso que Daniel tiene razón: la escalera es demasiado ostentosa. Algo más ligero quedaría mejor, una estructura más etérea, con cristal y escalones más livianos, quizás desplazarla más hacia el lateral del salón. Me gustaría recuperar la puerta de entrada, tiene bastante trabajo, pero merecerá la pena. Es de madera maciza bastante más sencilla que el resto de la casa. La imagen que da es que desde fuera no se sepa lo que esconde dentro. Me parece una idea de lo más acertada, sin ostentación y sin muestras de lujo externo. No es necesario dar que hablar o atraer a quien no se debe.


  —Hola, Jaco —lo saludo dándole dos besos. Me mira de arriba abajo sonriendo maliciosamente. Sé lo que está pensando—. No pienses tanto que oigo las ruedas dar vueltas en tu cabeza, y no hay nada de eso. Aún.


  —Estás preciosa, tienes un brillo distinto. Tú sabrás lo que es, pero se ve a kilómetros. Cuenta.


  Es solo un amigo, al menos de momento, pero me gusta mucho. Es muy especial, ya lo verás.


  Me coge de la cintura y le voy enseñando cada rincón del jardín, el atrio, la planta baja… No sé qué hará Daniel arriba, no da señales de vida.


  —¿Y es guapo? —pregunta mirándome levantando las cejas.


  —Ni se te ocurra. Y sí, es muy guapo.


  —¿Quién es guapo? —pregunta Daniel al llegar a la cocina, donde estamos nosotros. Siento cómo mi piel enrojece hasta en los sitios no visibles. Miro al suelo y Jacobo no deja de reír al ver el apuro en mi actitud. Me recompongo y le contesto con descaro.


  —Tú, ¿acaso no lo sabes?


  Se queda mirándome sin saber qué contestar y baja sus ojos al brazo de Jacobo, que rodea mi cintura. En ese momento su expresión se ensombrece un instante, justo lo que tarda en acercarse a él y tenderle la mano.


  —Daniel Font.


  Al decir su nombre, coge mi mano y me acerca más a él. No me pasa desapercibido el modo posesivo en que me ha cogido. Jacobo sonríe sin amilanarse.


  —Jacobo de la Torre, encantado de conocerte. Ahora entiendo por qué Helena resplandece —dice sin cortarse un pelo—. Ya me ha contado lo que deseas hacer aquí, y salvo la instalación eléctrica y de fontanería, que no es moco pavo, lo demás es relativamente sencillo. Puede ser una reforma bastante rápida. Un consejo: si queréis dejar este precioso suelo, yo descartaría el suelo radiante y me decantaría por radiadores y un buen sistema de aire acondicionado, aunque me da que a esta casa no le va a hacer mucha falta. Está construida de manera que las paredes mantengan fresco en verano y la calidez en invierno.


  —Sí, lo había pensado, pero aún no se lo he comentado a Daniel. Apenas hemos tenido tiempo, has llegado a la velocidad del rayo.


  —Estaba cerca, ya te lo he dicho, y he venido con la moto.


  Veo que a Daniel le cambia la expresión de la cara. Me mira y se vuelve hacia Jacobo para replicarle.


  —Yo también lo había pensado, porque lo cierto es que los suelos son una maravilla, y en la planta de arriba están aún mejor conservados. Jacobo, ¿te gustan las motos?


  —Sí, es más rápido y divertido que el coche.


  —Ja, ja, ja, claro que te encantan las motos. Serás… Tú no tienes una moto, tienes una Vespa color turquesa, ¡por dios! Color turquesa. ¿Qué tío se atreve a montar en una Vespa de ese color? —le digo sin parar de reír.


  —Oye, nena, como sigas burlándote de mi moto, vas a hacer la reforma con Rita la Cantaora. Me encanta mi Vespa, y porque rosa era demasiado estridente, si no la hubiera comprado rosa.


  Ahora Daniel se ríe conmigo al darse cuenta de que no tiene nada que temer frente a este hombretón de casi uno noventa y físico de atleta, tan rubio como un nórdico, y que le gustan los hombres más que a mí. Pero al verlo así de primeras nadie lo diría. Es una pura explosión de testosterona. Hasta que le tocas algún tema delicado, como el de su Vespita azul turquesa y su casco a juego.


  —Lo decía en serio, me refiero a las motos de verdad. No es que la tuya no lo sea, pero pensé que sería algo más…


  —Déjalo. Como se ofenda de verdad, nos quedamos sin arquitecto. Para él su niña es lo primero —sigo pinchando sin poder dejar de reír.


  —Eres una víbora, más mala que la que mató a Cleopatra. Ten cuidado con ella o te envenenará —dice a Daniel haciéndose el ofendido.


  Me acerco a él y le abrazo, o lo intento, porque con su envergadura y yo en zapatillas, me cuesta un poco. Mi chico nos mira divertido.


  —Venga, no te enfades. Me río porque Daniel pensaba que querías algo conmigo, por eso habías accedido a la reforma, pese a haberle dicho que nunca haces este tipo de trabajos.


  —¿¿Yo?? ¿¿Contigo?? Ni aunque fueras la única persona de la tierra y hubiera que regenerar la especie. Eres una mala pécora —responde y ahora si se ríe y me abraza dejando un tierno beso en mi cabeza—. Venga, veamos el resto. Si no fuera porque esta casa es una maravilla no te echaba una mano.


  —¿Siempre estáis así? —pregunta Daniel con un tono que no deja dudas lo bien que se lo está pasando.


  —Desde hace un año o así, la mayor parte del tiempo, pero no te preocupes, somos los mejores en lo nuestro —responde Jacobo sin un ápice de modestia.


  —Es que no tiene abuela, y se lo tiene que decir él todo para poder creérselo.


  Pasamos la siguiente hora entre risas, enseñándole el resto de la casa y concretando a grandes rasgos lo que Daniel quiere. Jacobo va tomando nota de todos los detalles, al igual que yo, casi siempre estamos de acuerdo en todas las decisiones y mi chico parece encantado con cada sugerencia.


  —Helena, hazlo todo como a ti más te guste. Las únicas habitaciones de las que me quiero encargar son los despachos. No de la decoración ni reforma, obviamente, sino del equipo técnico. Los muebles, telas y demás detalles son cosa tuya, y como el resto, todo a tu gusto. Confío en ti. Me has dicho que si hubieras podido habrías comprado esta casa, ¿no? Pues adelante, hazla como tú desees. Ya te he dicho lo que necesito, por lo demás trátala como si fuese tuya.


  Jacobo me mira con los ojos abiertos como platos. No se cree lo que está oyendo. Aunque yo lo veo como una forma de facilitarme el trabajo, obviamente pienso preguntarle todos y cada uno de los detalles y decisiones, quiera o no.


  Mi amigo se despide de nosotros, sobre las doce y media, diciéndonos que el lunes se pone manos a la obra con el proyecto, y en cuanto tenga los permisos empezamos, a lo que Daniel responde que entonces será muy pronto, porque el gerente de Urbanismo es amigo suyo de la infancia y le debe más de un favor. Como el proyecto del hotel rural es para finales de año, vamos a dar prioridad a la casa, porque Dan quiere mudarse para septiembre. Tampoco entiendo la prisa, pero si es posible cumplir con los plazos, el cliente manda.


  —¿Hay algo más que deba saber? ¿Algo que se haya quedado en el tintero? De todas maneras da igual, nosotros nos vamos a seguir viendo, así que, cualquier cosa que se te ocurra solo has de llamarme, o ir a mi casa a desayunar —le digo con un guiño.


  Me coge de la mano y tira de mí, dándome la vuelta para que quede mirándole a la cara. Me acerca más y rodea mi cintura con sus manos. Siento mis piernas flaquear, pero la sensación es maravillosa y me quedo ahí, prendida en su mirada.


  —O a desayunarte —responde con las pupilas dilatadas y la voz ronca y sensual.


  —A lo que quieras. El cliente manda.


  —¿En serio? ¿Yo mando? ¿Te van esos rollos?


  —Eh, ¿qué rollos? —Pregunto haciéndome la inocente— No sé de qué hablas, lo que sí sé es que, si no nos vamos pronto, no podremos parar si seguimos con este tema.


  —¿Te importaría? —vuelve a preguntar con la voz preñada de deseo y sus manos aferradas a mi cintura sin intención de soltarme. Sus ojos se vuelven a desviar a mis labios, pero no se acerca. Acaricia un mechón rebelde de mi pelo escapado de la trenza, y roza mi cara haciéndola arder.


  —No, pero…


  —Lo sé. Venga, vayamos a un sitio donde haya más gente. Prometí que respetaría tus tiempos, pero cada vez se me hace más difícil. Es muy fácil estar contigo y parece que te conozca desde hace mucho. Lo siento, pero lo percibo así —insiste sin soltarme ni dejar de mirarme, y es ahí donde quiero quedarme, en sus ojos sinceros, transparentes, mágicos, que me atraen como dos imanes.


  —No te preocupes, porque a mí me pasa igual. Es algo raro, incomprensible, extraño, inquietante, pero sobre todo una sensación que me encanta tener desde que se cruzaron por primera vez nuestras miradas en el gimnasio. Tú llevas ventaja, no me parece justo, pero no he estado alerta, ya sabes que no quería nada serio. De repente apareces tú, con tu mirada limpia y clara, tu sonrisa que me derrite y me hace querer quedarme en tus labios y perderme en ellos. Creo, Daniel Font, que me estoy enamorando de ti, sin pretenderlo, sin buscarlo, pero no voy a luchar contra ello. Me merezco esta oportunidad y quiero que tú seas quien la comparta conmigo.


  Me mira sin decir nada, solo sonríe y me abraza más fuerte. Me pego a él como si fuera mi tabla de salvación, como si realmente fuese Rose y él mi único salvavidas, mi Jack, al que no voy a permitir bajar de la tabla. Juntos para siempre.


  Deshace el abrazo, muy despacio, y sus ojos brillan como los míos. Están húmedos. Limpia con sus dedos suaves y cálidos una lágrima rebelde que surca mi rostro, y deja un beso suave en mis labios. Solo un roce, nada más.


  —Me dejas sin argumentos. Me descolocas, y aun así, también creo que estoy enamorado de ti. No que me estoy enamorando, no. Estoy loca y perdidamente enamorado de ti desde la primera vez que te vi. Por eso no tengo prisa, porque estaremos juntos para siempre —dice y siento que es verdad.


  Salimos por fin de la casa. La temperatura en el exterior ha aumentado bastante, me quito el jersey, recolocándome la ropa. Le propongo llevarlo a su casa y me dice que no, que subirá andando o corriendo, pero insisto, y finalmente accede a que lo acerque. Llegamos a mi casa y saco del garaje mi pequeño Kia Picanto rojo con su tapicería a juego. Daniel sube divertido por la puerta del copiloto.


  —Sí, es un poco pequeño para ti, pero tú no entrabas en mis planes cuando lo compré, no necesito más.


  —¿No me digas que viajáis en esto? Si no tenéis espacio ni para llevar los zapatos —dice riéndose.


  —Oye, ¿tú qué sabes si nos gustan los zapatos? No todas somos iguales —respondo ofendida—. No sé con qué clase de mujeres te has relacionado, pero nosotras somos muy sencillas.


  —Ya, pero cada vez que te he visto en el gimnasio llevabas unas zapatillas diferentes, y las de hoy también lo son. El jueves llevabas unas cuñas, ayer unas sandalias espectaculares. Es cierto, veo que no te gustan los zapatos —añade divertido.


  —Bueno, igual me gustan un poco, pero cuando viajamos alquilamos un coche más grande. Este solo lo uso para moverme por ciudad. Tampoco salimos tanto —respondo riéndome yo también.


  —¿Ves? Y no lo he dicho para que te enfadaras. Todo lo que te pones te queda bien. Me parece genial que te guste combinar la ropa y todo lo demás, a mí también me gusta. Vivir en Nueva York, pero sobre todo en Los Ángeles, ha tenido algo que ver en eso. Antes no me fijaba en esas cosas. Pero es un buen detalle a tener en cuenta para futuras ocasiones —dice dejando en suspenso el final de la frase.


  Me mira mientras conduzco, pero no dice nada. Yo no le miro, su sola presencia me turba, me altera y me emociona a partes iguales. Me gustan las nuevas sensaciones que estoy descubriendo a su lado.


  —¿A qué hora esta noche? —pregunta.


  —A las nueve menos cuarto o a las nueve, con André nunca se sabe. A ver qué ha inventado hoy.


  —Vale, a las nueve menos cuarto estoy en tu casa. ¿Sigues sin tener ninguna preferencia?


  —Tú eres mi única preferencia. Nada más —respondo y me mira con intensidad. Traga saliva, se pasa la mano por el pelo, y se acerca a darme un beso en la mejilla.


  —Me voy, debes cambiarte y no vas a llegar a tiempo —dice al ir a abrir la puerta.


  —No voy a cambiarme, me voy directamente, he de buscar aparcamiento, cosa que no me apetece lo más mínimo.


  —Pude llevarte yo y después dejar el coche en tu casa y subirme en un taxi.


  —Uf, que complicado. No, qué va, es pequeño, no creo que tarde en encontrar un hueco. Nos vemos.


  —Adiós, princesa.


  —Adiós, señor Font. —respondo mirándolo a los ojos, enarcando una ceja de manera sexy.


  —No hagas eso o no respondo. Eres muy mala, tu amigo tiene razón. Eres una experta provocando, nena —añade sonriendo de medio lado, dejando a la vista sus perfectos y blancos dientes. Su flequillo cae despreocupado en la frente de una forma adorable, aunque con él no puedo ser objetiva. Casi cualquier cosa me lo parecería si fuera suya—. Ya estoy loco por que pase el día —vuelve a añadir.


  Me quedo mirando cómo baja del coche y se adentra en el jardín de su casa. Me encanta lo que veo. Antes de entrar del todo se gira para mirarme y me pilla embobada. Sonríe y me lanza un beso. Miles de insectos recorren mi estómago, estoy nerviosa como una adolescente. Cuando ya ha franqueado la puerta, me miro en el espejo del parasol y veo brillar mis ojos en un verde intensísimo. No recuerdo cuánto tiempo hace que no me veía y me sentía así. Esto debe ser lo más parecido a estar enamorada. Ahora me doy cuenta de que hace un millón de años que no me encontraba así, si es que alguna vez lo estuve.


  Me quedo pensando si ir a recoger a André, o por el contrario, volver a casa para dejar el coche y decirle a él que baje al restaurante donde hemos quedado. Aún estoy parada en la puerta de Daniel sumida en mis pensamientos, cuando un golpe en la ventana me sobresalta, devolviéndome a la realidad. Miro hacia el origen del ruido y veo a Lola sonriente en el lado del coche.


  —Joder, menudo susto me has dado —digo con la mano en el pecho tratando de acomodar los latidos de mi corazón.


  —Es que no podías estar más ida ¿Qué haces aquí parada? ¿No entras?


  —¿Eh? No, acabo de dejar a tu hermano, hemos desayunado juntos. Hoy como con André; más tarde cenaré con Daniel.


  La veo sonreír de manera pícara, pero antes de que su imaginación vuele por derroteros insospechados, continúo hablando para aclararle que no es lo que piensa.


  —Se presentó en mi casa a las siete y media de la mañana, no lo iba a mandar de vuelta sin desayunar, ¿no?


  —Pero de eso hace horas —insiste.


  —Hemos ido a ver la casa que ha comprado, más tarde ha llegado Jacobo para tomar nota de lo que quiere hacer. La casa es increíble, ¿la has visto?


  —No, que va, lo lleva todo muy en secreto. Solo sé que está cerca de tu casa y poco más. Desconozco más detalles.


  —Sí, está a un par de calles de mi casa y es alucinante. La fachada está en muy mal estado, pero por dentro es lo más impresionante que he visto nunca, al menos en esta ciudad. Es un diamante en bruto. Tiene unos techos altísimos, unos suelos preciosos, un enorme jardín, y un increíble patio en mármol blanco que no puede ser más bonito. Hay mucho trabajo por delante, pero no tanto como podía parecer al verla por fuera.


  —Te veo ilusionada.


  Supongo que tiene razón, pero no sé a qué se debe esa euforia, si al hecho de que realmente la casa merece mucho la pena, a que Daniel me tiene loca, o a que es un proyecto maravilloso.


  —Pues sí, pero no preguntes por qué. Quizás es el proyecto doméstico más ambicioso en el que me he embarcado, o simplemente porque quiero que tu hermano sea feliz en esa casa y deseo que todo salga bien.


  —Ya —añade—. Por supuesto, no tiene nada que ver la forma en que os miráis sin apenas conoceros. ¿A qué no? Me vas a decir ahora que ni siquiera te gusta un poquito.


  —Claro que me gusta, pero ya sabes lo que pienso de planes y relaciones a largo plazo. No quiero promesas, ni ilusiones deshechas por el camino. Me gusta cómo pintan las cosas con él, pero quiero ir paso a paso, aunque tengamos que hacer locuras como las que llevamos haciendo desde que nos conocimos. Segundo a segundo. Sin propósitos ni objetivos a años vista. No creo que nunca pueda volver a hacerlo.


  —Seguro que a él tampoco le importa. Me alegro por los dos, os lo merecéis.


  —¿Y tú vuelves ahora?


  Sé que es muy reacia a irse con Jota. Pese a estar enamorada de él, no se atreve a dar el paso de seguirle el rollo. Imagino que considera que no es capaz de serle fiel cuando se va de campaña a Egipto, aunque yo estoy segura de que es así.


  —Sí —responde, recolocándose el pelo un poco avergonzada—. Sabes que pronto se va de nuevo y… —añade mientras rebusca en el bolso las llaves.


  —Deberías darte una oportunidad. Ya sé que no soy la más indicada, pero tal vez verlo desde fuera ayude un poco —digo apagando el motor del coche, que aún mantenía en marcha sin darme cuenta.


  —Me aterra la idea de que me acabe de lanzar y descubra que no soy lo que busca, que entre su grupo de estudiantes o arqueólogas haya alguien mejor que yo con quien tenga más afinidad.


  —Ya lo habría hecho, ¿no crees?


  —Es posible. Lo pensaré y tal vez este año me decida a irme con él. Vete o no llegarás a tiempo. Imagino que esta cita con André tiene algo que ver con mi hermanito.


  Sonríe, y en ese momento descubro cuánto se parecen los dos. Es una similitud familiar difícil de no percibir.


  —Venga, cuando quieras quedamos y nos ponemos al día —respondo mientras vuelvo poner el motor en marcha y me abrocho el cinturón de seguridad.


  —Vale, me lo apunto, que te vendes muy cara —añade ya con las llaves en la mano, sacando el móvil que ha dado un par de llamadas dentro del bolso.


  Ya no me da tiempo de ir a casa, así que pongo rumbo al hotel, en el que tantas veces hemos compartido cama y secretos André y yo. Le llamo antes para decirle que llego en un momento, me dice que suba, pero contesto que le espero abajo porque no me apetece aparcar. Lo cierto es que no quiero subir a la habitación, prefiero hablar en terreno neutral, donde no haya cerca una cama. No porque no desee estar con Daniel, sino precisamente por eso, porque estos dos días no pienso en otra cosa, y temo que cualquier circunstancia sea capaz de hacer saltar la chispa que prenda el fuego que me consume. No siempre es posible controlar el deseo y con André han sido muchos años. Yo apenas tenía veintidós años cuando nos conocimos, aunque todavía tuvo que pasar algo más de un año antes de que nos acostáramos por primera vez, y llegáramos a esta especie de acuerdo que hoy toca a su fin. Él venía de una relación rara. Había dejado atrás su país, sus amigos y su familia, y con treinta y dos años empezaba una nueva vida en Madrid. Con su capacidad de mimetizarse con el entorno y su don de gentes, aparte de su innegable atractivo, unido a una indiscutible clase y porte aristocrático, lo tuvo fácil para entrar en las altas esferas de la capital y hacerse con toda la clientela más exigente de la clase alta madrileña.


  Nos conocimos en un congreso que se organizaba en Ifema, tras una exposición de las nuevas tendencias decorativas, al que yo había ido aún no sé cómo, porque entonces Bea tenía cuatro años y yo apenas me separaba de ella. Montse me convenció y allí me planté, con dudas y miedos, pero con más ilusión que otra cosa. Y acerté, no solo porque allí conocí a los dos hombres más importantes de mi vida en los últimos diez años, sino porque me permitió acceder a otra clientela diferente de la mano de Jacobo y de André. Con el tiempo, con ambos compartí algo más que experiencias laborales.


  Todas estas ideas y recuerdos dan vueltas en mi cabeza mientras espero a mi acompañante, viendo a la gente entrando y saliendo del hotel, cargados con maletas, mostrando caras sonrientes los que entran, y un poco más serias los que se van. En la radio acaba de sonar Para que no se duerman mis sentidos de Manolo García, y ahora empieza, como si fuera una señal Precisamente ahora[ii] de David DeMaria.


  Precisamente ahora
Que te he imaginado en mí caminar
Precisamente ahora queda algo pendiente
Precisamente ahora
Que cada mirada puedo recordar
Te haces dueña de mi mente


  Precisamente ahora
Que el levante seca la ropa "mojá"
Precisamente ahora, mira ya no llueve
Precisamente ahora
Pienso que tuvimos niña que esperarnos
Antes de tentar la suerte… no, no, no


  Y no me llores más preciosa mía
Tú no me llores más, que enciendes mi pena
Y no me llores más preciosa mía
Tú no me llores más que el tiempo se agota
Entre lágrimas rotas por la soledad
Que se cuela en nuestras vidas, sin llamar


  Doy vueltas por tu barrio
Casí to' los días, sin desayunar
Me encuentro a tu familia
Y nunca se detienen a saludarme


  Yo busco entre la gente
La cara más bonita que se pueda imaginar
Por quererme sin tenerme… no, no, no


  Y no me llores más preciosa mía
Tú no me llores más, que enciendes mi pena
Y no me llores más preciosa mía
Tú no me llores más, que el tiempo se agota
Entre lágrimas rotas por la soledad
Que se cuela en nuestras vidas


  No habrá rincones pa' las dudas
Ni habrá en tus noches oscuridad
No habrá reflejos de amargura
Juntitos volveremos a soñar


  No me llores más, no, no, no


  No me llores más preciosa mía
Tú no me llores más, que el tiempo se agota
Entre lágrimas rotas por la soledad
Que se cuela en nuestras vidas, sin llamar
Precisamente ahora
Precisamente ahora


  Cuando ya casi ha terminado la canción, la puerta se abre y entra André con su sonrisa de siempre, pero parece haber algo diferente en sus ojos, quizás tristeza, añoranza. Me mira con sus enormes ojos color miel, rodeados de unas larguísimas pestañas oscuras, que le dan ese aire misterioso. Me atrae hacia él y me abraza con dulzura, haciendo que su olor tan familiar y cómodo me embargue, y un nudo se forme en mi garganta.


  —Hola, pequeña. Muy propia la canción —dice sin soltarme.


  —No ha sido a propósito. Me aburría, puse la radio y salió sin más. Estás muy guapo —contesto soltándome un poco para verle mejor.


  —Gracias, tú estás tan guapa como siempre, aunque tus ojos brillan distintos. ¿No te has atrevido a subir? ¿No te fías de mí?


  —No me fio de mí. Lo nuestro en ese sentido siempre ha sido genial, y estos días están siendo complicados. He vuelto a soñar cosas que no recuerdo cuándo fue la última vez que lo hice. La cuestión es que al final Daniel y yo tendremos que pasar de lo de ir despacio, o moriremos de combustión espontánea.


  —¿No os habéis acostado? —Pregunta asombrado— Pues no sé cómo, después de verte con el vestido negro ese que te compraste, no te lo arrancó a mordiscos, porque estabas «pa» mojar pan, nena —dice con su acento francés, que tanta gracia me hace, mientras acaricia mi mano sin soltarla.


  —No, ya te dije que queríamos darnos tiempo. Queremos saber si lo que sentimos el uno por el otro es real, o por el contrario es solo un calentón. Son solo dos días, pero es cierto que me muero cada vez que me toca, o que sus labios me acarician. De hecho, no nos hemos besado de verdad ni una sola vez, solo un ligero roce. Apenas nada. Y no te mando más fotos, verás cuando me llegue la factura del móvil este mes.


  —Dios, sois dos idiotas. No sé cómo soportas esta situación. Te conozco y sé de lo que eres capaz, no entiendo cómo puedes aguantar. Quiero pensar que, si no dais el paso, mejor para mí, aún tengo posibilidades de que te lo replantees y me des a mí la oportunidad que nunca me atreví a pedirte. Vámonos ya, estoy hablando de más.


  Se da la vuelta hacia delante, evitando el contacto visual conmigo. He debido quedar con cara de no saber muy bien lo que acaba de pasar. Pongo el motor en marcha y apago la radio porque ahora sonaba La incondicional[iii]


  Tú, la misma siempre tú


  Amistad, ternura qué sé yo


  Tú, mi sombra has sido tú


  La historia de un amor


  Que no fue nada


  Tú, mi eternamente tú


  Un hotel, tu cuerpo y un adiós


  Tú, mi oculta amiga Tú


  Un golpe de pasión


  Amor de madrugada…


  —No tienes por qué quitarla, no pasa nada —dice mirándome mientras yo le observo de reojo.


  —Lo sé, pero también soy consciente de lo que significa esta canción en nuestra relación. No es necesario hacer sangre.


  Está nervioso, se le nota un poco alterado. Mira por la ventanilla mientras yo conduzco, sin hacer ningún comentario más. Saca el móvil para consultar algo y, por primera vez en años, el silencio se vuelve incómodo entre nosotros. No sé a qué ha venido lo que acaba de decir. Espero que no se refiera a lo que estoy pensando.


  —¿Qué tal con tus clientes del hotel de lujo? — pregunto para romper el hielo, sé que le apasiona hablar de su trabajo.


  —Muy bien, aunque ya conoces este tipo de clientes, muy exigentes, y algo especiales, pero también pagan genial.


  El resto del trayecto lo hacemos en silencio. He puesto de nuevo la radio cambiando el dial, y ahora suenan las noticias en RNE, una emisora que para nada pongo, pero me parece la más apropiada en este momento. Están comentando la entrada de los diez nuevos países en la Unión Europea, que tuvo lugar hace unos días. No hay nada que me pueda interesar menos en la actualidad, pero no quiero más canciones llenas de recuerdos. Pensé que este momento, llegado el caso, sería más fácil. Me da que no será así.


  —Bueno, pequeña, cuéntame algo de la casa de tu «nuevo novio» —dice mirándome mientras me paro en un semáforo, dándole un extraño tono a las dos últimas palabras.


  Le miro para tratar de adivinar su estado de ánimo, pero no lo consigo. Nunca le he visto esta actitud.


  —No es mi novio, al menos no todavía —le rebato sin mucho interés.


  —Ya, lo dices muy convencida. No pasa nada, Helena. Es algo que tarde o temprano pasaría.


  —Pues no sé, porque en mis planes no entraba. Estaba muy bien con lo que quiera que fuese lo que teníamos.


  A medida que voy acabando la frase, me doy cuenta de que no es cierto, y mi tono de voz baja notablemente.


  —No es cierto, y te acabas de dar cuenta mientras lo decías. No tienes que justificarte, estamos en puntos diferentes de la vida y no hay más excusas. Sigues siendo muy joven y necesitas otras cosas que nosotros no pactamos y que, quizás, yo no reparé en que más tarde o más temprano te harían falta. Lo entiendo, pero me va a costar mucho sacarte de mi vida.


  No le contesto. Saco las llaves para abrir la puerta de la cochera y dejar allí el coche, sin tener que dar mil vueltas para aparcar. Al salir, reparo en que hace bastante calor, así que me quito el jersey, que no recuerdo cuando me he vuelto a poner, quedándome solo con la camiseta. Decido anudarme el jersey en la cintura, pero antes de que lo haga, André me lo quita de la mano para llevarlo él. Nunca le ha gustado que lo lleve atado.


  —No tienes que llevarlo tú. Dame, lo llevaré yo en la mano, pesado. Qué manía tienes con los jerséis.


  —Tienes un culo espectacular. Odio que lo tapes.


  —No soy una niña y tú no eres mi padre. No pasa nada porque lo lleve yo. Por cierto, exageras con mi culo.


  —Bueno, tú piensa lo que quieras, pero lo llevo yo.


  Al final, con tal de salirme con la mía, vuelvo sobre mis pasos y lo guardo en el maletero.


  Apenas hablamos de camino hacia el restaurante, es algo que nunca nos había pasado. Tampoco me da la mano, ni me coge por la cintura. Es todo muy raro, incómodo, algo que para nada esperaba.


  —Oye, sigo siendo yo —digo antes de llegar.


  —Lo sé, pero es raro. No lo esperaba, pero lo es. Lo siento, es como si de repente no te conociera. Es la sensación más extraña que he tenido en mucho tiempo. Te miro y veo que sigues siendo tú, mi niña, mi pequeña, aquella que llegó a mi vida en una fría mañana de febrero, sin saber muy bien cómo funcionaba el mundo, pero a la vez tan madura y tan perfecta, y de repente, me doy cuenta de que has cambiado en esta dos últimas semanas que no nos hemos visto. No me encuentro en ti. Hasta tus ojos son distintos. Brillas con una luz desconocida. En cierto modo me da envidia no ser yo quien la produzca. Por otro lado, me alegro por ti, mereces todo lo bueno que te pase.


  Llegamos al restaurante donde hemos reservado, que aún está prácticamente vacío. Es un local muy famoso de la ciudad, con un patio típico lleno de flores, totalmente engalanado en esta época del año. Por la noche, el olor a jazmín y dama de noche le da un embrujo que ahora con la luz del día no posee, pero sus paredes encaladas y sus macetas pintadas de añil, con flores de mil colores, aportan un aspecto particular y pintoresco. Es como muchos de los restaurantes que hay en esta ciudad; una antigua casa de vecinos remodelada, y eso, visto desde los ojos de un turista ocasional, le da una magia que quizás para los que vivimos aquí, pase desapercibida la mayor parte del tiempo.


  Como hace una temperatura estupenda, disponemos acomodarnos en una de las mesas del patio. Pedimos una cerveza y algo para picar, mientras decidimos qué vamos a comer. La variedad de comida típica ofertada es importante. No dejo de observar a André mientras estudia la carta, y descubro que está nervioso, algo que nunca antes había notado. Se pasa la mano de forma reiterada por su pelo, intentando recolocar un inexistente mechón fuera de lugar.


  —¿Vas a dejar de tocarte el pelo? No entiendo por qué estás tan alterado. Ya sé que esto es raro, y que jamás habríamos pensado que llegaríamos a tener esta conversación, pero yo no quiero perderte como socio, como amigo. Tú has sido mi mentor, me has enseñado prácticamente todo lo que sé de nuestra profesión. No podría seguir adelante sin contar contigo, cuando me surjan dudas, o cuando necesite esas maravillas que tú me consigues.


  —Quizá a tu chico no le parezca bien que sigas relacionándote conmigo. A fin de cuentas, con amor o sin él, llevamos ocho años juntos, y está claro que ha habido y hay sentimientos entre nosotros, por más que dijésemos que eso nunca pasaría.


  —A ver, claro que sí. La confianza y el respeto que tenemos en todos los sentidos son más que evidentes, si no, no estaríamos juntos todavía. En esos años ha habido otras personas en nuestras vidas que no llegaron a nada, y nosotros seguimos aquí. Pero esto que estoy empezando a sentir por Daniel no tiene que ver con lo que tengo contigo. Ahora, de ahí a que quiera sacarte de mi vida ni lo sueñes, chato. Nunca jamás, ¿me oyes? Si a Daniel no le gusta deberá acostumbrarse, porque es lo que hay.


  —¿Estás segura? —pregunta y sus enormes ojos se achican mientras miran a los míos. Coge mi mano por encima de la mesa, acariciándola como tantas veces.


  —Por supuesto. Puedes estar seguro. Lo único que a partir de ahora no voy a compartir contigo es la cama. Lo demás no quiero que cambie. Un trato es un trato y eso es lo que pactamos, con independencia de que los sentimientos no se pueden controlar. Si hemos seguido juntos es porque nos gustamos de un modo u otro.


  Vuelve a mirarme intensamente. Me pierdo en sus ojos color miel, como tantas veces hiciera entre las sábanas de un hotel, pero lejos de desear volver a esos momentos, pensar en sexo suscita que me acuerde de otros ojos azul glaciar, que me tienen loca y en los que ahora me gustaría mirarme y perderme junto a su cuerpo.


  —Helena, hola, ¿pequeña?


  La voz de André me devuelve a la tierra. El camarero ha traído la comanda sin que me diera cuenta. Reacciono y sonrío, pero sabe que no estaba aquí con él en ese momento.


  —Perdona, me he despistado un poco —respondo bajando la mirada al plato de puntas de solomillo al roquefort que desprende un aroma insuperable, descubriendo el hambre que tengo—. ¡Qué hambre tengo! Hace mil años que desayuné.


  Mientras comemos, le cuento todo lo que ha pasado estos últimos días. Le hablo del desayuno que hemos tenido en mi casa por la mañana, la extraña cita del jueves, su especie de acoso del gimnasio. Me pregunta a qué se dedica, y por qué siendo hermano de Lola, no le había conocido antes, a lo que respondo contándole toda la historia. Parece molestarle un poco el haberle dicho que me ha gustado su familia, sus padres y David, y que a Bea le ha encantado.


  —¿Qué pasa, para tu hija nunca he sido lo suficientemente bueno para ti? —sus ojos echan chispas. Saca un paquete de tabaco del bolsillo de su chaqueta, dejándome sorprendida.


  —¿Desde cuándo fumas? —pregunto y parece una acusación.


  —Lo dejé cuando te conocí, pero el jueves me dio por retomarlo —dice y su tono se ha ensombrecido.


  —No lo hagas, por favor —debo sonar lastimera porque no llega a encenderlo.


  —Lo siento, no pensé que esto fuera tan difícil. Todo me suena a despedida, pese a lo que digas, y no quiero sacarte de mi vida. Te voy a echar de menos. Mucho. —Llega de nuevo el camarero con una nueva ronda de cervezas y un plato calamares fritos, que aquí los ponen deliciosos—. Creo que, pese a no querer, en el fondo me he enamorado de ti. Me he dado cuenta demasiado tarde, cuando has dicho que habías conocido a alguien.


  Le miro sin dar crédito a lo que expresa. No puede ser cierto lo que dice, de hecho, sé que no es así, simplemente hasta ahora no le había planteado la posibilidad de que se acabara.


  —No es así y lo sabes. Vas a echar de menos los polvos magníficos que teníamos, eso es cierto, los rollos que nos hemos montado algunas veces, poco fáciles de llevar a cabo con todo el mundo, al menos a priori. Pero eso no es amor, y eres consciente de ello. El amor es otra cosa, incluso cuando aún ni sabes que lo es. Es desear estar todo el tiempo con el otro, levantarte pensando en qué hará la otra persona en ese preciso instante, en correr a su lado a la mínima oportunidad. Y te recuerdo que eso, ni tú ni yo lo hemos experimentado en ningún momento. Es más, esa sensación la había olvidado por completo hasta ahora. He vuelto a recordar imágenes y sentimientos de tiempos pasados, comparándolos con lo que estoy sintiendo estos días. Puede parecer una locura, porque apenas le conozco, pero creo que no es del todo así. Cuando estoy a su lado el tiempo se detiene y solo estamos los dos, aun sin habernos besado todavía. Desde el miércoles que crucé mi mirada con la suya, no soy consciente de cuándo fue la última vez que sentí ese millón de mariposas revoloteando en mi estómago, y si alguna vez ese sentimiento fue igual.


  Sigue mirándome, jugando con el cigarrillo entre sus dedos. No dice nada, pero está pensando en mis palabras. Adivino por su mirada que lo está haciendo. Tras unos segundos, rompe el pitillo, metiéndolo en un cenicero de agua que hay en la mesa, y sonríe. Esa sonrisa sexy y canalla que deja ver sus dientes blancos de incisivos ligeramente separados, dotándolo de un aspecto más juvenil.


  —Puede que tengas razón. No tengo esa necesidad de correr a tu lado todo el tiempo, ni de que pasemos juntos todas las vacaciones. En realidad, nunca he pensado tener hijos contigo, ni me veo envejeciendo juntos, al menos no en la misma casa. Debe ser que has herido mi orgullo masculino al ser tú quien ponga fin a lo nuestro, porque lo que dices es cierto. No creo que encuentre alguien como tú para los juegos que nos montamos de vez en cuando.


  Sonrío yo también, recordando las primeras veces en que no fuimos solo dos en la cama, cuando Jacobo se unía a nosotros en alguna juerga, hasta que un buen día decidió que no le iban las mujeres y a André ya no le pareció buena idea seguir compartiendo juegos. Después de aquello, salvo algún encuentro esporádico con algunos amigos suyos, casi siempre fuimos dos.


  —¿Le contarás tus aventuras fuera de lo común? —Pregunta con un brillo malicioso en la mirada— ¿Qué pasará cuando te apetezca algo distinto?


  —Se lo contaré, por supuesto. ¿Crees que tiene veinte años? En cuanto a lo otro, a compartir juegos con más de una persona, no sé, quizás ya no me apetezca. Hace tiempo que no lo hacemos, y no lo he echado de menos, la verdad. Pero si es así, a lo mejor le propongo llamarte. ¿Lo harías? —pregunto también provocándolo.


  —No lo dudes. Disfrutar de tu cuerpo es todo un placer para mí, nena —responde, acercándose a mi boca más de lo recomendable.


  —Lo tendré en cuenta por si surge.


  Terminamos la comida hablando de temas más cotidianos, y nos reímos de algunas anécdotas de sus clientes pijos, como él los llama, cuando precisamente André es el ejemplo perfecto de niño pijo. La gente se ha comenzado a marchar del local, pero nosotros estamos tan cómodos juntos que no nos damos cuenta de la hora que es, hasta que el ruido de los camareros recogiendo mesas para ir cerrando hasta la noche, nos sobresalta. Pedimos la cuenta, que por supuesto traen inmediatamente, y nos disculpamos por no habernos dado cuenta de la hora, dejando André una generosa propina.


  Al salir del local, me propone ir a tomar un helado a esa heladería que tanto le gusta, donde siempre que viene a la ciudad tenemos que ir. La calle a esas horas bulle de gente. Hace un tiempo estupendo, hoy no aprieta el calor, y se puede disfrutar del paseo. Padres con niños caminan sin prisas, riendo de sus ocurrencias. Imagino por un momento mi vida así, con algún niño y un padre a su lado, pendiente de sus necesidades, de sus juegos. Es algo totalmente diferente a lo que viví con Bea. Me doy cuenta de que estoy soñando despierta y vuelvo a la realidad, evitando que mi acompañante se percate de que no estoy aquí. Ahora sí, al salir me atrae hacia él, me coge por la cintura y recuesto mi cabeza en su hombro, como tantas otras veces. Aclarar las cosas ha hecho que nuestra complicidad haya regresado.


  —Te quiero, ¿lo sabes? —dice besándome el pelo.


  —Lo sé, y no quiero que dejes de hacerlo, porque yo también te quiero a ti, y no podría seguir sabiendo que no estás en mi vida. André...


  —Dime —dice deteniéndose para mirarme a los ojos—. ¿Qué pasa por tu cabecita ahora?


  —Prométeme una cosa.


  —Depende lo que me pidas —añade, evitando pillarse los dedos.


  —No, antes prométeme que lo harás.


  —A ver…


  —Dime que buscarás a alguien que te haga sentir de verdad.


  —No puedo prometerte eso porque no sé si quiero tenerlo. Para mí es más cómodo lo que teníamos. Prométeme tú que, si lo tuyo no sale bien, me pedirás que vuelva contigo y nos lo plantearemos de otra manera.


  —No, porque yo quiero que esto salga bien. Si te prometo eso, pensaría que hay una opción de que no fuese así, y no quiero ni pensarlo. Necesito que esto sea verdad, que la corriente que Daniel me hace sentir cuando me mira, sea la luz que ilumine un país entero. No, el mundo entero. Quiero creer que es él la persona especial que me hará sentir lo que nadie más ha conseguido.


  —Tampoco me pidas imposibles a mí. Solo te puedo decir que, si llega alguien, no cerraré la puerta. No propondré tratos raros ni acuerdos extraños. Nada más.


  —Me vale. —Lo abrazo, dejando un beso en su áspera mejilla gracias a la incipiente barba que ahora parece que les da a todos los hombres por dejarse—. ¿Qué os pasa a todos con la maquinilla de afeitar? ¿Os habéis peleado con ella?


  Se pasa una mano por la cara, por donde yo lo acabo de hacer y sonríe, poniendo ojos seductores.


  —Era por probar, pero veo que no te entusiasma la idea. —Se ríe con esa risa tan cálida, tan suya, que me desmonta, y no puedo menos que reírme con él.


  —Pues no, para nada, aunque bueno, igual hay alguien a quien le guste, quien sabe. Te queda bien, eso es cierto —añado, mirándolo fijamente.


  André no es una belleza al uso, pero es atractivo. Sus enormes ojos y sus pestañas le dan un toque sofisticado, y su nariz recta pero un pelín desplazada a la izquierda, le proporciona un aspecto interesante. Sus labios carnosos, pero no en exceso, suman sensualidad a su cara.


  —¿Te pasa algo? —pregunta al ver que me he quedado callada sin decir nada.


  —No, solo pensaba lo bien que estás para los años que tienes —respondo riendo al ver su cara de estupefacción ante mi declaración.


  —Oye, niña —dice acercándose mucho a mi cara—, a mis años como tú dices, te doy «pal pelo» y estás sin poder andar una semana entera, mientras yo ni me inmuto —continua mientras yo no puedo dejar de reír, y las lágrimas resbalan por mis mejillas de tanta risa.


  —Sabes que me estoy quedando contigo, ¿verdad? ¿Acaso los franceses no tenéis sentido del humor ni viviendo aquí más de media vida?


  —Mira que eres exagerada, y eso que no eres andaluza. A ti sí que se te han pegado las costumbres rápido.


  —Si después de casi catorce años, no he adoptado ninguna costumbre, imagínate. Sabes que me encanta vivir aquí. Esta es mi tierra, no la que me vio nacer. Las primaveras aquí son indescriptibles, y esas coloridas tardes de otoño, donde el frío se olvida de llegar, junto con los hermosos atardeceres de mayo, como el que tendremos en un rato... Lo siento, pero creo que nunca me iré de esta ciudad. Adoro el embrujo de sus callejas, el olor del azahar, del jazmín. Sé que no todo es tan bonito, los veranos son demasiado calurosos y echo mucho de menos el mar, pero aun así me tiene cautivada.


  —Tienes razón. Quizás, si no tuviera tantos clientes en Madrid, me hubiera planteado trasladarme y así estar más cerca de ti, pero es complicado. Y ahora que ya no tenemos nada, salvo amistad y trabajo, tampoco es necesario que lo haga.


  —No te veo viviendo en esta ciudad. Esto se te quedaría pequeño en dos días. ¿Qué harías tú sin esos locales nocturnos que tanto te gustan, o de los miles de espectáculos que puedes disfrutar a diario? No lo imagino.


  Cuando llegamos, la heladería está a reventar, pero aun así, conseguimos una mesa en la terraza, que es donde mejor se está. Hay bastantes familias con niños pequeños, algunos chicos de la edad de Bea, otros más mayores, veinteañeros que no paran de gesticular y reír las ocurrencias de los amigos. Incluso descubro a algún treintañero que no se corta en mirarme cuando paso para sentarme, hecho que no pasa desapercibido para André.


  —Eres un peligro. Menos mal que el tipo ese no te ha visto con el vestido negro del otro día, porque lo único que le ha hecho falta es follarte encima de la mesa. Qué descaro. Verás cómo le quito las ganas de mirarte.


  Me aprieta más contra su cuerpo y hace amago de besarme, hasta que el tipo deja de mirar y vuelve a la conversación que tenía con sus colegas.


  —Ja, ja, ja. Tú sí que eres un peligro. Déjalo que mire, pobre. No está nada mal, por cierto —respondo divertida. De repente me doy cuenta de que todo el mundo me mira, o es que de pronto todos los tíos lo hacen, no lo tengo nada claro.


  —Helenaaa.


  Una voz infantil me llama a gritos, me giro hacia el lugar de donde viene y descubro a un pequeño ángel rubio corriendo hacia mí. Al llegar a mi lado se detiene al ver a André, sin saber muy bien cómo reaccionar.


  —Hola, cariño. ¿Qué haces aquí? ¿Y papá? —le pregunto, mientras me agacho para abrazarlo y darle un beso.


  —Estoy aquí con la tía, el tío Jota y papi. Están dentro. Me gusta el helado de aquí —dice con su inocencia infantil—. ¿Tú eres su novio? —le pregunta a André. Sonríe ante la ocurrencia del pequeño, e imagino que ya sabe quién es.


  —No, solo soy un amigo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque como soy pequeño para ser su novio y ella es mi hada, me gustaría que mi papá fuese su novio —responde tranquilamente, dejándome con la boca abierta.


  —Pues será tu papá quien lo tenga que decidir, ¿no? —le pregunta a su vez.


  —No sé, a lo mejor se lo digo yo.


  En ese momento Daniel aparece caminando hacia nosotros. Me sonríe y el tiempo se detiene. Tengo la impresión de que mis piernas dejan de sostenerme, y no sé muy bien en qué instante ha llegado hasta mí y me ha dado un beso en la mejilla, susurrando un «hola, princesa» a mi oído.


  —Hola, soy Daniel Font. Veo que ya has conocido a este pequeño diablillo —le dice a André, tendiéndole la mano sin dejar de sonreír.


  —André Chevalier. Sí, acabo de conocerlo. Es un encanto, y un niño muy listo.


  —Me ha dicho David que habéis venido a tomar un helado con Lola y Jota.


  Intento parecer natural, pero no sé si lo consigo. No esperaba para nada encontrármelo aquí, con André de testigo.


  —Sí, le encanta el chocolate de este sitio, igual que a mí.


  —Entonces compartimos más de un gusto —responde André sin dejar de mirarme. Daniel le fulmina con la mirada, pero a mi ex amante parece no importarle lo más mínimo, porque sonríe de forma sibilina.


  —Yo no comparto. Ni siquiera los gustos en los helados —responde dejándole sin opción a réplica—. Te veo luego, princesa —añade, acercándose a mí para dejar un beso a un centímetro de mi boca.


  —Hasta luego Daniel. Adiós, peque, me ha gustado verte. Tenemos que compartir uno de esos helados favoritos tuyos. —Me dirijo a David para que se sienta partícipe de la conversación.


  —Síii —responde tirándose en mis brazos, momento que aprovecho para aspirar su olor infantil, a colonia, a champú de niños y a chocolate de su helado. Echo de menos a mi niña y sus olores de bebé. Recordar que pronto no estará conmigo me llena de una angustia que pocas veces he sentido, por eso no me gusta pensarlo.


  —Helena, ¿estás bien? —pregunta Daniel al ver que mi mirada se ensombrece, cuando me levanto y David suelta mi abrazo.


  —Sí. Los recuerdos a veces son complicados —digo en un susurro, del que André no se da cuenta o al menos no lo parece—. Tengo ganas de que llegue esta noche.


  —Y yo. Se me hace muy largo el tiempo sin ti. Creo que me estoy enganchando más de lo que pensaba, nena —dice bajito.


  —¿Vamos, papi? Se me va a derretir el helado —dice David tirando de su mano.


  —Vamos, peque, vaya a ser que se lo coma tu tío.


  —Nooo —protesta, y se va corriendo hacia dentro del establecimiento, mientras todo el mundo lo mira divertido.


  —¡Qué malo eres! Déjalo al pobre.


  Me mira intensamente y su sonrisa se refleja en sus ojos. Se marcha con su caminar felino y confiado, seguro de sí mismo. Observo cómo más de una chica le mira y siento una punzada de… ¿celos? Me dan ganas de ir a buscarle y demostrarle a todo el mundo que es mío, o al menos que está conmigo. ¿Mío? ¿En serio acabo de pensar eso? No me reconozco, pero lo cierto es que me gusta sentirme así, volver a creer que una relación seria es posible y que un futuro también lo es.


  —Muy sutil tu chico —suelta André cuando se asegura que se ha marchado y no puede oírnos.


  —Te has pasado. No vuelvas a repetir algo así con nadie que esté conmigo, no me importa en absoluto lo lejos que seáis capaces de mear, ¿me oyes? Menos si quieres que no le importe que sigamos trabajando juntos y siendo amigos. No creo que se haya llevado muy buena impresión de ti.


  —Lo siento, tienes razón, no sé qué me ha pasado, pero no parece haberle importado. Ha sabido defenderse con mucho estilo. Me gusta. Has elegido bien, hacéis muy buena pareja y eso que solo ha sido un minuto, pero lo tienes loco, por si no te habías dado cuenta. Te mira de forma que es capaz de derretir el Perito Moreno.[iv]


  —Sin exagerar…—contesto más relajada, a pesar de no gustarme las formas que ha tenido.


  —Bueno, quizás un poco, pero es cierto, le gustas. Y mucho. No creo que sea un capricho, te lo puedo asegurar.


  Le relato todo lo que me ha contado Daniel de su viaje a Estados Unidos para cerrar temas y volverse a la carrera, después de verme solo unos instantes en el gimnasio. También le cuento que la casa que ha comprado es la que a mí me gustaba, salvo porque nunca podría pagarla, y será una coincidencia porque él no creo que lo supiera. No sé cuántas personas sabían que me gustaba esa casa; Jacobo, el propio André, y puede que mi hermana. Después de verla por dentro, es cierto que las vibraciones positivas que tenía con ella han aumentado, y mis ganas de dejársela como la casa de sus sueños son más intensas. Sé que será feliz en ella. Se lo merece. Y además está muy cerca de la mía. Imagino que esa información sí la tenía antes de comprarla.


  André me escucha muy atento, pero no comenta nada. De vez en cuando asiente y nada más. Le propongo mandarle los planos y las ideas que me vayan surgiendo para ver qué le parece. Cuando esté todo el proyecto listo, le consultaré a Daniel si le parece bien que venga a verla y dé su opinión. Acepta encantado. Por encima de todo es un profesional, el mejor en lo suyo, y disfruta con cada proyecto y cada detalle que pone en ellos.


  La tarde empieza a decaer, aunque aún queda un rato de luz solar. Miro el reloj, advirtiendo que son más de las siete y media. Se da cuenta de que he mirado la hora y me propone marcharnos dando un paseo. Ya no hay tanta gente en la heladería, que volverá a estar repleta después de la cena hasta bien entrada la madrugada.


  —Iré dando un paseo hasta el hotel, cuando te deje en casa —me dice, tan caballero como siempre suele aparentar, aunque en otras situaciones no lo es y no creo que a nadie le importe. Al menos a mí no lo ha hecho nunca.


  —No, déjame que te lleve. Aún es pronto, tengo tiempo.


  —Igual me paro a tomarme algo por ahí después. No te preocupes, tú solo ponte espectacular, aunque para eso no te hace falta ayuda ni tiempo, siempre lo estás. ¿Qué te vas a poner?


  —El otro vestido que compré. Uno rojo que te encantaría. Tiene un escotazo y un poco de vuelo, y me queda como un guante. Creo que lo combinaré con las mismas sandalias negras de strass del otro día. Son perfectas, aunque ahora que lo dices, no sé adónde iremos. Quizás sea muy arreglado para eso. Le preguntaré.


  —¿Me mandarás una foto?


  —Si quieres lo haré. En serio, ¿irás a tomar algo solo? —pregunto extrañada volviendo a lo que me ha dicho antes.


  —Sí, he oído hablar de un par de locales liberales y tengo curiosidad por ver qué se cuece por aquí, si encuentro el mismo ambiente que en Madrid.


  —¿Locales liberales? ¿En serio vas a ir? —pregunto sorprendida. Es cierto que hemos ido juntos algunas veces cuando he ido yo a su casa, o con Jaco cuando venía con nosotros, por eso me extraña que quiera ir ahora.


  —Tengo una preciosa habitación de hotel que sería una pena desperdiciar. Te recuerdo que cuando la reservé, el fin de semana pintaba más excitante. A lo mejor encuentro alguien con quien compartirla. ¿Quieres hacerlo tú?


  —No, y lo sabes. Cuando quedamos no sabíamos que esto ocurriría. Además, no podría divertirme mucho hoy, mi organismo me ha jugado una mala pasada y se me ha adelantado la regla casi una semana.


  —¿Y ahora te importa eso? —Tiene razón, pero esta vez no es igual.


  —No es que fuera realmente cómodo nunca, pero hoy no me apetece.


  —¿Y si te lo propusiera Daniel? —insiste, mirándome a los ojos para ver mi reacción, mientras coge mi mano para tirar de mí y seguir andando.


  —Se lo diría. No a todos los tíos les gusta, ya lo sabes. Pero es cierto que estoy molesta e incómoda, me noto hinchada. Ahora que lo pienso, no sé cómo me quedará el vestido.


  —¿Quieres que entre y te lo vea puesto? Te daré una opinión objetiva.


  Casi hemos llegado a mi casa, pero con la conversación apenas me he dado cuenta de por dónde íbamos.


  —Vale, pero solo opinas. —Acepta con una sonrisa traviesa, haciendo que me ponga en guardia— No te va a servir de nada tu cara de pillo. Esta vez no, así que vete olvidando, o no te dejo entrar.


  Saco las llaves después de hurgar en bolso durante un buen rato. Los bolsos grandes son tan prácticos, como incómodos para algunas cosas.


  —Un día de estos sacas de tus bolsos una lámpara, cual Mary Poppins. ¿Para qué demonios usas un bolso del tamaño de una maleta?


  —Pues porque llevo muchas cosas, a veces hasta el portátil. Hoy llevo la PDA y una libreta, ya sabes que me gusta tomar notas en papel, por si me hacía falta para algo en casa de Daniel.


  Por fin accedemos al interior de mi casa. Está tan silenciosa que me resulta raro. Tanto Bea como mi hermana siempre tienen puesta la música a todo volumen, pero ahora parece triste y oscura sin ellas por aquí. Cuánto las echaré de menos cuando no estén.


  —¿Te encuentras bien? Llevas rara desde que tu novio se fue. Más bien desde que su hijo se despidió de ti. —pregunta André dejándome sorprendida porque pensé que no se había dado cuenta.


  —Sí, solo pensaba que cuando Bea se vaya me voy a encontrar muy sola, y apenas falta tiempo para eso.


  —Aún no tiene catorce años, ¿de qué hablas? —me dice extrañado.


  Me coge de la mano y se para en el salón junto a mí. Quiere que le cuente, pero no sé si estoy de humor para decirle que en realidad no queda nada, que en dos años dejará de ser mi niña y ya no volverá a casa. Montse tenía razón y yo estaré sola.


  —Me han sugerido que la adelante dos cursos, en un par de años a lo sumo, se marchará a perseguir su sueño, el que una vez fue el mío, y ya no estará más —contesto con voz temblorosa.


  —Ehh, ven aquí, pequeña. No digas eso, tú nunca vas a estar sola, ¿me oyes? Si lo tuyo con Daniel no sale bien, yo seguiré contigo. Me mudaría aquí si fuese necesario, para que no estés sola, o te llevaría conmigo, no lo dudes. Me conoces mejor que nadie, en todos los sentidos, y eso es muy importante. No tiene por qué ser una relación romántica, lo nuestro siempre ha sido muy práctico, pero nunca te dejaré sola. Jamás. ¿De acuerdo? —Me abraza y su olor familiar a cítricos me envuelve, haciendo sentirme mejor— Ahora vete a probar ese vestido.


  Me suelta y coloca mi pelo desordenado detrás de la oreja. Acaricia mi mejilla, secándome una lágrima furtiva.


  Voy hacia el dormitorio. Aunque tengo que ducharme prefiero primero probarme el vestido y hacerlo más tarde cuando me quede sola. Lo cierto es que me gusta mucho. Tiene un escote de pico muy pronunciado en la parte delantera, es ceñido en la cadera y con un poco de vuelo en la parte baja. La espalda está totalmente cubierta, y una larga cremallera de strass llega hasta el trasero. Completo el look con las sandalias negras de pedrería y salgo a observar la reacción de André. Por su cara veo que le encanta. Sonríe y un brillo malicioso asoma a sus ojos.


  —Joder, Helena, me dejas sin palabras. Estás… para quitártelo y ver qué escondes debajo. —Se acerca para pasar su dedo índice por el escote. Algo que en otro momento me hubiese hecho estremecer, solo ha conseguido que le aparte la mano de manera un poco brusca—. Lo siento, no pensé que te sentaría mal.


  —Lo siento, cariño. Yo... no debí ser tan violenta. No sé qué me ha pasado, ni siquiera yo esperaba esta reacción.


  Al mirarlo a la cara descubro sus ojos apagados, sin el brillo que mostraban hace tan solo un instante. Está claro que mi forma de ver las cosas ha cambiado. En cualquier otro momento, ese gesto me hubiese encendido, y es probable que acabáramos enredados haciendo el amor como nunca, pero solo el hecho de imaginar que no es Daniel el que me toca, hace que no me apetezca, aun a pesar de que no hemos hecho más que provocarnos, sin siquiera besarnos. ¡Qué rara es la mente humana y que rápido cambian los sentimientos!


  —Helena, creo que debería irme —dice sin atreverse a acercarse. Se mete la mano en el bolsillo, saca una cajita y me la ofrece—. Lo compré para ti antes de saber que esto pasaría, pero no he querido devolverlo. Deseo que te lo quedes. Por lo que fuimos y por la amistad que espero seguir manteniendo. Te quedará de lujo con ese vestido.


  Abro la pequeña caja con el símbolo de Chopard en su tapa y al momento adivino que lo que hay dentro le ha costado una fortuna. Al abrirla, descubro un colgante de oro blanco. Varios círculos se enlazan rodeados de brillantes, en cuyo interior el mayor de ellos alberga cuatro brillantes más. Me quedo totalmente sorprendida. Es precioso y es cierto que me quedaría perfecto con el vestido, pero no pienso aceptarlo.


  —André, no puedo quedármelo, es muy caro. —Cierro la caja, acercándosela para que la coja.


  —Me gustaría que te lo pusieras con ese vestido. No es lo primero que te regalo y no será lo último. No pienso llevármelo. Si no lo quieres déjaselo a Bea, o regálalo. Lo compré pensando en ti y deseo que te lo quedes. No significa nada, solo un obsequio de un amigo.


  —¿Un obsequio de un amigo de casi nueve mil euros? Yo no lo veo así.


  —¿Cómo sabes lo que cuesta? —pregunta sorprendido sin hacer amago de coger la caja.


  —Me gusta Chopard, veo el catálogo de vez en cuando. Deberías saberlo.


  —No imagino a nadie que le pueda quedar mejor. No lo pienso llevar de vuelta. Déjame que te lo ponga, quiero ver cómo te queda.


  Coge la caja sacando el colgante, rodeándome para ponerlo en mi cuello, y me lleva hasta el espejo de la entrada para ver cómo me queda. Me mira con una mezcla de pasión y admiración que no conocía, y dejando un beso en mi pelo, me susurra que por favor lo acepte y me lo quede.


  —Eres muy pesado, de verdad que no puedo. Vale mucho más de lo que tengo en la cuenta.


  —Está hecho para tu precioso cuello. Me enfadaría si no te lo pusieras.


  —Joder, André, ¿cómo voy a tener esto en casa, si vale más que toda ella?


  —Llévalo a una caja fuerte en el banco, o instala una, deberías tenerla. Esos pendientes que llevas no son una baratija —dice señalando los brillantes que mi padre me regaló cuando cumplí dieciocho años. Lo cierto es que quedan muy bien con el colgante, tiene muy buen gusto.


  —Está bien, tú ganas, pero ahora iré todo el tiempo pendiente del dichoso collar.


  —Así me gusta, debes hacer caso a los mayores —añade dándome un beso en el cuello mientras sigue detrás de mí, mirándonos en el espejo—. ¡Eres tan guapa! Ya no eres mi niña, eres una mujer preciosa, especial y espectacular. Vas a ser muy feliz y yo estaré contigo para verlo, para bautizar tus hijos y llevarte al altar. Espero que lo tengas claro.


  —No dudes que será así. Por un momento me ha sonado a despedida —respondo mirándole a través del espejo—. Te quiero, André.


  —Y yo ti, pequeña. Y me voy, tienes que acabar de arreglarte. Prométeme que lo llevarás.


  —Síii, pesado, pero nunca vuelvas a gastar tanto dinero en mí. No lo necesito, solo te quiero a mi lado.


  —Prometido —responde soltándome de su abrazo mientras se dirige a la puerta mirando el Cartier de su muñeca—. Tienes poco tiempo, date prisa. Siento haberte entretenido. Te llamo el lunes, preciosa— dice tras dejar un beso en mi mejilla y abrir la puerta con aire cansado.


  —Adiós. Disfruta de tu salida de soltero —añado burlándome.


  —Lo haré, muñeca.


  Me apoyo en la puerta a ver salir mi ex, o lo que quiera que sea, pensando en lo irónica que es la vida. Tengo puesto un colgante que vale más que la cocina de mi casa, regalado por un tío con el que, en teoría, solo he tenido sexo durante casi ocho años, y sin embargo me muero por sentir los labios de otro, al que conozco hace apenas unos días, con el que siento llevar juntos toda una vida.


  Ya no voy bien de tiempo, así que la ducha es tan breve que no me relaja en absoluto. Otra cosa no, pero el baño lo reformé a conciencia. Además de la bañera tengo una ducha, no muy grande pero cómoda y con efecto lluvia si me apetece, o bien, colocándola de manera que salga con tanta fuerza que irrita la piel, consiguiendo llevarse todas las frustraciones si el día no ha ido demasiado bien.


  Me seco con mi esponjoso albornoz blanco nuclear, envuelvo mi pelo en una suave toalla, y mientras se seca, me aplico crema hidratante con olor a mi perfume, Prada Amber, que estoy usando desde que Montse me lo regaló la pasada Navidad. Acertó de pleno en la elección. Me cuesta mucho escoger perfume, tanto como ir de compras, por más que me guste la ropa. No lo puedo evitar. Tras años usando Trèsor de Lâncome, no me importó serle infiel con esta nueva fragancia, que nada tiene que ver con la anterior.


  Retiro la toalla de mi pelo; he decidido rizarlo un poco, así que le pongo activador de rizos y lo seco un poco usando el difusor del secador. El resultado es fantástico. Mi melena luce más salvaje y atrevida, nada que ver con mi imagen de diario. Me apetece sorprender a Daniel.


  Me pongo un minúsculo tanga que no marque en el vestido y nada más, porque el escote no da opciones. Maquillo mis ojos con tonos grises ahumados, eyeliner, dos capas de máscara de pestañas para resaltar su color, un ligero toque de rubor, y un poco de polvos de sol en la nariz, la frente y el escote. Dejo los labios de un tono natural porque no quiero exagerar más el maquillaje; ya es más sofisticado que de costumbre.


  Me pongo el vestido y el dichoso colgante. Lo cierto es que queda más que bien. Acompaño el conjunto con mis pendientes de siempre y un anillo de platino con una esmeralda rodeada de brillantes que mi padre me regaló. Antes perteneció a su madre. Siempre decía que resaltaba mis ojos, iguales a los de ella. No sé qué tendrá que ver un anillo con los ojos. Siempre me pareció un modelo muy moderno para ser de principios del siglo XX, como él contaba.


  Al terminar de arreglarme, y sin tiempo a ponerme nerviosa, suena mi móvil e intuyo que es Daniel, pero al mirar la pequeña pantalla veo el nombre de Bea. Me alegra que, pese a estar divirtiéndose, se acuerde de llamarme. Hoy no hemos hablado y no es lo habitual.


  —Hola, hija. ¿Qué tal todo?


  —Genial, mamá. Ya sabes cómo es Ángela, y su chico es muy divertido. Nos han llevado a un montón de sitios esta mañana. Ahora han salido a por algo de cena, mientras nosotros nos hemos quedado jugando con la Play, pero como voy dándoles una paliza a estos dos, ya no quieren jugar más. Menudos cobardes están hechos.


  Me río de su espontaneidad. Siempre ha sido muy competitiva y es habitual que gane en todo lo que se propone.


  —Dales tregua, chiquilla. No te van a dejar jugar más con ellos.


  —Me da igual, deberían aprender a jugar —responde indignada.


  En ese momento suena el timbre de la puerta e imagino que será Daniel. Me dirijo a abrir con los zapatos en la mano y el móvil en la otra. Me quedo sin palabras cuando abro y descubro a Daniel, vestido con un traje gris oscuro y una camisa azul del color de sus ojos, sin corbata. El par de botones sin abrochar deja ver el inicio de su bronceado torso. Sonríe al verme y sus ojos se oscurecen al descender por mi escote y mi cuerpo, haciéndome enrojecer tanto como el vestido.


  —Estás impresionante —dice en un susurro, mientras un roce de sus labios con los míos me produce un escalofrío.


  —¿Mami, sigues ahí?


  —Perdona, cariño, acaba de llegar Daniel y le estaba abriendo la puerta. Oye, hazme caso, déjales que ganen alguna vez.


  —Ni lo sueñes. Bueno, mamá, te dejo. Diviértete y a ver qué me cuentas mañana cuando llegue. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  —Perdona, no habíamos hablado hoy y ha tenido un momento ahora, después de darle a sus amigos una buena paliza a la Play. Es muy competitiva, no da tregua.


  —No pasa nada. Por cierto, ya le enseñaré yo a perder.


  —Lo dudo, pero puedes intentarlo. Estás guapísimo. No sé si quieres que me dé algo, o que tenga que pelearme con las que te pongan ojitos hoy —le digo rodeándole para verle desde todos los ángulos.


  —Mejor no te digo lo que se me ha pasado por la cabeza cuando has abierto. No, definitivamente no te lo cuento, porque podrías acusarme de pervertido. ¿Nos vamos? Voy a ser el tío más envidiado de la ciudad esta noche, por si no lo sabes.


  —Sin exagerar —añado, mientras me siento para abrochar las sandalias. Antes de darme cuenta, tengo a Daniel agachado delante de mí para hacerlo él—. No es necesario, sé hacerlo sola.


  —Lo sé. Solo es una excusa para acercarme más a ti.


  —No necesitas ninguna excusa.


  Le miro a los ojos y descubro en ellos un brillo especial. Traga saliva y respira hondo.


  —Eres un pecado. Creo que voy a ir directo al infierno, pero lo haré con gusto solo por haberte conocido.


  Al terminar de abrochar la sandalia, recorre mi pierna con su dedo, deteniéndose un poco por encima de la rodilla, consiguiendo que un suspiro escape de lo más profundo de mi ser. Sonríe malicioso, se levanta y me tiende la mano para ayudarme a levantarme.


  —¿Lista?


  —Eso creo.


  Cojo el pequeño bolso de ante negro, a juego con las sandalias, donde he metido el móvil y un tampón, agarro las llaves que están en el mueble de la entrada, y camino hacia la puerta, sintiendo su mirada clavada en mi espalda. He conseguido el efecto que buscaba, le he sorprendido.


  Al salir cierro la puerta con llave y Daniel me tiende la mano. Le pregunto por el coche y me dice que lo ha aparcado dos calles más abajo, cerca de su nueva casa. Le pregunto adónde vamos y me dice que ha reservado en el Havana. Me alegro por la elección de mi vestuario. Es un sitio muy elegante donde va lo más granado de la ciudad. He ido un par de veces con mi hermana y Toni, y otra con Mónica y Eva, dos de mis mejores amigas desde que vivo aquí. Eva se ha separado recientemente y no lo ha pasado muy bien, aunque me da que lo ha hecho porque hay alguien más.


  Las calles a esta hora están llenas de gente. Chicos que salen con sus amigos, familias que vuelven del centro para ir a sus casas con sus niños pequeños, incluso nos cruzamos con una boda en la iglesia cercana a casa. Los novios salen radiantes de la iglesia, bañados por una lluvia de pétalos y arroz. Por un momento mi mente me convierte en esa novia, y al mirar al novio veo a Daniel a mi lado. Me sorprende tanto que me hace volver a la realidad, donde su voz me está llamando.


  —Estás muy callada, ¿te encuentras bien? —pregunta al ver mi mirada perdida en la puerta de la iglesia.


  —Sí, solo despistada. Pensaba los sueños e ilusiones de las personas cuando toman esa decisión, y en lo que quedan esas ilusiones con el paso del tiempo, en muchos casos.


  —No todos son así. Mira mis padres. No creo que haya personas más diferentes y a la vez tan afines. Se adoran desde siempre, a veces hasta resultan empalagosos para la edad que tienen. Es curioso, hasta acaban las frases del otro y saben lo que van a decir, aun sin terminar la palabra. —En sus ojos brilla el orgullo de tener una bella familia.


  —Ya.


  —¿Seguro que estás bien? ¿Quieres volver? —Veo un poco de alarma en sus ojos.


  —¿Qué? No, que va. Estar contigo es lo que más me apetece en estos momentos, lo que pasa es que estoy un poco sensible hoy. Cosas de las hormonas. Muchas emociones y novedades en poco tiempo.


  —Entiendo. Si hay algo que pueda hacer...


  —No, solo ser tú. Con eso me basta.


  Me mira sonriendo y aprieta más mi mano. Hemos llegado a su coche. Saca la llave y lo abre para acercarse a mi puerta, abriéndola para que suba y después cerrarla. Me recreo en su visión mientras da la vuelta para llegar a su asiento. Es realmente guapo. Tiene una elegancia y un aplomo innato que lo hacen aún más atractivo. Me pilla mirándolo cuando se sube al coche.


  —¿Qué?


  —Solo te miro. ¿No puedo? —respondo descarada.


  —Por supuesto. Puedes mirar todo lo que quieras.
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  DANIEL


  
     
  


  Cuando ha abierto la puerta con ese vestido rojo, digno de cualquier evento de Hollywood, pensé que no sería capaz de hacer salir una sola palabra de mi garganta. Menos mal que estaba al teléfono. Eso me ha dado unos segundos para recomponerme y dejar de pensar en la clase de lencería que se puede llevar con algo así. Desde luego mis hormonas andan un poco revolucionadas, y la abstinencia no mejora la situación. Creo que no he conocido a nadie más sexy sin pretenderlo, así que, con ese vestido que realmente sí lo es, la convierte en algo sobrenatural. El movimiento que los zapatos de tacón dotan a sus caderas al andar, y ese escote infinito, hacen muy difícil mantener mi promesa de amistad. Sabía que sería difícil, pero tengo la sensación de que esta mujer solo quiere ponerme a prueba. Deberé estar listo esta noche, porque tendré que alejar a más de un moscón de mi chica. Sí, me gusta cómo suena, es pronto, pero es lo que siento.


  Al pasar por la iglesia, por extraño que parezca a mis casi treinta y cinco años, he imaginado a Helena vestida de novia conmigo a su lado. Lo más raro es que la sensación me ha gustado. Es más, deseo que eso pase, y no dentro de mucho, ya sea en esa iglesia cerca de casa, en Manhattan, o en la playa, donde ella decida, pero pronto. A solo unos días de conocerla sé que es la mujer de mi vida, y pase lo que pase, estaré a su lado el resto de mi existencia.


  Llegamos al restaurante que Lola me ha recomendado y doy mi nombre para la reserva. Hay bastante gente y no me pasa desapercibida las miradas que Helena despierta en los chicos cuando pasa por su lado. Hasta el maître que nos acompaña a nuestra mesa es demasiado cortés con ella. Le miro con descaro para hacerle saber que se está pasando y al percatarse, se despide con la excusa de traernos la carta de los vinos.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunta asombrada ante la huida del maître. Le retiro la silla para que se siente.


  —Te estaba devorando con la mirada, solo lo he mirado, no ha hecho falta nada más. Sabía que esta noche ibas a ser el centro de todas las miradas, pero esperaba un poco de profesionalidad por su parte.


  —Tampoco es necesario que te pases, podías haberlo dicho y me hubiera cambiado. Solo quería sorprenderte, no que te pegues con nadie. Yo no suelo ir así vestida. No sé qué me pasa contigo, haces que me sienta distinta.


  Por un momento parece avergonzada. Me arrepiento al instante de lo que he dicho y trato de arreglarlo.


  —No me voy a pegar con nadie, eso ya te lo dejo ti, Tyson —respondo tratando de relajar el ambiente algo enrarecido. Su risa me dice que lo he conseguido—. Me gusta que te miren, estoy orgulloso de llevar a mi lado a una mujer como tú. Eres preciosa, por fuera y por dentro. Cada cosa que descubro de ti me gusta más.


  —¿Crees que a ti no te miran? Esta tarde en la heladería pensé que iba a tener que partirles la cara a alguna adolescente y otras más mayores. Eres demasiado sexy para lo que se ve por aquí. Además tienes esos ojos tan increíbles. Me perdería en ellos y no volvería jamás.


  No doy crédito a lo que me está diciendo, aún no creo que tenga tanta suerte. Es cierto que he estado con mujeres hermosas, pero solo en apariencia. Su interior era tan vacío como una hoja en blanco. Salvo Laurie, o al menos el tiempo que estuvimos juntos, nos complementamos totalmente. Me doy cuenta de que, desde que se fue nunca he dejado de pensar en ella como una imagen ideal de lo que pudo ser. Pero la primera vez que vi a Helena hace unos meses, hizo que empezara a recordarla como algo muy lejano e incluso irreal, pasando ella a ser el primer plano en mi vida junto con David.


  —No dramatizas, ¿verdad?


  Me río tratando de parecer que no me afectan las palabras que me ha dicho, cuando lo cierto es que me han calado hondo. Me ha dejado muy claro que sus sentimientos van de la mano de los míos.


  —Te lo digo completamente en serio. No mires con descaro, pero la rubia de la mesa de al lado de la ventana no ha dejado de mirarte desde que hemos entrado. Creo que hasta su acompañante se ha dado cuenta. Tampoco ha dejado de observarte la morena de la mesa del fondo, y fíjate en la camarera que viene ahora.


  —No es para tanto —respondo quitándole importancia.


  —No seas modesto, estás como un queso. Tienes una forma de andar, de sonreír, llevas la ropa de una manera tan, tan… joder, no sé cómo explicarlo —añade de una forma tan inocente y adorable que me dan ganas de levantarme y estrecharla en mis brazos.


  —Mejor cambiamos de tema. Me gusta tu colgante, ¿es un Chopard?


  Me extraña que pueda permitirse algo así, y tampoco la veo comprando algo tan ostentoso.


  —Eh, sí, es un regalo. Yo no podría permitirme algo así ni en un millón de años. También los pendientes y el anillo son un regalo. Me da miedo incluso tenerlo en casa. Tanto los pendientes como el anillo tienen mucho valor sentimental, más incluso que su valor real, que no debe ser poco.


  —¿Tu padre?


  Intuyo que esas piezas son un regalo suyo, pero me da que el colgante es de cierto francés que se la ha estado tirando, cosa que si me paro a pensar me enciende las entrañas.


  —Sí. El anillo dice que era de mi abuela, pero no creo que sea cierto. Los pendientes me los regaló cuando cumplí los dieciocho y el anillo cuando nació Beatriz. —Me siento como un idiota por haberle preguntado. Sé que le duele recordar a su padre, sus ojos brillan demasiado, parecen húmedos—. El colgante me lo ha regalado André. Traté de que se lo llevara, no puedo tener algo así, es demasiado, pero no hubo forma. Es muy testarudo. Ah, y una cosa: me ha dicho que pese a lo de hoy le has gustado, que hacemos muy buena pareja, aunque aun así se ha llevado una buena bronca por capullo. No me gusta la ostentación de hombría, me parece carca y retrogrado. Cada uno ha tenido su momento. Él tuvo el suyo, ahora este es el tuyo. No hay más.


  Me sorprende una vez más lo sensata y madura que es, aunque por su apariencia parece frágil y delicada como una niña. La abrazaría, acariciaría su pelo y la besaría hasta que todos sus miedos se deshicieran como papel mojado.


  —No sé qué decir, a veces tus conclusiones son tan lógicas que me desmontan. Eres absolutamente increíble, princesa. —La veo torcer el gesto, aunque trata de sonreír— ¿Te ha molestado algo de lo que he dicho?


  Un camarero se acerca a traer el vino que habíamos pedido y nos pregunta si ya hemos decidido la cena. Helena pide corvina al horno y yo dorada a la sal. Dicen que aquí el pescado es excelente, así que vamos a comprobarlo. Helena ya lo había probado en otra ocasión y me lo ha recomendado. También pedimos una ensalada con frutos del mar. La observo en silencio, hay algo que le ha molestado, pero no sé qué ha podido ser. Espero que se sincere conmigo y me lo diga para no volver a repetirlo.


  Miro hacia el comedor del restaurante y lo cierto es que es muy elegante. Tiene una construcción de líneas depuradas, de colores claros combinados con azules, minimalista salvo la iluminación, que emula a las antiguas lámparas de araña con miles de cristales emitiendo reflejos arcoíris.


  —Este sitio es precioso. Si la comida está tan buena como dices, lo apuntaré en mi lista de lugares favoritos, siempre y cuando tú estés en él.


  —Daniel…


  No sabe cómo continuar y me aterra la idea de que haya cambiado de opinión sobre lo nuestro, porque lleva un rato algo rara. No sé si será por algo que he dicho o algo que haya hecho.


  —Dime.


  En el hilo musical creo reconocer una canción de Sergio Dalma Dejame olvidarte[v], creo que es. Mi hermana pone ese álbum a todas horas, pero a mí ahora mismo no me agrada lo más mínimo que suene esa canción.


  —Sé que lo haces con buena intención, que seguramente te parezca cariñoso y romántico, pero por favor, aunque me guste la forma en que lo dices, no me llames princesa.


  —Está bien, cariño. Todo lo que te preocupe o moleste no tienes más que decirlo. Ambos llevamos historias encima y algunas a veces nos causan dolor. Entiendo que es pronto para conocerlas todas, pero déjame curarte, cuidarte, amarte como te mereces, sin prisas, sin promesas, sin planes, al menos de momento.


  —Lo intentaré, te lo prometo, pero me da miedo, me aterra más bien, volver a pasar por eso.


  Sus ojos brillan con una intensidad que no había visto hasta ahora, haciéndola más bella si es posible. Cada segundo que paso a su lado provoca que no pueda o no quiera separarme de su lado.


  Nos sirven la comida, y durante unos instantes las confidencias son sustituidas por halagos a la cena, realmente deliciosa. La sigo observando y me parece delicada como una orquídea, y a la vez, gracias al peinado que luce, deja vislumbrar un lado salvaje que desata mis más básicos instintos. Me sorprende mirándola y sonríe, iluminando todo el restaurante. Le cojo una mano y dejo un beso en ella, sin dejar de mirarla.


  —No puedes ser más bella. Me tienes totalmente embrujado.


  —Dani, Eh tío, cuánto tiempo. Había oído que estabas de vuelta, pero no sabía si era verdad.


  Juan, un amigo de la infancia, se ha parado en nuestra mesa a saludar, y mientras me habla no le quita el ojo a Helena. Ella mira la escena discreta y silenciosa. Coloco la servilleta que tenía en mis rodillas sobre la mesa, y me levanto para devolverle el saludo. Nos damos un abrazo de esos que solo los tíos podemos dar, con más golpes en la espalda que otra cosa, y me fijo en su acompañante situada de pie junto a él en silencio.


  —Joder, no puedo creer que nos hayamos encontrado aquí. ¡Qué casualidad! Volví hace unos meses, pero he andado algo liado —le digo mirando a Helena, que sonríe—. Esta es Helena, mi novia.


  Me sorprendo a mí mismo presentándola así, pero a ella parece no importarle. Se levanta para saludarle con dos besos y nos presenta a su mujer, una rubia bajita bastante guapa llamada Ana.


  —¿Qué pasa, Nueva York se te quedó pequeña, o no había suficientes mujeres guapas?


  —Claro que las hay, como en todas partes, pero no estaba ella —respondo, cogiéndole la mano de nuevo.


  —Bueno, os dejamos o se os enfriará la cena. Llámame y quedamos, sigo teniendo el mismo número.


  Se despiden de nosotros y nos volvemos a sentar. Le cuento a Elena que Juan fue conmigo al colegio y después, cuando me fui a estudiar fuera, perdimos un poco el contacto, que retomamos cuando volví con Alexia a España.


  —Cuéntame algo más de ti. No tuviste relaciones largas, ¿solo con Alexia?


  Siento que necesito contarle todo mi pasado, pero tampoco quiero que piense que he tenido a cientos de mujeres en mi cama, porque en realidad, salvo la madre de mi hijo y Laurie, el resto solo fueron cuerpos con los que pasé un buen rato.


  —En realidad no fue ella mi relación más larga, ni la más estable. Creo que ni siquiera estuve realmente enamorado de ella. La primera fue Laurie.


  Me detengo unos segundos a recordarla y me doy cuenta de que ya no duele tanto como pensaba. Solo la recuerdo como un amor de juventud, como algo que tal vez pudo ser y no fue, pero ya no siento la presión que me atenazaba todos estos años.


  —No tienes por qué hablar de ella si no quieres. Era solo por saber algo más de ti. Cuéntame cosas de tu infancia. Tuvo que ser genial porque tus padres son increíbles.


  —Sí, lo fue, pero déjame antes que me explique. Laurie y yo nos conocimos cuando entré en la facultad. Yo estudiaba informática, eso ya lo sabes, y ella telecomunicaciones. Fue un auténtico flechazo. Estuvimos juntos tres magníficos años. Cuando acabé, me fui a Los Ángeles a hacer un máster, pero antes de que eso ocurriera, trasladaron de nuevo a su padre. Trabajaba en la embajada de Senegal y lo destinaron de regreso a su país, así que ella se tuvo que marchar con toda su familia. Durante el año que estuve haciendo el máster nos vimos tres o cuatro veces con bastante dificultad, pero nos prometimos que quien acabase primero y encontrara un trabajo, iría a buscar al otro. Y eso es lo que hice. Entré a trabajar como desarrollador en Cisco Systems, una importante empresa de telecomunicaciones, y me fui en el primer vuelo que pillé a buscarla. Hacía algunas semanas que no hablaba con ella, pero entonces tampoco era tan fácil como ahora. No me extrañó.


  —¿Su padre era senegalés? —interrumpe Helena.


  —Sí, pero su madre y la mía eran amigas de la infancia, y nos presentaron un día que coincidieron en Madrid, cuando mi madre fue a visitarme. Desde aquel día no nos separamos hasta entonces. Te hubiese caído bien, aunque si ella siguiera aquí yo no te habría conocido.


  Viene el camarero a ofrecernos los postres y pedimos una tarta de chocolate con helado de vainilla para los dos. Recoge los platos y acto seguido nos trae una botella de cava bastante bueno. Le propongo un brindis antes de continuar.


  —Por nosotros, no creo que haya que añadir nada más. —Coge su copa y la choca con la mía con una sonrisa capaz de nublar el sol—. La madre de Laurie es inglesa, su padre senegalés, y ella era una preciosidad de color miel, con unos ojos grises y el pelo rizado en color caramelo. Llamaba la atención por donde iba, y la quise mucho. He de confesar que hasta que te vi por primera vez no empecé a superarlo, pero hasta hoy mismo no me he dado cuenta, que ya no me duele el alma al pensar en ella. Ya solo me queda el recuerdo de una bonita historia.


  —¿Qué pasó? —pregunta intrigada.


  —Cuando llegué a Dakar, fui directo al consulado, ya había concertado una cita, y cuando su madre me recibió se derrumbó, sin ser capaz de decirme dónde estaba ella. Era incapaz de articular palabra. Unos minutos más tarde llegó su padre y me contó que había muerto hacía tres semanas.


  —Oh, —dice llevándose la mano a la boca impactada— lo siento, no debí preguntar. —Baja su mirada a la mesa justo cuando llega el camarero con el postre.


  —No tienes por qué sentirlo. Quería contártelo. Ahora me siento un poco liberado. De verdad que ya no me duele. Fue un accidente de tráfico, aunque su padre siempre mantuvo que en realidad fue un atentado y murió asesinada. Me enteré de que el pobre hombre murió hace un par de años sin dejar nunca de buscar al culpable de la muerte de su hija. Tardé mucho en recuperarme, solo tenía veintitrés años y fue mi primer amor. Volví a Los Ángeles y me concentré en mi trabajo, era lo único que hacía y me sirvió de medicina. Con el tiempo me convertí en desarrollador sénior y tuve la oportunidad de trabajar en algunas de las mejores compañías tecnológicas del mundo, por eso ahora puedo escoger lo que hago y cuándo lo hago.


  La miro y veo que sigue afectada. Muevo mi silla y la pego a la suya, cojo su cara entre mis manos y me acerco para que mis labios rocen los suyos.


  —Estoy bien, nena, te lo prometo, ha pasado mucho tiempo. Toma, probemos esta tarta.


  Corto un trozo de tarta con la cuchara mezclándola con el helado, y la acerco a sus labios.


  —Gracias, está deliciosa. —A continuación toma la cuchara para darme también un trozo. Acabamos riéndonos de la ñoñez, relajando el ambiente por completo— Parecemos adolescentes, y lo peor es que me siento así, pero me encanta. Creo que no estaba tan a gusto con alguien desde, no sé, puede que nunca —añade, haciendo que mi corazón se desboque.


  Terminamos el postre y mientras Helena va al baño yo pido la cuenta. Cuando se levanta, me fijo cómo la siguen con la mirada algunas de las personas que están cenando allí, y no sé si sentirme orgulloso o devorado por los celos. Por una parte estoy contento, orgulloso, feliz y agradecido porque esté conmigo. No es por el vestido que lleva, en realidad es así de sexy sin darse cuenta. Da igual donde esté, ya sea en el gimnasio, por la calle en vaqueros… es simplemente perfecta. Decido que lo mejor es sentirme afortunado por ser yo quien esté a su lado. Vuelve del baño con ese sugerente contoneo de caderas y una sonrisa que ilumina todo a su paso.


  —¿Qué miras?


  —A la diosa de rojo que acaba de llegar —respondo embobado.


  —¡Cómo te pasas!


  Se sonroja, mientras coge mi mano acariciándola, provocando que miles de hormigas me recorran de los pies a la cabeza. Con un ligero movimiento, aparta el pelo que ha caído sobre su cara al sentarse. Cuando llega una camarera con la cuenta, suelta mi mano, coge el bolso y saca la tarjeta, pero yo soy más rápido y se la entrego a la chica, que me mira como si hubiera visto a una estrella de cine. Qué descarada es alguna gente.


  —Te he invitado yo, no pensarías que ibas a pagar, ¿verdad? De hecho no vas a pagar nada mientras estés conmigo, así que no te empeñes. Me da igual si te parece presuntuoso o machista, lo hago porque quiero y porque puedo, ¿vale?


  —Lo veremos.


  En sus ojos brilla una especie de reto. Me gusta esa actitud agresiva que demuestra cuando ve que no tiene nada que hacer. Es competitiva y eso le hace ser aún más atractiva.


  —¿Vamos a tomar una copa? —pregunto con la esperanza de poder ir a algún sitio donde podamos bailar, o al menos estar tan juntos que note su respiración cerca de mí.


  —Si pago yo —responde con un aire de triunfo en su mirada. Sabe que no quiero dejarla en casa todavía. No me va a quedar más remedio que claudicar si deseo seguir con la cita más rato.


  —Ya sé de dónde sale la competitividad de Bea. Eres muy peligrosa y muy inteligente. Me gusta. Está bien, pero solo una ronda.


  —Lo decidiremos después.


  En ese momento suena su móvil, y alarmada por la hora lo saca rápidamente del bolso. Al ver en la pantalla quién es, se relaja.


  —Es Montse. Igual quiere que quedemos para esa copa.


  —Pues cógelo, tú decides. Tengo todo el tiempo del mundo para tenerte solo para mí.


  Sonríe enarcando una ceja al oírme decir eso, se pasa la legua por el labio inferior y vuelve a recolocarse el pelo mientras descuelga.


  —Hola, Montse, ¿todo bien?


  —Sí, me preguntaba si os apetece tomaros algo con nosotros. Nos acabamos de encontrar a Lola y Jota y nos han dicho que salíais hoy. No me habías dicho nada, petarda.


  —Yo también te quiero, nena. ¿Dónde estáis?


  —En el Mango. ¿Sabes cuál es?


  —Sí, antes se llamaba Star o algo así, ¿no?


  —Ese mismo.


  —Ok, nos vemos en un rato.


  —¿En el Mango? —le pregunto, confirmando lo que acabo de oír.


  —Sí, lo malo es aparcar por allí, porque seguro que en su parking no hay una plaza ni de coña.


  —No te preocupes, ya lo vemos.


  Se acerca la chica que nos trae la tarjeta y veo cómo Helena la fulmina con la mirada cuando ella muy sonriente me entrega la bandeja. Sin dejar de mirarme, sin dirigirse siquiera a Helena, nos pregunta si queremos un chupito. Ella se adelanta y responde con una agresividad sexy y posesiva que acaba de volverme completamente loco.


  —No gracias, guapa. Mi chico y yo ya nos lo tomamos en otra parte, donde las camareras no sean tan descaradas.


  Me aguanto la risa pero al salir de local ya no puedo contenerla más y me paro porque hasta las lágrimas se me escapan al ver la actitud que mi «inocente niña» acaba de tomar.


  —¿Qué? —pregunta con la mirada todavía oscurecida por el enfado.


  —Nada, loba. Me encanta que te pongas así, me pone mucho. Aunque no sea el momento adecuado, creo que en mi vida me había sentido como un florero hasta hoy. Me ha parecido muy divertido, sé que no se puede jugar contigo.


  —Es que las palabras que he oído salir de su boca cuando he ido al baño no me han hecho ninguna gracia, tú no la has escuchado. No se puede estar en un sitio así y ser tan fresca. Ah, y lo siento, guapo, pero contigo no vuelvo más por aquí.


  Me sorprende lo que acaba de decir. Por más que intento que me cuente qué ha oído, no suelta prenda. No consigo que se ría ni utilizando toda mi artillería, así que la detengo cuando llegamos al coche. Antes de abrir la puerta, la acorralo contra ella, pegándome a su cuerpo como si fuera su segunda piel, notando su calidez. Se agita su respiración y sus ojos se oscurecen. La miro desplazando mis ojos hasta sus labios y acaricio su mejilla. Sin querer esperar más, me acerco a su boca asaltándola con mis labios, haciendo que se abra a mí, consiguiendo que su lengua y la mía inicien un sensual baile. Pego mi erección a su cuerpo y un gemido escapa de su boca, quedando atrapado en la mía. Acaricio su espalda, notando cómo se estremece y siento que si no paro seré capaz de subirle el vestido y follármela aquí mismo, contra el coche en mitad del aparcamiento. Paso mi dedo índice por su escote y me paro en su endurecido pezón, logrando que sus gemidos sean más intensos.


  Oigo unos pasos y risas que se aproximan hacia dónde estamos y aflojo el acoso. Nuestro beso se vuelve más inocente. Consigo separarme a duras penas de ella y cuando llegan a su coche, aparcado justo al lado del nuestro, abro la puerta ayudándola a sentarse, marchándome a continuación para mi puerta.


  —¿Helena?


  Un tío que aparenta unos cuarenta años se acerca al coche, y mi chica vuelve a salir con el asombro dibujado en su preciosa cara.


  —¡Alberto! Madre mía. ¡Cuánto tiempo! No puedo creerlo, ¡qué casualidad! —él la abraza y a mí se me disparan las alarmas, pese a que va acompañado de una chica más o menos de mi edad, bastante guapa, pero nada que ver con mi Helena—. Estás genial. ¿Qué ha sido de ti?


  —Marina, ella es Helena, te he hablado de ella —le dice a la morena—. Helena, ella es mi mujer, Marina. Estás muy guapa. ¿Y Bea, qué tal está?


  —Tú tampoco estás nada mal. —Mi pulso se acelera y tengo que respirar. Rodeo el coche y entonces mi chica se da cuenta de que no sé quién es—. Él es Daniel, mi chico. —Que me presente así consigue a duras penas que me relaje un poco. Le tiendo la mano y la aprieta con firmeza— Bea está genial, ya tiene casi catorce años y es una mujercita preciosa.


  —Veo que por fin dejaste a alguien entrar —le dice y no sé a qué se refiere. Este tío me está poniendo de los nervios.


  —Sí, hace como cinco minutos. Me ha costado un poco, pero a ti te ha ido bien, por lo que veo.


  —Te hice caso. Conocí a Marina un par de años después. Tenemos tres niños que nos vuelven locos, pero sí, nos va muy bien. Sigo teniendo el mismo número, ¿sabes? Podríamos quedar un día los cuatro a cenar o a tomar algo.


  —Vale, lo vemos. Me alegro mucho.


  Se vuelven a abrazar, se despide de la mujer y yo hago lo propio con los dos. Cuando se van, vuelvo a empotrarla contra el coche y la beso con la misma intensidad de antes. Sé que suena ridículo y posesivo, pero necesito saber que está conmigo.


  Cuando subo al coche y la miro, tiene las mejillas sonrosadas y aún respira agitada. Yo por mi parte trato de acomodarme el pantalón con disimulo, que se ha vuelto algo incómodo en según qué parte, y me quito la americana porque noto demasiado calor para llevarla ahora.


  —Joder, Daniel…


  —Lo siento, nena.


  —¿Que lo sientes? ¿En serio? Por un momento me he olvidado hasta de cómo me llamo. Ha sido el beso más intenso que me han dado nunca. Como sigamos así… aunque ahora ya tenemos calentón para rato y sin poder solucionarlo.


  La miro extrañado porque no sé a qué se refiere. Solo habría que ir a su casa o a un hotel, pero no estaba en mis planes que la primera vez fuese así. Quiero algo perfecto, me gusta planear hasta el último detalle y un aquí te pillo aquí te mato no es eso exactamente. Ahora recuerdo lo de las hormonas y el momento del mes y me doy cuenta de a qué se refiere.


  —Ya, «tus hormonas». Aunque no me importaría, pero no es lo que me gustaría para nuestra primera vez. Solo quería que te dieras cuenta de que eres tú la única, da igual lo que hayas oído de esa chica. Llevo seis meses soñando con este momento y otros mejores. Ha sido increíble. Pero vámonos ya porque si no hasta mis planes se irán a la mierda, porque no imaginas cuánto te deseo. Me da igual tu regla y todo lo demás. —Veo cómo vuelve a ponerse colorada y me parece adorable— Eh, no pasa nada, no somos niños, es lo más normal.


  —Ya, pero es que llevamos juntos dos minutos. Además no me tocaba aún, ha debido ser la intensidad de estos días.


  —Sinceridad, ¿recuerdas?


  —Esto no era necesario. Al menos aún.


  —¿Eres de cartón? ¿No usas el baño? ¿No tienes gases, ni te duele nada? Esto es la realidad, cariño. Nosotros somos reales, no de vinilo ni de papel.


  —Vale, vale, me queda claro que no te importa.


  —Pues claro que no. Me gustan las mujeres reales, las que tienen la regla, las que sudan, las que van al baño, las que por la mañana no están perfectas, con el rímel corrido si no se lo han quitado bien, y el pelo revuelto. Las de verdad, no las muñecas ideales de tetas postizas. No es lo que busco, ya he tenido algunas así en mi cama y no es divertido, créeme. Detesto a las mujeres que no comen más que lechuga y no se permiten un helado o una tarta por miedo a que se instale en su culo. Venga ya, sois perfectas siendo reales y tú eres la más perfecta de todas porque eres natural, espontánea, divertida y no te asustas de nada.


  Me mira sin decir nada, pero sé que le ha gustado oír lo que pienso porque es la pura verdad. Alexia era una muñeca, una venus de cristal a la que no podías tocar, solo estaba lista cuando quería ir a alguna reunión donde pensaba que sacaría algo importante. No entiendo cómo se quedó embarazada, seguramente fue un accidente real porque no creo que a propósito lo hubiera hecho jamás. Hizo que mi hijo naciera dos meses antes por no engordar las semanas restantes. No sé cómo no me di cuenta cuando no quiso que la acompañara a la clínica, como otras veces. No entiendo cómo consiguió que le hicieran esa cesárea.


  —¿Entonces, estás bien?


  Ya me ha quedado claro, pero es cierto que yo también quiero que nuestra primera vez no sea contra la puerta de un coche, ni un subidón de un minuto. En eso también estamos de acuerdo, pero me ha encantado lo que acaba de pasar.


  —Estoy bien. Vamos o cuando lleguemos ya no estarán.


  Enciendo el contacto. Definitivamente me gusta mucho mi coche, hice una buena inversión. Es cómodo, silencioso y una vez que me acostumbré a los automáticos en Estados Unidos, no quise volver al cambio manual. Helena no me quita la vista de encima y me gusta esa sensación de tener a alguien que se preocupa por ti, sin ser tus padres o tu hermana. Ese sentimiento es cada vez más fuerte. Deseo ya acabar la obra y encontrar el momento de proponerle que se mude conmigo. Solo de pensarlo se me acelera el pulso.


  Me adentro en el poco tráfico de la ciudad a estas horas, aun así, a veces me molesta tener que conducir. La gente hace cosas muy raras al volante y tienes que estar pendiente de lo más mínimo. Prefiero la moto un millón de veces. Pese a que el cuerpo está más expuesto, la sensación de libertad que me proporciona no la cambio por nada. Nos tocan todos los semáforos en rojo, menudo tostón, tardamos en llegar una eternidad.


  En el trayecto aprovecha para contarme que Alberto es el taxista que la llevó completamente sola al hospital cuando Bea iba a nacer. Estuvo con ella todo el tiempo hasta que llegó Montse. Permaneció en la vida de las tres durante unos años, hasta que finalmente perdieron el contacto. Me doy cuenta de que seguía aún tenso, porque me relajo en cuanto descubro que nunca hubo nada entre ellos. Tal vez debería buscarlo y agradecerle lo que hizo por ella cuando lo necesitaba.


  —Cuando parece que las cosas más se complican, siempre hay alguien que ayuda, aunque no te conozca de nada.


  —Y a riesgo de perder por el camino. La verdad es que después de aquella noche en que cenamos juntos con su familia, no nos volvimos a ver. Alguna llamada, cada vez más espaciada, y hasta hoy. Me alegro de que le haya ido bien, se lo merecía. Es una gran persona.


  —¿Nunca te planteaste nada con él? ¿Ni después?


  —¿Con él? No. Alberto necesitaba a alguien que lo amara como se merecía, y yo no podía darle nada parecido. ¿Eres consciente de que han pasado catorce años antes de decidirme a algo sin saber muy bien a qué? Está claro que no era mi momento, que si había una posibilidad de volverme a enamorar no era con él.


  Me mira y sus palabras me hacen volar. Sus ojos, como dos estrellas, consiguen que mi pulso enloquezca y espero, de verdad, ser yo el destinatario de esas palabras. Si hago caso a lo que he sentido hace un rato, debo creerlo así.


  Cuando por fin encontramos un aparcamiento después de dar varias vueltas a la manzana, porque parece que todo el mundo ha venido al mismo sitio, le digo a Helena que llame a su hermana para averiguar si aún siguen allí.


  —Dice que están en la terraza.


  —Espera.


  Tiro de ella para que se vuelva a pegar a mi cuerpo. Esta vez no está tan rígida como antes y es ella la que se acerca a mi boca sin ningún pudor. Su lengua se abre paso entre mis labios y me pierdo en ese millón de sensaciones maravillosas que su simple roce me produce. Es un beso menos intenso, pero igual de sensual, aunque más corto. A fin de cuentas, nos están esperando. Cuando nos separamos, pasa su dedo por mis labios para limpiar los posibles restos de un inexistente carmín. La miro para ver si todo está bien. Sus labios están hinchados, sonrosados y apetecibles. Estaría besándola toda la vida sin cansarme.


  —Creo que podría besarte eternamente, eres deliciosa.


  —Tu boca me enloquece, ¿lo sabes? No recuerdo haber sentido algo así jamás. Ya no soy una niña, pero me siento como si lo fuera, como si esta fuera la primera vez que me enamoro o que me besan, no sabría explicarte.


  —Te entiendo perfectamente. Me ocurre igual y me encanta. —La abrazo y me pierdo en el aroma de su cuello. Sigue temblando entre mis brazos—. No es frío lo que sientes, ¿verdad?


  —No, no te preocupes. Estoy genial.


  Llegamos a la terraza desde donde se pueden disfrutar unas impresionantes vistas de la ciudad y de su casco histórico iluminado. Hay mucha gente, pero hoy no me importa ni eso, ni tampoco la música, que no me gusta en absoluto. Soy tan feliz que todo lo demás me da lo mismo. Se está haciendo muy tarde así que bajan un poco el volumen. Los demás ya llevan unas cuantas copas a tenor de como se lo están pasando. Aunque ninguno de nosotros bebemos demasiado cuando salimos, siempre cae alguna de más. Tengo planes para el día siguiente, así que ya no tomo más alcohol. Pido una tónica y todos me miran extrañados. Helena también pide un refresco.


  No sé qué ha pasado entre Jota y mi hermana, pero los veo radiantes, no creo que nunca hayan estado así. Están rozándose todo el rato, cuando no con sus manos entrelazadas, y unas sonrisas cómplices que me dicen que algo nos van a contar. Montse y Toni también parecen muy felices, así que esta noche parece que las estrellas brillan por nosotros.


  —Helena, estás espectacular —le dice Toni—. Tío, podías haber aparecido antes, nunca la he visto así, y no es por el modelo, que también. Hay algo en su mirada que nunca he visto y hace años que la conozco. Por cierto, a ver cuándo le dejas a tu hermana ese vestidito, me gustaría verla con él puesto.


  No podemos evitar reír cuando Montse le suelta un puñetazo en el hombro, del que se queja como un niño pequeño.


  —Voy al servicio, creo que he bebido demasiado —dice Helena y su hermana se ofrece a acompañarla. Todos los tíos que se encuentran en los sitios por los que pasan, se giran con descaro para mirarlas, porque Montse también está muy guapa hoy, aunque no tiene nada que ver con mi chica.


  —No sé cómo llevas así de bien que la devoren con la mirada —me dice Jota.


  —Porque con los ojos no se toca. Me siento orgulloso de que esté conmigo.


  —O sea, ¿estáis juntos oficialmente? —pregunta mi hermana con los ojos abiertos como platos.


  —Sí, eso creo —respondo sonriendo—. Desde hace un rato.


  Vuelven las dos muertas de risa y me da que algo les ha pasado en el servicio. Cuando llegan a nuestro lado, la interrogo con la mirada. Por fin, cuando paran de reír, nos cuentan que un tipo ridículamente bajito ha intentado ligar con Helena, y si no la para Montse se lleva un buen puñetazo. En un principio me cabrea, pero instantes después no puedo dejar de reír con los demás.


  —¿Ves cómo eres muy peligrosa, nena?


  —Que no se metan conmigo. Por las buenas soy una maravilla, ahora, sí me tocan la moral...


  —¿Tú crees, niña, que con ese cuerpo que gastas y el vestido que llevas, alguien puede imaginar que eres capaz de tumbar a Holyfield? —la interroga Jota con su habitual sentido del humor.


  —Eso es lo bueno. Hoy debe estar peleona, porque casi le pega a la camarera que nos ha atendido en la cena.


  —No, yo tengo más clase que eso, nene. La próxima vez que vaya, sin ti, por supuesto, ya le diré lo que quería saber, cuando primero lo descubra yo —dice mirándome con picardía, sin contarme lo que había dicho la pobre chica que tan mal le ha sentado.


  —Uy, ¿cuándo dices que vamos a ir a comer allí? —pregunta mi hermana con toda la intención del mundo.


  —Aún no. Cuando tenga las respuestas a las dudas de esa tía. —Imagino que tiene que ver con algo más íntimo, pero no consigo dilucidar qué es.


  De repente la conversación decae y descubro que Helena parece cansada. Le propongo irnos y ella acepta sin dudar. Dormir poco le está pasando factura y además en unas horas la haré madrugar de nuevo. Mejor que descanse un poco, aunque yo seguro que tampoco dormiré nada hoy.


  Vamos caminando hacia el coche con mi brazo rodeando su pequeña cintura, sintiéndola muy cerca de mí, notando su pecho subir y bajar al ritmo de su respiración. Me gustaría quedarme esta noche con ella, pero sé que no debo proponérselo. No quiero que se sienta violenta.


  —Me lo he pasado genial, Daniel. Siento que nos hayamos ido antes, pero estoy agotada. Podría dormir un mes seguido.


  —Pues yo tenía planes para mañana.


  —Ay, dime que no te presentarás de nuevo en mi casa a las siete y media de la mañana, porfa.


  —No, pero sí a las ocho y media. Quiero llevarte a un sitio especial.


  —¿Puede ser a las nueve? Dame un poco de tregua. O mejor aún: quédate y así puedes dormir tú también.


  Creo que mi corazón está a punto de salir por la boca.


  —No, si me quedo no dormiríamos y lo sabes. Estaré en tu puerta a las nueve en punto. Ponte algo cómodo, y coge un bikini y una toalla. O no la cojas, la compraremos allí si nos hace falta.


  —¿Qué? Tengo quinientas toallas de playa, cojo un par. ¿Vamos a la playa? —pregunta con voz ilusionada, de repente su cansancio parece que ha desaparecido


  —Más o menos. Voy a llevarte a mi refugio, al lugar que he ido cada vez que necesitaba alejarme de todo y sentirme seguro. Nunca nadie ha estado allí conmigo, tú serás la primera y espero que la única persona a la que lleve.


  —Me siento halagada. Gracias por hacerme sentir especial, pese al poco tiempo que me conoces.


  —Eres especial. Nunca nadie debe hacerte sentir lo contrario, princ… Lo siento, me sale solo, pero es lo que me pareces.


  —No te preocupes, en tus labios suena diferente, mágico. Olvida lo que te dije, pero Helen no. Nunca.


  —Perfecto.


  Vuelvo a abrirle la puerta del coche y la beso suavemente en los labios. Ahora apenas hay tráfico, llegamos a su casa en un instante. Paro en la puerta y me bajo con ella para acompañarla.


  —Helena, siento no haber respetado los plazos, pero no me arrepiento en absoluto de haberte besado. Me resultaba muy extraño darte un beso en la mejilla cuando ambos sabemos lo que sentimos al rozarnos.


  Me acerco de nuevo a su boca para dejarme llevar por su sabor y la dulzura de sus labios, notando cómo su lengua y la mía se reconocen en una danza ancestral, misteriosa, apasionada. Vuelvo a notar la excitación creciendo en mi interior, pero antes de que se vuelva incontrolable rompo el contacto, haciendo que me mire extrañada.


  —No puedo. Si seguimos no podré parar y no quiero hacerlo. No debo.


  —No me importaría, pero tienes razón, tenemos tiempo. Aunque después de esto, es posible que vuelva a no poder dormir. Me vas a matar si no consigo que Morfeo se apiade de mí.


  —Que no se acerque a ti Morfeo, o se las verá conmigo —digo aún sin soltarla.


  Una risa preciosa, clara y sincera escapa de su garganta. Se aleja un poco de mí, buscando en su bolso las llaves para perderse en el interior de su casa, logrando que me sienta terriblemente solo cuando se va. Después del último beso, cierra la puerta, abriéndose instantes después sin haberme dado tiempo a darme la vuelta aún.


  —Estás loco. —Se acerca de nuevo a mi boca para acariciarla con sus suaves labios.


  —Sí, pero por ti, princesa.


  Vuelve a reír mientras, esta vez sí, se despide de mí y oigo como echa la llave en la puerta. Me paro un poco más en su puerta, respirando hondo. La imagino camino del baño o de su habitación, con los zapatos en la mano, quitándose ese espectacular vestido. Solo de imaginarla desnuda me dan ganas de tirar la puerta abajo y disfrutarla en esas sábanas blancas de su cama con dosel, o en la ducha para no manchar las sábanas, y llevarla a la cama para abrazarla y quedarnos así hasta el fin de los días.


  Subo al coche y la impresionante voz de Freddy Mercury suena por los altavoces en One year of love[vi]


  Just one year of love


  Is better than a lifetime alone


  One sentimental moment in your arms


  Is like a shooting star right through my heart


  It's always a rainy day without you


  I'm a prisoner of love inside you


  I'm falling apart all around you, yeah


  My heart cries out to your heart


  I'm lonely but you can save me


  My hand reaches for to your hand


  I'm cold but you light the fire in me


  My lips search for your lips


  I'm hungry for your touch


  There's so much left unspoken


  And all I can do is surrender


  To the moment just surrender


  And no one ever told me that love would hurt so much


  Ooh yes it hurts


  And pain is so close to pleasure


  And all I can do is surrender to your love


  Just surrender to your love


  Just one year of love


  Is better than a lifetime alone


  One sentimental moment in your arms


  Is like a shooting star right through my heart


  It's always a rainy day without you


  I'm a prisoner of love inside you


  I'm falling apart all around you


  And all I can do is surrender


  Parece que últimamente todo me recuerda a Helena. Me encanta esa canción, pero prefiero una vida juntos, no solo un año. Aun así, la letra es preciosa. No cambiaría estos días por mi vida anterior, por muy placentera que desde fuera pudiera parecer. Los años entre Laurie y Alexia fueron un poco de locura. Cuando conocí a Lex pensé que había encontrado a alguien que merecía la pena, aunque solo fue un espejismo que duró hasta averiguar que estaba embarazada. Después se acabó todo.


  A estas horas se disfruta conduciendo porque apenas hay tráfico. Son más de las dos de la madrugada. Estoy deseando imaginar la cara de Helena cuando aparezca con la moto y el mono que encargué para ella. Sé que no le apasionan, pero tarde o temprano conseguiré que le gusten. Creo que cogeré la Guzzi Le Mans, es la que más trabajo me costó restaurar. Apuesto a que ella no imagina que pueda tener algo así. Aunque la BMW R90 es mejor para carretera. Sí, definitivamente nos iremos en la BMW.


  Llego a casa cuando todo el mundo duerme, y pese a lo tarde que es, me voy a mi rincón favorito. Necesito relajarme un poco antes de intentar dormir algo, que no será mucho, aunque nunca he necesitado muchas horas de sueño para estar bien. No puedo apartar a Helena de mi cabeza. No pensé que esto volviera a ocurrir después de mis anteriores experiencias.
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  El día ha deparado demasiadas emociones y estoy alterada. Además, los besos de Daniel no son precisamente de los que ayudan a relajarse. Ojalá tuviera una piscina como la que tiene en su casa, me vendría genial hacer unos largos para caer exhausta. Como no es el caso, opto por una taza de té de flores de naranjo. Al menos me servirá de algo. Pienso los cambios que ha sufrido mi vida en los últimos días, sintiéndome afortunada por haber decidido de una vez prescindir de duelos inútiles. Lo siento por André. Sigo pensando que nuestra relación de amistad puede verse afectada al cambiar los términos de nuestro «contrato», pero estos momentos vividos con Daniel no los cambio por el sexo con él. Tendrá que acostumbrarse a la nueva situación y espero no perderlo, porque sigue siendo importante para mí.


  Noto que la infusión empieza a hacer efecto y me meto en la cama tras lavarme los dientes. Antes dejo preparada la ropa del día siguiente para poder arañarle unos minutos más al sueño. Un vaquero elástico muy cómodo, una camiseta, un bikini verde de los nuevos que compré, y una pequeña mochila con un par de toallas y unas chanclas.


  —Voooyyy. ¿Pero quién llama tan temprano?


  Miro el reloj y veo que son las nueve. Joder, me he dormido. El teléfono vuelve a sonar y veo que es Daniel. Debe estar en la puerta. Salgo de un salto de la cama, cojo la bata del otro día, y sin pararme a ver el aspecto que tengo, salgo disparada hacia la puerta, descubriendo a mi chico con un mono de moto y un par de cascos. Me asomo un poco más, y justo al lado de la puerta una moto amarilla con pinta de antigua está esperándonos.


  —Lo siento, me he dormido —digo acercándome a sus labios para saludarle—. Buenos días, pasa —añado apartándome de la puerta para dejarle acceso.


  —Muy buenos, sí —responde mirándome de arriba abajo, haciendo que me avergüence de la pinta que llevo—. No seas tonta, estás preciosa. Toma, vístete y ponte esto.


  Me tiende una bolsa, miro dentro y veo un mono muy parecido a suyo, con mi nombre escrito en griego en la parte trasera. Lo miro sorprendida.


  Ἑλένη


  —¿Y esto?


  Es muy chulo y parece justo de mi talla. Es negro, como el suyo, con adornos y las letras en rojo. El casco es negro con decoración en tonos rojos también, y lleva mi nombre serigrafiado. Estoy un poco alucinada, así que no reacciono hasta que me coge por la cintura y me lleva al dormitorio para cambiarme.


  —No pensarías ir en moto con los vaqueros, ¿no? O con el vestido de ayer. Aunque… —dice sonriendo y me mata—. Cámbiate mientras preparo café. Desayunaremos en la carretera. Espero que te esté bien, es un encargo a medida.


  —¿Y eso te lo han hecho en dos días? —Pregunto enarcando una ceja mientras cojo la ropa para irme al baño—. No me digas que lo encargaste hace seis meses porque me voy a plantear en serio si estás bien de la cabeza.


  —No, fue hace unas semanas —asegura sonriendo—. Venga, o te visto yo.


  —Ya te guardarías. ¿Olvidas cómo me defiendo?


  —Verte así vestida es difícil imaginarte con los guantes, y eso que te he observado en el gym. Eres una loba con piel de cordero. Date prisa que ya es tarde, dormilona. Espero que a menos hayas dormido bien.


  —Sí, menos mal. He vuelto a soñar contigo, pero ha sido más inocente. Venga, ve a preparar ese café, salgo en diez minutos.


  Estoy feliz, eufórica, muy nerviosa, pero me encanta este hombre y esa forma de tratarme, de mirarme. ¿En serio encargó este mono hace semanas? Definitivamente está loco. Me doy una ducha rápida, recojo mi pelo en una trenza, porque imagino que resulta más cómodo para el casco, me visto y me pongo el mono que, como era de esperar, me queda como un guante. ¡Pero por dios, qué cosa más incómoda! Aun así, me gusta mi imagen reflejada en el espejo. Es sexy y se adapta muy bien a mi cuerpo.


  —Guau, qué puntual, solo has tardado diez minutos. La espera ha merecido la pena —dice acercándose con la mano extendida, dándome la vuelta para verme por todos lados—. ¡Te queda genial! Recuérdame que le dé las gracias a tu hermana.


  —Mi hermana, ¿en serio? ¡Qué cabrona! Se va a enterar. ¿Cuánto tiempo lleváis tramando esto? —replico fingiendo que estoy enfadada, pero en el fondo me fascina la idea de que lleve tiempo así, currándoselo hasta ahora—. Me debes unas pocas de explicaciones, chaval. No te vas a librar.


  —Cuando tú me cuentes lo de la camarera de ayer. Hasta ese momento mis labios estarán sellados —responde divertido, y un brillo maléfico aparece en sus ojos.


  —¿Seguro? ¿Sellados? Lo veremos —añado cogiendo el café que me ofrece, justo como me gusta. ¿Hasta en eso se ha fijado? Esto promete, me vuelvo a sentir como una adolescente enamorada.


  —¡Qué miedo me das!


  Se acerca a mí, quitándome la taza de las manos para ponerla en la encimera. Me rodea abrazándome por detrás y levanta mi trenza para besar mi cuello, haciendo que me derrita, y a mis piernas le cueste sostenerme.


  —Me gusta tu lunar.


  —¿Qué lunar? Tengo un millón.


  —El que en condiciones normales queda tapado con tu pelo, pero descubrí el otro día. ¿Nadie te lo ha dicho?


  —No sabía que tenía un lunar ahí, así que no, nadie. Si no me dejas no saldremos de aquí, pero antes voy a comprobar cómo de sellados están tus labios. —Me suelta automáticamente y me tiende otra bolsa, donde hay una caja con unas botas— ¿Eso también?


  —Claro, todo completo. Soy motero, ¿recuerdas? Hay que ir protegido, ¿o pensabas ir en chanclas? Por si te lo preguntas, también sé tu número de pie.


  —En chanclas no, pero es que no sé adónde vamos —le digo mientras las cojo y me las pongo.


  —Ya te lo dije, a mi refugio.


  Subimos a la moto y me pego a su cuerpo. No tengo ni idea adónde vamos y jamás he ido en moto por carretera. Enfila hacia a autovía y pone rumbo a Málaga. No podía imaginar que su sitio favorito estuviera allí, no le pega. No parece haber mucho tráfico, escasos turismos y algún camión. A medida que vamos haciendo kilómetros me siento más relajada. Ir pegada a su cuerpo y el olor a cuero del mono mezclado con su perfume, que llega de vez en cuando a través del casco, me hace sentir cómoda. Para parecer tan antigua, la moto es suave y bastante confortable. Al llegar a los montes, pasado el pueblo de Antequera, paramos a desayunar. Es el mismo restaurante donde hemos parado nosotras las veces que hemos ido a la playa a pasar un par de días. Nos gusta más Almería, pero para pasar el día en la playa, Málaga está más cerca.


  —¿Cómo vas? —pregunta al quitarse el casco.


  —Muy bien. Pensé que lo llevaría peor, pero me gusta ir pegada a ti.


  Sonríe y me atrae hacia él. Me mira a los ojos y me besa despacio, sin asaltar mi boca. Le muerdo el labio, pero, aun así, no abre la boca. ¿En serio piensa hacer eso hasta que le cuente lo de anoche?


  —¿De verdad vas a seguir haciendo eso?


  —Yo también soy muy cabezota. —Se ríe de la forma más sexy que he oído nunca, dejándome con cara de sorpresa—. Vamos a desayunar, tengo hambre.


  —¡Qué perverso eres!


  Camino hacia el interior del restaurante, dejándolo solo en la calle. Me dirijo a la barra y siento las miradas de la gente clavadas en mí. Ignoro si no será muy habitual que un motero pare allí. Un motero. Madre mía, si no sé ni montar en bici. Vaya tela con el pirado que he ido a dar.


  —No te enfades, nena.


  Está muy serio, no me conoce tan bien como cree. Una cosa es mi talla y otra muy diferente mi sentido del humor. No puedo evitar reír al ver su cara de agobio, cuando se acerca y me abraza por la cintura.


  —Tú sí que eres mala. Disfrutas viéndome sufrir.


  Apoya su nariz en la mía, pero ahora soy yo la que le niega mi boca.


  —Tú no sabes lo que es sufrir, chaval, aún no he empezado contigo.


  Me mira achicando los ojos y me suelta, dándose la vuelta para pedir su desayuno. Yo pido lo mío: un mollete de Antequera con tomate y jamón, y un café con leche en taza. Odio los cafés en vaso, no lo soporto. No habla, pero me observa mientras me pongo azúcar en el café. Extiendo el tomate en el pan y añado el aceite y el jamón.


  —No te lo habrás tomado en serio, ¿no? No me conoces tanto como crees. Se me ocurren mil maneras de hacerte sufrir, pero estoy segura de que te encantarían.


  —Yo también conozco algunas —responde y miles de promesas asoman a sus ojos. Me estremezco solo al oírlo.


  —Estaré encantada de que me las muestres. Me gusta el riesgo, por si no te has dado cuenta. Voy subida en una moto con un pirado al que apenas conozco. Podrías querer asesinarme y tirar mi cuerpo por un acantilado, y aun así estoy aquí contigo.


  —No sé, no lo veo, me gustas para otras cosas. Quizás me lo plantee cuando ya lo haya hecho todo contigo, si es que una vida da para eso.


  Me río de la respuesta y me sorprendo al descubrir que me mira como si no hubiera nadie más en el mundo. Creo que Gérard no me miró jamás así. Me desarma, me eriza la piel, consigue que afloren a la superficie sentimientos que creía olvidados.


  —Oye.


  —¿Sí? —responde intrigado.


  —Gracias por todo. Por lo de ayer, lo del viernes, el jueves, por el mono, y por estar junto a mí. Me haces sentir como si todo lo demás no hubiera ocurrido nunca, como si toda mi vida hubiese sido un sinsentido hasta que apareciste tú. Salvo mi hija, claro.


  —Entonces yo también he de darte las gracias por todo eso. Por el mono no te preocupes, es por tu seguridad y además te queda de vicio. ¿Es cómodo?


  —Es un auténtico martirio, pero al menos no traspasa el aire ni nada. Imagino que cuando este más «domado» será más cómodo. ¿El tuyo lo es?


  —Ya sí. Es cierto que al principio es más rígido y se adapta peor, pero hay que llevarlo. Ah, y me encanta que me sigas en esta locura. Me siento genial. No disfrutaba tanto desde hacía años.


  Terminamos el desayuno. He pagado yo sin darle tiempo a reaccionar. Punto para mí. No le ha gustado, pero me da igual, no me voy a arruinar. Si no quiere que pague, que esté más listo la próxima vez. He maquinado algo para el próximo fin de semana que también conseguirá molestarlo, pero no le va a quedar otra. El jueves es su cumpleaños, y como el viernes es fiesta en nuestra ciudad, los niños no tienen cole, pretendo llevarle a mi sitio especial. Espero que Montse no trabaje el fin de semana y pueda quedarse con Bea.


  Nos volvemos a poner el casco y subimos a la moto. Al cabo de unos kilómetros, veo que nos dirigimos dirección Nerja. Nunca he estado en esa parte de Málaga. El pueblo de Nerja se hizo muy famoso cuando yo era pequeña gracias a una popular serie de televisión. Llegamos a una especie de acantilado donde detiene la moto. Desde aquí, las vistas al Mediterráneo son espectaculares. No me extraña que sea su rincón favorito. Es muy parecido al Cabo de Gata, donde está mi rincón especial.


  —¿Lista? Hay que bajar por ahí. Cuesta un poco, pero merecerá la pena.


  Nos quitamos por fin el dichoso mono y lo guardamos todo en una mochila. Daniel se la cuelga a la espalda, me da la mano y empieza a tirar de mí, acantilado abajo.


  —Esto se llama Playa de las Alberquillas y tiene unos fondos marinos espectaculares. ¿Te gusta bucear? Si es así, la próxima vez traeremos el coche y lo haremos.


  —Sí, me gusta, tengo equipo. Bea y yo practicamos hace años. Bueno, en realidad ella con snorkel, pero está loca por poder sacar la licencia para hacerlo con bombona. Creo que le gusta aún más que a mí. El paisaje es precioso, no me extraña que te guste. ¿Cómo lo descubriste?


  —Por casualidad. Me detuve aquí con mi primera moto, apenas cumplidos los dieciocho, en uno de mis primeros viajes, y desde entonces vengo cada vez que lo necesito.


  Vamos descendiendo con cuidado. El carril está en buen estado, pero aun así no me suelta de la mano. Va por delante de mí, tratando de evitar que me escurra con la arena y las piedras sueltas del camino. En realidad he bajado por sitios peores, pero no le digo nada. Bea y yo hacemos senderismo a menudo, es de las pocas actividades que hemos practicado juntas desde que era muy pequeña. Eso y bucear. No hemos viajado mucho, y nada fuera de España, salvo Londres, pero sí hemos recorrido muchos parajes preciosos a pie.


  —No voy a tropezar, no te preocupes, he ido por peores sitios. ¿Has estado alguna vez en la playa de Los Muertos? Está en el Cabo de Gata.


  —No, no conozco Almería, solo estuve una vez en Mojácar. Juergas de juventud.


  —En la costa imagino, no arriba, en el pueblo.


  —Así es.


  —Nosotras conocemos muy bien casi toda la zona, pero lo que más nos gusta es la parte menos comercial. Aborrezco la aglomeración de ciertas zonas. Allí hay algunas playas vírgenes increíbles.


  —Y nudistas —añade, mientras se detiene para acomodarse la pesada mochila—. Aquí también se practica el nudismo.


  —Y mixtas —añado sonriendo—. No las solemos frecuentar, bueno las mixtas alguna vez. La gente allí es muy respetuosa, da igual que te pongas bañador o no. La arena es buena, la temperatura del agua increíble y los fondos magníficos.


  —Me lo apunto. ¿No eres nudista? Al ir siempre a Almería, pensé que…


  — No, no me siento a gusto. De vez cuando topless, y no siempre. Tampoco mis bikinis tapan demasiado, la marca es muy pequeña.


  Llegamos a pie de playa y pese a no ser muy tarde, la temperatura es magnífica. No hay apenas gente, y justo donde nos ponemos no hay nadie, así que sacamos las toallas y las extendemos en la arena, de un color oscuro y no demasiado fina, pero mejor porque así no se pega tanto a la piel.


  Daniel llevaba un pantalón corto debajo del mono, una camiseta blanca de Adidas. Y yo con los vaqueros. Manda huevos. Me quito los pantalones y me quedo con la camiseta y la parte baja del bikini. Los ojos de Daniel se desvían hacia mis piernas y suben lentamente, acariciándome la piel con su mirada, haciéndola arder. Trago saliva y me doy a vuelta para doblar los pantalones y colocarlos en la toalla, procurando que no se llenen de arena.


  —Uf, vaya si son pequeños tus bikinis, princesa. Sigo pensado que quieres matarme y dejarme aquí tirado.


  Se acerca a mí, desprendiéndose de la camiseta. Como imaginaba, cada músculo de su fibroso cuerpo está donde debe. Pese a no ser un «Madelman», es perfecto, delgado y musculado. ¡Joder, está buenísimo!


  —¿Y tú? También quieres que me dé algo. Déjate la camiseta, por dios —paso un dedo por su torso, bajando desde las clavículas hasta la cinturilla del bañador.


  —No sigas o daremos un escándalo —replica atrapando mi mano para apartarla de su cuerpo—. Eres una tentación en bikini verde. Déjame ver el resto —añade cogiendo el bajo de mi camiseta, subiéndola para sacarla por la cabeza—. Es mejor de lo que pensaba, y eso que tengo muy buena imaginación, créeme. Eres real pero perfecta. —Da una vuelta alrededor de mí, y veo con sorpresa cómo su bañador empieza a abultar demasiado en según qué parte— O cambiamos de tema, o la cosa acabará mal... o muy bien, según se mire.


  Consigo despegarme de su mirada y me siento en la toalla. Se coloca a mi lado, dejándose caer sobre mi regazo.


  —¿Puedo? —pregunta antes de poner su cabeza sobre mis piernas.


  —Sí —respondo con voz entrecortada.


  Se gira para mirar al mar. Al mover su cabeza, veo que en la parte baja del cuello, donde empieza la espalda, tiene un tatuaje. Son unas pequeñas alas de ángel de apenas tres centímetros. Lo acaricio con mi dedo índice y noto cómo su piel se eriza al tacto.


  —Me gusta. Yo también tengo uno, pero no está a la vista.


  Gira la cabeza y sonríe. No puedo ver sus ojos porque lleva gafas de sol. Hoy tampoco se ha afeitado y el escaso vello rubio brilla con el sol.


  —Enséñamelo —pide con la voz ronca.


  —A su momento, ahora no. No aquí.


  Se acerca a mí incorporándose un poco, dejando su boca muy cerca de mí. No puedo evitar romper la distancia que nos separa y besarlo. Esta vez sus labios no están «sellados» y su lengua invade mi boca. Con ese simple gesto me excita como si hubiera algo más, como si sus manos recorrieran mi cuerpo.


  —Está bien, pero me lo apunto. Acabas de conseguir que rompa mi promesa de labios sellados. Me declaro adicto a ti, no puedo imaginar estar en otro lado. Y no quiero pensar cuando… —deja la frase en suspenso, aunque sé a qué se refiere. Yo también lo pienso.


  —¿Por qué unas alas?


  —Son las alas de un ángel. De mi ángel. Pensé tatuármelas en un sitio donde fueran más visibles, pero al final me decidí por ese lugar. Nunca me olvido de ellas ni de su dueño.


  —Qué bonito.


  Mi voz suena emocionada, porque la verdad es que me siento así. Esos pensamientos ponen al descubierto la clase de persona que es.


  —Es lo que ha conseguido mantenerme bien en situaciones complicadas. Ahora ya tengo un motivo más.


  Vuelve a perderse en mi boca, y yo me dejo ir en esas sensaciones maravillosas que me hace sentir.


  —Has vivido cosas muy complicadas para la edad que tienes. La vida algunas veces puede ser muy injusta.


  Acaricio su pelo, enredándolo entre mis dedos. Es suave y llevarlo largo hace que pueda recrearme en esa suavidad. Lo observo mientras habla. Tiene unos rasgos suaves pero masculinos, de pómulos marcados y mandíbula ligeramente cuadrada, una nariz recta heredada de su padre, y unos labios no muy gruesos, pero bien dibujados. Recorro su rostro con mi dedo y al llegar a sus labios, atrapa mi mano y la besa.


  —Eso es pasado. Tú eres el presente. ¿Por cierto, has traído crema? No quiero que te quemes con el sol.


  —Sí, pero no vamos a estar tanto rato, ¿verdad? O acaso esa mochila donde hemos metido las cosas es como el bolsillo de Doraemon, y esconde un mantel de cuadros con un delicioso menú.


  —Ja, ja, ja, ja, ¿en serio? ¿Doraemon? Ja, ja, ja, ja... No, claro que no. Te iba a sugerir ir a El Palo a comer, o que llamaras a Bea y le propusieras que comieran con nosotros.


  —¿Sí? ¿Lo dices de verdad? —pregunto incrédula. ¿Cómo es posible que este pendiente de todos los detalles?


  —Claro, ¿no comentaste que estaba en Málaga con sus amigos?


  —Sí, con la madre de Juanjo.


  —Pues adelante, nena. Llámala y dale la sorpresa.


  —Vale, dentro de un rato.


  Me quito su cabeza de encima y corro hasta la orilla, mientras lo oigo decir qué dónde voy, que el mar debe estar congelado. Cuando llego al agua, y pese a ser cierto que está helada, no me detengo. El frescor del agua hace que mi piel se relaje y aunque miles de agujas se claven en ella, consigue aplacar ese fuego que sentía hace unos minutos, tras los besos de Daniel.


  —Ven aquí, loca, te vas a constipar. Joder, joder, qué fría está. Tú estás mal, pero que muy mal.


  Me atrae hacia su cuerpo, subiendo mis piernas para que rodee su cintura con ellas, y otra vez la cercanía de su cuerpo hace que entre de nuevo en ebullición. Le miro a los ojos y los suyos viajan hacia mis labios a la misma velocidad que su boca me atrapa. Noto que ya me he vuelto a perder. Me pego más a él y con el frío del agua y la excitación, mis pezones están tan duros que podrían romper la tela del bikini.


  —¿Tienes frío? —pregunta al darse cuenta— ¿O es algo más?


  —¿Tú qué crees? Odio el agua fría, pero está claro que no me ha servido de nada meterme aquí para enfriarme.


  —¿Esa era tu intención? —Pregunta con malicia— Lo siento. Si yo me aguanto, tú también, que llevo en blanco más que tú. Los sueños no me sirven de nada. Después de esto puedo meterme a monje, pero en el Tíbet por lo menos. Joder, estoy poniendo a prueba todo mi autocontrol. No sé cuánto durará, te lo advierto, no tenemos edad para juegos de adolescentes.


  —Es verdad. Suéltame y vamos fuera que llame a Ángela y se nos pase el calentón. Para que lo sepas: nada de lo que he tenido estos últimos años es comparable a esto. —Lejos de soltarme, me coge como si fuera una niña pequeña y me lleva fuera del agua, con mis brazos rodeando su cuello sin dejar de mirarlo a los ojos— ¿Soy yo la loca? ¿Soy yo quien anda persiguiéndote, tramando a tus espaldas?


  —Me habría encantado de ser así. No todos los días a uno lo persigue un pibonazo como tú. Me sentiría muy halagado. Me ha costado mucho trabajo decidir cómo hacerlo y que pareciera normal —replica y se queda tan a gusto. Debo mirarlo con cara de haber visto un marciano porque se ríe como hasta ahora no lo había visto.


  —¿Te diviertes a mi costa? Eres un sádico. Bájame ahora mismo —le digo pataleando, consiguiendo hacerlo reír aún más.


  Al llegar a la orilla me suelta despacio, como si fuera a romperme, pero antes de soltarme me vuelve a besar, perdiéndome de nuevo en sus labios.


  —Me encanta que gruñas. Ni con todos tus golpes de boxeo has conseguido que te suelte.


  —No quiero que lleves un ojo morado de vuelta. No se te habría bajado para tu cumple.


  —¿Qué sabes de mi cumpleaños?


  —Que es el jueves, nada más. Pensé que me invitarías a cenar —le digo cambiando de tema. No quiero descubrir que tengo planes.


  —Dile a Lola, por favor, que no la lie. Una cena en casa, con los niños, tu hermana, mis padres, Nacho y poco más. ¿Lo harás? Ah, y dile que llame a José. Hace meses que no le veo y tiene cosas que contarme.


  —¿Tengo que saber quién es José? ¿Y quién te dice que yo sé que tu hermana está tramando algo? No soy ninguna espía.


  —Por si acaso. José Munt, el cantante. Pensé que sabías que es amigo mío.


  —¿En serio? No tenía ni idea. ¡Qué bien, me encanta! —Me mira achicando los ojos—. A ver, me gusta su música, no él. Es un poco mayor para mi gusto. Aunque Eva, una amiga, fliparía si lo conociera.


  —¿No será Eva, la galerista?


  —Sí. ¿De qué conoces a Eva? —pregunto asombrada, no tenía ni idea de que se conocieran.


  —La galería la montó José para ella, están juntos, ¿no lo sabes? —No doy crédito a lo que me cuenta, mi cara debe ser un poema—. Pensé que erais amigas, creía que lo sabías.


  —No, hace unos meses que no coincidimos. La última vez que la vi no lo estaba pasando muy bien con el divorcio.


  —Pues siento decirte que él es la causa de su separación. Se conocieron cuando ella se fue un fin de semana con unas amigas. Desde entonces están juntos.


  —Joder, pues sí que lo sentía, sí. Siempre estuvo enamorada de él, pero era un amor platónico, obviamente.


  —Los sueños a veces se cumplen. José está loco por ella. Viven juntos.


  Me deja sin saber qué decir. Lo siento por Adrián porque sé que seguía enamorado de ella. Qué cosas más extrañas tiene la vida. Así que la galería es suya. Vaya con mi amiga, qué calladito se lo tiene.


  Llamo a la madre de Juanjo y le comento la propuesta de Daniel. Le parece una gran idea. No puede creer que, después de tantos años, haya encontrado alguien como Daniel, por lo que le ha contado la niña estos días. Quedamos en vernos en El Palo y que no le diga nada a Bea. Antes de irnos nos besamos de nuevo, tras subir y ponernos el mono. No puedo sentirme más feliz por las horas que acabamos de compartir, e imagino que a él le pasa igual, porque su mirada brilla con intensidad.


  Tardamos muy poco en llegar, pero cuando lo hacemos veo que ya están todos allí en una mesa tomando un aperitivo. Dejamos la moto muy cerca de la mesa, aparcada en el paseo. Bea está pendiente de la moto y observo su cara de sorpresa cuando Daniel se quita el casco antes que yo. Abre la boca como para decirle algo a María, pero no lo hace porque en ese momento soy yo la que se lo quita. Se levanta tan deprisa que hasta tira la silla en la que estaba sentada, provocando el revuelo y las carcajadas entre los que están allí.


  —¿Mamá? ¿Daniel? Pero… —se acerca a nosotros y se abraza a mí— Guau, ¿esta moto es tuya?


  Se acerca a él para saludarlo, colgándose de su cuello como si fuera una niña pequeña que ve a su padre después de mucho tiempo. Me sorprende esa actitud, pero me agrada esa confianza después de verlo tan solo par de veces. Daniel le devuelve el abrazo besándola en la cabeza.


  —Sí. ¿Recuerdas que debía enseñarte algo? Tengo otras dos más, te encantarán.


  —Mamá, ¿y ese mono? Es una pasada. ¿Me enseñas el casco? Uf, y además caro. ¿Pero cuándo?


  —No sé nada, sabes que las motos no son lo mío, pregúntale a él —respondo señalando a mi chico, que sonríe como un bobo.


  —Ay, dame una vuelta, por fa, por fa.


  Daniel me mira y asiento pasándole el casco, mientras me quito el caluroso mono. Bea ya se ha ajustado el casco y mi chico ha hecho lo propio.


  —Ten cuidado y no tardes, ¿vale?


  —No te preocupes, solo una pequeña vuelta. No lleva mono y no saldremos a carretera. Ya tendrá tiempo.


  Me acerco a los demás después de verlos alejarse.


  —Perdonad, menuda loca tengo por hija, ahora os presentaré a Daniel.


  Saludo a Ángela, a María y Juanjo, y me presentan a Rafa, el juez con el que la madre de Juanjo sale desde hace unos meses. Se les ve bien juntos y parece que se lleva muy bien con Juanjo.


  —No te preocupes, ya sabemos lo que le gusta una moto a tu hija —dice Ángela—. Por cierto, le ha impresionado muchísimo ese chico, no ha parado de hablar de él todo el fin de semana. Parece muy buen partido.


  —Nos conocemos desde hace muy poco, pero lo cierto es que me gusta mucho. No pensé que eso me volviera a pasar. Es divertido, atento, muy simpático, por lo que he visto un padre excepcional y el exterior es más que evidente.


  —Me alegro mucho por ti y por ella.


  —¡Está tan bueno como decía Bea! —salta María con su desparpajo, provocando que Juanjo le dé un codazo y los demás nos riamos relajados.


  —Qué discreta eres, hija —le dice Juanjo—. Por dios, podría ser tu padre.


  —Ya quisiera mi padre parecerse a él —contesta y no puedo dejar de reírme.


  Pedimos una nueva ronda y antes de que llegue el camarero ya están de vuelta mis chicos. La cara de mi hija es todo un poema, parece que viene de conocer a su cantante favorito. Se baja de la moto y quitándose el casco. La rodea para observarla bien.


  —Es una verdadera pasada. Es una BMW R90S, ¿verdad?


  —Sí, del 74 —contesta Daniel—. Me gusta restaurarlas, me relaja y me divierte.


  —A mí creo que me gusta más montarlas, definitivamente. Después de esto, mamá, ni se te ocurra apartar a Daniel de nuestras vidas.


  —Ja, ja, ja, ja, no es mi intención irme, pero tu madre tiene la última palabra —responde mirándome intensamente.


  —Venga, niña, cuéntanos algo más de la moto y no te metas en otros jardines —digo.


  —Pues sé es que es una moto deportiva de 900 cc producida por BMW desde 1973 hasta 1976. BMW le encargó al diseñador Hans Muth que supervisara la R90S, y se convirtió en el referente de la gama «/6» con motor bóxer. El R90S, con su pintura bicolor, carenado bikini y su característico colín, pretendía eliminar de las motos BMW la idea de ser rígidas y utilitarias. En el 74 tan solo se construyeron algo más de seis mil unidades.


  —Cierto —corrobora Daniel— y alcanzaba los 200 km/h, pero yo solo la he probado a tope en circuito. Responde bastante bien.


  —Jo, cómo mola. Ya me gustaría a mí —le dice Juanjo a Daniel.


  —¿También te gustan las motos? —pregunta interesado.


  —Sí, aunque no estoy tan puesto como la cerebrito esta, pero me encantan. Solo me quedan dos años para los dieciocho y ya veré lo que hago.


  Mira a su madre, que intuyo no le hace ninguna gracia que al niño le gusten las motos, pero si es como yo, se tendrá que aguantar.


  La comida está deliciosa y al terminar nos despedimos. Bea me ruega que me vaya en el coche con Ángela y le deje el mono a ella para viajar con Daniel en la moto, a lo que por supuesto me niego en redondo. Se enfada un poco, pero luego parece conformarse cuando él le promete más salidas cuando por fin tenga el mono que encargará para ella. Le digo que ni pensarlo, pero sé que no me va a hacer caso en absoluto. Antes de marcharnos, Daniel pregunta si no me importa que le dé a Juanjo una vuelta, a lo que respondo que mejor le pregunte a su madre. Ella asiente y se van de nuevo con mi casco a cumplir los deseos de otro de mis niños, porque así es como veo a los tres.


  —Pues sí, chica, parece un partidazo. Ya se ha ganado también a mi hijo.


  —Es un encanto, ¿verdad? ¿O es cosa mía?


  —Para nada, es genial.


  —Bueno, tú tampoco te puedes quejar, Rafa es muy interesante, y se nota que se lleva muy bien con Juanjo.


  —Sí, también he tenido suerte por fin. Esperemos que no cambie.


  —No tiene por qué. A las niñas también les ha caído muy bien. Y sabes que ellas tienen otra visión.


  —Puede que tengas razón, pero las distancias largas no se llevan bien con las relaciones.


  —Bueno, pero a Juanjo le quedan dos años también para venir a vivir aquí. Múdate con él.


  —No sé. Me gustaría que mi hijo tuviera sus propias experiencias sin mí, no quiero ser una pesada, pero tal vez me plantee mirar plazas aquí.


  Vuelve Daniel, y Bea insiste una vez más, mientras yo sigo negándome. Por fin nos ponemos en marcha sobre las seis de la tarde. Ellos han ido a recoger el equipaje a casa del novio de Ángela. La vuelta es un poco más pesada porque hay mucho más tráfico. Ha hecho un tiempo maravilloso y la gente se ha animado a ir a la playa. Daniel es un piloto excelente, prudente y tranquilo. Me da seguridad viajar con él. Pese al volumen de coches, el viaje se me hace corto porque sentirme pegada a él hace que el tiempo vuele.


  Al entrar en la ciudad, una especie de melancolía se apodera de mí. Se acabó el maravilloso fin de semana y toca volver a la realidad. Imagino que tendrá que trabajar, y a mí me queda bastante por delante, con los dos proyectos pendientes más el de su casa, que por otra parte es el que más ganas tengo de empezar a ver.


  Llegamos a mi casa, nos bajamos y me quito el casco. Daniel hace lo propio para despedirse de mí. Deja la moto aparcada en la esquina y me acerca hasta la puerta.


  —No me voy a perder, no hace falta que te pares más. David debe echarte de menos.


  Me apoyo en la puerta y se acerca a mí, provocando que mi respiración se altere y no desee que se vaya.


  —No importa que tarde unos minutos más. Te voy a echar mucho de menos. No quiero irme, no me apetece despedirme de ti. ¿Qué me has hecho, Helena? Te puedo asegurar que yo nunca he sido así, pero creo que soy adicto a ti. Me iluminas con tu sonrisa, con tus ojos, y tus labios. Por no decir lo que me has hecho sentir cuando te he visto en bikini.


  Se acerca aún más a mí, pone mi pelo en orden, acaricia mi cara y se para en mis labios, que lo único que anhelan es un roce de los suyos, no tardando en llegar. Mi boca se abre a la suya y nos fundimos en un beso cálido, sensual, dulce. No quiero que termine jamás.


  —No te vayas, —me abrazo a él sin ningún pudor— te necesito a mi lado.


  Se separa de mí, me mira a los ojos y me vuelve a besar, pero esta vez solo es un suspiro, una caricia de sus labios.


  —No puedo y lo sabes, Bea llegará pronto. Sé que no quieres planes, pero espero hacerte cambiar de opinión. Dime que te mudarás conmigo cuando acabes la casa, que os vendréis a vivir con nosotros. Esa casa sin ti no tiene sentido. No quiero asustarte, pero la compré por ti. —Me deja sin saber que decir. No esperaba algo así, por más que en mis fantasías deseara que fuera cierto. Mi corazón se acelera y no puedo articular palabra— ¿Helena?


  Mi nombre en su voz es lo más sensual que he oído jamás. Cualquier cosa que salga de sus labios lo es, pero mi nombre, es…


  —No me hagas esto. Sabes que no puedo comprometerme, al menos no ahora. No puedo volver pasar por lo mismo, no lo soportaría. Ya viví con alguien y salió mal. No quiero que se repita. Por favor, paso a paso, segundo a segundo, sin presiones, ¿recuerdas?


  Toma mi cara entre sus manos y desliza el dedo por la mejilla donde una angustiosa lágrima comienza a rodar. Se acerca y me besa del modo más dulce en el que me hayan besado jamás, y realmente es así. Nunca he sentido en un beso esa dulzura, esa pasión, ternura, y a la vez ¿amor? No puede ser, solo nos conocemos de unos días. Estos besos nublan mi entendimiento, pero me parece reconocer amor en ellos.


  —No hace falta que me respondas ahora, pero esa es mi intención y, señorita Vila, no voy a parar hasta que cumplas mi sueño.


  Ahora es él quien me abraza. Por debajo del olor a sal, a cuero del mono, y a playa, persiste su olor. Un aroma que me embarga y me induce a pensar que es mi casa, mi hogar. Me besa el pelo y despacio, va aflojando el abrazo sin querer hacerlo.


  —Tengo que irme, pero no me voy a olvidar de este día. No creas que te vas a conseguir deshacer de mí.


  —No quiero hacerlo. Estos cuatro días han sido los mejores de mi vida desde hace mucho tiempo, pero no puedo ofrecerte más que el día a día, lo siento. Pensé que la herida estaba cerrada, pero me doy cuenta de que no es así. De vez en cuando los miedos me asaltan sin quererlo, sin que tú te lo merezcas. No puedo evitarlo, al menos de momento.


  —Eh, mírame. —Levanta mi cara con sus dedos para darse cuenta de que mis ojos se humedecen— Te ayudaré, ¿vale? Los dos tenemos heridas de guerra. Algunos días dolerán más que otros, pero te aseguro que dejará de ser así. Solo tienes que confiar en mí, en ti, en nosotros. Sin promesas, sin mañanas, sin futuros, solo tú, yo y los niños, hoy, aquí y ahora. ¿De acuerdo?


  —Lo intentaré, eso sí te lo puedo prometer. Suelo ser muy consecuente con lo que digo, por eso no te preocupes. Y gracias de nuevo por aparecer en mi vida como un tornado, volviéndome del revés.


  Sus hermosos ojos azules están más oscuros, pero lucen un brillo especial que hasta ahora no había visto. Me acerco y beso sus labios.


  —Me vale con eso, por ahora. Venga, entra y date una ducha. Tómate un té o una copa, mañana será otro día. Te espero en el gimnasio y desayunamos juntos. Quiero correr un poco en la cinta y hacer algo de remo. Imagino que entrenarás con Jorge, ¿no?


  —Supongo, me viene muy bien. Luego nadaré un rato. Mejor pásate por casa y desayunamos aquí, ¿te parece? Prometo no recibirte en bata.


  —¿Me vas a recibir sin nada? —pregunta con guasa y un toque pícaro en su voz.


  —No, al menos de momento, pero lo haré, no lo dudes. Cuando me cuentes algunas cosas, ya sabes.


  —Tú también tienes algo que contarme, chata, no lo olvides.


  —A su tiempo, nene. A su tiempo.


  Me doy la vuelta para entrar en mi casa, sintiendo sus ojos clavados en mi espalda. Me retiene de la mano y me gira de nuevo hacia él, atrayéndome a su cuerpo, y atrapa mi boca esta vez con urgencia y pasión, acariciándome por encima del mono. Siento mis piernas derretirse. Se pega más a mí y noto su evidente excitación.


  —Joder, mamá, iros a un hotel, o al menos entrad en casa, aquí estáis dando el espectáculo.


  Oímos a Bea, que acaba de llegar descubriéndonos en pleno arrebato de pasión. Dejamos de besarnos, pero Daniel no me suelta.


  —Tendrás que ir acostumbrándote, porque no pienso despegarme de tu madre ni un segundo. Así que, si quieres más paseos en moto, un mono y todas esas cosas de las que hemos hablado, no te espantes, porque estoy loco por ella. Y esto es lo que hacen las personas enamoradas, preciosa.


  —Ya, ya, pero no en mitad de la calle. Ya no sois adolescentes.


  —Habría sido peor si hubiera entrado, créeme, pero tienes razón. Me voy, ya es tarde y quiero estar con el peque un rato —dice Daniel dándole un beso en la mejilla a Bea antes de irse y dejarnos plantadas en la puerta.


  —Eh, ¿me das otra vuelta? —pregunta con descaro.


  —No, te has portado mal. La próxima vez será —responde guiñando un ojo.


  Vaya dos que se han juntado, pienso, mientras me río de la salida que ha tenido.


  —¿De qué te ríes? Lo que quiera que haya sido eso que hacíais ¿te ha afectado el cerebro?


  —Me río de que, por una vez, alguien te ha dejado callada. Esto se pone interesante.


  —En serio, mamá, me encanta, no puedo estar más feliz de que por fin te hayas decidido. Es perfecto.


  —Yo también lo creo, pero es pronto aún. Sabes que me cuesta mucho dar ciertos pasos.


  —Lo sé, pero no creo que a él le importe darte la mano para ayudarte.


  Una vez más me deja sin reacción. La abrazo y le beso la cabeza. Mi niña, tan pequeña y tan madura.


  En casa, ella se va a deshacer su equipaje y yo saco las cosas de la mochila. Me quito el mono, deteniéndome a mirarlo. Es muy bonito para la clase de prenda que es, y ver mi nombre escrito en griego, al igual que en el casco, me hace ser más consciente de la clase de persona qué es y de lo que desea en realidad. Sonrío como una boba acariciando las letras de mi nombre. Estoy tan ensimismada que no oigo entrar a Bea en mi dormitorio, y me mira desde la puerta.


  —Es genial, mamá, lo mires por donde lo mires. Es guapo, divertido, y muy inteligente. Cosas que seguro ya sabes sin que yo te lo diga, a fin de cuentas solo soy una niña —dice con descaro y sonriendo.


  —Ven aquí, brujita —abro los brazos para que se acomode en ellos—. Te quiero mucho, ¿lo sabes?


  —Claro, llevas toda mi vida demostrándolo. Yo también te quiero, mamá. Por eso quiero que seas feliz. Todo lo que puedas. Te lo mereces.


  Se queda en mis brazos mucho rato, las dos sentadas en la cama, con todo sin hacer, pero no nos importa. Momentos como estos logran que todo tenga algún sentido.


  Le cuento la conversación que hemos mantenido acerca de vivir juntos y, sorprendentemente, a ella le parece una magnífica idea. Yo sigo sin estar convencida. Daniel, por el contrario, lo tiene muy claro; no ha perdido la esperanza de encontrar a alguien con quien ser feliz, pero yo no quiero ilusionarme. Al menos aún no.


  También le revelo que el jueves es su cumpleaños y me gustaría regalarle un fin de semana juntos.


  —Seguro que es el regalo que más le gusta. No lo dudes, mamá. ¿Dónde quieres llevarlo?


  —Al Cabo. No lo conoce y me apetece mostrarle nuestro refugio. Pero no sé si Montse descansa y te puedes quedar con ella.


  —Me voy a casa de Juanjo, no te preocupes, porque María está descartada. Ya sabes que no soporto a sus padres. A su padre, más bien.


  —Bueno, cuando hable con tu tía lo vemos. Creo que cenamos el jueves en casa de Ingrid.


  —¿Ingrid? Ah, la madre de Daniel y Lola. No me acordaba. Alguien con un nombre tan racial como Lola, ¿cómo puede tener una madre inglesa que se llama Ingrid?


  Se queda pensativa con su mirada esmeralda, tan parecida a la mía, perdida en el infinito.


  —Eh, te has quedado traspuesta. —Chasqueo los dedos delante de su cara.


  —Ja, ja, ja, ja. Solo imaginaba a la tal Ingrid hablando inglés, con la actitud de Lola.


  —Ja, ja, ja, ja, desde luego, pero Daniel se parece a ella, mientras que Lola se parece más a su padre.


  —Ah, vale, así me cuadra más.


  Es increíble las conversaciones de adulto que tengo con ella desde que apenas era un pizco que no levantaba un palmo del suelo. ¡Ay, mi niña! Cómo la voy a extrañar.


  Dejamos la charla a un lado cuando oímos sonar el teléfono. Es Montse para decirme que no viene hoy. Mañana entran a las ocho y se irán juntos. Parece que se ha tomado en serio lo de vivir juntos, aunque solo sea un fin de semana, al menos de momento.


  Beatriz se ha ido a recoger y ducharse. He puesto el mono sobre una silla, para secar por restos de sudor, y he acomodado el casco y las botas en mi armario. Intuyo que no será la última vez que lo use. Preparo una cena ligera y nos sentamos delante de la tele, sin prestarle atención. Seguimos contándonos las aventuras del día, y entre risas y confidencias acabamos, recogemos y nos vamos a la cama.


  Sentada al borde de la cama, a punto de meterme entre las sábanas, suena mi móvil e intuyo quien puede ser. Descuelgo sonriendo y me descubro hablando como una niña, enredando el pelo en el dedo y diciendo tonterías de adolescente.


  —Madre mía ¿Qué me haces que no me reconozco? Alteras todos mis sentidos, por no hablar de mi cuerpo.


  —Mejor no te digo lo que tú me alteras, aunque sospecho que ya lo has descubierto más de una vez. ¿Qué tal te ha ido con Bea?


  —Muy bien, ella no da problemas. Me he reído mucho con la cara que ha puesto cuando le has contestado que se había portado mal y no la llevabas a dar una vuelta en la moto. Pero aun así me ha dicho que le gustas mucho, que adelante con todo.


  —¿Qué es todo? —pregunta con voz sensual.


  —Mal pensado... —le digo riendo— Lo de la casa, lo que me has dicho de mudarnos, en fin, todo lo que hemos hablado este fin de semana. Está encantada contigo. Puedes sentirte afortunado, no es lo habitual.


  —Claro, no todos son tan encantadores como yo, ni tienen una moto, o tres —responde riendo, y su risa me conmueve y me enamora un poco más.


  —Eso va a ser. ¿Y David?


  —Bien, aunque un poco enfadado cuando se ha enterado de que he estado con las dos. Le prometí que iría conmigo la próxima vez que comiera con vosotras, pero ya he hablado con Lola y le he pedido que por favor solo organice una cena el jueves, y he conformado a David diciéndole que vendríais las dos. ¿Tienes planes el fin de semana? ¿Te gusta la feria?


  —Tengo planes, y no, no soy de feria, cada vez me gusta menos. Ni a Bea, afortunadamente.


  —Vaya, pensé organizar algo.


  —Lo siento, pero no te preocupes, tenemos muchos fines de semana.


  Me siento mal mintiéndole, pero no quiero desvelarle la sorpresa hasta su día. Espero que no me salga mal la jugada. Decido llamar a Lola cuando cuelgue con él, para ponerla en antecedentes.


  —Ya, pero quería que este cumpleaños fuese especial. —Parece decepcionado.


  —Queda el mío, podemos organizar algo con tiempo.


  —¿Cuándo es? —pregunta un poco más ilusionado.


  —El dieciocho de octubre. Aún queda.


  —Uff, queda mucho, yogurina.


  —Sí, vamos, yogurina. Tengo casi treinta y dos años.


  —Aún no. Me siento como un asalta cunas —dice divertido.


  —Por dios, son tres años, no seas exagerado. Y lo siento, nene, pero te recuerdo que te llevo siglos de ventaja en algunas cosas.


  —Ya, ya, en otras ya demostrarás la ventaja que me llevas. Ahora te dejo, es muy tarde y luego dices que no te dejo dormir. Te veo mañana, princesa. Y no me importa que me recibas en bata —añade en un susurro sexy, primitivo, provocando que partes de mi cuerpo se despierten solo con imaginar lo que prometen sus palabras sin decirlo.


  —Vale, me lo pensaré. Hasta mañana.


  Cuelgo y sigo sonriendo. Viene Bea, que aún no se ha dormido, pidiéndome permiso para quedarse conmigo, a lo que, por supuesto le digo que sí. A veces dormimos juntas, sobre todo si hemos estado sin vernos varios días. Le cuento lo que me ha dicho Daniel, y responde que soy muy mala, que le he mentido. A continuación, llamo a Lola delante de ella, para contarle mis planes, y le parece genial. Promete servirme de cebo, y mi hija se queda más conforme.


  Esta vez mis sueños son más relajantes. Ante mí, aparece un mar azul intenso, y es tan vívido que hasta percibo la brisa en la cara. Despierto cuando noto a Bea moverse a mi lado. Veo que ya se ha levantado y está en el baño. Me siento relajada, he dormido mejor que en años, o eso me parece. Me levanto camino a la cocina a por mí capuchino, y a preparar la merienda de mi hija. Hoy sale más tarde porque tiene clase de inglés a las cuatro, así que se queda en el cole a comer, pero como nunca le gustó el comedor, se lleva su comida al igual que sus amigos.


  —Buenos días, mamá. ¿Nunca dejarás de levantarte a prepararme las cosas? Puedo hacerlo yo —dice acercándose a darme un beso, como todos los días.


  —Lo sé, pero no me importa. Además, viene Daniel a desayunar, más tarde acudiremos juntos al gimnasio, y a continuación él irá a por los permisos de obra. Tenemos una mañana entretenida.


  —No entiendo por qué no se quedó anoche, es evidente que lo estáis deseando. Saltan chispas entre vosotros.


  —Bea, ya está bien. No es una conversación que deba tener contigo, ¿no crees? Y tiene un hijo pequeño, ¿te lo recuerdo?


  —Pensé que teníamos confianza para decir lo que pensamos, pero ya veo que funciona en una sola dirección. Su hijo está perfectamente, tiene una abuela que lo adora. Ojalá yo pudiera decir lo mismo. —Al momento da cuenta de que lo que ha dicho me duele, e inmediatamente rectifica mirándome con ojos apenados— Lo siento, mamá. A veces hablo de más. Sé que has hecho todo por mí y acabo de parecer una niña malcriada.


  —Ven aquí —le digo atrayéndola hacia mi cuerpo—. No te preocupes, es normal que sientas eso. A mí también me hubiera gustado que tu vida hubiese sido más fácil, con una familia y un padre, pero no siempre podemos escoger. —La abrazo y noto que tiembla. Levanto su cara y sus ojos están húmedos—. Ehh, no llores, tú no tienes culpa de nada. Fuiste mi mejor opción, no lo dudes nunca. Eres lo más importante en mi vida y jamás me arrepentí de tomar esa decisión. ¿Fue duro a ratos? Pues sí, pero solo verte sonreír, ver cómo creces, lo inteligente y madura que eres, cómo disfrutas con todo lo que haces en tu vida y las ideas tan claras que tienes, consiguen que todo merezca la pena.


  —Sí, mamá, pero aún no tienes treinta y dos años. Eres muy joven, muy guapa, inteligente, y haces un trabajo excepcional. Si yo no estuviera, probablemente mi padre no se habría ido y tú hubieras sido plenamente feliz. Tendrías a alguien con quien compartir cosas, salidas, viajes, todo lo que ahora no tienes.


  —Te tengo a ti y a Montse. Nunca he necesitado nada más. El resto es prescindible. TODO, créeme.


  —No es cierto. Si no fuera así, André no llevaría en tu vida tantos años —añade, suspirando y secándose las lágrimas.


  —Soy humana. Claro que hacen falta otras cosas, pero no he tenido nada más porque no he querido. He hecho lo que me ha parecido bien, y nadie me ha dicho lo que era correcto o no. Eso no lo puedes hacer con una pareja, o con una familia. No al menos como era mi familia. Bueno, tu abuela; el abuelo era distinto. —Trago saliva porque un inmenso nudo se ha formado en mi garganta— El tiempo que llevo con André no importa. Además, él no ha salido de mi vida y espero que no lo haga nunca. Le necesito. Es el mejor amigo que tengo, obviando todo lo demás, por supuesto. Si lo de Daniel sale bien, perfecto, y eso espero, porque me gusta mucho y creo que yo a él también, pero si no es así, seguiremos con nuestras vidas. Habrá servido para darme cuenta de muchas cosas.


  —¿No volverías a acostarte con él?


  —Joder, Bea, qué directa eres. Me das miedo, niña. Probablemente no, me he dado cuenta de que ya no quiero eso. En realidad me gustaría una relación real, de salidas por cualquier cosa, escapadas a la playa, pasear por el parque, o simplemente no hacer nada, salvo estar juntos. Solo en los días que llevo conociendo a Daniel me ha hecho ver que esas pequeñas cosas hacen que la vida valga la pena, por eso digo que tú eres lo más importante para mí, porque detalles como esos tenemos un millón, y más que iremos consiguiendo.


  Me mira con sus preciosos ojos, enrojecidos por el llanto. Limpio los últimos restos de lágrimas de su preciosa cara, salpicada con algunas pecas acentuadas por el sol de estos últimos días.


  —Pero no estaré siempre contigo. Quiero decir, viviendo juntas, ni la tía tampoco.


  —Quizás por eso haya aparecido ahora Daniel, y no hace años. A lo mejor esas son las buenas vibraciones que tengo con él, porque es el momento, o simplemente quiero creer que es así. No sabría decirte. Pero puedes estar tranquila; aunque no estéis, seré feliz.


  —No quiero verte sola.


  —Deja de culparte por cosas que nada tienen que ver contigo. Disfruta, aún eres una niña. Lo único que te pido es que por nada del mundo cometas los mismos errores que yo. Y no me refiero a ti, sino a dejar a tu familia por nadie. Los chicos, los amigos, van y vienen, pero la familia siempre ha de estar, y conmigo sabes que será así. Nunca entregues tu vida a nadie, por más enamorada que creas estar, No hasta que tus sueños se vean realizados. Jamás abandones tus ilusiones por nadie, aunque te ofrezcan la luna. Prométeme eso. Es lo único que quiero. Enamórate cuando llegue el momento, sal, viaja, ten todas las experiencias que desees, pero no te comprometas antes de tiempo. Primero eres tú y tus sueños, después todo lo demás.


  —Te lo prometo. No tengo intención de enamorarme todavía, ni mucho menos de mudarme con nadie. Lo único que deseo es acabar el conservatorio y la carrera que no pudiste o no quisiste continuar. No sé lo que vendrá después, ni mientras eso pasa, pero cuando pierda la cabeza por alguien tendré claro dos cosas: primero no dejarme llevar por las emociones y tomarme las cosas con calma; y segundo, lo primero soy yo y mi familia. Nada que se interponga entre eso merecerá la pena, porque estará claro que no tiene las mismas prioridades que yo.


  Todo eso en teoría es muy bonito y muy fácil, pero cuando en su vida entre alguien tambaleando sus cimientos, haciéndola sentir lo que nadie antes había conseguido, logrando que olvide todo salvo a esa persona, se volverá loca, igual que me pasó a mí. La única diferencia es que yo no le fallaré, pase lo que pase. A veces es tan madura que no parece que tenga la edad que tiene, aunque siempre ha sido así.


  —Llegará el momento que no recuerdes esas palabras, porque seguro que ahí fuera hay alguien capaz de hacerte perder la noción del tiempo. Con solo mirarte o pronunciar tu nombre, hará que olvides hasta dónde estás, pero eso no es malo, siempre que sepas mantener la cabeza fría y tus ideas claras. Enamorarse es de las cosas más hermosas que hay en la vida, si los dos estáis en el mismo lugar y el mismo espacio. Ocurra lo que ocurra yo estaré aquí, nunca dejarás de contar conmigo, ¿lo tienes claro? —La abrazo de nuevo lo más fuerte que puedo.


  —Sí, y me voy, a este paso llegaré tarde.


  Recoge sus cosas, se arregla a una velocidad de vértigo, y antes de salir por la puerta se vuelve a decirme que me quiere. Me besa y me desea un buen día.


  Mi café se ha quedado helado, así que lo tiro por el fregadero y mientras la máquina prepara otro, aprovecho para ir a vestirme. Ya mismo vendrá mi chico a desayunar y no he dispuesto nada, creo que hoy se tendrá que conformar con unas tostadas normales y corrientes. Antes de que me dé tiempo a llegar a la habitación, llaman a la puerta e imagino que es él. Ajusto la bata, abro el portero automático y la puerta de la calle, y me voy para el dormitorio.


  —Mmmm, qué bien huele ese café. ¡Buenos días, princesa! —La sensual voz de Daniel me llega desde la cocina— ¿Necesitas ayuda con la ropa?


  —Buenos días. Sírvete un café. No hace falta que me ayudes con la ropa, gracias. Me apaño sola. A menos que no quieras ir al gimnasio.


  —Es una propuesta tentadora. —Su voz suena más cerca, quizás en el pasillo, pero no me paro para averiguarlo. Trago saliva porque solo de imaginar lo que supone esa propuesta, me estremezco— Mejor date prisa, vaya a ser que olvide mis modales de caballero inglés y acepte tu proposición deshonesta. —La voz vuelve a sonar en la cocina— ¿Qué te apetece desayunar?


  —Uf, vaya preguntas haces. ¿Te digo la verdad? Venga, una tostada. En el armario junto a la nevera guardo varios tipos de paté. Te recomiendo el de jamón york si no lo has probado, es uno de mis favoritos.


  —Realmente eres una provocadora, nena. Algún día te daré lo tuyo, pero de momento me conformo con el paté. ¿Qué tal has dormido? —pregunta muy alto sin darse cuenta de que ya estoy en la cocina. Susurro a su oído que por fin muy bien—. Joder, vaya susto. Sirves para espía, y para que me dé un ataque al corazón —responde poniéndose una mano en el pecho simulando un ataque.


  Se recompone al instante y me agarra por la cintura para que quede pegada al él. Mis piernas vuelven a flaquear y mi pulso se vuelve loco, mientras sus ojos traspasan los míos y vuelve a darme los «buenos días» pegado a mi boca. Un beso suave, dulce, que se vuelve apasionado y arrasador al instante. Sus manos acarician mi pelo y las mías rodean su cuello. Podría perderme en sus besos, en su olor, en las sensaciones que me hace sentir. De hecho, es lo que quiero hacer.


  —Me gustaría quedarme así para siempre —le susurro.


  —Podemos intentarlo —responde sin dejar de besarme—. Me embrujas con tu boca, nena.


  —Buenos días. Uy, perdón. Hola, Daniel, no sabía que estabas aquí.


  Montse acaba de entrar, con Toni pisándole los talones.


  —Buenos días, chicos. Veo que os van bien las cosas.


  —Acabo de llegar, pero Helena es una tardona y llegaremos tarde a gimnasio —se justifica mi chico sin soltarme. Viste un pantalón de chándal largo pero fino y estrecho, en color gris claro, junto con una camiseta de manga corta negra y una pequeña mochila. Para variar está que quita el hipo.


  —Sobre todo si no me sueltas —replico, haciendo que Toni estalle en una carcajada.


  —Bueno, está bien, te dejo por un rato, pero no es mi culpa. Me haces decir y hacer cosas muy raras. ¿Vosotros no vais tarde hoy? —pregunta a mi cuñado.


  —Entramos de tarde, pero hemos venido a que Montse se cambie. Tenemos cosas que hacer esta mañana —responde y me guiña un ojo.


  —¿Os apetece un café?


  —No, gracias, Helena. Hemos desayunado.


  Cojo la taza en la mano y me voy hacia el dormitorio de mi hermana, mientras Toni y Daniel se quedan hablando en la cocina.


  —Pensé que no ibas a venir.


  —Y yo que Daniel no se quedaba a dormir —dice un poco molesta, o esa es la sensación que me da.


  —Y no se ha quedado. Lleva aquí diez minutos, ¿no le has escuchado? He tenido charla con Bea antes de irse y he tardado más de la cuenta en arreglarme, pero quizá le diga que se quede a comer.


  —Veo que va todo muy bien, ¿no?


  Su tono se ha relajado, y sonríe al tiempo que recoge algunas cosas por la habitación y las mete en una pequeña maleta.


  —¿Te vas?


  —Esta noche también me quedo con él. Hoy vamos a ver algún piso o algo por aquí cerca, voy a hacerte caso.


  —Me alegro por ti, aunque te voy a echar mucho de menos, y Bea más. Has sido nuestro gran apoyo, hermanita. —La abrazo.


  —No es nada definitivo, solo vamos a mirar. Siempre estaré a tu lado, y Toni también.


  —¿Tienes guardia el fin de semana? Es que…


  —No, tenemos mañana y el jueves, después descansamos hasta el lunes. ¿Por?


  —Quiero llevarme a Daniel de fin de semana por su cumple, y Bea se tiene que quedar contigo. Pero no comentes nada, solo lo sabe ella y Lola. Quiero que sea una sorpresa para él.


  —Adelante con la sorpresa, la niña se queda con nosotros. Te mereces ya algo así. Brillas como si tuvieras dentro una luz, tus ojos están increíbles. Me alegro por ti, hermanita.


  —Gracias, Montse. No sé qué sería de nosotras sin ti. Bueno, y sin mi cuñado, claro.


  Acabamos el desayuno riendo, sin dejar de provocarnos. Montse y Toni ya se han marchado. Mientras preparo mi bolsa del gimnasio, Daniel recoge los platos y los friega. Al volver, me quedo en la puerta de la cocina observando cómo termina de recoger. Los músculos de su espalda se tensan al estirarse para guardar las cosas, al tiempo que me derrito al verlo tan cómodo en mi casa. Cada segundo que pasa siento que es real, que puede ser mi compañero de vida. Daniel ha desbaratado todo mi mundo, y encima me gusta que lo haya hecho. Una locura, pero maravillosa, a fin de cuentas.


  —¿Te queda mucho, princesa? —pregunta elevando la voz de nuevo, sin percatarse de que estoy observando todos sus movimientos como un depredador a su presa.


  —Depende de si sigues o no moviéndote así por mi cocina.


  Me río de su cara de sorpresa al verme apoyada en el marco de la puerta.


  —¿Seguro que no eres un agente secreto de la CIA o del MI-5? Voy a tener que asegurarme el corazón. Muchos sobresaltos como hoy y no lo cuento —añade sonriendo, acercándose a mí con paso seductor.


  —Es tu culpa, estás tan bueno que me dejas…


  —Bueno, si es por eso puedes seguir mirando, aunque prefiero mirarte yo a ti.


  Ya está a mi lado, cogiendo mi mano para atraerme hacia su cuerpo. Rodea con sus manos mi cintura y sus ojos se encuentran con los míos. Su mirada baja a mis labios, donde instantes después posa los suyos. No sé aún por qué, pero esos besos me saben a hogar, a paz, amor, a futuro sin promesas rotas, donde solo la felicidad tiene cabida.


  —Esto… ¿No teníamos planes para hoy, o acaso lo he soñado? —pregunto sin dejar de mirarlo, cuando nuestro beso se interrumpe y sus manos enredan mi pelo.


  —Contigo tengo planes para los próximos mil siglos, nena, pero haces que me pierda en tu boca y en tus ojos. Logras que ya no sepa ni en qué día vivo.


  —Pues venga, vámonos antes de que vuelva tu amnesia y olvides que hay que hacer ejercicio, y que una casa está esperando que uses tu influencia para poder empezar a transformarla en tu sueño.


  —NUESTRO —puntualiza.


  —De momento tuyo. Y no voy a discutir contigo. Aún es muy pronto y tenemos mucho por hacer.


  —No creas que voy a dejar que me convenzas con tus malas artes. Tus besos no van a conseguir que olvide lo que deseo, princesa.


  Me vuelve a besar, despacio, suave, pero con una intensidad que hace que mis sentidos se vuelvan locos y mis hormonas se revolucionen, ansiando más y más. Estoy loca porque llegue el viernes para poder estar juntos. A solas Daniel y yo, con un montón de horas y espacio para nosotros. De pensarlo se eriza mi piel y siento cómo mis pezones se endurecen por debajo del sujetador deportivo. Seguro que Daniel se ha dado cuenta, porque sube su mano hasta ellos y los acaricia por encima de la ropa, haciéndome gemir en su boca.


  —Igual soy yo quien consigue convencerte. No imaginas como me pone contemplar cómo reacciona tu cuerpo, nena.


  —Creo que me hago una idea —respondo, pegando mi cadera más a su abultada entrepierna—. Pero, en serio, vayámonos o no saldrás vivo, y tu casa se retrasará más.


  —Vamos, pero no te vas a librar por mucho tiempo.


  —Igual no quiero librarme, ni siquiera un poco.


  Intento provocarlo. Entretanto, salgo disparada hacia la puerta, dejándolo apoyado en la encimera de la cocina con una excitación más que evidente. Sale unos segundos más tarde con una sonrisa felina y provocativa, y al pasar a mi lado, susurra un «te vas a enterar», mientras me propina una palmada en el culo, haciéndome gritar por la sorpresa. Una carcajada escapa de su garganta, haciéndome sentir de nuevo como una adolescente, feliz, sin preocupaciones, con el mero objetivo de divertirse.


  Coge mi mano y así, besándonos de trecho en trecho, sin importarnos nada más que nosotros, caminamos el kilómetro escaso que separa mi casa del gimnasio. Cuando llegamos, voy a buscar a Jorge. Daniel ha decidido usar la cinta de correr. Creo que viene solo por estar juntos, porque sé que le gusta correr por la calle. Además, en su casa tiene un pequeño lugar de entrenamiento en el sótano, con algunas de las máquinas que hay aquí.
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  —¡Buenos días, preciosa! Qué buena cara traes hoy, imagino que el fin de semana muy bien, ¿no?


  —Genial. Hemos salido, cenado, bailado y ayer incluso fuimos a la playa. Estoy encantada.


  —Me alegro, aunque eso suponga no tomar más cañas juntos y abandonar la esperanza de que haya algo más entre nosotros —responde un poco abatido mientras se pone los guantes.


  —Lo de las cañas tampoco es para tanto, han sido solo un par de días. No pasa nada porque tomemos juntos una cerveza algún otro día. En cuanto a lo otro, prefiero que sigas siendo solo mi entrenador. Pero si hay algún problema podemos dejarlo.


  —No, claro que no. Ante todo soy un profesional, no te preocupes. Y venga, que te duermes —dice lanzándome un gancho que casi me tira.


  Me pongo en guardia y descargo toda la adrenalina que he acumulado en forma de tensión sexual todos estos días. En un par de ocasiones le pillo con la guardia baja y alcanzo las protecciones de su cara. No muy fuerte, pero lo suficiente para desestabilizarlo y hacer que trastabille. Obviamente está distraído.


  La hora se me pasa volando y antes de que me dé cuenta, Daniel está a mi lado saludándome con un ligero roce en los labios. Ayudo a Jorge con los guantes y después él a mí. Pese a estar empapada de sudor, no parece importarle, porque Daniel rodea mi cintura con su brazo, a la vez que tiende la otra mano a mi entrenador para saludarle.


  —Sé que ya os habéis visto, pero él es Jorge, el mejor entrenador si quieres aprender a machacar a alguien. Daniel, mi chico —añado por si no estaba claro y veo que un brillo diferente aparece en el azul de sus ojos.


  —Encantado, tío. Uno es bueno si sus alumnos lo son —responde manteniéndole la mirada—. Hoy casi me noqueas, no he estado rápido. Ando muy distraído.


  —Con una rival así es para distraerse —dice Daniel. Estoy empezando a ver un tira y afloja que no me gusta nada— A mí me distrae todo el tiempo —añade apretándome más fuerte.


  —Voy a nadar un rato —les digo, deshaciéndome de su posesivo abrazo que no me ha gustado nada. Cojo mis cosas y salgo de la sala dejando a Daniel atrás. Oigo cómo se despide de Jorge, y antes de llegar a la escalera lo tengo de nuevo pegado a mí.


  —¿Qué te pasa?


  Parece realmente no saber que me ha mosqueado realmente el comportamiento de macho de berrea que ha tenido hace un instante.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? Ya tenía claro que tú y yo estábamos juntos, no tenías que haber meado para marcar el territorio. Así no vamos bien, pensé que había quedado claro con André el otro día.


  —¿Que yo qué? Solo te he abrazado, igual que llevo haciendo los últimos días. No le he pegado, ni he dicho que no volvías a entrenar más con él, como tú sentenciaste a la pobre camarera del Havana el sábado. Creo que estamos empatados en posesividad, princesa.


  Le miro a la cara, deteniendo el paso en mitad del hall de entrada del gimnasio. Me consta que hay gente observando, pero me da lo mismo. En parte tiene razón, yo he ido aún más allá, diciéndole lo de la camarera, pero si él hubiera escuchado a Jorge decir de mí lo que esa tipa dijo de él, no sé qué hubiera pasado.


  —Tienes razón, lo siento. Me resulta muy difícil controlar en tu presencia, ya lo sabes, pero no te preocupes, tan solo es mi entrenador, no tienes nada que temer. Estoy loca por ti. —Me acerco muy despacio y le beso, solo un roce de sus labios con los míos, una disculpa y una promesa velada—. Si hubieras escuchado lo que yo de labios de aquella camarera, te aseguro que le habrías sacado los ojos a cualquiera que lo hubiese siquiera pensado.


  —Está bien, loba, vamos a dejarlo aquí. Tenemos que empezar a confiar el uno en el otro, ¿vale? —me da la mano y seguimos andando de camino al vestuario, a cambiarnos para nadar un rato.


  —De acuerdo, macho alfa.


  Su risa me enamora un poco más, si eso es posible.


  Tras cuarenta y cinco minutos de nadar en la piscina, sin parar nada más que para hacer diez respiraciones profundas cada veinte largos, doy por concluida la sesión de hoy. Daniel ha salido antes que yo. Me espera sentado con la toalla en un banco, sonriendo al verme salir.


  —Eres alucinante. Después de la hora de boxeo, ¿cómo puedes añadir tantos largos?


  —Solo es rutina. Nadar me relaja después de la inyección de adrenalina de los puños. Normalmente hago una hora, pero hoy estoy más cansada. Además, necesito eliminar todas las endorfinas de más acumuladas en los últimos días.


  —Con esas puedo ayudarte yo —dice pícaro, en una voz tan baja y con un tono tan sexy que me derrite, notando al instante cómo vuelve a erizarse mi piel.


  —No me cabe duda, pero hasta ahora solo las has provocado.


  —¿Quieres solucionarlo? Estoy dispuesto a mandar a paseo todos mis buenos propósitos, porque está claro que tú tampoco quieres esperar mucho más. ¿Acaso me equivoco?


  Me mira con tal intensidad que se me seca la boca. No respondo, solo le miro. Hasta que no coge mi labio con sus dedos, separándolo de mis dientes, no me doy cuenta de que estaba mordiéndolo.


  —Te harás daño —añade mientras lo acaricia con su pulgar.


  — Eres un provocador. Consigues que mis sentidos se nublen, no es justo. Vamos a la ducha, tenemos trabajo por hacer.


  —¿Voy contigo?


  —Sabes que no podemos, nos echarían ipso facto, y no me apetece que eso pase.


  —Como quieras, nena, pero solo tienes que decirlo, estaré encantado de obedecer.


  Sus palabras envían miles de promesas a mi cerebro y a otras partes de mi cuerpo menos racionales. Me encantan esas sensaciones, no recuerdo haberlas vivido de esta manera, ni siquiera con Gérard, pese a la intensidad con la que vivimos aquello que fuera que tuvimos.


  Salgo del vestuario con un vaquero cortito, una camiseta básica verde de manga corta, que resalta el color de mis ojos, y unas cuñas de esparto también verdes. He dejado el pelo suelto para que se seque. Se rizará más que de costumbre, pero no me importa. He puesto rímel, un poco de colorete, y un labial en tono nude de efecto labio desnudo. Sé que a Daniel le va a encantar. No me reconozco. Llevo unos días escogiendo lo que me pongo en función de si le va a gustar, o le va a volver loco. Cuando salgo ya está esperando. Lleva un vaquero oscuro desgastado y un polo blanco que acentúa el tono dorado de su piel. Luce el pelo alborotado y húmedo, cayendo de manera deliciosa sobre su frente. Está hablando por teléfono, muy concentrado. Al verme, una enorme sonrisa se dibuja en su rostro de anuncio, haciendo que sus ojos deslumbren.


  —Vale, te veo en un rato. Y gracias de nuevo. —Le oigo despedirse.


  —Guau, ¿nunca vas a dejar de sorprenderme lleves lo que lleves? Estás para mojar pan, nena —dice mirándome de arriba abajo—. Acabo de hablar con Rafa y va a preparar la documentación. ¿Me acompañas? O mejor dicho, ¿me llevas? No he traído coche.


  —Coge el mío y te espero para comer. Bea sale a las cinco y no me gusta comer sola. De paso voy haciendo algunas cosas para el proyecto y hablando con Jacobo sobre algo que se me ha ocurrido.


  —¿Tu coche? —No sé muy bien a qué se debe el tono que emplea.


  —A menos que te dé vergüenza llevarlo.


  —¿Qué? Anda ya, no pensé que me lo ofrecieras. Te tomo la palabra a lo de la comida, pero más tarde vamos a mi casa a merendar, David estará encantado. ¿A qué hora sale Beatriz?


  —A las nueve. Entonces quedamos en eso.


  Caminamos despacio hasta mi casa, disfrutando del roce de nuestras manos enlazadas, cada uno sumido en sus pensamientos, mirándonos de vez en cuando para sonreírnos como bobos. Es tal la complicidad que aún no me lo creo.


  Al llegar a mi casa, le digo que suelte su bolsa en la cocina, voy a por la llave del coche y de la cochera, y una copia de la llave de casa. Así podrá dejar el coche sin tener que llamar. Cuando se las doy diciéndole el número del garaje, me río al darme cuenta de que es el único Picanto rojo que hay.


  —Supongo que esta llave es la del garaje, esta la del coche, ¿y esta otra? —dice refiriéndose a la de casa. Sonrío y me acerco más a él


  —De casa, así no tienes que llamar. Además, cuando traigas la moto también la puedes dejar en la cochera y subir directamente. La plaza es amplia y mi coche es pequeño. Cabrá sin problemas.


  Sus ojos se abren más. Parece que va a decir algo, aunque finalmente no lo hace, solo sonríe.


  —¿Y puedo venir cuando quiera? —pregunta con voz ronca.


  —Sí.


  —¿Estás segura? —insiste.


  —Por supuesto, pero no te quejes si me pillas en bata o… —intento provocarlo.


  —No juegues conmigo, mujer —añade abrazándome.


  Su boca asalta la mía y estoy perdida. Perdida en su sabor, en la calidez de sus labios, en su boca, que me sabe a casa, a hogar. El beso se hace más intenso. Saca la camiseta del interior de mis vaqueros y se cuela en mi cuerpo, acariciándome por encima del sujetador de encaje que me he puesto. Mis piernas se deshacen, mi respiración se acelera. Mis manos tiran de su polo y acarician su pecho, delgado, pero de músculos marcados. No es Thor, aun así tiene un torso esculpido y trabajado donde dan ganas de perderse. Acaricio su escaso vello suave, notando cómo su piel se eriza al sentir mis caricias. Rompe el contacto conmigo, mirándome con los ojos empañados de deseo, oscurecidos. Su respiración es igual de agitada que la mía. Me separo a duras penas, me recoloco la ropa, a la vez que Daniel hace lo propio, acomodando también su pantalón, que por el tamaño de su erección no ha de ser fácil.


  —Lo siento, nena, no es el momento, no pretendía... Es que no puedo controlarlo.


  —Ehh, no pasa nada, es lo que los dos queremos. Está claro que no podremos postergarlo mucho más. Si te sirve de algo no recuerdo algo así en años, suponiendo que lo haya sentido alguna vez.


  —No sé si es buena idea que me quede a comer, no sé cuánto podré dominarme. Te deseo con cada poro de mi piel.


  —Quiero que te quedes, da igual lo que pase, pero ahora vete, tengo trabajo. Antes tomaré una tila o algo relajante.


  Me da un ligero beso y me lleva hasta la puerta, tirando de mi mano.


  —Te veo en un rato, amor.


  —Adiós, guapo.


  Cierro la puerta tras él y me dejo caer en el suelo. Todavía siento arder mi piel por sus caricias y mis labios hinchados. Mi sexo también reclama atención y noto el pulso en esa zona tan sensible. Si solo con un beso consigue ponerme así, no quiero imaginar cuando las caricias vayan a más. Me daría una ducha fría, pero me da que ni eso serviría, así que decido llamar a André para preguntarle por la empresa de Barcelona que hacía los azulejos hidráulicos.


  —¡Hola, preciosa! —su voz suena animada.


  —Pillaste el fin de semana, ¿me equivoco? Te noto contento.


  —Es posible que a alguna rubia no le importara compartir una buena habitación de hotel conmigo. ¿Qué tal tú? ¿Por fin te lo has tirado? ¿Y el vestido?


  —No, no me lo he tirado, y el vestido le encantó. Ya somos pareja oficialmente. Ayer estuvimos en la playa. Se presentó aquí a las nueve de la mañana con un mono de moto y un casco con mi nombre, y me llevó a su refugio, a su lugar especial.


  —Vaya, ¡cuánta sensiblería! Bueno, pues yo me pasé la noche del sábado y medio domingo follando como un poseso con un pibonazo de escándalo. No estuvo nada mal.


  —Me alegro por ti. —Lo digo sinceramente, aunque no sé si me cree porque su tono suena sarcástico— Te llamaba, además de para saber cómo te había ido, para ver si tenías los nombres de las empresas de Barcelona que hacen los hidráulicos. No sé si te comenté que la casa de Daniel tiene unos suelos preciosos, creo que de finales del XIX, así que necesito saber si serían capaces de hacer nuevas baldosas iguales a las antiguas, para sustituir algunas que están muy gastadas.


  —Sí, claro, ¿te lo mando por correo, o te lo digo y tomas nota? Espera un segundo, voy a buscarlo.


  Le oigo teclear en el ordenador. Al cabo de un momento llaman a la puerta de su oficina y escucho cómo le dice a su asistente que está ocupado, que espere un momento. Ella contesta algo que no llego a entender, y él responde que no quiere saber nada, que le diga que no está y que no piensa volver.


  —Apunta.


  Cojo mi libreta de direcciones. No se trata de la típica agenda, es un dietario muy singular, con una original portada, adornada con frases de películas o libros. Ha sido personalizada por una amiga que se dedica a hacer este tipo de trabajos, y por el momento le va bastante bien.


  —Mira esta otra, Helena. La he descubierto hace unos días. Es de Huelva y llevan más de un siglo haciendo baldosas. Se llama Mosaicos Pino, y la otra que me pides es Barcelona Tiles. Hay algunas más, pero yo me inclino por estas dos, no te decepcionarán.


  —Genial, me pondré en contacto con ellos. Gracias, eres un amor.


  —Helena…


  —¿Sí?


  —¿Sigo contando contigo para lo de la urbanización? —su voz esconde dudas y puede que un rastro de esperanza.


  —Claro, quedamos en que nuestro trabajo no cambiaría. ¿Por qué lo dudas?


  —Porque no te he oído así de ilusionada con ningún proyecto, ni con nadie con quien hayas salido, y me asusta.


  —Pensé que había quedado claro, pero ya veo que no. Nuestra relación profesional está al margen de todo, y la amistad también. No sé cómo explicarlo para que lo entiendas. Ni Daniel ni nadie tienen algo que decir en ello.


  —¿Él lo sabe?


  —No ha surgido el tema. Pero no te preocupes, no tiene nada que opinar al respecto. Y en cuanto a lo otro sí, ni yo me creo lo ilusionada que estoy con ambas cosas. Creo que nunca he sentido nada parecido.


  —Tienes una hija, ¿cómo puedes decir eso?


  —Pues imagina. Ni siquiera Gérard.


  —Me alegro de corazón, de verdad. Te mereces un amor así. Algo que yo nunca podría darte, por más que me joda que te vayas con otro.


  —Gracias, André, no sabes cuánto significa para mí. Eres muy importante en mi vida y quiero que siga siendo así.


  —Por mí no te preocupes. No cambiaré. Cariño, te tengo que dejar, he de resolver algo.


  —¿Otra vez te está molestando esa? Pensé que ya había quedado todo resuelto entre vosotros, ¿Qué quiere ahora?


  —No te preocupes, no es nada. Te llamo pronto. Te quiero, pequeña.


  —Déjame hablar con ella.


  —No, ni lo sueñes. Está pirada, nunca te metería en esto. Eres demasiado importante para mí. Y ya sabes: recuerda que quiero ser tu padrino.


  Su ocurrencia hace que se me escape la risa antes de contestar, pero me preocupa que vuelva a tener problemas. Siempre le han afectado más de lo que debieran.


  —Serás el primero en tener la fecha, en el caso de que haya fecha de algo, no lo dudes. Yo también te quiero.


  La conversación me deja un sabor agridulce. Me preocupa que esa mujer vuelva a entrar en su vida. Es una persona destructiva, acaparadora, manipuladora y muy mala. Siempre que aparece su mundo se tambalea.


  Me paro unos segundos para intentar borrar de mi mente malos recuerdos y me centro en el proyecto. El tiempo vuela y cuando me doy cuenta es más de la una. Compruebo la nevera, buscado algo para preparar de comer, pero no veo nada que me apetezca, así que llamo a la pescadería donde suelo comprar, para ver si tienen dorada o lubina. Carlos, el dueño, me dice que tiene unas doradas espectaculares. Respondo que me guarde dos y en cinco minutos me paso a por ellas, pero se ofrece a enviar a su hijo para traérmelas. Este hombre no se entera de que ni a su hijo ni a mí nos interesa que nos arregle nada, y no se da por vencido, así que no me queda más remedio que acceder a que lo mande con el pescado. Aprovecho y de paso también encargo unas almejas.


  Mientras llega el pedido, sigo con los planos de la casa y comento por teléfono con Jacobo algunos detalles, en los que, por supuesto, volvemos a estar de acuerdo.


  —Hola, Juan. Gracias. Pasa y te pago.


  El chico se queda en la entrada, como cada vez que viene, y como siempre, parece avergonzado, aunque no sé por qué.


  —Siento que mi padre sea tan pesado, no sé cómo decirle que no quieres nada conmigo —dice y entonces me percato que quizás a él no le importaría que hubiera algo.


  —No te preocupes, los padres siempre quieren lo mejor para sus hijos, o deberían. Gracias por todo. Hasta la próxima.


  —Porque no quieres nada conmigo, ¿verdad?


  Su pregunta me sorprende. Nunca me había fijado en que me mirara de manera diferente hasta hoy. Es mono, incluso atractivo. Le da un aire a Johnny Deep, pero no creo que pudiera haber química entre nosotros.


  —¿En serio me preguntas eso? Dime si alguna vez te he dado a entender que quería algo contigo, por favor. Te lo digo sin acritud, últimamente no me entero de nada.


  —No, no te preocupes, pero es que a fuerza de insistir el viejo, va a hacer que se me vaya la cabeza. Siento de veras haberte importunado, me voy. Hasta otro día.


  Cierra la puerta detrás de él, dejándome asombrada.


  Arreglo el pescado y lo meto en el horno, me hubiera gustado preparar también las almejas, pero veo que tienen más tierra de la que esperaba y habrán de estar más tiempo a remojo. Pongo un vino blanco a enfriar y empiezo a preparar una ensalada, justo cuando llaman al timbre y a la vez oigo la llave en la cerradura. Sonrío para mí al comprobar que está usando la llave.


  —Hola, guapo. ¿Qué tal todo? —pregunto saliendo de la cocina. Debo estar increíble con mi delantal cutre de la Costa del Sol, colocado encima de la ropa que llevaba esta mañana, y descalza. Veo que me mira y sonríe.


  —Muy bien, bella.


  —Oye, no te rías de mi modelito.


  Me acerco para saludarle, con una mano llena de jugo del tomate que estoy cortando para la ensalada, y un cuchillo en la otra. Me acerca a su cuerpo, dejando en la mesa de la cocina los papeles que llevaba en la mano. Me abraza, cogiendo el cuchillo de mi mano para dejarlo en la encimera, junto a sus papeles. Su boca me atrapa y ya no quiero escapar.


  —No me río, te disfruto. Estás deliciosa, descalza y ataviada con ese delantal para guiris. Eres lo más sexy que he visto nunca. —Atrapa mi mano llena de tomate y la acerca a sus labios, metiéndose un dedo en la boca— Mmmm... y además sabrosa.


  Una corriente de deseo invade mi cuerpo alojándose en mi entrepierna, despertando de nuevo para hacerme saber que está ahí, que no le importa que yo no tenga prisa, porque quiere sentirlo ya. Estoy mojada, mi respiración se acelera y sus ojos se oscurecen. Estos juegos nos vuelven locos, pero una vez más se detiene y me pregunta en qué me puede ayudar, mientras mis ojos lanzan destellos de fuego.


  —Eh, no me dejes así. Eres un demonio, ¿lo sabes?


  —Me encanta serlo contigo. Y esto no es nada, me gusta crear expectación. Adoro ver tus ojos oscurecerse, y notar cómo todo tu cuerpo se estremece. Siento lo mismo, pero acordamos no precipitarnos, que cuando ocurriera sería especial, y ahora siento que no es el momento, a menos que supliques.


  —Perdona, nene, pero yo no suplico, sé apañármelas solita. Llevo años haciéndolo.


  —No quiero que lo hagas. Aguanta, te prometo que no será mucho más. Pretendía llevarte a un sitio especial este fin de semana, pero me lo has jodido, así que tendrás que esperar un poco más.


  —Ah, entonces esto es una venganza. Me provocas, me calientas y me dejas así, y además me prohíbes que yo lo haga, ¿solo porque tengo planes anteriores a ti?


  —Puede verse así, pero no es tan malo. Yo también lo sufro, ¿es que no lo notas? —replica pegándome a su erección que realmente debe ser incómoda de sufrir.


  —Pues ten cuidado, se te vaya a gangrenar de tanto aguantar —respondo zafándome de su abrazo. Aferro de nuevo el cuchillo y continúo preparando la ensalada. Sonríe y sigue mirándome, noto sus ojos abrasándome la piel— ¿Vas a continuar mirándome el culo o vas a ayudar?


  —Es que tu culo es un espectáculo, nena. Venga, dime qué hago.


  Le acerco un cuchillo y una tabla, y saco un par de cuñas de queso para que vaya cortándolos para la ensalada.


  —Te gusta el queso, ¿verdad? —pregunto al darme cuenta de que en realidad no lo sé.


  —Sí, no te preocupes, y también esas doradas al horno con esa pinta tan estupenda.


  —Menos mal. Sabemos tan pocas cosas el uno del otro que me he quedado pillada. ¿Te apetece vino o cerveza?


  —Vino. Si no te importa, voy a poner un poco de queso en un plato para acompañarlo mientras se acaba de preparar la comida. Tenemos que celebrar que por fin tengo una casa y unos flamantes permisos, para que la trasformes en la vivienda de nuestros sueños.


  Termino con la salsa y me acerco a él. Ahora soy yo quien se abraza a su cuerpo y asalta su boca.


  —Enhorabuena, Daniel. Me ha resultado muy productiva la mañana, pero hasta que no tenga más cosas no quiero que veas el proyecto. ¿Te parece bien?


  —Como quieras, princesa —responde ofreciéndome la copa para brindar.


  —¿Y este vino? —no recuerdo que tuviéramos una botella de tinto en casa.


  —Un Marqués del Riscal del año 72 —dice con un tono de voz que aún no acierto a identificar—. El mejor año de mi vida.


  —Pero si en 1972 tenías tres años. ¿Qué dices?


  —Ya, pero nació la mujer de mi vida.


  Me deja sin habla. Sonrío como una tonta mirándolo como si fuera el único hombre del mundo. Está claro que no lo es, aunque sí el más maravilloso.


  —Eres increíble. Imagino que no lo has comprado en la gasolinera camino de casa, ¿no?


  —Lo encargué hace tiempo, esperando poder celebrar algo contigo. Espero que esté bueno, al menos tanto como tú —añade dejando su mirada prendida en mis ojos.


  La alarma del horno suena, rompiendo el encanto. Me cuesta soltarle, pero hay que sacar el pescado del horno para que no se reseque. Ya habrá más momentos mágicos como este.


  —El horno nos reclama, lo siento. No me ha podido gustar más lo que has dicho. Desde luego sabes cómo conquistar a una mujer. Algún día me tendrás que contar por qué estabas tan seguro de que te seguiría el rollo.


  Preparo los platos con el pescado recién sacado del horno, mientras Daniel coloca los vasos y los cubiertos en la mesa en el salón. La ocasión la merece. Entra de nuevo en la cocina, y saca el vino blanco de la nevera, llevando la ensalada a la mesa.


  —No he sido nunca un Casanova, aunque he de reconocer que me gusta el personaje. A la única mujer que he querido seducir y conquistar has sido tú. —Ahí está de nuevo, otra bomba apuntando directamente a mi corazón, dejándome de nuevo sin habla— De lo otro ya hablaremos, o no. ¿Quién sabe?


  —Bueno, espero conquistarte hoy, como se dice, por el estómago.


  —Lo siento nena, pero eso conmigo no te va a servir porque ya me enamoré de ti la primera vez que te vi. Y eso sin saber aún que fueses capaz de preparar estas delicias —dice señalando la mesa.


  Lo cierto es que la ensalada ha quedado fantástica, digna del mejor chef, y el pescado también tiene buena pinta.


  —Pues a comer, Eros, que se enfría.


  Sonríe, congelando mi mundo. Todo se detiene y en este preciso instante solo hay dos personas en el universo: Daniel y Helena. Nadie más.


  Le comento la conversación que he tenido con André, y por un momento tuerce el gesto, pero a continuación se muestra interesado en el problema que pueda tener. Igual hasta consigo que este par se lleven bien. El pescado ha quedado en su punto, la ensalada deliciosa, y un bizcocho de chocolate que hice para el postre, jugoso. Hoy parece que todo ha salido bien. El vino empieza a hacer efecto en mí, y un ligero sopor comienza a adueñarse de mi cuerpo. Recogemos la mesa y los cacharros para meterlos en el lavavajillas, mientras seguimos hablando de nosotros. Necesitamos saber muchas más cosas de ambos. Me cuenta historias de la facultad, de su época con Laurie, pero en sus palabras ya no encuentro nostalgia ni dolor como la primera vez que lo oí hablar de ella. Le hablo de mi vida en Barcelona, antes de que el padre de Bea irrumpiera en mi vida, cuando mi madre nunca me dio el cariño que necesitaba, pero mi padre lo cubrió con creces; hablamos de la primera vez que salí con un chico, antes de Gérard, de cómo me hacía sentir él cuando empezó a interesarse en mí, y de cuánto me gustaba la carrera de arquitectura. También de cuando me fui a vivir con él y me sentía como si jugara a las casitas.


  Después de recogerlo todo nos sentamos en el sofá, ponemos la tele en un canal cualquiera de documentales, y me recuesto en su pecho. Me acaricia el pelo, la cara, y sus dedos bajan hasta mis labios. Es una situación realmente cómoda, me siento muy bien así, aunque el dichoso vino hace de las suyas y ya no recuerdo nada más hasta que oigo ruido y me sobresalto.


  —Perdón, os he despertado. Es que he visto el bizcocho y no he podido resistirme, siento haber hecho ruido con el plato. ¿Por qué hay dos? —pregunta Bea.


  —Hola, cariño —saludo, incorporándome para darme cuenta de que he dormido tan a gusto, que en el polo blanco impoluto de Daniel ahora hay una mancha de mis babas—. Joder, acabo de babearte el polo. Esto solo me puede pasar a mí —digo mientras sus ojos ahora abiertos del todo me miran risueños. Las risas de Bea llegan desde la cocina—. No te rías, niña, Todavía puedo levantarme y darte la colleja que nunca te he dado —digo aún más enfadada.


  —No pasa nada, señal de que has dormido a gusto. Yo también he debido babear, porque hace años que no me quedaba traspuesto en un sofá, o será que el tuyo es muy cómodo. Eso sí, se me ha dormido la pierna.


  —Espera, voy a ver si en la habitación de mi hermana hay una camiseta o algo de Toni. Ah, por cierto, tu ropa del gimnasio está secándose. Mañana te la llevo.


  —¿Otra vez haciéndome la colada? Ya te dije la última vez que no hacía falta. Y deja el polo, ya se secará la mancha, solo es saliva. A fin de cuentas, estoy loco por tener tus babas en otras partes de mi cuerpo —añade bajando el tono, haciendo que mi piel arda—. ¿Recuerdas aquello que hablamos de personas reales y tal? Pues eso.


  Me da un suave beso en los labios, justo cuando Bea sale de la cocina con un enorme trozo de bizcocho.


  —Uy, ¿ya estáis otra vez? Bueno, al menos esta vez solo lo veo yo. Sois peores que los adolescentes.


  —Oye, chata, como yo te vea besando a algún novio te vas a enterar —dice Daniel—, y te aseguro que estaré aquí para verlo y controlarte. No pienses que me voy a ir a algún lado.


  Oírle decir eso hace que mi corazón se ponga a mil. No sabe lo que significa para mí, y eso que no quiero promesas ni planes, pero una cosa es la cabeza y otra...


  —Eso espero, guaperas, porque como le rompas el corazón a mi madre, iré y te arrancaré el tuyo con una cucharilla —responde mi hija, dejándome con la boca abierta y arrancando a Daniel una carcajada.


  —Entendido, preciosa. No hace falta que la afiles aún, o mejor nunca.


  —Esto... Bueno, como veo que no tenéis problemas para entenderos, voy a cambiarme. Bea, voy con Daniel, le prometí que iría a merendar a su casa, aunque no cabe en mi estómago ni un vaso de agua.


  —Jo, qué suerte.


  —Vente con nosotros, David estará encantado —dice mi chico.


  —No puedo faltar, soy demasiado responsable —responde apenada—. Espero poder ir otro día.


  —Cuando tú quieras. No te preocupes, igual organizamos algo el jueves, ¿te parece, Helena? —Pregunta subiendo la voz— Comemos juntos los cuatro y nos vamos a casa hasta la hora de la cena, así podréis disfrutar de la piscina y no tendréis que volver.


  —Y cenamos en bikini.


  —No, mujer. Os lleváis la ropa y os arregláis allí.


  —Sí, mamá, por fa, di que sí. Me muero por conocer a ese enano —añade Bea entusiasmada.


  —Sí, claro. El enano. Por supuesto, no tiene nada que ver la piscina.


  —Bueno, eso también, pero tengo curiosidad por conocer a David.


  Adoro ver la complicidad que han establecido esos dos en el poco tiempo que se han visto. Sospecho que me va a ocasionar más de un quebradero de cabeza, pero no puede hacerme más feliz.


  Cojo un bikini negro un poco menos escueto que el que llevé el domingo, si bien me hace unas piernas larguísimas y unas tetas estupendas. Está adornado con un poco de pedrería en la parte alta del sujetador, es de triángulo y se ajusta mejor a mis formas. Completo mi atuendo con un vestido ligero de tirantes, también negro, a juego con el bikini, y unas chanclas que pueden pasar por sandalias de vestir. Siempre me han gustado los complementos de verano, será por la pasión que siento por el mar, a pesar de poder disfrutarlo tan poco tiempo. En eso sí echo de menos mi ciudad natal, creo que Bea también la disfrutaría mucho. Pero no es momento de lamentos; de seguir allí no habría conocido a este maravilloso hombre con el que sueño a cualquier hora.


  —Mamá, me voy. Me recogen Juanjo y María en la esquina. Vamos a tomar un helado antes de entrar.


  —Eso es, para que luego con el ejercicio os dé ganas de vomitar hasta la primera papilla. Estáis locos —le digo casi gritando, sin darme cuenta de que está en la puerta de mi habitación, dándome un susto a girarme para coger la bolsa y la toalla. Es un capazo de mimbre que vi en una tienda la última vez que estuve en Almería.


  Su risa al ver mi reacción me vuelve loca. Es una niña tan increíble que me tiene ganada desde que supe que sería madre. Lo digo a menudo, pero lo pienso aún más veces: es lo mejor que me ha pasado en la vida. Jamás me he arrepentido de tomar la decisión de tenerla.


  —Siento haberte asustado, pensé que me habías escuchado llegar. Me voy. Te quiero, mamá. Disfruta la tarde con ese bombón que has encontrado —dice dándome un beso y saliendo a la carrera para que no le replique, sabe que no me gusta que hable así.


  —¿Nos vamos?


  Daniel está esperándome en el salón, de pie junto a una pared decorada con un montón de fotos. Luce una expresión divertida contemplando algunas de nuestras imágenes de vacaciones con Bea de pequeña, una preciosidad de cabellos cobrizos con reflejos dorados por el sol y unos rizos esponjosos y suaves. Los ojos, tan verdes como los míos, reflejan la felicidad del momento, y esa sonrisa enmarca su cara, donde unas ligeras pecas adornaban su nariz. No tiene muchas, solo en esa zona y más destacadas si le da el sol.


  —Sí, vamos. Es un detalle precioso esta pared. Qué guapa Bea en esa foto. Bueno, en todas porque es una niña de anuncio, pero en esa tiene algo mágico, ¿no crees? Quiero algo así para la casa. Nunca se me hubiese ocurrido utilizar las fotos de esa manera. Tienes unas ideas geniales. También me gusta mucho la librería de esa pared. Estoy encantado de haberte contratado.


  —No podría vivir sin mis libros, forman parte de mí, hay algunos increíbles. Cuando tengas más tiempo le echas un vistazo. Por cierto…


  —Ni se te ocurra —responde—. Sé lo que vas a decir. Quiero el presupuesto junto con el proyecto en cuanto lo tengas todo listo —añade cogiendo mi cara entre sus manos, acariciando mis labios.


  —Pero, ¿cómo sabes lo que te iba a decir? —le miro sorprendida ¿Ahora también es capaz de leer mi mente?


  —Te voy conociendo, y no, bajo ningún concepto, ¿me oyes? —Sus ojos se han convertido en dos zafiros, su mirada no admite discusión, sin embargo, sus caricias son suaves y cariñosas. Está claro que en cuestión de dinero no puedo convencerlo—. ¿Helena? Hasta donde yo sé no trabajas por amor al arte, Entiendo que te gusta y disfrutas de lo que haces, pero eso no paga las facturas, ¿me equivoco? Que estemos juntos no significa que las horas que empleas no tengan ningún valor. Para mí es más importante aún, porque estoy convencido de que lo harás todavía mejor, si es que es posible que eso sea así. Lo que he visto de tus diseños y tus obras es impecable, así que con más motivo quiero el presupuesto. Y uno real, como el de cualquier otro cliente.


  Me quedo sin respuesta. Me limito a asentir, le doy un beso y tiro de él hacia la puerta. Se detiene en la cocina, entra en el lavadero y agarra su bolsa del gimnasio, mientras yo cojo el otro bizcocho que he preparado y le pongo la tapadera de su molde para poder transportarlo. Sonríe derritiéndome una vez más y atrapa de nuevo mi mano con la suya para salir. Cierro la puerta con llave y guardo el llavero en mi bolso. Saco las llaves del coche y en un minuto estamos subidos en mi pequeño Picanto. Coloco los espejos y el asiento, que estaba a su medida desde esta mañana.


  Apenas hablamos durante los escasos quince minutos que dura el trayecto a su casa. No es un silencio incómodo, más bien es algo familiar, agradable. Nos miramos cada cierto tiempo y solo sus ojos expresan más que todas las palabras que pudiera decir. Coge mi mano sobre la palanca de cambio y la acaricia. Es suave, acogedor, pero solo ese ligero roce hace que mi piel arda. Su mero contacto me transporta a lugares inimaginables hace apenas unos días. Sensaciones y sentimientos que ni podía sospechar tener.


  —¿Sabes que todo esto me parece un sueño? Temo despertar una mañana y que hayas desparecido.


  —Para mí también lo es, solo que yo llevo viviéndolo más tiempo que tú. Ahora sé que es real. Nena, no voy a ir a ningún lado dónde no estés tú.


  Le miro, cojo su mano apretándola... Un pitido nos saca de nuestra particular burbuja. El semáforo ha cambiado de color y el conductor de atrás tiene prisa.


  Llegamos a su casa. Abre la puerta para que meta el coche en el camino que lleva a la casa. Lo dejo allí en medio, aunque si Lola o sus padres han de salir tendré que moverlo. Pero no me deja que lo aparque fuera y yo no quiero llevarlo a la parte de atrás, porque solo es un rato el que voy a estar. Hoy, de día, la casa me parece aún más bonita. Muy del estilo que imagino tiene Ingrid, con unos preciosos tejados grises y paredes blancas con grandes ventanas. La parte del jardín trasero tiene un enorme ventanal que permite ver la piscina desde el salón. Rodeamos la edificación para llegar donde se oyen las voces de David y Lola. Creo que también está Jota.


  —Helenaaaaaa.


  Un torbellino rubio empapado de agua, llega corriendo hasta mí, con tanta fuerza que si Daniel no me sujeta del brazo, acabo en el suelo. No puedo dejar de reír de la energía de este niño.


  —¡¡David!! Mira cómo has puesto a Helena.


  Daniel riñe al pequeño, con cariño, pero firme. Está claro que, pese a ser su único hijo, no lo consiente en absoluto. Le miro intentando quitar importancia a lo ocurrido, pero en sus ojos aparece una imperceptible negativa y decido no intervenir. No quiero meterme en la forma de educar a su hijo.


  —Lo siento, Helena, pero es que me gusta mucho que estés aquí —responde el pequeño, avergonzado.


  —Lo sé, cariño, no te preocupes. ¿Vamos al agua?


  Veo un destello en los ojos de su padre que no logro identificar, pero sonríe.


  —¿Te vas a bañar conmigo? A la tía no le apetece ya y la abu está preparando la merienda.


  —Sí, me bañaré contigo, pero primero voy a llevarle a tu abuela este bizcocho que he traído.


  —¡Vale! —responde entusiasmado.


  —Ve con la tía, David, ahora vamos nosotros —dice Daniel ya con mejor humor. El niño se va feliz, dando saltos a la piscina—. Dame tus cosas, las pondré en una silla —se dirige a mí con su radiante sonrisa.


  Le doy mi capazo para dejarlo donde ha dicho y al instante está a mi lado, cogiendo mi mano para entrar en casa y saludar a su madre. Aún lleva su bolsa colgada del hombro, la mancha del polo se ha secado y no ha dejado huella. Menos mal.


  —Hola, mamá.


  Saluda mientras ella se acerca desde la cocina con una bandeja que suelta de inmediato al verme, para darme un cálido abrazo.


  —Hola, Dan. Hola, cariño —me saluda a mí—, me alegro de verte de nuevo.


  —Hola, Ingrid. Yo también me alegro de verte. Toma, para merendar —le paso la bandeja con el dulce.


  —No tenías que haberte molestado, cariño.


  —No te preocupes, no es molestia, me relaja la repostería.


  Ingrid se marcha hacia el jardín con la bandeja de la merienda. Yo me dispongo a ir tras ella, pero Daniel me detiene. Lo miro sorprendida, porque me sujeta demasiado fuerte para lo que acostumbra. Afloja el agarre de mi muñeca y tira de mí para que me quede mirándole. Imagino una interrogación en mis ojos, porque sonríe acercándome a su cuerpo. Aparta un mechón de mi rebelde pelo y acaricia mi cara.


  —Gracias por lo de antes.


  No sé a qué se refiere, no recuerdo haber hecho nada excepcional por lo que dar las gracias.


  —¿Por? No sé a qué te refieres.


  —Por no desautorizarme delante de David. Me he dado cuenta de que no te ha parecido bien que le riñera así.


  —Ah, eso. No, jamás te llevaré la contraria porque le riñas. Pero no ahora que llevamos juntos cinco minutos, sino nunca, no me parece correcto. Me puede gustar o no, pero te lo diré cuando no estén delante. Igual que tampoco te rebatiré delante de Bea si tienes que llamarle la atención. Por cierto, te debe una disculpa. Cuando llegue a casa la pondré en su sitio.


  —¿Ves cómo eres muy especial? No serías la primera que por ganarse al niño me hace quedar de malo. En cuanto a lo de Bea, no es necesario, me parece perfecto que defienda a la persona más importante de su vida. Yo haría lo mismo.


  Una vez más me sorprende su reacción. Sonrío y dejo un suave beso sobre sus deliciosos labios, no es el sitio para nada más. Justo en ese instante aparece Lola con una toalla rodeando su cuerpo, con chanclas y el pelo mojado.


  —Uy, lo siento. Bueno, es mentira. Venga ya, dejad de meteros mano por los rincones y venid, se está de lujo en la piscina y tu hijo me tiene agotada, necesito el relevo —dice dirigiéndose a mi chico que aún rodea mi cintura con su brazo.


  —Subo a cambiarme. Ve si quieres, cariño.


  —Venga. Vamos, Lola.


  Por el camino, le comento el incidente con David y por qué no habíamos salido aún. Ella me cuenta que Daniel es muy estricto con la educación de su hijo, y pese a vivir con ellos, no aprueba que le consientan. A mí también me parece perfecto ese modo de ver las cosas, se parece bastante a lo que he tratado de hacer con Beatriz.


  —Es increíble lo parecidos que sois, diría que almas gemelas, aunque aún no te des cuenta.


  —Ignoro si es así o no, pero lo cierto es que estoy aterrada. Tu hermano me gusta mucho, me hace sentir especial, diferente, querida te diría, pero me da tanto miedo lanzarme y volver a equivocarme…


  —Cualquiera que haya pasado por tu situación estando tan enamorada, debe pensar igual. No puedo asegurarte al cien por cien que lo vuestro funcione, pero conozco a mi hermano y puedo decir que nunca lo vi así, ni con la pobre Laurie, y eso que se querían con locura. Pero era otra cosa, no sabría cómo explicártelo. Si yo estuviera en tu lugar no lo dudaría. El pasado no puede hacerte vulnerable e impedirte ser feliz el resto de tu vida.


  —Ahora me siento vulnerable. Desde que ha entrado en mi vida, no paro de imaginar cómo pueden ser las cosas, pero no algo alucinante o fantasías imposibles, no. Solo imagino el día a día. Despertarme a su lado, saber que está conmigo, cómo será en casa, si es ordenado o un caos, si le gustan las mismas comidas que a mí. Cosas de la vida normal. Lo que nunca he disfrutado. Con André no he tenido grandes historias, solo sexo fantástico sin compromiso y hoteles de revista. Eso sí, sin salir de España. Pero con tu hermano no sueño con eso, sino con tardes de domingo, paseos por la playa, o cenas en casa. No sé si me entiendes.


  —Perfectamente, cuñadita. No puedo expresar lo feliz que me hace oírte decir eso. Para ti, que no te gustan los planes, que no te fías de nadie, es fantástico, porque eso significa que apuestas por esta relación. Estoy convencida de que os saldrá bien.


  —¿Qué va a salir bien? —pregunta Daniel al pisar el último escalón y plantarse a nuestra altura.


  Le miro y se me seca la garganta. Trato de tragar saliva, sin saber dónde ha ido la humedad de mi boca, o en realidad sí. Lleva un bañador rojo de Tommy Hilfiger, a medio muslo y nada más. Su torneado cuerpo provoca dentro de mí una chispa, qué digo una chispa; es una hoguera entera como las de la noche de San Juan, que me consume por completo. La voz de Lola me devuelve a la realidad.


  —Lo vuestro, hermanito. Estoy segura —responde y él sonríe haciendo que la hoguera me convierta en lava ardiente, derretida e incandescente.


  —Eh, nena, ¿estás bien?


  Sabe a la perfección lo que me pasa, pero espera a que yo se lo diga. Ha comenzado otro de nuestros juegos.


  —Sí, perfectamente, no sé por qué lo preguntas, —respondo enarcando una ceja y mordiéndome el labio—. ¿Vamos?


  Camino detrás de Lola con movimientos exagerados, sin perder Daniel ningún detalle. Justo al pisar el césped me atrapa desde atrás.


  —No me provoques, nena —susurra a mi oído, bajando un dedo por el escote trasero de mi escueto vestido, provocando que mis tetas se disparen al infinito traspasando la tela del bikini, y se claven en el vestido.


  —¿O qué? —le reto.


  —¿Estás segura de querer saberlo? —Noto arder la piel al escuchar el tono de su voz y sentir el aliento en mi cuello.


  —Tal vez, pero no ahora. Nos están esperando. Tampoco me incites tú a mí, sabes que me vuelves loca.


  —Está bien, no más juegos. Por ahora —responde, tomándome de la mano para llevarme donde están los demás.


  Al llegar, me sorprende ver incluso a su padre sentado en una silla de la piscina, tomando un té frío y un trozo de mi bizcocho. También está Jota. El ambiente es divertido, relajado. Por un momento, pienso lo maravillosa que es esta familia y cuánto me gustaría encajar y quedarme para siempre. Ahí está otra vez ese pensamiento recurrente de los últimos días; ideas de futuro al lado de un hombre que apenas conozco, pero al que deseo conocer con toda mi alma y poder amar como se merece.


  —Hola, cariño. ¿Qué tal estás? —pregunta Héctor, el padre de Daniel.


  —Muy bien, gracias. Vosotros ya veo que genial.


  —Sí. Por cierto, el pastel que has traído está de vicio. No tenías que haberte molestado. Ah, otra cosa, puedes venir cuando quieras, te lo diga mi hijo o no. Siempre eres bienvenida.


  —Muchas gracias, Héctor. Lo tendré en cuenta, pero si por tu hijo fuera estaría aquí todo el tiempo.


  —Perfecto, entonces.


  —Ya sabes que sí, princesa —afirma Daniel.


  Mientras hablo con su abuelo, David da buena cuenta de la merienda, pero en cuanto acaba, viene directo hacia mí para pedirme que me meta con él en la piscina. Al principio dudo un poco. Solo los he visto un par de veces, y pese a su amabilidad, no dejan de ser unos desconocidos. Mi naturaleza desconfiada me hace tener precaución.


  Al final, la insistencia del niño vence mi reticencia. Me deshago del vestido, dejándolo en una silla junto a mi toalla y mi capazo, y me siento en el borde de la piscina, pero antes de acabar de meter los pies, una ola del tamaño de un tsunami me empapa de pies a cabeza, sobresaltándome. Un Adonis de ojos azules, sonrisa de anuncio y pelo castaño, sale del agua justo delante de mí, ante las carcajadas del peque.


  —¿Ya estás contento? Has mojado hasta a los pájaros de aquel árbol —le reprende su madre señalando el naranjo más lejano del jardín, haciendo que me ría de la ocurrencia. Esta mujer es un encanto—. Pareces un adolescente malcriado, ¡mira cómo has puesto a Helena! Es nuestra invitada, ¡por dios! —añade indignada.


  —Y también mi chica. Solo la he refrescado. Creo que tenía calor, ¿no es cierto, nena? —pregunta con descaro.


  —No tienes remedio, me las vas a pagar todas juntas —replico, retirando de mi cara salpicaduras de agua con los dedos.


  Sus manos me toman por la cintura para meterme en el agua, donde aprovecha para colarse por la braguita de mi bikini y acariciar mi culo. Me tenso al notar sus manos, no porque no me guste, sino porque puede verlo alguien, pero me coloca delante de él y me susurra que nadie nos ve, y que está deseando pagarme todo lo que se me ocurra. No me puede gustar más esta complicidad que hemos conseguido. Es divertido, provocador, y crea en mí una increíble expectación. Cuando el viernes por fin estemos solos, va a ser todo un espectáculo de pirotecnia.


  —Helena, vamos a jugar.


  La musical voz de David nos saca de nuestro morboso juego.


  —Venga, a ver, ¿qué quieres que hagamos?


  Nos pasamos el resto de la tarde jugando, haciendo carreras en las que, por supuesto, siempre trato de perder, pasándonos la pelota, y haciéndole cosquillas acuáticas. Durante mucho rato se nos une Daniel, Jota, Lola, y hasta Ingrid, feliz de poder disfrutar de su nieto.


  Mi chico no pierde ocasión para rozarme, acariciarme, e incluso dejar algún beso perdido en mi cuello. Cuando sale del agua no dejo de mirarlo. Me seduce todo de él, su cuerpo, su boca, sus ojos, su forma de ser, el modo en que me mira, haciendo que mi piel suba de temperatura hasta el límite, a punto de erupción. Si fuera volcán estaría a punto de estallar.


  Sigo un rato más jugando con el tesoro de la casa. Es un niño feliz y querido, extrovertido y muy inteligente. Me recuerda mucho a Bea a su edad, solo que él es mucho más alto. Aunque algunas veces, un asomo de tristeza se adivina en sus ojos. Ignoro si será por no haber tenido a su madre o por su naturaleza. De vez en cuando descubro a Daniel mirándome con ojos brillantes. Parece emocionado, aunque desde la distancia no sabría asegurarlo.


  Sobre las ocho y media, y tras mucho batallar con el peque, que no quiere que me vaya, consigo salir del agua con la condición de que lo acompañe a ducharse. Acepto diciéndole que tiene que ser muy deprisa, y me promete que será así.


  —Helena, ¿a ti te gustaría ser mi mamá? —pregunta con su voz infantil llena de ilusión.


  —Cariño, yo seré lo que tú quieras que sea, pero quizás papá tendrá algo que decir, ¿no crees?


  —Eres su novia, no creo que le importe que yo quiera que seas mi mamá, pero se lo preguntaré.


  —Como tú quieras, tesoro. Sea lo que sea, puedes contar conmigo para todo.


  —Vale, lo haré —dice feliz, abrazándome con sus pequeños brazos alrededor de mi cuello.


  —A Bea le vas a encantar. Más bien la vas a volver loca —respondo besándole su húmedo cabello.


  Bajamos de nuevo al jardín, donde su padre y su abuela lo esperan para cenar. Me despido de todos y me dirijo a la zona donde está mi coche, acompañada de Daniel. Saco la llave y abro la puerta. Me mira y en sus ojos aparece ¿una súplica? que no llega a sus labios.


  —No me mires así, sabes que no puedo quedarme. Ya voy un poco tarde. Ha sido otro día maravilloso —un brillo distinto asoma a su mirada.


  —De los muchos que vendrán, princesa —enmarca mi cara con sus manos y antes de besarme acaricia mi mejilla—. Eres preciosa —añade—, aún no puedo creer la suerte que he tenido al encontrarte.


  —Yo pienso que la suerte ha sido mía.


  Me pregunta si mañana desayunamos juntos, pero he quedado con Jorge a las ocho y cuarto, y más tarde con Jacobo en la casa sobre las once. Quiero repasar algunos detalles con él, in situ. Responde que entonces se pasará por allí, cosa que me parece perfecta.


  —Adiós, cariño. Me colaré en tus sueños.


  —Dejaré la puerta abierta.


  Le beso de nuevo, me subo al coche y arranco. Doy marcha atrás, mientras Daniel acciona el mando de la puerta y esta se abre. El sueño mágico de una tarde en familia se va diluyendo conforme voy saliendo a la calle, no muy transitada, donde se encuentra la residencia de los Font. Daniel sale antes de que se cierre del todo para verme marchar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Antes de darme cuenta estamos a jueves. El cumpleaños ha llegado por fin y hoy no hay clase porque es fiesta. Hemos quedado para comer los cuatro. Bea está algo alterada e imagino que David también. La semana ha pasado en un suspiro, ya hace ocho días desde la primera vez que quedamos. Han sido unos momentos increíbles los que hemos vivido. Cada vez estoy más convencida de que ha sido una buena elección. Hemos comido juntos casi todos los días y desayunado unos pocos también. Pero hemos pasado juntos todos y cada uno de los días, en una u otra franja horaria. En todo este tiempo he descubierto muchas cosas de él. Cosas que le atraen, algunas previsibles solo al verlo en su entorno, y otras más insospechadas, como que le gusta la música clásica y que su sueño es, o era, tener una familia numerosa. Es un hombre tierno, divertido, sexy, y a veces descarado. Seguimos jugando con equívocos, como el primer día, y cuando nos besamos o me acaricia, saltan chispas. No es solo un vínculo a nivel intelectual, que lo hay, la conexión física que tenemos es algo imposible de imaginar.


  No veo el momento de darle mi regalo para ver su cara al abrirlo. Pensaba entregárselo esta noche en la cena, pero cuando David y él han aparecido por casa para recogernos no he podido esperar más. He aprovechado que Bea le enseñaba al peque algo de un videojuego para dárselo. Es una caja pequeña, plana, envuelta en un precioso papel plateado con un lazo rojo sujetando un corazón. Cursi, sí, pero me apetecía que fuera así.


  —No tenías que haberme comprado nada. Tengo todo lo que necesito, o casi —dice subiendo una ceja.


  —Quizás sea esto lo que no tienes —respondo en voz baja y muy cerca de su oído.


  Respira profundamente y se propone a abrir el paquete tragando saliva. Se humedece los labios, mirándome sosteniendo mis ojos clavados en los suyos. Le quita el lazo, mira el corazón dándole la vuelta, y sonríe al ver la dedicatoria.


  La abre lentamente, y extrae la tarjeta que hay dentro de ella.
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  Me gusta su reacción, sus ojos brillan con intensidad, y por un momento se oscurecen. Vuelve a mirar el texto de la nota y la guarda en la caja, junto con el lazo y el corazón. Me abraza, y en un susurro pregunta si estoy segura.


  —Estoy tan segura como de que estás aquí. A un hombre que lo tiene casi todo no se le puede regalar nada más que lo que aún no tiene. Tú me llevaste a tu refugio y yo te voy a llevar al mío, al que nunca he ido con nadie.


  Se acerca a mis labios, regalándome el beso más intenso, apasionado y lleno de amor que me haya dado hasta ahora. Doy por supuesto que el regalo le ha gustado.


  —¿Y Bea?


  —Se quedará con mi hermana. Todo está previsto, no te preocupes.


  —Eres maravillosa, no sé qué sería de mí si no estuvieras.


  —Lo mismo que hace seis meses —respondo.


  —No, entonces tenía muchos momentos de oscuridad. Ahora solo hay luz en mi vida y es gracias a ti. No me atrevo a decir lo que siento, pero no tardaré en hacerlo, aunque antes deba asegurarme de que no saldrás corriendo.


  No le respondo, tampoco me atrevo a decir abiertamente lo que estoy empezando a sentir. Sigo sin querer hacer planes a largo plazo, pero mi cabeza va por un lado, y mi corazón y mis sentidos por otro.


  —Una cosa más.


  —¿Qué? —pregunta con un asomo de duda en sus bellos ojos.


  —No te preocupes, no es nada malo. Solo que no creo que quieras ir con mi coche. ¿Dejarás que conduzca el tuyo, o quieres saber adónde vamos antes de llegar?


  —Por supuesto que te dejo mi coche, no vamos a ir en ese minúsculo coche tuyo, que es de todo menos seguro.


  —Oye, mi «mariquita» es perfecta —respondo haciéndome la ofendida.


  —¿Mariquita? Ja, ja, ja, eres un caso. No te enfades, es perfecto para la ciudad, siempre y cuando no haya que salir por carretera para ir a tu refugio. Lo siento, nena, ese coche no se mueve de tu garaje.


  Vuelven los niños y nosotros seguimos como estábamos, muy juntos, con sus manos en mi cintura, hablando casi en susurros.


  —Imagino que te ha gustado el regalo, ¿verdad, Daniel? —pregunta mi hija.


  —Es el mejor regalo del mundo, junto con el de David —responde guiñándole un ojo.


  El peque sonríe orgulloso, sin soltar a Bea de la mano. Está claro que estos dos también han congeniado.


  —Yo también tengo un regalo para ti, aunque seguro que no te gusta tanto como el de mi madre —dice Bea, dejándome sorprendida. No sabía que le había comprado nada. Corre hacia su dormitorio sin dejar a David, volviendo al momento con una bolsa en un color plateado oscuro adornada con un lazo rojo, y se la tiende—. ¡Feliz cumpleaños! —le dice abrazándolo. Él le devuelve el abrazo y le da las gracias dejando un beso en su pelo.


  —No era necesario, cariño, pero gracias de nuevo.


  Abre la bolsa deshaciendo el lazo, y saca un papel de seda azul como el color de sus ojos. Lo desenvuelve con cuidado, como si lo que hay dentro fuera algo muy delicado, y extrae del interior unos guantes negros de moto. Abre mucho los ojos y sonríe, se vuelve a acercar a ella y la abraza.


  —Gracias, son preciosos. Nunca he tenido unos personalizados, son una pasada.


  En la parte superior llevan escrito su nombre, trazado en color azul muy intenso. Han quedado muy bien.


  —Los he hecho yo —le dice—. Bueno, en realidad los he decorado yo, los guantes los he comprado. Espero que no se diluya la tinta, me han dicho que es especial para piel.


  —No imaginas cómo me gustan, te debo un paseo —dice abrazándola más fuerte. Tengo suerte de tenerlos y de que se lleven bien, al menos por el momento.


  Nos vamos a comer los cuatro, como cualquier familia. Los niños se pasan el rato riendo de cualquier tontería. Pese a llevarse tantos años han encajado muy bien, y Daniel no deja de acariciarme y besarme a cualquier oportunidad. Después del almuerzo, nos propone ir a su casa a bañarnos en la piscina y a merendar. En un principio le digo que no, pero al final, por la insistencia de los tres, vamos a casa a por la ropa para la cena y los bártulos de la piscina, y partimos los cuatro para su casa. Al llegar, Ingrid se muestra encantada. Nos lleva a Bea y a mí a un dormitorio donde dejamos nuestras cosas para ducharnos y vestirnos más tarde. Poco después de las seis llega Lola con Jota, que también trae sus cosas para arreglarse. Pasamos una tarde maravillosa. Ingrid y Bea hacen muy buenas migas, e incluso le ofrece quedarse el fin de semana con ellos. Mi hija duda un poco, pero contesta que le preguntará a su tía si quiere llevarla el sábado, a lo que Ingrid responde que si por cualquier causa no puede acercarla, la recogerá ella.


  Sobre las ocho, decidimos que es hora de ir arreglándonos para la cena. David me vuelve a pedir que le acompañe a ducharse y arreglarse, cosa que hago gustosa. Es un niño muy especial y que quiera que forme parte de su vida me llena de orgullo. Observo a Daniel no quitarnos ojo de encima. De vez en cuando lo descubro mirándonos y me sonríe, fundiéndome de nuevo.


  Cuando el peque está listo, bajo con él. Bea también se ha arreglado y está preciosa. Ha escogido un mono verde que resalta sus ojos y se ha puesto un poco de rímel en sus espesas pestañas cobrizas, y brillo labial. Está increíble, pero me doy cuenta de que ya no es tan niña, que pronto en su vida habrá cosas más importantes que yo. Hoy no es un día para tristezas, así que vuelvo a subir al dormitorio donde Ingrid me hizo dejar nuestras cosas, y comienzo a arreglarme.


  Un par de golpes en la puerta me sorprenden antes de entrar en el baño, vestida solo con el bikini. Daniel aparece ante mí, con un traje azul marino de Tom Ford, junto a una camisa blanca sin corbata, y unos blucher marino también. Está espectacular. A través del botón desabrochado de su camisa se vislumbra su escaso vello y su torso bronceado y fuerte. Así está todavía mejor que en bañador, cuando deja menos a la imaginación. Trago saliva mirándolo de arriba a abajo. Una corriente eléctrica me recorre de pies a cabeza, sintiendo cómo mi cuerpo se tensa y mi respiración se acelera un poco. Tengo que desviar la mirada porque siento ganas de arrancarle la ropa y devorarlo allí mismo. Sonríe canalla y se acerca a mí. Huele a su perfume, mezcla de maderas, cedro podría ser, con un toque de floral cítrico y algo que me seduce muchísimo, a nuez moscada y algo que no logro reconocer, quizás ylang. No sé cuál es este perfume, pero no es Cool Water. Luego lo averiguaré.


  —¿Te pasa algo? —pregunta socarrón.


  —Estás impresionante y hueles para comerte. O te vas y me dejas arreglarme, o cuando salgas de aquí tu espectacular y carísimo traje estará como el de un náufrago, así que por favor, no me provoques más, estoy a un punto de combustión espontánea.


  —Entonces me quedo, a ver qué eres capaz de hacer.


  Se acerca a mí para atraparme con sus fuertes brazos y hundir su cabeza en mi cuello, recorriéndolo despacio, primero con su nariz, aspirando mi olor, y después dejando un reguero de pequeños besos, erizando hasta la piel de mi alma. Su boca busca el camino hasta la mía, y me devora por completo. Le acaricio por encima de la camisa, bajando mi mano hasta su pantalón, que se rebela bajo mis caricias.


  —Dios, Helena, para, o seré yo quien no se controle.


  Su respiración agitada y sus pupilas dilatadas junto a su erección, demuestran que siente como yo y que se muere por meterse entre mis piernas, pero no voy a cambiar los planes. No aquí. No hoy, por más que mi piel lo pida y mi sexo lo reclame. Detengo mis caricias y le empujo levemente para separarlo de mí.


  —Vete, por favor, no puedo más. No soy el ave fénix, si ardo no resurgiré de mis cenizas, y no es el lugar, ¿no crees? —digo intentando recomponerme.


  —Tienes razón, pero estoy a punto de volverme loco, no sé si podré esperar más. Sacas de mí la parte más salvaje. Ahora mismo te arrancaría el bikini, te empotraría contra la puerta, y te haría gritar hasta que perdieras la voz. Y aun así, después te haría el amor hasta que amaneciera. —Su voz es un susurro sexy que me enciende aún más.


  —Calla, vete por favor. Mañana. Mañana haremos todo lo que quieras, pero aquí no. Así no.


  Me mira con sus ojos nublados que ya no son azul ártico, ahora son oscuros, toda una promesa de lo que desea. Imagino que los míos estarán igual de oscuros.


  —Está bien, pero no hagas planes porque no saldremos de la habitación. No quedará un solo sitio donde no te folle o donde no te haga el amor. No vas a poder andar en un mes —dice recolocándose la ropa y sonriendo, mirándome con ojos felinos y el deseo enganchado en ellos—. Estás preciosa cuando te excitas. Tus ojos son como el jade y tus mejillas se sonrojan. Resplandeces, nena. Me muero por ver cómo te corres debajo de mí, o encima. Me voy ya, porque llegarás tarde.


  Antes de marcharse, baja su mano por mi garganta, muy lento, una tortura excitante. Se detiene en mi pecho y pellizca mi duro pezón, transmitiendo una descarga directa a mi entrepierna. Por fin se marcha, cerrando la puerta tras él. Me quedo plantada en mitad de la habitación, excitada, ansiosa y loca por correrme. Me voy a la ducha, podría tocarme y solo con imaginar que son sus manos tendría un orgasmo de película, pero no lo hago, quiero que este deseo nos consuma mañana, eso es lo que he planeado, así que pongo el agua lo más fría que puedo hasta que me duele el cuerpo por la temperatura. Aun así, sigo ardiendo, deseándolo, añorando sus caricias, imaginado cómo será tenerlo en mi interior.


  Apenas me fijo en la decoración del baño, hasta que salgo de la ducha envuelta en una enorme toalla. La ducha tiene un gran tamaño, perfecta para compartirla. Mi mente vuelve a ir por donde no debe, así que decido fijarme en los detalles. Tiene toques orientales, madera combinada con el mármol, y un lavabo doble, también en mármol travertino, al igual que la ducha. Un enorme tragaluz cenital deja pasar la preciosa luz del atardecer.


  Cuando ya me he secado, saco el vestido de la funda. Aún no lo he estrenado, lo compré en Madrid, en uno de mis últimos viajes. Estaba esperando el momento propicio. Es en color champán rosado de una suave tela con un ligero brillo. La parte delantera es como un corpiño, con escote corazón y una pequeña abertura insinuante, nada más. Está sujeto por una gasa transparente desde la parte delantera, dando la sensación de ser de espalda al aire. Solo se rompe esa ilusión porque está salpicada de cristales swaroski. Lleva una pequeña manga que no baja del hombro. Mis clavículas y mi espalda parecen desnudas. Sé que le va a enloquecer ver tanta piel, pero me parecía el momento adecuado para estrenarlo. La falda de vuelo lleva pequeñas tablas, dotándola de mucho movimiento, y tiene un largo midi muy sensual. Completo el conjunto con unas sandalias doradas de tacón y plataforma oculta, decoradas con pequeños cristales. El tejido impide utilizar ropa interior sin marcarla, así que la obvio, y tras maquillar discretamente los ojos, unos polvos mate para unificar el tono, y un labial rojo de MAC, recojo mi pelo en una trenza desordenada remetida para dejar el cuello libre. Me miro al espejo y me parece que el resultado es perfecto. Al dirigirme a la puerta llaman de nuevo, apareciendo la cabeza de Bea por el pequeño hueco abierto.


  —Guau, no había visto ese vestido, es increíble. Vas a dejarlos alucinados.


  —Lo compré en Madrid un día que iba con André, ya sabes cómo es. No lo había estrenado aún. ¿Es exagerado?


  —Es perfecto. Tengo a la madre más guapa del mundo, aparte de la mejor. Si te viera Juanjo fliparía.
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  No puedo creer el regalo que me acaba de hacer. Al ver la cajita no tenía ni idea de qué podía haber dentro, podría haber esperado cualquier cosa. Es imaginativa, ingeniosa y original, pero quizás lo único que no hubiese pensado era eso. Cuando lo he abierto y he visto lo que ponía la tarjeta me he quedado sin palabras. Es sin duda el mejor regalo que nadie me ha hecho jamás, por todo lo que implica. Por la promesa de un mañana, aunque no lo quiera admitir. El simple hecho de que después de pedirme tiempo, de decirme de mil maneras diferentes que ella no hace planes, que no quiere hacerse ilusiones porque su maltrecho corazón no aguantaría ninguna otra traición, sin embargo lleva toda la semana haciendo gestiones para que pasemos el fin de semana juntos. Para mí es mucho más que una declaración de intenciones. No es solo la oferta de estos días y lo que significan, que es bastante; es también la idea de que, pese a todo, se plantea un futuro conmigo, llevándome al sitio en el que se ha perdido cuando no ha podido más, al lugar que significa tanto en su vida.


  Estoy nervioso, alterado, mi corazón va a mil por hora y no puedo parar de imaginar cómo serán las horas en las que no existamos nada más que ella y yo. Ya no es solo un juego provocativo, es lo que llevo soñando durante seis meses, es la emoción por saber que por fin será mía y yo suyo, que la química que nos consume cuando estamos juntos va a pasar a un primer plano. Se acabaron las tonterías y los juegos de provocación, que tan ansiosos y ardientes nos dejan, pero antes aún tiene que terminar el día de hoy. Se me va a hacer realmente larga la espera.


  Los niños han congeniado muy bien, algo que era previsible por la necesidad de ambos de tener la figura que les falta. Bea es una niña increíble, aunque dotada una lengua afilada. Es rápida, inteligente y con una personalidad arrolladora. El regalo que me ha hecho sin consultar con su madre también me dice que le gusto, igual que ella a mí. Por lo que he sabido estaba loca por conocer a mi hijo. David es un ángel que se hace querer, dulce, juguetón y cariñoso. Desde el día que conoció a Helena, supe que ella había caído rendida a sus pies. El hecho de que cuando le reñí no interviniera, habla mucho a su favor. Sé que es muy pronto, pero tengo la absoluta certeza de que será la mejor madre del mundo para David, igual que lo es para su propia hija.


  Cuando he entrado en la habitación y la he vuelto a ver solo con el bikini, mis alarmas se han disparado y otras partes de mi cuerpo han decidido tomar su propio rumbo. Hubiera deseado arrancárselo allí mismo, tirarla en la cama y hacerle el amor hasta que me suplicara que parara por no poder más. En esa misma habitación, donde alguna vez, mientras Alexia llevaba a mi hijo en su vientre, yo vivía. Porque prácticamente era eso lo que hacía, o más bien sobrevivía, sin que ella me prestara la más mínima atención. Por aquellos días ya solo me utilizaba cuando quería salir o conocer a alguien a quien yo pudiera presentarle. Ella se alojaba en mi dormitorio, yo me trasladé a ese de invitados.


  En esa misma cama, soñé más de una vez con Helena sin siquiera ser consciente de quién era. Allí imaginé a la mujer de mi vida aún sin conocerla, cuando me duchaba pensando en compartir ese momento y ese espacio con alguien que le diera sentido a mi vida. Fantaseaba con alguien como ella, no su cuerpo o sus ojos, eso sucedió la primera vez que la vi. Era algo más profundo, algo atemporal, algo que tiene que ver con su esencia, con su forma de ser, de ver la vida, de luchar por lo que cree justo, de defender a su hija por encima de cualquier cosa. Era Ella, siempre fue Ella. He tenido la inmensa suerte de cruzármela en la vida y que además me corresponda, incluso con sus lógicas dudas, con sus miedos e inseguridades.


  La tarde ha sido perfecta, todos juntos como una familia, los niños, nosotros y mis padres. Es cierto que he aprovechado cualquier momento para rozarla, para robarle un beso, consiguiendo a veces hacerla sonrojar, pero esa ingenuidad que muestra en algunos momentos me resulta todavía más sexy. Emana una sensualidad innata de la que no es consciente. No puede imaginar la imagen que da sin pretenderlo. Sus suaves curvas, sus ojos rodeados de esas larguísimas pestañas, los labios del grosor perfecto para hacerlos deseables, su delicada piel de porcelana que no pasa del dorado, y esas pequeñas pecas apenas visibles en su nariz cuando le da el sol. Su aparente fragilidad contrasta con su carácter fuerte y apasionado, que deja entrever cuando la provoco o ella lo hace conmigo. El fin de semana se presenta prometedor, solo de imaginarlo noto mi pantalón ajustado en la entrepierna, haciéndome sentir incómodo.


  Me he quedado en el salón esperando a Helena, le he pedido a Bea que suba a ver si ha terminado. Ya están empezando a llegar los pocos invitados que conseguí que Lola trajera para que fuera una cena íntima.


  —Papiii…


  David viene corriendo hacia mí, vestido con un pantalón chino azul marino y una camisa azul cielo que destaca sus ojos y contrasta con su pelo claro. Definitivamente parece un ángel. A veces me cuesta creer que su madre no pudiera ser capaz de amarlo ni siquiera un segundo.


  —Hola, cariño, estás muy guapo. Pareces un niño mayor.


  —Sí, es la ropa que me compró la tía el otro día —responde dando una vuelta para que lo vea bien desde todos los ángulos. Es un caso este niño. Imagino que su tía lo hizo rodearse también el día que se lo compró, por eso lo hace ahora.


  —Papi, ya hay mucha gente, pero no hay ninguna niña, voy a estar solo.


  —¿Solo? Estamos todos, los tíos, Bea, Helena, también viene Montse y Toni.


  —Ya, pero todos tienen novios o novias y yo no —me interrumpe haciendo que me ría de su ocurrencia.


  —¿Pero qué novias o novios? ¿Qué dices? Tienes seis años, no te hace falta nada. Además Bea tampoco tiene novio.


  —Es que hasta el tío Nacho ha venido con una chica, y debe ser su novia porque han entrado de la mano y los he visto darse un beso como el que os habéis dado Helena y tú esta mañana.


  —¿Nacho con una chica? No me ha dicho nada. Pero tú no te preocupes, con lo guapo que eres ya mismo tienes un montón de novias. Escúchame una cosa —le digo acuclillándome para quedar a su altura—, las novias no siempre son divertidas. A veces son un problema, así que ten cuidado.


  —¿A veces las novias son un problema?


  La voz de Helena llega desde media escalera, estaba distraído con David y no la he oído bajar. Cuando la veo se me seca boca y se detiene el pulso. Lleva un vestido color champán rosado que consigue destacar el color suave de su piel. Parece un corpiño, con un escote transparente muy sugerente. La caída de la falda en pequeños pliegues, obra que sus caderas se contoneen de una forma insinuante al bajar los escalones, con las sandalias doradas que calza. Se ha recogido el pelo y su esbelto cuello queda a la vista. Sonríe y sus ojos maquillados en tono ahumado resplandecen. Ahora sí que parece realmente una diosa salida del Olimpo. Me acerco a ella cuando llega al último escalón, tendiéndole mi mano, que no duda un segundo en coger. La llevo a mis labios para besarla antes de rozar levemente sus labios con los míos. David no ha dicho ni una sola palabra, pero no deja de mirarla con un brillo ¿de orgullo? en los ojos, que me sorprende.


  —Estás increíble.


  Le doy la vuelta y veo la sugerente forma del vestido en la espalda. Es una tela transparente que da la impresión de piel desnuda, salvo porque unos pequeños cristales brillan en ella. Me fijo en la caída de la tela en su culo e intuyo que no lleva ropa interior. Solo esa idea hace que mi sexo vuelva a tomar la consistencia de un diamante y vuelva a incomodarme.


  —No has respondido a mi pregunta —dice divertida al ver la reacción de mi cuerpo. Me pego a su espalda para hacerle apreciar todo lo que provoca en mí. Siento cómo se estremece.


  —Tú nunca serás un problema, o tal vez sí. Mira cómo me pones —respondo al oído, casi susurrando—. David dice que todo el mundo tiene un novio o una novia menos él, que hasta el tío Nacho viene con una chica.


  —¿Nacho? ¿Será Sara? —pregunta con un brillo de ilusión en sus ojos.


  —No he salido, estaba esperando a mi diosa. Podría ser, aunque a mí no me ha dicho nada. Eres un lujo, nena, no puedes ser más preciosa.


  —¡Mamá, estás guapísima! —le dice David, dejándome sin habla al llamarla así


  —¿Mamá? —pregunto mirándolos a ambos intrigado, pero agradablemente sorprendido porque veo que a Helena no parece molestarle y no le ha pillado de improviso.


  —David, ¿no se lo has contado a papá? —pregunta con voz cariñosa pero firme. El niño agacha la mirada y veo que le tiembla el labio como si fuera a llorar—. Ehh, peque, no te pongas triste. Sabes que antes debías consultárselo a papá, que a mí no me importaba, es más, que me sentía orgullosa de que me llamaras así, pero antes debías decírselo. Ven aquí.


  Como él no se mueve, Helena se suelta de mi mano y se acerca a él, abrazándolo, dejando una estela de su perfume tras de sí, y dejando desamparada mi mano sin su calor.


  —Pero… es que no sabía cómo decírselo, igual se enfadaba. Nunca le he dicho eso a nadie, a ninguna de las amigas de papá.


  —Helena no es una amiga, cariño. Es algo más. Se ha convertido en la persona más importante de mi vida, junto contigo. No me importa que la llames así, si es lo que deseas y a ella no le importa, pero debiste confiar en mí.


  —Lo sé.


  Sus preciosos ojos de niño vuelven a brillar con la ilusión especial de quien consigue algo que lleva tiempo deseando.


  Bea permanece en silencio observando la escena. Ha bajado junto a Helena, pero a mí se me ha olvidado la presencia de los niños nada más verla a ella. En su mirada hay algo divertido. Cuando me descubre mirándola sonríe y guiña uno de sus bonitos ojos verdes, tan parecidos a los de su madre.


  Mi madre entra en ese momento, y al ver a Helena abrazada a David, se queda parada sin saber muy bien lo que ha pasado. Mi diosa se incorpora cogiendo la mano del niño y al ver a mi madre sonríe y le pregunta si necesita ayuda.


  —Estás preciosa, Helena. No hace falta nada más, solo que salgáis al jardín. Ya casi están todos. Voy a decirle a Sol que me ayude a sacar algunas cosas —responde sonriendo mi madre.


  —Gracias, tú también estás muy guapa. Tu vestido es muy original —responde mi chica.


  Mi madre lleva un vestido de un estampado muy llamativo en tonos amarillos. En la parte del bajo de la amplia falda de vuelo, luce unos dibujos de edificios italianos que le dan la originalidad de la que habla Helena.


  —Es cierto, mamá. Estás espectacular.


  —No todos los días hay una celebración como la de hoy.


  —Mamá, solo es un cumpleaños.


  —Bueno, míralo como quieras —responde y se va caminando sobre los tacones que calza, imprimiéndole más clase y feminidad a su porte, si eso es posible.


  Salimos al jardín y noto a Bea un poco abrumada. Hay mucha gente que no conoce, e imagino que en tan poco tiempo conocer a la familia del novio de su madre y a sus amigos no debe ser fácil para una niña que aún no ha cumplido catorce años. Montse se da cuenta y viene a su encuentro porque Helena está siendo acaparada por Eva y su recién estrenado novio, mi amigo José. Verlos juntos tiene algo de película, se miran de una forma que es difícil de ver en otras parejas. Él la trata como si fuera de cristal y pudiera romperse. La diferencia de edad entre ellos no se percibe, José parece mucho más joven de lo que es. Viste de manera informal, aunque hoy lleva unos vaqueros oscuros y una americana negra con una camisa a tono. Las incipientes canas en su sien le dan un aspecto interesante. No me extraña que Eva haya caído rendida a sus pies. No todos los días uno tiene la oportunidad de conocer a tu artista favorito, y encima que él se enamore de ti como un loco. Se le ve radiante.


  Me acerco a Nacho, que efectivamente está acompañado de una morena muy joven, con más curvas que un Scalextric.


  —¡Hola, hermano! Gracias por venir. —le digo abrazándolo. Miro a su chica y él se da cuenta de que no la conozco.


  —Hola, tío, no me lo perdería por nada del mundo. El cumpleaños del ex soltero de oro, ni de coña me lo pierdo. Me encanta ver cómo se te cae la baba con ese pibón que te has ganado. —Atrae a su chica más hacia él—. Ella es Sara.


  —Hola, Sara, encantado de conocerte por fin. No veas qué pesado ha estado este contigo —le digo devolviéndole la pulla que ha soltado sobre mi chica. Ella se ruboriza ligeramente, recomponiéndose rápidamente.


  —Igualmente, y felicidades. Sé lo insistente que puede llegar a ser Nacho. No me parecía apropiado venir, pero no he podido dejar de hacerlo, si no, él tampoco hubiera asistido.


  —Pues has hecho bien, Nacho es mi hermano y tú eres bienvenida. Me alegro de que estés aquí.


  —¡Hola, chicos!


  Helena se acerca a mí, rodeando mi cintura con su brazo. Se acerca a Nacho para saludarle y hace lo propio con Sara. Una mirada cómplice entre ellas me dice que sabía algo.


  —¿Ya has conseguido librarte de José, amor?


  —Es un encanto, no hables así de él, me ha caído genial. Y Eva no puede estar más feliz. Parece que incluso ha ganado algo de peso, aunque aún le hace falta un poco más. No lo ha pasado nada bien los últimos meses hasta que se conocieron. Adrián no ha resultado ser tan perfecto como parecía. Aunque parece que han resuelto sus diferencias por el bien de sus hijos.


  —Me alegro, ahora los saludaré.


  Mi madre aparece por el jardín como siempre, etérea, como una flor. Parece que flota en el aire. Cuando ella aparece, todo se detiene y solo prestan atención a lo que ella decida. Ahora caigo en la cuenta de que a Helena le pasa algo parecido. Es como si cuando ellas aparecen el tiempo se congelara y todo dejara de tener sentido. Va acercándose a todos, diciéndoles que ocupen su lugar en la mesa, que la cena se va a servir. Los entrantes están siendo colocados por el servicio de catering contratado por Lola, aunque esta vez somos muy pocos, al menos así, mi madre no tiene que trabajar.


  La velada pasa velozmente pero quizás no tanto como a mí me hubiera gustado. Apenas puedo hablar con Helena y eso que solo somos un puñado de amigos y mi familia, pero mi chica está siendo acaparada todo el tiempo por unos y otros. Es una anfitriona perfecta, aunque ella ni siquiera lo sospecha. Mi madre se queda al margen, creyendo que no me doy cuenta de que lo hace. Intenta que Helena se sienta integrada en la familia, porque tiene claro que ella es la mujer de mi vida y no la dejaré escapar.


  Nacho no se despega de Sara ni un segundo. Hacen muy buena pareja. Él es alto, aunque no tanto como yo, de piel morena y pelo oscuro. Sus ojos también son oscuros, pero con un toque ambarino en el centro de sus pupilas. Parece que esta vez sí que le ha dado fuerte por una mujer. Siempre ha sido un poco picaflor, pero su forma de mirar a esta chica me dice que algo más serio pasa por su cabeza. Están en un rincón del jardín con una copa en la mano, charlando con Montse y Toni. Ellos también hacen una pareja genial. Por lo que sé de ellos, llevan mil años juntos, aun así se tratan como si hubieran empezado a salir hace dos días. Nunca podré agradecerles a los dos lo que han hecho por mis chicas desde que Helena se quedó embarazada siendo apenas una adolescente. Dejarlo todo y venirse con ella es algo que no todos son capaces de hacer. Está claro que Montse se veía en la obligación de apoyarla ante la negativa de su madre, a fin de cuentas es su hermana mayor, pero Toni debía estar loco por ella cuando, llevando apenas unos meses juntos, dejó su trabajo y se plantó aquí para estar con ella. Con las dos.


  —Hola, amor.


  Por fin mi niña se acerca a mí. Parece que ha escapado de José, puede llegar a ser muy insistente.


  —Hola, princesa. ¿Lo estás pasando bien? —pregunto rodeando su cintura, acercando mi boca a la suya para saborear sus dulces besos.


  —Sí, cariño, muy bien. Aunque estoy algo cansada y los pies me están matando. Me dan ganas de quitarme los zapatos.


  —Hazlo, nada te lo impide. Estás en tu casa.


  Me mira sorprendida, sus ojos se achican y una enorme sonrisa ilumina su cara.


  —Tú estás loco, ¿cómo me voy a descalzar?


  —Sí, loco por ti, ¿aún no te has dado cuenta? ¿Por qué no? Estás en el jardín y el césped está impecable, como todo en esta casa. Mi madre es muy especial para eso.


  —Bueno, quizás lo haga. Las sandalias son monísimas, pero me matan los pies después de tanto rato.


  —Tú eres sexy, no tu ropa, no lo olvides —digo en un susurro acercándome a su oreja, notando cómo se estremece.


  —Me vuelves loca, ¿lo sabes? No se puede estar tan bueno, ser tan endiabladamente sexy y además decir esas cosas. Creo que en cualquier momento me voy a licuar.


  —Sí, mañana, y pasado y el resto de nuestras vidas, no lo dudes, yo haré que eso pase, aunque después te tenga que congelar para que vuelvas a tu forma original, que es la que me vuelve loco a mí.


  Me mira intensamente sin poder saber qué pasa por su preciosa cabeza, pero una sombra vuelve a cruzar sus ojos. La atraigo más todavía. Vuelvo a besarla profundizando el beso, su lengua me asalta, devora mis labios, y una danza sensual se produce en nuestras bocas, de la suya escapa un gemido.


  —¿Te ha quedado claro? EL RES TO DE NUES TRAS VI DAS —digo enfatizando cada sílaba—. Quiero que dejes de dudar de una vez por todas, ¿me oyes?


  —Sí —responde de modo casi inaudible.


  —No te he escuchado.


  —SÍ —afirma más alto.


  —Eso está mejor.


  —Pero…


  —Shhh, ningún pero —protesto poniendo el dedo índice en sus labios—. No hay peros, no hay dudas, no hay más que tú y yo y esto que estamos sintiendo. —Cojo su mano llevándola a mi pecho, donde mi corazón quiere escapar con su sola proximidad—. ¿Lo notas? Late así por ti. Antes no latía, se quedó en standby hace años. Hasta que aceptaste mi loca propuesta la semana pasada no volvió a resucitar. —Sus ojos brillan, se humedecen un poco, parpadeando para no dejar escapar las lágrimas—. No se te ocurra llorar, esto es bueno. Eres lo mejor que me ha pasado junto con David. Ah, por cierto, me tienes que explicar qué ha pasado antes con él. Quiero que sepas que me derrites por completo cuando le tratas así. Que le dejes llamarte mamá es…


  —Me lo pidió el otro día, pero me dijo que hablaría contigo por si te parecía bien. Lo demás ya lo sabes. Es un niño encantador, no me importa que me llame así. A fin de cuentas, tú y yo…


  Baja los ojos y se ruboriza. Cojo su barbilla y hago que me mire. Resulta encantadora cuando se avergüenza. Con todo lo que ha pasado en la vida y que cosas así sigan haciendo que se ponga colorada, me enternece hasta el punto de querer abrazarla contra a mi pecho, protegiéndola el resto de la eternidad.


  —Eres tan especial.


  —Tú también, por eso a veces consigues que me olvide de todo y me vuelva loca. Normalmente no soy así, pero estos últimos días me estoy dejando llevar porque creo que todo esto merece la pena.


  —Eso quiero, que te olvides de todo, pero para siempre, no solo a ratos. ¿Lo intentarás?


  —Sí, lo haré. Lo estoy haciendo. Para mí nada de esto es fácil, créeme.


  —Lo sé, cariño, por eso te admiro aún más.


  Nos volvemos a besar, hasta que viene David corriendo y rompe el momento con su inocencia infantil.


  —Papiii, el tío Nacho me ha dicho que te busque porque se van, y José también. Deja de darle tantos besos a ma… Helena, que la vas a gastar y no quiero quedarme sin ella —dice haciendo que Helena estalle en una carcajada.


  —Cariño, puedes llamarme mamá, ya hemos hablado de eso papá y yo. Daniel, vamos a despedir a tus invitados. David, ¿dónde está Bea?


  —Con los tíos. Están allí —dice señalando un lugar cerca de la piscina donde están Montse, Toni, Lola y Jota.


  Cojo a mi chica de la mano y nos dirigimos hacia donde mis amigos están esperando para despedirse. Es tarde y nosotros también deberíamos ir pensando en retirarnos. Mañana será un día muy intenso, mejor dicho, el fin de semana lo va a ser. De pensarlo, el estómago se me encoge y como si fuera un adolescente; miles de mariposas campan a sus anchas en él.


  —Tío, ha estado fantástico todo, pero mañana trabajamos. Espero que sigáis disfrutando de la velada —dice mi amigo y no me pasa desapercibida la mirada pícara que me lanza—. Cuando tengáis un rato quedamos para tomar una copa, o una cena, ¿hace?


  —Por supuesto, hermano. Avisa tú que vosotros estáis más liados. Sara, ha sido un verdadero placer. Hasta ahora nunca había visto a este Donjuán de la manera que lo veo. Lo has cazado, no creo que puedas quitártelo de encima.


  —No creas que quiero quitármelo de ningún sitio —contesta con tono juguetón. Mira a Helena y le guiña un ojo de manera apenas perceptible—. Enhorabuena por haber conseguido que vea las cosas de otra manera —me susurra.


  —Bueno, aún queda trabajo por hacer. No es nada fácil mi chica —respondo apretando su cintura contra la mía.


  —Cuando queráis, os dais cuenta de que estoy aquí. Ya te vale, Sara. Vaya amiga tengo.


  —Soy sincera, nena. Me alegra verte feliz, tú siempre me has apoyado —responde la ginecóloga.


  Se acerca Bea desde el otro lado del jardín, sonriendo. Su cara denota cansancio. Son más de las tres de la madrugada y no está acostumbrada a acostarse tan tarde. Trae los zapatos en la mano, y David viene corriendo tras ella. Para este niño no hay cansancio.


  —Bea, preciosa, nos vamos —le dice su pediatra a la vez que se acerca para darle dos besos.


  También se despide de Sara y en sus ojos descubro una súplica muda de que se quiere ir también. Le propongo que se queden en casa, pero por supuesto no aceptan. Después de despedirnos de José y Eva, ya solo quedan nuestros hermanos. David le ha pedido a Helena que le acompañe a ponerse el pijama y a lavarse los dientes, y ella ha aceptado, pese a ver el cansancio en sus ojos. Imagino que tampoco ha dormido mucho estos días, al igual que yo. Los nervios me pueden y supongo que en su caso es casi igual.


  Unos minutos más tarde baja de acostar al peque, con su eterna sonrisa, que a cada rato me enamora más. Lola está esperando para despedirse porque se va con Jota el fin de semana. Solo quedan ellos y Montse con Toni.


  —Cariño, yo también me voy. ¿Te pasas por casa sobre las ocho?


  —Te llevo —le propongo.


  —No, me voy con ellos, es una tontería que bajes tú también. Descansa un poco, ¿vale? Me temo que estos días no te voy a dejar dormir mucho.


  Su voz es toda una promesa que me encoge el estómago de nuevo, provocando que otras partes de mi cuerpo salten alborozadas.


  —Podría estar sin dormir toda la vida, y eso solo imaginando en qué vamos a aprovechar el tiempo. Estoy deseando saber lo que tienes en mente, nena.


  —Lo irás descubriendo. Puedo ser muy imaginativa, y también muy pero que muy mala.


  Esas últimas palabras han conseguido erizar mi piel hasta el punto de no dejar un solo milímetro de la misma en condiciones normales. Por no hablar de la erección que estoy tratando de ocultar. Estoy ansioso, ilusionado, nervioso, loco porque pasen las pocas horas que me separan de «mi regalo».


  —Ufff, si sigues así no saldrás de aquí hoy. Yo que tú me iría mientras pudiera —respondo dando una palmada en su culo, que me muero por disfrutar.


  —Montse, ¿nos vamos? —dice con un tono divertido en la voz.


  —Sí, claro, estamos esperándote. Bea bajó antes las cosas al coche —responde su hermana—. No tardes, creo que tu hija está andando dormida.


  —Vale, no tardaré. —Se gira hacia mí, y en sus ojos descubro un fuego capaz de prender un rascacielos—. En un rato te veo, amor.


  En sus palabras hay mucho más. Se acerca a mis labios sin dejar de mirarme y me quedo perdido en su mirada. Sus besos son tan especiales, tan cálidos, tan suyos, son mi hogar, mi casa, el deseo de un futuro juntos. No puedo entender cómo en tan poco tiempo me he enamorado de tal manera que no imagino la vida sin ella.


  —A las ocho en punto estaré en tu casa. No me hagas esperar, no llamaré para no despertar a tu hermana y a Bea.


  —Perfecto. Adiós, cariño. No olvides llevar tu vale, por si me olvido qué haces en mi casa tan temprano —dice con ironía.


  —Adiós, princesa. No se me olvidará, puedes estar segura.


  La veo alejarse con su particular contoneo de caderas y la suavidad de la tela de su vestido, bajo el que estoy seguro de que no hay más que su piel, y de nuevo la sensación de fuego y tirantez en mi entrepierna me vuelve loco. No sé lo que tendrá en mente, pero puede estar segura de que poco rato vamos a estar fuera de la cama. No voy a desaprovechar ni un segundo para tenerla en mis brazos. La deseo tanto que me duele. Jamás me ha pasado con nadie, esa intensidad no la he vivido ni en mis años de juventud. Si me oyera hablar así, Nacho estaría despatarrado de la risa. Aunque está claro que él también ha dado con la horma de su zapato, y no me extraña, porque Sara es un bombón, aunque no sea mi tipo. Es preciosa, espontánea, natural y muy simpática.


  Cuando entro en casa, mi madre todavía anda por la cocina. Se está tomando una infusión. Me acerco a ella y le doy un beso en la cabeza. No sé qué sería o qué habría sido de mi vida sin ella. Ha sido mi soporte tantos años y ahora una vez más me apoya incondicionalmente con Helena. Podría mostrar reticencias, a fin de cuentas tiene una hija adolescente y un pasado más que difícil. Aun así, está encantada con ella y eso se nota. Quien la conozca y no se enamore de ella al instante es que tiene el corazón vacío.


  —¿Quieres un té? ¿Una manzanilla? —pregunta con su sonrisa delicada y resplandeciente.


  —Un descafeinado, pero ya lo preparo yo, quédate sentada.


  Voy a la cafetera, saco el café descafeinado y lo pongo en la máquina, esperando a que se haga. En unos instantes estoy sentado con ella, mirándome con una expresión indescifrable en sus azules ojos.


  —¿Qué?


  — Nada —responde, pero sé que sí hay algo.


  —No cuela, dime qué pasa.


  —Te veo muy ilusionado y me da miedo que te rompan el corazón. No sé si podrías soportarlo.


  —Mamá, no me va a romper el corazón. Siente lo mismo que yo, pese a que le cueste hacer planes. Es normal no querer reconocer que le gustaría estar conmigo el resto de su vida. Si yo hubiera vivido su pasado también tendría dudas. Mamá, era apenas una niña. El que creía el amor de su vida y le prometió la luna, la dejó estando embarazada de ocho meses, con una nota y una cuenta en un banco. ¿Cómo te hubieses sentido tú?


  —Lo sé, hijo, pero aun así me aterra pensarlo. Y que conste que Helena me encanta. Si hay alguien que pudiera hacerte feliz es ella. La he visto cómo te mira, cómo trata al niño, aunque también he visto dudas en sus ojos, y algún poso de tristeza en más de una ocasión.


  —Trataré de borrar sus dudas y tristezas, puedes estar segura. ¿Sabes lo que significa para ella el regalo que me ha hecho? Más allá de lo que puedas pensar, no es solo… Joder, mamá no me hagas hablar tanto.


  —Ya sé que no te refieres solo a sexo. Dilo claro, por dios, tienes treinta y cinco años ¿Crees que pienso que eres un niño? Soy consciente de que en ese aspecto has vivido mucho, quizás demasiado.


  —Bueno pues eso, no es solo algo físico, es la promesa de algo más, de un futuro, aunque no me lo diga abiertamente. Cuando nos vimos la primera vez me pidió tiempo, porque según ella se merece ser feliz y cerrar las puertas del pasado de una vez, y yo le dije que sí; aunque no me viera capaz de ser solamente su amigo, lo haría. Podía contar conmigo y con el tiempo que necesitara. Sin embargo, una semana después y tras aguantarnos las ganas cada vez que estamos juntos, me hace el regalo más increíble que me han hecho nunca, y eso, mamá, para mí es más que suficiente. Eso y permitir a David que pueda llamarla mamá.


  —¿Cómo? —pregunta mi madre entre alarmada y sorprendida.


  Le cuento la historia y por fin la veo sonreír. Su sonrisa es más que una declaración, es su aceptación y su apoyo, ahora sí, incondicional.


  —Cuenta conmigo para todo, ¿vale? Si Bea ha de quedarse aquí, si su tía trabaja o cualquier otra cosa, también. Eso que me cuentas confirma que mi impresión original es la que vale, pero es que hoy, a veces, la vi un poco triste y ausente, por eso me daba miedo.


  —Está cansada, mamá. No estamos durmiendo mucho estos días. Y este fin de semana y por motivos distintos, creo que tampoco lo haremos —le digo subiendo y bajando las cejas, logrando que se ría.


  —Anda, Casanova, me voy a la cama. Mete la taza en el lavavajillas. ¿A qué hora te vas?


  —Hemos quedado a las ocho, pero no sé si aguantaré hasta esa hora, parezco un adolescente, estoy nerviosísimo. Igual tengo que salir a correr antes para eliminar adrenalina.


  —Deja la adrenalina para después. Anda, trata de descansar.


  Se acerca para darme un beso en la mejilla, como cuando era un niño. Aprieta mi brazo con su delicada mano y sale de la cocina, dejando una estela de su perfume que me trae recuerdos de la infancia.


  Me dirijo a mi habitación tras comprobar que la alarma está conectada. Al pasar por la habitación de David, le oigo respirar profundamente y sé que duerme tranquilo. Una vez más doy gracias porque sea un niño sano y ahora más feliz si cabe. Sus ojos brillan cada vez que Helena le presta atención. Realmente desea que ella sea su madre y si a ella, pese a sus reticencias para planificar un futuro, le parece bien, ¿quién soy yo para rebatirlo? Poco a poco van cayendo sus defensas, espero con toda mi alma no hacer nunca nada que pueda obligarla a cambiar de opinión y rearmarse de nuevo. Por un momento vuelven a mi mente imágenes del hospital, mi pequeño ángel lleno de agujas y de medicinas y yo… Nunca tendré vida para agradecerle a Josephine lo que hizo por él y por mí.


  Tras dar mil y una vueltas en la cama, me levanto a las seis de la mañana. Aún es de noche y queda poco más de una hora para el amanecer. Me pongo un bañador, cojo una toalla y me dirijo a la piscina. Necesito despejarme y hacer algo de ejercicio, al menos me relajaré. Más tarde tomaré un café y prepararé las cosas para ir a recoger a mi diosa. Desconecto la alarma, me doy una ducha junto a la piscina, que a esta hora está congelada, y me sumerjo en el agua. Mientras hago una serie de largos, miles de escenas de estos últimos días vuelven a mi mente una y otra vez. Su sonrisa la primera vez que nos vimos o que me vio en el gimnasio, su voz entre nerviosa y sorprendida cuando la llamé para provocarla, la manera en cómo me sigue la corriente con cada uno de los juegos que inventamos cada vez que nos vemos o que hablamos. También en la forma en que reacciona su cuerpo y el mío, para qué negarlo, cuando la beso o cuando no puedo reprimir una caricia algo más intensa de la cuenta. No sé cómo lograré convencerla de que se muden con nosotros cuando acabe la obra, y tampoco entiendo cómo puedo estar seguro de que es ella la persona con quien quiero pasar el resto de mi vida y de las vidas siguientes. Pero es así. Es ELLA, estoy seguro.


  Después de casi una hora nadando, vuelvo a pensar que Helena se sentiría orgullosa de saber que he sido capaz de hacerlo sin parar, tal y como ella lo hace casi a diario. Me voy a la cocina, tras haberme secado un poco para no mojar el suelo y abrirme la cabeza en una caída, a prepararme un café, esta vez con mucha cafeína pese a lo nervioso que estoy. Cuando he acabado de tomármelo y metido la taza en el lavavajillas, aparece mi madre por la puerta. Me mira con cara de desaprobación al verme con la toalla y el pelo todavía mojado.


  —Buenos días, mamá. No me mires así, me levanté hace un rato para nadar un poco. Ahora me ducho y me voy.


  —No has dormido nada, ¿verdad? —pregunta acercándose al mueble donde están las tazas, para coger una y preparar su té antes de su sesión de yoga.


  —No, para qué te voy a engañar. No he parado de dar tumbos en la cama. Espero dormir algo hoy, pese a todo.


  —Será lo mejor, porque si os tiráis sin dormir tres días más, vais a volver hechos unos zombis. Descansad algo y cuídame a esa niña, no vaya a salir corriendo con tanto ímpetu.


  —Ja, ja, ja, eres un caso perdido, madre. No te preocupes, imagino que tarde o temprano el cansancio nos pasará factura y nos olvidaremos de los nervios. Me siento como un adolescente enamorado, pero estoy feliz.


  —Me alegro. Te lo mereces, cariño. Venga, vete a la ducha o te enfriarás.


  —Uy, qué va, creo que ni estando en Groenlandia sería capaz.


  Mi madre ríe como una niña. Le doy un beso y me dirijo a mi habitación para ducharme y acabar de guardar las cosas en una pequeña maleta de cabina.


  Me doy una ducha rápida, enjabono mi pelo y me paso la máquina de afeitar. No tengo mucha barba, pero me da que a mi chica le gusta la cara limpia. Uso mi perfume favorito, Cacharel, y lo guardo en el neceser junto al cepillo de dientes, el peine, la maquinilla eléctrica de afeitar, el hilo dental, un bote pequeño de champú y gel, y un paquete de preservativos comprado hace unos días. Ese simple hecho me pone nervioso de nuevo. Recojo el baño, poniendo la ropa sucia en el cesto. La toalla húmeda la dejo colgada en la mampara y estiro las sabanas de la cama. Me pongo un vaquero muy gastado y con algunos rotos, pero que me gusta mucho, y una camiseta blanca, ambos de Levi´s. Me calzo unas zapatillas Adidas blancas y cojo una cazadora de cuero marrón gastada. Tras comprobar que llevo las cosas necesarias en la maleta, la cierro. Son las ocho menos cuarto, tengo el tiempo justo para llegar puntual. Hoy no hay cole, así que no habrá mucho tráfico. Me paso por la habitación de David, que aún duerme, y dejo un beso y un te quiero en su frente. Entorno la puerta y me voy. Cuando llego a la cocina mi madre está terminado su té negro y el último trozo del bizcocho que trajo Helena el otro día.


  —¿Deleitándote con los manjares de mi chica? —pregunto divertido porque ella es muy poco dada a comer dulces.


  —Sí, me has pillado. Está delicioso, tiene muy buena mano con la repostería.


  —También cocina muy bien, al menos lo que he probado. La dorada del otro día era espectacular. Me voy o no llegaré a tiempo. Odio ser impuntual.


  Le doy un beso y ella me da un abrazo, deseándome que lo pase bien y descanse. Salgo pitando con mis cosas camino del garaje, las guardo en el maletero, me subo, ajusto el cinturón, bajo un poco la ventana, conecto la radio y parto camino al paraíso.


  Helena


  
     
  


  Estoy tan nerviosa que no he dormido ni media hora seguida. Consulto el reloj constantemente y siento mi cuerpo como si me hubiera pasado una apisonadora por encima. No recuerdo haber estado así en mi vida, ni por exámenes ni por nada. No sé qué me pasa con Daniel, me hace perder la razón. No quiero sentir lo que siento, empiezo a notarme vulnerable y no me gusta. Soy de tenerlo todo bajo control y mi corazón no está por la labor esta vez. Me aterra la idea de que no salga bien, que algo le haga decidir que no soy lo que esperaba o que no cumplo sus expectativas. O se dé cuenta de que tener una hija adolescente no es fácil, aunque no es el caso de Bea, la mejor niña que se puede tener. Cada segundo que pasa me da más miedo. Deseo salir corriendo, alejarme de todo, ir a mi refugio sola, como tantas otras veces, y olvidar estos días tan increíbles. En ese momento recuerdo cómo me mira, cómo me hace sentir con sus palabras, la sensación de paz y de tranquilidad que me dan sus brazos, y cómo todos mis sentidos se vuelven del revés cuando nos besamos o nos acariciamos.


  Por un segundo olvido todos mis temores. Justo entonces, cuando estoy con todo preparado, me doy un último vistazo al espejo y una vez más, como en estos últimos días, me gusta mi reflejo. Mis ojos brillan, mi piel y mi pelo resplandecen. Llevo puesto un peto vaquero ajustado, algo roto a la altura de las rodillas y por debajo del bolsillo del culo, intuyendo la curva de mi trasero. Lo acompaño con una camiseta blanca básica y unas deportivas blancas Nike. Apenas me he maquillado, tan solo un poco de colorete en tono melocotón, rímel y brillo de labios. He recogido mi pelo en una coleta y me he colocado una gorra Nike en azul marino, sacando la coleta por la parte trasera. Vuelvo a mirar el reloj, comprobando que son las ocho en punto. Seguro que mi chico estará esperando ansioso, sin atreverse a llamar. Examino el bolso: el cargador del móvil, el libro que estoy leyendo, una botella de agua y las llaves de casa están en su sitio. Desconecto la alarma, abro la puerta y me dirijo al ascensor. Al abrirse la puerta aparece mi Daniel, con su sonrisa de galán de cine americano. ¿Acabo de pensar eso? «Mi Daniel». Pues sí que estoy pillada.


  —Buenos días, princesa. Recordé que tenía una llave.


  —Buenos días, amor. Genial.


  Me atrae hacia él, metiéndome en el ascensor, y asalta mi boca como si hiciera años que no nos vemos. Llegamos a la planta del garaje para recoger algunas cosas de mi coche y cuando el ascensor se abre, aún seguimos besándonos sin darnos cuenta de que mi vecina de enfrente está intentando entrar.


  —Buenos días, Helena... y compañía.


  —Ay, disculpa Maca, no me había dado cuenta


  —No, ya me he fijado. ¿Subís o bajáis?


  —Nos quedamos aquí, gracias. Él es Daniel, mi novio. —Observo cómo abre la boca de par en par y casi se cae de espaldas. Es una cotilla de cuidado pese a tener más o menos mi edad. Su vida ha de ser muy aburrida—. Que tengas buen día.


  —Y vosotros —añade sin quitarle el ojo de encima a mi acompañante.


  Al salir a la calle, meto el equipaje en el coche de Daniel y me da la llave, pero antes de eso, me apoya en el coche y nuevamente nuestras bocas se unen en un deseo incontrolable, que nos hace arder y olvidarnos de donde estamos. El sonido de la puerta del portal nos devuelve a la realidad. Nos separamos a duras penas y voy hacia el asiento del conductor. Coloco a mi medida los espejos, el volante y el asiento, me ajusto el cinturón, y pongo el intermitente para salir del aparcamiento. En el reproductor suena Manolo García, no tengo todavía muy definidos los gustos musicales de Daniel y me sorprende un poco. Su particular voz va desgranando los versos de Sin que sepas de mi[vii]


  No puedo obligarte a que me quieras.
Sabe Dios que no puedo dejar de quererte.
La espina del dolor rasga mi pecho.
Sé que no te alejará la niebla de los días.
No hay un solo motivo por el que quiera olvidarte.
Seré, sin molestarte, sin que sepas de mí,
gozne que hará girar la puerta de tu sueño.
Sé que no me olvidarás.
Sé que no te olvidaré en la niebla de los días.
Seré, sin que sepas de mí.
Seré lo que yo quiera ser.
El deseo en los besos que des.
Seré lo que tú quieras ser.
Seré. Sin que sepas de mí.
El guante que cubra tu mano,
la mano que arañe tu espalda,
alfanje a tu cuerpo ceñido,
seré en tus labios su fina curva.
A tu hoguera de pavesas llego y soy bien recibido.
Bebe y llénate la copa que te ofrezco siendo otro.
No te guardo rencor porque hayas abandonado.
Sé que no te alejarás. Sé que no te alejarás...
Seré, sin que sepas de mí.


  —Es muy bonita esta canción.


  —Sí, aunque un poco triste. Casi todas las de este álbum lo son, pero es pura poesía. Mi favorita es Vendrán días, me parece preciosa.


  —Cierto, lo es. No imaginaba que te gustara.


  —¿Qué pensabas que me podría gustar, el heavy metal?


  —A ver, déjame pensar; eres motero, llevas el pelo más largo de lo habitual, usas vaqueros rotos, chupas de cuero… Pues sí, el rock, el heavy, no sé, algo así. Aunque luego aparece el Daniel de traje de Tom Ford o de Hugo Boss, con el pelo peinado y el look de un modelo, y me descolocas. Podrías escuchar desde Beethoven, hasta Paganini, pasando por Isabel Pantoja o la Jurado.


  —Ja, ja, ja. Sí, sí, por supuesto. «Marinero de luces cargado de sueños cruzó la bahía…» —entona dejándome perpleja, le miro y vuelve a reírse, y yo le imito—. No lo puedo creer, si hasta se te da bien la copla. ¿Hay algo que no sepas hacer bien, Señor Font?


  —Eso es algo que deberás valorar por ti misma, señorita Vila —dice subiendo y bajando las cejas de manera más que sugerente.


  —Estaré encantada de hacerlo, señor Font. —respondo enarcando una ceja, admirándolo de reojo.


  —¿Vas a decirme adónde vamos?


  —A mi refugio, ya te lo dije —respondo críptica.


  —Ja, ja, muy graciosa la niña. Bueno pues nada, ya me enteraré. Aunque quizá planee algo si no me gusta.


  —Uy qué miedo me das. Igual te llevo a un sitio horrible a ver qué eres capaz de hacer —le digo divertida.


  —No me tientes, princesa. Aún no sabes de lo que soy capaz.


  —Y estoy ansiosa por averiguarlo. Uff, o acabamos con esta conversación o me paro en la primera salida que encuentre y te vas a enterar de qué soy capaz yo.


  —Y mi madre pensaba que íbamos a dormir algo —responde malicioso.


  —¡Ay dios! ¿Qué idea va a tener de mí? —finjo escandalizarme.


  —Pues no sé, igual piensa que vas a utilizar a su pobre e inocente hijo como esclavo sexual, o que no lo vas a dejar salir de la habitación en todo el fin de semana. Creo que ha calado tu vena salvaje escondida detrás de esa carita de ángel.


  —Entonces tendré que darle la razón, porque es justo lo que pienso hacer.


  Me sorprendo a mí misma diciendo eso y al darme cuenta, fijo aún más la vista en la carretera, notando cómo mis mejillas enrojecen. Siento el rubor hasta en el nacimiento del pelo.


  —Ehh, no pasa nada, estamos bromeando. ¿O no? De todas maneras, resultas adorable cuando te sonrojas. No me puede gustar más. ¿Has dormido bien? —pregunta en un intento de relajar el ambiente subido de temperatura.


  —No, apenas he dormido nada. Un par de horas y a saltos. ¿Y tú?


  —Tampoco. Me levanté a las seis de la mañana y me puse a nadar una hora, pensando en ti, como siempre. Te has colado en mi vida, en mi alma, en mis pensamientos y en mi corazón. No hay un segundo que no piense en ti. Estoy tan nervioso como un adolescente en su primera cita y estoy encantado con ello, ilusionado, con mariposas en el estómago. No sé, tantas sensaciones se agolpan en mí, que no sabría concretarlas. A fin de cuentas soy un hombre de ciencias, por decirlo de alguna manera.


  Me deja sin palabras. Ha definido perfectamente lo que siento, pero no podía describirlo. Le miro un segundo y veo que él hace lo mismo. Acerca su mano a la mía y la aprieta mientras sonríe. No veo sus ojos, ocultos con las Rayban de aviador que tan bien le sientan, acentuando aún más el perfil de su marcada mandíbula y su recta nariz. Es realmente atractivo y si a eso se le suma el color tan intenso de sus ojos, se asemeja a un dios griego, al menos como yo me lo imagino.


  —Eh, ¿no dices nada?


  —Lo has definido tan bien que no tengo nada que añadir, salvo que yo no tengo piscina —digo riendo.


  —¿Es eso cierto? ¿Sientes todo lo que te he dicho? Sé que me pediste tiempo, pero…


  —Pero no siempre las cosas son como uno querría que fueran. Por más que he intentado ir despacio y no enamorarme de ti, esta mañana me he vuelto a descubrir pensando que es justamente lo que no he conseguido. Me da pánico, Daniel. En tan poco tiempo me has hecho sentir tanto y tan intenso, que me horroriza la idea de que…


  —Shhh, no lo digas. No está en mis planes irme a ningún lado, ni hoy ni nunca. Por nada del mundo. Yo no tengo segundas intenciones, no tengo nada que ocultar, ni tenemos a nadie en contra nuestra. Mi familia te adora y creo que yo tampoco les parezco mal a la tuya, ¿no?


  —No, claro que no. Ellos han sido los primeros en empujarme a esto, lo que quiera que sea. Pero no por eso me da menos miedo.


  —Te darás cuenta poco a poco que no tienes nada que temer. Solo déjate llevar.


  —De acuerdo. Nos quedamos con eso. Paso a paso.


  La música sigue sonando en el reproductor. Ahora le toca el turno a Marc Anthony y su Amar sin mentiras[viii]


  Aquí me ven
Tratando de dejar atrás
Las malas cosas del pasado
Limpiándome toda la piel
De lo que un día me hizo daño
Para sanar mis heridas


  Aquí me ven
Es hora de recuperar
Lo que deje por olvidado
Las ganas de volver a amar
Y de vencer el calendario
Para encontrar mi salida


  Aquí me ven
Tratando de limpiar los restos
Que quedaron del fracaso
Creyendo que tal vez podría
Recoger todos mis pedazos
Y recuperar mi vida


  Aquí estaré
Y como un hombre asumiré
Que voy a retomar mis pasos
Que lo que nunca pudo ser es cosa
Del pasado
Y quiero amar sin mentiras
Sin mentiras


  Mentiras
Vivir sin mentiras 
Amar sin mentiras
Quiero amar sin mentiras


  Aquí me…


  Le miro sorprendida cuando empieza a sonar esa canción. Sigue extrañándome el tipo de música que escucha porque no imaginaba que fuera muy de música latina, aunque teniendo en cuenta que también sabe bailar, cualquier cosa es posible.


  —¿Vuelves a sorprenderte con mis gustos musicales? —Sus labios se curvan hacia arriba. No veo sus ojos, pero también sonríen—. Puedo ser muy polifacético. Me gusta la música latina, tiene mucho rollo para bailar. Y me gusta bailar, soy así de raro, te ha tocado —me dice y no puedo evitar reírme.


  —Pues me encanta, a mí también me gusta. Supongo que no hay muchas mujeres a las que no le guste bailar, y si es con una pareja como tú, ya, uff.


  —¿Qué pasa conmigo? —pregunta divertido.


  Le miro de reojo, sin apartar la vista de la carretera, y como no quiero contestar me pongo a cantar a grito pelado.


  —Madre mía. Para, para, no quiero que desates el diluvio, nena —dice sin dejar de reír. Le pellizco la pierna, o al menos lo intento porque está tan duro que cuesta—. ¡Ay!, maltratadora. Primero quieres estropear este magnífico día y ahora me pellizcas, ¿pero qué clase de loca asesina eres? —Su risa me estremece, es tan sincera.


  —Oye, no canto tan mal, y bailo mejor que canto. Bailo de todo, por si tienes duda. Seguro que tú no le das a la bachata o al tango.


  —Pues te equivocas, princesa.


  Ahora si me sorprende por completo. No puedo evitar mirarlo directamente con la boca abierta, sin reparar que voy conduciendo.


  —Nena, ¿quieres mirar a la carretera o es que quieres matarnos? —dice fingiendo preocupación.


  —Sin exagerar. La culpa es tuya, me dejas alucinada. Creo que pararemos a desayunar en la siguiente área de servicio, necesito recuperarme de la impresión —respondo cuando ya hemos pasado Granada y las cumbres nevadas de su Sierra se vislumbran en el horizonte.


  —Sí, será mejor. ¿Vamos al Cabo? —pregunta de nuevo.


  —Sí, te dije que iríamos a mi sitio especial y allí vamos —me mira extrañado y un poco decepcionado— ¿Qué?


  —Pensé que era un sitio donde no habías estado con nadie.


  —Y así es. Vamos a la zona del Cabo de Gata, pero en ese sitio solo he estado yo. Es un hotel en un pueblo minúsculo al pie de una preciosa playa que descubrí por casualidad. Nosotras vamos a San José, y esto está en Retamar, a veintitantos kilómetros, pero mañana, si te apetece, iremos y te enseñaré la casa donde veraneamos desde hace siglos, aunque solo sea por fuera, a menos que Maribel esté por allí. —Su rictus se relaja y vuelve a sonreír— ¿Pensabas que te había engañado? —Expreso un poco molesta— Yo no miento, te lo dije la primera vez que nos vimos. Para mí la sinceridad es lo primero en todas las relaciones.


  —Lo siento. Al ver hacia dónde nos dirigíamos creí que...


  —No te preocupes, solo yo he estado ahí. En una habitación normal, pero me moría de ganas por estar en una de las suites con jacuzzi y ahí precisamente es a donde vamos a ir.


  —No debiste, te habrá costado muy cara. Era suficiente una normal.


  —Lo sé, pero me apetecía. Siempre quise, pero me parecía un desperdicio para mí sola. Esperaba que llegara algún día la persona adecuada con quien compartirla, y esa persona eres tú.


  Me mira, se quita las gafas y sus ojos se han oscurecido. Sus pupilas están dilatadas. Traga saliva. Sigue mirándome sin decir nada. Pongo el intermitente porque hemos llegado al lugar donde suelo parar a desayunar cuando venimos de vacaciones. Es un sitio bastante normalito, hasta cutre diría. Un típico bar de carretera en un área de servicio junto a una gasolinera, donde sirven el café en vaso de caña, cosa que odio con toda mi alma, y donde las tostadas no son nada del otro mundo. De hecho, pides mermelada de fresa y te la ponen de frambuesa, pero tiene unas magníficas vistas a Sierra Nevada, por eso paro aquí una y otra vez.


  Me bajo del coche tras desabrochar el cinturón y comprobar que ha quedado bien enrollado, no vaya a ser que tropiece con él y me caiga de bruces al suelo. Bonito espectáculo se iba a llevar mi chico la primera vez que salimos de casa. Es que cuando estoy nerviosa, y ahora lo estoy, soy bastante patosa. Me mira sonriendo de medio lado, con su mirada felina, y se acerca a mí con pasos elegantes y seguros. Me atrapa contra la puerta y devora mi boca dejándome sin aliento.


  —¿Así que yo soy esa persona? —pregunta cuando decide parar el beso, en parte porque creo que se estaba emocionando demasiado, a juzgar por el bulto de su pantalón que llevo clavado en mi cintura. Le miro enarcando una ceja, pasándome la lengua por los labios.


  —Así es —respondo sin dejar de mirarle—, tú eres esa persona. Mi persona especial.


  Me gusta su forma de mirarme. Sus pupilas ocupan casi todo el color de sus ojos. Ahora son solo un anillo azul con un oscuro lunar en el centro.


  —Me dejas sin palabras. Espero estar a la altura, princesa —toma mi mano para besarla con devoción—. ¿Vamos?


  —Sí, pero te advierto: este sitio es un poco cutre, aunque las vistas merecen la pena. ¿Sabes lo distinto que suena ese «princesa» en tu voz?


  —Estando contigo lo demás no me importa mucho, solo te veo a ti. Quiero que sea distinto, porque tú lo eres.


  —Guau, me dejas sin palabras.


  Sonríe y mis defensas se las lleva el camión de Seur que acaba de salir de la gasolinera.


  Nos tomamos un desayuno rápido. Daniel paga al momento de servirlo, antes de darme tiempo a sacar el monedero. Lo cierto es que estamos ansiosos por llegar. En el hotel no se puede acceder a la habitación antes de las doce, pero como soy clienta habitual y he reservado el mejor alojamiento, podremos entrar a la llegada. Miles de libélulas, mariposas e insectos voladores se instalan en mi estómago solo de pensarlo. Trago saliva. Sin darme cuenta he cruzado las piernas, apretándolas más de la cuenta. Aparto la vista del paisaje y veo que Daniel me observa divertido.


  —¿Te pasa algo, princesa? —desvía su mirada a mis piernas, subiendo lentamente hasta detenerse en mi entrepierna.


  —Me pasas tú. Vámonos ya o no respondo. Eres un peligro andante, deberías llevar un triángulo de señalización de peligro indefinido.


  —Ja, ja, ja, me parto. No puedes ser más divertida, nena. Creo que no conozco a nadie con esas ocurrencias. Cada segundo estoy más convencido de que eres mi media naranja, o lo que quiera que se diga en estos casos.


  —Qué gracioso eres, ¿no? Si sigues besándome de esa manera tendré que renovar mi lencería, porque cada día pierdo un par de bragas. —Vuelve a reír con carcajadas contagiosas y me encuentro haciéndolo yo también—. ¿Quieres conducir el resto del camino?


  —No, llévame tú, conduces muy bien —dice dándome un leve beso en los labios al abrirme la puerta.


  —Tu coche es muy fácil de llevar y eso que nunca había conducido un automático, pero es genial.


  —Sí, se conduce bien. Es cómodo.


  Al salir de nuevo a la autovía comienza a sonar Entrégate[ix] de Luis Miguel. Le miro y sonríe encogiéndose de hombros.


  Cómo te atreves
A mirarme así
A ser tan bella
¿Y encima sonreír?
Mía, hoy serás mía por fin


  Cierra los ojos
Déjate querer
Quiero llevarte
Al valle del placer
Mía, hoy serás mía lo sé


  Déjame robar
El gran secreto de tu piel
Déjate llevar
Por tus instintos de mujer


  Entrégate
Aún no te siento
Deja que tu cuerpo
Se acostumbre a mi calor


  Entrégate
Mi prisionera
La pasión no espera
Y yo no puedo más de amor


  Abre los ojos
No me hagas sufrir
No te das cuenta
Que tengo sed de ti


  Mía, hoy serás mía por fin
Déjame besar
El brillo de tu desnudez
Déjame llegar
A ese rincón que yo soñé


  Entrégate
Aún no te siento
Deja que tu cuerpo
Se acostumbre a mi calor…


  —Hace siglos que no sonaba esa canción, será el destino —dice tan a gusto, mientras noto cambiar el color de mi rostro, pasando por todos los tonos del rojo—. Me encanta verte así.


  —Sí, es para troncharse. Deja de provocarme, Daniel Font. —vuelve a reírse.


  Los kilómetros que nos separan de El Toyo se me hacen muy cortos. Aquí hay aún menos tráfico y se conduce muy bien. Antes de darme cuenta estoy sacando la pequeña maleta del maletero, con Daniel junto a mí haciendo lo mismo. Llegamos a la recepción y me encuentro a Julia tras el mostrador. Son muchos años viniendo aquí y ya me conocen. Mira la reserva, después a Daniel, y me sonríe.


  —Esta vez vienes bien acompañada, me alegro por ti. Espero que aprovechéis la estancia, ya tenéis preparado todo lo que pediste. Disfrutad. Ya conoces de sobra el horario de comida y cena. Si prefieres que os la sirvamos en la habitación, no tienes más que llamar y decirlo.


  —Gracias por todo, Julia. No dudes que lo disfrutaremos.


  Le guiño un ojo y ella sonríe cómplice. Nos entrega la tarjeta de la habitación y nos dirigimos al ascensor, ante la mirada airada de varios clientes que llevan rato esperando sus habitaciones y aún no se la dan.


  —Eres una enchufada, nena. Observa cómo nos miran esas personas.


  Cuando se cierran las puertas me acorrala contra la pared del ascensor, acosando mi boca sin dejar de acariciar mis tetas por encima de la ropa. Mis piernas se convierten en mantequilla y creo que no me sujetan. Suena el timbre de nuestra planta y hasta que las puertas del ascensor no se vuelven a cerrar, no nos percatamos. Riéndonos, cogemos las maletas y accionamos el botón para que la puerta se abra de nuevo. Salimos del ascensor, miramos a ambos lados para adivinar dónde está nuestra habitación, y cuando damos con ella abrimos la puerta, tirando las cosas por el suelo nada más entrar para continuar lo que el ascensor interrumpió.


  Sus manos recorren mi cuerpo con avidez, mientras nuestras bocas se devoran con una pasión desconocida hasta ahora. Mis manos se pasean por su pelo acariciándolo, dando pequeños tirones de sus suaves mechones. No hay tiempo para respirar, no hay más que deseo cálido y ansioso. Tiro de su cazadora para sacarla, mis manos vuelan por debajo de su camiseta acariciando su piel, su leve vello a la altura del pecho. Me deleito en cada pliegue, en cada surco de su marcada anatomía. Sus manos han conseguido desabrochar los cierres de mi peto y están despojándome de la camiseta antes de poder reaccionar. Su boca baja a mis clavículas, continúa en mis tetas sintiendo sus dientes por encima de la tela del sujetador, a punto de romperse por la dureza de mis pezones, ahora perdidos en su boca. Sus dientes me hacen enloquecer, y gimo sin control. Noto cómo una caliente humedad se apodera de mi sexo. Retiro como puedo su camiseta por la cabeza y vuelvo a recrearme en la visión de su torso desnudo, notando mi excitación crecer cada vez más.


  Todavía llevo el sujetador puesto. Desabrocha los botones laterales del peto y tira de él hacia abajo, deteniendo su cara a la altura de mis bragas, un minúsculo tanga negro que me he puesto a propósito. Mientras acaba de bajar el pantalón, aspira mi olor y deja un reguero de besos. No sé muy bien cómo, pero de repente estoy solo con la ropa interior delante de él, todavía vestido con el vaquero. Se descalza sin muchos miramientos y le ayudo a desabrochar el pantalón mientras paso mi mano por su poderosa erección, causando que gima y se estremezca.


  —Dios, Helena, es increíble. Mira cómo me pones solo con tus besos, voy a estallar —dice con la voz más profunda que he oído nunca.


  Acaba de quitarse el pantalón, dejando en su cuerpo solo el bóxer negro, tan abultado que debe doler. Su respiración se agita cada vez más, mientras mi mano sigue acariciándole por fuera. Me atrae hacia él para que lo note. Separa mi tanga a un lado y acaricia mi húmedo sexo con sus dedos.


  —Ya veo que estás igual que yo —dice metiendo un dedo en mi interior para acomodar otro a continuación, dejándome sin respiración. Los mueve con maestría, mientras el pulgar asola mi hinchado botón, haciéndome estremecer de placer. Empiezo a sentir un brutal orgasmo formándose en mi interior.


  —Para, no quiero correrme aún. Si sigues así no aguantaré un minuto más, eres demasiado —susurro apenas sin aliento.


  —Disfrútalo, nena —responde sin detenerse.


  Introduce otro dedo más, ocasionando que mi raciocinio me abandone y se marche por la ventana que da al mar, a ver las vistas. Un par de movimientos más y una espiral de placer empieza a recorrer mi cuerpo, sin que pueda evitarlo. Las piernas no me sostienen, pero su brazo me sujeta con firmeza.


  —Así, cariño, muy bien, dámelo todo. —Se agacha un momento y rebusca en su pantalón, tirado en el suelo—. Mierda, están en el neceser. Helena, voy a soltarte, he dejado los condones con el equipaje.


  —NO, no me dejes. No te preocupes, tomo anticonceptivos y nunca lo he hecho con nadie sin protección. ¿Y tú? —me mira como si no entendiera lo que le digo— Joder, Daniel, fóllame ya de una puta vez, que no me voy a quedar embarazada y no te voy a contagiar nada.


  —Siempre uso protección —responde mientras se deshace de la ropa interior y se queda gloriosamente desnudo ante mí. Atrapa mis piernas y las enrosca en su cintura, empotrándome contra la puerta de la habitación al penetrarme de un solo movimiento. Mi vagina se contrae al notar la invasión, acomodándose a su tamaño. Se mueve despacio para adaptarse a mí—. Estás empapada, eres perfecta. Muy estrecha, nena. Es una deliciosa sensación la forma en que me arropas, no creo que pueda aguantar mucho esta vez, me pones a mil. —Se mueve una y otra vez, sin dejar de mirarme a los ojos y besarme.


  —No importa, yo vuelvo a estar lista, eres increíble. No recuerdo esta sensación, oh, sigue, sí, dios, Daniel…


  Su boca muerde mi cuello, baja a mis tetas y con una mano acaricia mi culo. Rodea mi entrada trasera haciendo que mi excitación crezca por segundos. Se mueve más rápido, acelerando sus embestidas, y justo cuando un demoledor orgasmo me desmadeja, sus gemidos y sacudidas anuncian que se está liberando también.


  Unos segundos más tarde, cuando los últimos temblores nos dejan respirar, me lleva en brazos hacia el dormitorio, donde una enorme cama cuajada de pétalos nos está esperando. Sale de mí y me tumba en la cama para acomodarse a mi lado sin dejar de besarme.


  —Siento que nuestra primera vez haya sido así, quería hacerte el amor lentamente, no follarte contra la puerta, pero no he podido aguantar más. Esta ha sido la peor semana de mi vida, pensé que de tanta sangre acumulada tendrían que amputármela. Aun así, ha sido increíble sentirte sin barreras, solo tú y yo.


  Me río a carcajadas, tanto que acabo llorando de la risa.


  —Serás exagerado. Menos mal que no ha sido así, porque sin tu «amiguito» no sé cómo nos las íbamos a apañar. Ha sido brutal. No te preocupes, hay tiempo para hacer el amor, ¿o acaso has oído quejarme? No recuerdo algo así en esta vida, te lo puedo asegurar. ¿Ni con tu ex lo hacías sin condón? —pregunto sorprendida por lo que me dijo antes.


  —¿Alexia? No, ella y yo no nos acostábamos desde que estaba de cuatro meses, que en teoría es cuando se enteró, al menos a mí me lo dijo entonces. Cuando ya se le notaba la barriga me desterró del todo y nunca más volvimos a hacerlo. —Le miro en silencio, sus ojos se han vuelto oscuros al recordar momentos no muy fáciles para él—. Eh, ven aquí —tira de mí y me acurruca contra su cuerpo sin dejar de besarme.


  —No puedo creerlo. ¿Tenía a alguien como tú a su lado y no te dejaba tocarla? —pregunto asombrada.


  —Entre ella y yo nunca hubo la pasión que parece desbordarnos a nosotros. Te he dicho que no estuve enamorado de ella, me ha hecho falta tiempo y conocerte para darme cuenta. Hice lo que debía, cuidar de la madre de mi hijo y procurar que no le faltara de nada, pero para ella el sexo no contaba.


  —Eh, lo siento, no debí preguntar, solo estoy un poco sorprendida. Pero no es únicamente la pasión de la que hablas. Contigo todo es distinto, muy intenso. Eres tan especial en cada uno de los aspectos que voy conociendo de ti que me dejas sin argumentos.


  —Pues, princesa, tú eres la primera con la que no uso protección. Para mí todo esto es distinto y perfecto. Ahora, por fin, ya puedo decir TODO —sube y baja las cejas haciendo que me ría de nuevo.


  —Mientras estuve embarazada y vivíamos juntos nunca usábamos condón, pero eso fue en otra vida. Imagino que ambos nos deseábamos, pero lo he olvidado, no recuerdo estas sensaciones que me despiertas. Es otro mundo, ahora me da más miedo aún, porque sospecho que después de este fin de semana no podré vivir sin ti y sin tu «amiguito» —le digo acariciando su sexo en reposo.


  —Si le das juego no respondo, y uno ya tiene una edad.


  —Ja, ja, ja, es verdad, olvidaba que eres un anciano. —De pronto, recuerdo que no he llamado a mi hermana para decirle que hemos llegado—. Ay, joder, no hemos llamado para avisar que ya estamos aquí. Voy a llamar a Bea.


  —¿Ves? Me haces perder el norte, me vuelves loco —dice poniéndose encima de mí, mordiendo de nuevo mis pezones por encima del sujetador. Además, hay un tatuaje que me tienes enseñar. —Pasa la mano por encima de mi tanga, mete dos dedos por el filo y tira de él hacia abajo, dejando a la vista mi depilado sexo y el tatuaje de un tulipán rojo marchito—. ¿Un tulipán rojo marchito? —pregunta intrigado.


  —Sí, es un recordatorio —me mira interrogante—. El tulipán rojo significa que eres lo más importe para la persona que te lo regala, pero en mi caso obviamente eso no era cierto, así que me lo tatué para no olvidar quedarme con aquel que baile conmigo bajo la lluvia, porque será quien camine conmigo bajo la tormenta, como leí en alguna parte. No quiero que me bajen la luna, solo necesito que miren las estrellas conmigo.


  Sus ojos se han vuelto oscuros y su expresión se ha endurecido.


  —Siento mucho lo que pasó. Me hubiera gustado ser yo el padre de Bea.


  —No era nuestro momento. Estamos juntos aquí ahora. Tal vez, con el tiempo, seas el mejor padre que pueda tener.


  Me sorprendo una vez más, y me estremezco pensando y diciendo esas cosas. Intento incorporarme pero no me deja.


  —Eh, está bien. Este es nuestro momento, confía en nosotros, ¿vale? No imaginas lo importante que es para mí lo que acabas de decir. Y venga, vamos a llamar para avisarles.


  —Vale. Me haces sentir tantas cosas que…


  —Shhh... Ya lo sé.


  Me besa con una dulzura infinita, y me abraza atrayéndome mientras marca el teléfono de Bea, pero no me lo da. Para mi asombro, sigue con él en su mano y habla con ella.


  »Hola, preciosa, llegamos hace rato, pero se nos ha ido el santo al cielo.


  »Sí, no te preocupes. Gracias cariño.


  —Se ha reído un poco cuando le he dicho que nos habíamos olvidado.


  —Seguro que no ha sido risa precisamente, ¿verdad?


  —No me extraña que Bea sea tan lista, tiene a quien salir. Me ha dicho, y cito textualmente, «ya, ya, el santo al cielo, seguro que ha sido eso». Después se ha puesto a reír y me ha deseado que lo pasemos bien.


  —Es una bruja, debe ser su sangre celta. ¿Quieres que bajemos a comer, o pedimos que lo suban y comemos en la terraza? Ahora que no da el sol se está genial.


  —Perfecto, así puedo seguir recreándome con las vistas —dice recorriendo con su ardiente mirada mi cuerpo, para incendiarme de nuevo.


  —Si sigues mirándome así, mi comida serás tú —contesto relamiéndome, pasando mi mano por su pecho.


  —Me encantaría verlo.


  Me da la vuelta para quedar encima de mí. Su sexo vuelve a estar casi listo, y cuando roza mi pelvis con él, el mío se contrae, mojándose al instante, consiguiendo que me estremezca y mis tetas salgan disparadas cual Afrodita de Mazinger Z. Baja sus manos para levantar mis caderas y mis piernas le rodeen, facilitándole el acceso. Para cuando lo hace ya estoy empapada y ansiosa por sentirlo de nuevo.


  —Dios, Daniel, no sé cómo lo haces, pero vuelvo a estar al límite —le digo jadeando—. Nunca he estado con nadie que me hiciera sentir así, mi cuerpo se acopla a ti como una maquinaria perfecta.


  —¿Crees que a mí no me sucede lo mismo? Nunca he tardado tan poco en estar listo para la batalla. Entrar en ti, tan estrecha pero moldeable, sin que nada me separe de tu piel, es una auténtica maravilla.


  Sus palabras me enardecen aún más. Me siento libre, poderosa, deseada. Consigue que me olvide de todo lo que no seamos solo nosotros dos. Le atrapo con mis piernas y consigo rodar para quedarme encima y cabalgarle, al tiempo que sus manos acarician mis pezones endurecidos, mordiéndolos de cuando en cuando. Sus pupilas están totalmente dilatadas, su respiración es cada vez más agitada, y sus gemidos más apremiantes. Aumento la intensidad, flexiono las rodillas para casi sentarme encima de él, en cuclillas, saliendo por completo y empalándome de nuevo. Sus manos enloquecidas aferran mis caderas para que el ritmo sea endiablado, frenético. En unas cuantas cabalgadas más me corro encima de él, intentando no dejar de moverme. Un líquido cálido se escapa de mí justo cuando Daniel se deja ir gritando mi nombre.


  —Joder, eres la mejor amazona del mundo, ¿lo sabes?


  —Creo que lo he puesto todo perdido. Es la primera vez que me pasa, eres… —no sigo hablando, se incorpora y toma mi boca con urgencia, con deleite y verdadero placer.


  —¿Nunca habías eyaculado? —pregunta y parece complacido.


  —No, que recuerde, al menos no con esa intensidad. Por un momento pensé que era otra cosa —digo con sinceridad.


  —Pues no, cariño. Ha sido una descomunal corrida en toda regla. Eres alucinante. Tampoco he visto algo así antes, nena. Respondes de una forma tan salvaje, tan primitiva y tan sensual, que no creo que pueda dejar de amarte un solo día de mi vida.


  —No sé qué decir, salvo que me muero de hambre. Aliméntame o te comeré a ti, y no de la forma que te gustaría.


  —Y además divertida. Eres perfecta —dice besándome ahora con dulzura—. Venga, pide la comida. Prefiero que me devores de otra manera.


  Pedimos que nos suban la comida: risotto de setas acompañado de unos entrantes, una botella de Lambrusco, y de postre bizcocho relleno de chocolate con helado de vainilla. En media hora llaman a la puerta y aparece Miguel, un chico de unos veinticinco años, de ojos oscuros y piel canela, que me saluda con efusividad al abrir la puerta, quedándose cortado al verme vestida únicamente con la camiseta de Daniel y a mi chico solo con un bañador. Se marcha tras dejar la bandeja en el pequeño salón de la suite, no sin antes fijar su vista en la ropa tirada por el suelo de forma descuidada, y en las sábanas revueltas de la cama, con pétalos de rosa aquí y allá. Daniel contempla el postre y me mira a mí con una sonrisa tan sexy que no deja duda alguna de sus intenciones.


  —¿Por qué me da que no voy a poder degustar ese espectacular postre? —pregunto sonriendo, mientras me llevo a la boca un poco de risotto de una manera que considero sensual.


  —Porque es así, aunque yo me voy a dar un festín con ese chocolate y tu precioso cuerpo.


  —Uff, si llevara bragas habrían salido corriendo para evitar desintegrarse con tu mirada. Sabes cómo provocarme. Eres un mago de la seducción, Daniel Font.


  —Y qué esperas. Solo llevas una camiseta que insinúa tus curvas, que marca tus deliciosos pezones, y que no voy a volver a lavar jamás para que tu olor no desaparezca de ella.


  —Igual la que no la lava soy yo. Pienso quedármela porque también huele a ti, a ese perfume que me provoca miles de sensaciones, consiguiendo que miles de mariposas se instalen en mi estómago y mi sexo se contraiga.


  —¿Eso te provoco? —Me mira con una intensidad arrolladora—. Mmm... suena muy apetecible. Mira, creo que a nuestro «amigo» también se lo parece.


  Echo un vistazo con descaro a su entrepierna y en efecto vuelve a estar duro, pero tengo tanta hambre que tendremos que esperar. Yo también, porque mi sexo hace aguas. Hasta el Titanic se podría hundir con tanta humedad.


  Terminamos de comer entre comentarios provocativos y caricias más que osadas. No sé si hay vecinos en la planta, de ser así habremos calentado también el ambiente en sus habitaciones, pero no me importa, y sospecho que a Daniel tampoco. Se levanta de su silla y recoge las cosas de la mesa para llevarlas al carrito del servicio, olvidado en un rincón del salón. Sale de nuevo a la terraza y en sus ojos descubro algo oscuro y caliente, tanto que el bizcocho se ha derretido como yo. Empiezo a notar mi pulso acelerado y mi respiración agitada. Sonríe de medio lado, acercando la mesa hacia las tumbonas de la terraza, en silencio, sin decir una palabra, mirándome de reojo.


  —Si sigues apretando así, te harás daño.


  Se acerca sigiloso y suelta mi labio aprisionado por mis dientes sin darme cuenta. Mi sentido común debió quedarse en casa, durmiendo a gusto en mi cama, porque no lo encuentro por ningún lado.


  —No sé lo que hago. A tu lado pierdo la razón. Es como si no fuera yo, no sé cómo lo haces. Te puedo asegurar que no me reconozco —respondo con sinceridad y sus labios se curvan hacia arriba.


  —Pues sigamos poniéndote a prueba —añade en un susurro.
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  Nunca hubiera imaginado que nuestra primera vez fuese así. En mi cabeza imaginaba que la desnudaba despacio, recorriendo su dorado cuerpo con mis besos. Contaría todos y cada uno de sus lunares, se desharía entre mis brazos, y se abriría a mí como una delicada flor. Nada más lejos de lo que ha ocurrido. Nos hemos dejado llevar por la pasión y el deseo encadenado y cocinado a fuego lento todos estos días, con nuestras provocaciones, con esos besos que arrasaban nuestras bocas deseando llegar a más. Después, cuando ha sido ella quien ha llevado las riendas, creí que me volvía loco. Su sensualidad, su deseo, el ansia por complacerme y arrastrarme con ella a esa espiral placentera ha sido brutal. Ya habrá tiempo de amarnos despacio, esperando que el deseo nos encienda y nos haga estallar como nunca, cuando las ganas de arrancarnos la piel con los labios, con los dientes y con las manos se hayan atenuado, o el cansancio de los asaltos apasionados no deje más que el anhelo de sentirnos sin locuras, sin delirios, solo por el placer de unir nuestros cuerpos y nuestras almas sin esperar nada más.


  La comida ha sido reconfortante. Después de tanta actividad, me ha venido genial, pero el postre no me lo pierdo por nada del mundo. Acerco la mesa con el bizcocho, bañado en ese chocolate que aún está templado, y el helado derritiéndose. Pienso hacer que se funda del todo sobre su piel. Por su mirada sé que lo desea tanto como yo. Presiento que no le importa nada estar en la terraza y que alguien pueda vernos, aunque eso sí, las vistas, tanto del paisaje como de mi chica, merecen la pena. Solo imaginarla desnuda, entregada y cubierta de chocolate y helado, mi entrepierna pugna por salir al exterior.


  —¿Lista para el postre?


  —Sí —responde mordiéndose el labio.


  Retiro su camiseta por la cabeza sin que oponga resistencia, y la tumbo con delicadeza en la hamaca. Su pecho sube y baja con rapidez, sus pupilas impiden ver el verde de sus ojos; solo un anillo esmeralda rodea esa inmensa oscuridad. Deslizo mi mano desde el tobillo, subiendo despacio, de manera tortuosa por toda su pierna. Llego a su rodilla y no me detengo; sigo recorriendo su estilizada pierna. Al rozar la cara interna de su muslo, un suave gemido escapa de su deliciosa boca, que atrapo con la mía. Una cosa es que no nos importe hacerlo en la terraza y otra que nuestros gemidos atraigan a las fuerzas del orden.


  —Shhh, no hagas ruido. ¿Podrás?


  Mis dedos se adentran en su interior y el pulgar acaricia su clítoris más que hinchado. Sigo barriendo su interior en busca de esa zona rugosa que antes hizo que se desbordara de placer, mientras sus gemidos son absorbidos por mi boca. Estoy duro, más que preparado para hundirme en su rosada cueva, que pese a su estrechez se adapta a mí sin problema. Es la primera vez que estoy con alguien tan diferente en tamaño con respecto a mí y a la vez tan elástica. Es un verdadero deleite notarla contrayéndose en torno a mí, y hacerlo sin condón es el más sublime de los placeres.


  —Eres divina, Helena. Ni en mis mejores fantasías hubiese imaginado algo así.


  —Ahh, sigue Daniel, no pares ahora. Quiero que me la metas, te necesito.


  —Todavía no me he tomado el postre.


  Saco los tres dedos justo cuando notaba cómo se empezaba a contraer y a palpitar, dejándola frustrada. Abre los ojos fulminándome con ellos. Le sonrío, y llevo mis dedos a su boca, que los recibe gustosa, retorciéndose en la tumbona intentando conseguir el placer que le acabo de negar.


  —Tranquila, nena, lo bueno se hace esperar —susurro mientras beso el lóbulo de su oreja y bajo hacia su cuello.


  Cojo sus manos y las subo por encima de su cabeza, atándolas con mi camiseta para que no se mueva, y separo sus piernas. Ver su sexo brillante y sus ojos llenos de lujuria, provoca que mi entrepierna pegue un nuevo tirón y desee romper la ropa para enterrarme en él.


  —Eres tan sexy, estás tan mojada, no sé si podré esperar. —Arquea su espalda en busca de un consuelo que aún no va a recibir—. Aún no, princesa, me muero por follarte, pero quiero más de ti.


  Vuelve a morderse el labio sin dejar de mirarme. Cojo el chocolate derretido del postre y lo extiendo por sus tetas y el resto de su cuerpo, hasta llegar a su tatuaje, llevándole los restos a la boca, que los chupa de forma posesiva.


  —¿Te gusta?


  —Síii, no pares. Me gusta esta tortura, eres increíble.


  Cada palabra, cada suspiro hace que mi sexo se debata por salir. Su voz es sexy, ronca, y sus ojos puro fuego. Cojo el helado y lo extiendo por encima de su tatuaje, como si pudiera eliminarlo, borrando todo su significado. Bajo de nuevo a su humedad, que empieza a resbalar por su culo, y aprovecho para excitar esa sensible zona, enloqueciéndola más. Sigo mi asedio con mi lengua, recorriendo el rastro del helado, del chocolate, de su deseo. Muerdo sus pezones rosados y sus gemidos se vuelven apremiantes. Cuando ya no puedo más, y ella empieza a sacudirse, solo con la estimulación de sus tetas y su culo, me pongo sobre ella y me escurro en su interior. Al notar mi intromisión, un grito sale de su garganta y se agita debajo de mí. El orgasmo que se estaba formando ha estallado, arrasando a mi diosa y casi a mí. Cuando sus sacudidas van remitiendo, me muevo más deprisa encima de ella y vuelve a acelerar sus movimientos, haciendo que mi placer me proyecte al infinito.


  Mis movimientos se vuelven más lentos. Vamos acompasando la respiración, poco a poco, sin dejar de besarnos, no quiero que se acabe, no quiero salir de ella, pero las leyes de la física hacen de las suyas y a menos que empecemos de nuevo, no queda más remedio que salir. La ayudo a incorporarse, desato las manos y se abraza a mi cuello. Paso sus piernas por mi cintura y me voy al baño con ella enroscada. No puedo escapar a su abrazo, alejarme de su olor, su cuello, su boca.


  Enciendo la ducha y espero a que el agua se caliente, solo entonces la dejo bajar de mis brazos, aunque sé que preferiría seguir así, conmigo dentro. No dice nada, solo me mira con una pasión infinita. Sus ojos vuelven a ser mis brillantes esmeraldas. Sus labios están hinchados, enrojecidos por los besos, y sus tetas siguen duras, pegadas a mi pecho. Le diría muchas cosas, pero no quiero asustarla. No deseo que salga corriendo si expreso lo que siento. Es pronto y sé que sus heridas siguen sin cicatrizar del todo, aunque quiera que no sea así. Me limito a abrazarla y a besar su cabello, que cae en una cascada rojiza por su espalda.


  Tomo un poco de champú con olor a jazmín, aspirando su aroma antes de ponérselo en el pelo y hacer un ligero masaje. Bajo con mis manos llenas de espuma hacia sus hombros, los acaricio, consiguiendo que se relaje poco a poco, respirando más calmada. Paso mis manos por sus pechos, que al notar mis caricias se elevan, endureciéndose de nuevo. Ella suspira pero no se mueve. Sigo recorriendo su cuerpo, llego a sus piernas y me agacho. Poniendo un poco más de gel en mis manos, repaso cada curva, cada valle, cada pliegue, sin intención de nada más, aunque mi cuerpo reacciona a su suavidad, excitándome de nuevo.


  —Eres preciosa, Helena. No puedo evitar desearte todo el tiempo.


  Gime ante mis palabras, dejando caer su cabeza en mi hombro. Está totalmente laxa, tan relajada que podría escurrirse de mis manos. La abrazo cuando termino de enjuagar el gel de su cuerpo. Se da la vuelta cogiendo el jabón, y dice que le toca a ella. Pasa sus manos por cada uno de los centímetros de mi cuerpo, deteniéndose con deleite en cada surco, en el vello de mi pecho. Acaricia mis tetillas, poniéndome la piel de gallina. Me mira y sonríe, chupándose el labio de una forma tan sugerente que me dan ganas de morderlo, pero me retengo. Quiero que descanse un rato, ya habrá tiempo de más. Antes acabar ese pensamiento su boca atrapa mi sexo, y pese a pedirle que pare, no me hace caso. Lo chupa, lo lame, lo recorre entero y lo acopla por completo en su deliciosa boca de labios sensuales. Verla así, follándome con la boca, origina que mi placer se acelere.


  —Para, nena, no puedo esperar más.


  —Hazlo, Daniel, córrete en mi boca. Quiero saborearte, lo quiero ahora —dice antes de volver a abalanzarse sobre mi sobreexcitado miembro, sin darme tiempo a que pueda controlarme. Me estoy dejando llevar dándole todo lo que queda de mí a estas alturas. Traga deprisa, sin ni siquiera apartarse un segundo. Definitivamente es de otro mundo y me ha tocado a mí. Dudo que haya muchas mujeres como ella. He tenido la suerte de encontrarla en mi camino— ¡Mmm...! —dice cuando he terminado.


  La ayudo a incorporarse mientras se relame con gusto los restos de mi esencia impregnados en sus labios, provocándome de nuevo al instante. La atraigo hacia mí y la beso. Quiero su sabor, ahora mezclado con el mío, pero su lengua me enloquece, me aprisiona, mordiéndome el labio y tirando de él como si quisiera quedárselo.


  —Eres realmente perversa, ¿lo sabías? —pregunto sin dejar de besarla.


  —¿Tú crees? Pues no sé.


  Pone cara de niña inocente, sin dejar de tocarme. Sus dedos recorriendo mi cuerpo son una auténtica tortura. Me hace sentir cosas que creí olvidadas, y otras que ni siquiera había experimentado.


  —Anda, bruja, con tus malas artes me llevas por el mal camino. En lo único que soy capaz de pensar es en tu cuerpo, me declaro adicto a tu boca, creo que nunca antes…


  No me deja continuar. Se pone de puntillas y me calla con sus labios, pasando sus manos por mi cuello y tirando de mi pelo.


  —¿Solo de mi boca? —pregunta con un tono pícaro que me encanta.


  —Y de tu culo, y de tus tetas, y de tus curvas, y de tus ojos.


  Sigo recorriendo su cuerpo señalando cada parte de la que me siento adicto. Cuando mis dedos llegan a su humedad se estremece de nuevo y se encoge un poco.


  —¿Te duele? —pregunto preocupado.


  —No, solo una ligera molestia. Semanas de inactividad y ahora mucho y muy bueno de pronto. No te preocupes, estoy bien. El fin de semana no ha hecho más que empezar, así que no te hagas ilusiones, no esperes que te deje descansar. Ah, por cierto: yo también soy adicta a ti.


  —¿Seguro que estás bien? No pienses que voy a desintoxicarme. Pienso seguir con esta adicción el resto de mi vida y de mis vidas siguientes. No sé cuántas he vivido sin ti, pero la anterior fue la última, a partir de ahora solo la compartiré contigo.


  —Sí, de verdad, estoy bien. Me encanta esa nueva adicción. ¿Te gustaría bajar a la playa un rato? No pega mucho el sol aquí y ahora hay menos gente.


  —Pensé que querrías descansar un rato, pero vale, bajemos.


  Me dejo llevar por su entusiasmo, lo está viviendo todo como si fuera una niña pequeña. Sus ojos están brillantes y sus mejillas sonrosadas. No puede ser más preciosa. Me tiene perdidamente enamorado y aún no se da cuenta.


  —Ya descansaremos, antes me apetece darme un baño. Me gusta este sitio porque apenas viene gente en esta época, y en otoño es todavía mejor. Mañana, si te apetece y no me das muy mala noche, podemos bajar a ver amanecer.


  —Lo que desees será lo que hagamos, soy todo tuyo. En cuanto a lo de mala noche... —interrumpo la frase mientras la envuelvo en el esponjoso albornoz del baño, la abrazo por detrás y la miro en el espejo— Seremos todo lo malos que tú quieras. Podemos dormir o pasarlo aún mejor, tú decides, señorita Vila.


  —Está claro, no dormiremos mucho —replica con una sonrisa que me calienta el alma.


  Salimos por fin del baño, me pongo un bañador rojo de Tommy Hilfiger, una camiseta blanca y unas chanclas. Helena se pone un bikini rojo tan pequeño que no tapa nada, apenas lo justo, dejando a la vista su perfecto trasero y sus bien puestas tetas. Joder, con esta mujer. Con cualquier cosa que lleve me pone a cien. Ya estoy deseando hacerle el amor de nuevo, pero no se lo digo, por el contrario salgo a la terraza mientras se acaba de vestir. Cuando termina, sale y se abraza a mi cintura, pasando sus manos por mi pecho. Las sujeto ahí, acariciándolas.


  —¿Te gustan las vistas? —pregunta y no hay ninguna doble intención, pero no puedo evitar insinuarle algo más.


  —Me gustaban más las de hace un rato.


  Sonríe, me doy la vuelta y le doy un breve beso en los labios. Lleva puesto un vestido túnica del mismo tono del bikini, con pedrería dorada en el escote que llega casi a la cintura, y una pamela de rafia con un toque de sofisticada elegancia, incluso en bikini. Está espectacular hasta para ir a la playa.


  —Preciosa, como siempre. ¿Vamos o prefieres quedarte?


  —Vamos. Eso no significa que no quiera quedarme, pero quiero enseñarte todos mis rincones favoritos.


  —Yo ya he visto algunos de los míos, pero antes de irnos creo que los recorreré todos alguna vez más —le digo y sonríe enseñándome sus dientes perfectamente alineados.


  Bajamos a la playa sin soltarnos de la mano. Llevo su cesto con las toallas y un millón de cosas más, incluido un elefante, a tenor de lo que pesa el bolso. Nunca voy a entender por qué las mujeres llevan tantas cosas, aunque solo sea para un rato.


  Las vistas desde el hotel eran preciosas, aunque ahora de pie en la arena, la inmensa playa sobrecoge por su tamaño. Debe tener más de tres kilómetros de una arena clara y suave, con destellos dorados. Nada que ver con las de la Costa del Sol. Esta zona es famosa por sus calas escondidas y escarpadas, pero esta playa es justo lo contrario. Apenas hay gente, imagino que al ser mayo no es muy habitual el turismo por aquí. Posiblemente mañana o pasado, al ser fin de semana, aparezcan más bañistas, porque el clima es un auténtico gustazo.


  Mientras caminamos hacia la orilla para dejar las cosas cerca del agua, no dejo de observarla. A veces no se da cuenta de que la observo, y esos momentos me permiten descubrir a una Helena ilusionada, radiante. Aún tiene los labios sonrojados y un poco hinchados de tantos besos. Cuando llegamos al lugar que considera adecuado, se para y me pide el cesto, sacando de él una toalla del tamaño de África. Joder, no me extraña que pesara tanto. La extiende en la arena y a continuación se despoja del vestido, dejando la pamela en la toalla. Lo dobla con cuidado y lo guarda en el bolso. Sin darme tiempo a reaccionar ante la maravilla que tengo ante mí, se deshace del sujetador del bikini, mirándome con picardía, y me lo lanza a la cara. Lo atrapo al vuelo y lo acerco a mi nariz. Huele a ella, a casa, a todo lo que deseo que llegue.


  —¿Quieres matarme, mujer?


  Se echa a reír de forma coqueta mientras sus tetas se mueven ligeramente por su risa. Joder, me pone a mil. La tumbaría ahora mismo sin importarme quien nos viera y le volvería a hacer el amor. Me acerco a ella, la rodeo con mis brazos y me acerco a su cuello.


  —¿No puedes dejar de provocarme? —susurro al oído, notando cómo su cuerpo reacciona, sus pezones se endurecen y su vello se eriza.


  —No es lo que pretendo. O tal vez sí, quién sabe. De todas formas, yo hago topless a veces, ya te lo dije. La braguita es otra historia, no me siento cómoda desnuda por completo. ¿Te molesta? —pregunta y sospecho que está quedándose conmigo. La aprieto más contra mi cuerpo para que note lo «molesto» que estoy.


  —¿Ves cuánto me molesta? —musito muy cerca de su oído.


  —Ya veo. Habrá que solucionarlo, ¿podrás esperar un rato?


  —¿Me queda otra?


  —A ver, si ves que van a tener que cortártela, tendremos que adoptar una solución de emergencia.


  —¿Qué me estás proponiendo, señorita descarada? Te veo muy suelta.


  Una risa musical, como el sonido de cascabeles, inunda el ambiente, desarmándome por completo, deseando atrapar este momento para la eternidad. La beso despacio, saboreando su boca, su calor, notando su pecho pegado al mío. Creo que hasta se puede escuchar los latidos acompasados de nuestros corazones como si fueran uno solo.


  —Tal vez luego. Ahora aprovechemos este sol tan agradable.


  Me quita la camiseta y la guarda con el mismo mimo que lo ha hecho con su ropa. Se sienta en la toalla y yo me acomodo en su regazo. La visión de sus maravillosas tetas por encima de mi cara es tentadora, me dan ganas de subir hasta ellas y volverla loca con mi boca, pero a duras penas me contengo. Me mira por debajo de las gafas de sol sonriendo con malicia.


  —¿Tiene algún problema, señor Font? Puedo ponerme el sujetador si cree que va morir de una apoplejía, pero preferiría que no. Me gusta sentir el viento y el mar en la piel.


  Una ráfaga de aire imprevisto hace ondear su pelo y la pamela abandonada en la toalla sale volando. Me levanto a toda prisa para tratar de atraparla. Corro detrás de ella sin darme cuenta lo ridículo de la imagen. Cuando por fin le echo el guante, vuelvo despacio y una incontenible risa me ataca. Al llegar a su lado ella también ríe.


  —Gracias, caballero —dice con sorna.


  La tumbo y me subo a horcajadas sobre ella, sin dejar de reír. Atrapo sus manos por encima de la cabeza, haciendo que sus tetas se disparen al infinito. Le muerdo un pezón y de su boca escapa un gemido mezclado con un grito suave.


  —Estate quieto si no quieres que nos lleven detenidos.


  —¿Realmente quieres que pare? —pregunto con voz muy baja.


  —No, pero deberíamos.


  Decido que tiene razón y me incorporo, ayudándola a levantarse para acomodarla en mi pecho. Es tan perfecta que me cuesta creer que sea real. No es porque sea bella y con un cuerpo de escándalo, que también, el trabajo en el gimnasio es más que evidente, pero emana feminidad por todos sus poros. Sus perfectas tetas de pezones rosados en una areola no demasiado grande, son una visión magnifica, unidas a su vientre plano pero con una ligera curva en la parte baja, que le da más sensualidad y sus redondeadas caderas… Vestida es increíble, pero desnuda es un auténtico placer para los sentidos.


  Nos pasamos la tarde en la playa, dormitando, contándonos secretos, e incluso dándonos algún chapuzón. El agua está deliciosa, aunque su agradable frescor, en vez de aplacar el deseo que me consume, la proximidad de Helena todavía lo aviva más. Disfrutamos de las escasas olas y lo placentero del agua salada. Me cuenta que siempre había tenido la esperanza de venir hasta aquí con alguien a quien contarle confidencias, alguien realmente especial. Que me diga esas cosas me hace sentir como la persona más importante del mundo. Pese a no querer reconocerlo, está dándome la confianza suficiente para hacerme creer que lo nuestro es importante, que lo nuestro cuenta. Yo haré que no se arrepienta de ello.


  —Nena, deberíamos subir, ¿no crees? Está empezando a refrescar.


  —Sí, pero es que estoy tan a gusto que me da pereza moverme —dice tumbada sobre la inmensa toalla, con su cabeza apoyada sobre mis piernas después del último chapuzón.


  —Estaremos igual de bien arriba y sin peligro de que cojas un resfriado.


  —No me trates como a una niña, no lo soy.


  —Eres mi niña, tengo que cuidar de ti.


  Sus ojos se oscurecen, mirándome con algo que puede parecer devoción, aunque no quiero hacerme demasiadas ilusiones, pero su forma de mirarme, de besarme y la manera en que se deshace entre mis manos, desvela promesas de futuro. De ese futuro que tanto le aterra.


  —Vamos entonces, no te vayas a sentir culpable si me acatarro.


  Se incorpora arrodillándose delante de mí, acerca su cara a la mía y nuestros labios se unen. Solo es un amago de beso, un ligero toque de nuestra piel, pero sus pezones se endurecen al instante. La química entre los dos es innegable y me vuelve loco que sea así. Se pone el vestido que traía antes, sin sujetador. Ha refrescado y su cuerpo se marca a través de la fina tela, haciéndome desearla cada maldito segundo. La abrazo desde atrás para besar su cuello, que ahora sabe a sal y a ella, a mi diosa, a la mujer de mi vida.


  —¡Eres tan deseable! No sé cómo vamos a llevar esto cuando volvamos a casa —le susurro al oído.


  —Seguro que lo arreglamos. Para mí tampoco va a ser fácil, ya sabes qué ocurre con las adicciones, son difíciles de llevar.


  Caminamos de la mano de vuelta al hotel. Vuelvo a llevar el cesto para que ella no cargue con ningún peso. Sé que es una tontería, pero estoy seguro de que esos detalles le gustan, al igual que me gustan a mí otras cosas que ella hace y no tienen importancia para el resto del mundo. Su mano cálida se aferra a la mía como si no quisiera que la soltara jamás. Y eso es precisamente lo que deseo hacer, no dejarla ir nunca. La miro de nuevo mientras andamos, se da cuenta y me sonríe, iluminando el ocaso con la fuerza de una explosión atómica.


  —¿Por qué te pusieron Helena?


  —No sé, nunca lo pregunté. Quizás por mi pelo. ¿Sabes lo que significa Helena?


  —No, solo sé que Helena era tan bella que enamoró a Paris, este la sedujo y ella abandonó a Menelao, marchándose con Paris a Troya. Me gusta más esa versión que la otra, la que cuenta que solo fue su espectro al que se llevó el príncipe troyano.


  —¿También sabes de mitología? Helena significa antorcha. No sé si tiene que ver con el color de mi pelo, o simplemente porque a mis padres les gustó.


  —Me gusta la mitología clásica, y algo de la nórdica y la celta, aunque solo sé un poco. No soy un erudito.


  Al pensar en la leyenda de Helena, la duda que me ha acosado en estos últimos años, acude a mi cabeza sin saber por qué. Por un momento me horroriza la idea de perderla también. Mi lado racional dice que no hay ningún motivo para ello, pero, aun así, el estómago se me encoge al verla y sentir su cuerpo junto al mío. Y si…


  Trato de desterrar esa idea de mi mente. Llevo años intentándolo, y meses desde que la vi por primera vez, convenciéndome a mí mismo de que eso es un disparate, pero ahora, cuando la felicidad ha aparecido en mi vida de nuevo, esa idea me asalta y me da pavor. Helena se ha dado cuenta de mi cambio de actitud, se detiene justo en la entrada del hotel y mirándome me pregunta:


  —¿Sucede algo? ¿Daniel, estás bien? De repente tu semblante se ha oscurecido y tus ojos se han nublado.


  Es muy observadora. En tan poco tiempo ya aprecia mis cambios de humor. También significa que le importo, que se preocupa por mí, por si no me había quedado claro con este regalo.


  —No, estoy bien, no te preocupes —le digo, aunque sé que no se lo cree.


  —Miente usted muy mal. Sus ojos le delatan, señor Font.


  —Hay algo que no te he contado. Algo de lo que no me siento muy orgulloso.


  —Seguro que no es tan grave. ¿Eres un asesino en serie en busca y captura? ¿Un agente el CNI y no me lo puedes decir?


  Bromea para relajar el ambiente, pero lo cierto es que no consigo sonreír. Al decir lo del asesino, mi mente vuelve a jugarme una mala pasada. De repente el Daniel de hace unos años se apodera de mi pensamiento, agriando mi humor.


  —No. No tengo ganas de hablar ahora, Helena. Lo siento pero no me apetece —respondo con demasiada brusquedad.


  Sus ojos se abren desmesuradamente. No esperaba mi reacción ni mi forma de hablar, fría y distante. Parpadea un par de veces, sus ojos se oscurecen pero no dice nada. Suelta mi mano y avanza deprisa camino al hotel. La llamo pero no responde. Mierda, la he cagado.


  Corro tras ella justo cuando el ascensor cierra la puerta, mientras sus ojos me miran desde el interior con un asomo de algo que no sé definir. ¿Rabia? ¿Decepción? ¿¡Cómo puedo ser tan imbécil!? Hace apenas un instante rozaba la felicidad con la punta de los dedos. El Daniel de antes, divertido y risueño, estaba de vuelta, y de repente…


  Cuando subo a la habitación, no sé si abrirá la puerta o me mandará a paseo, no nos conocemos tanto. Ignoro cuánto daño he podido hacerle con mi forma de actuar. Llamo, oigo sus pasos dirigiéndose hacia mí y la puerta se abre. Helena se da la vuelta y camina hacia la terraza. Sigue llevando solo el vestido y las braguitas del bikini. A través de la fina tela casi transparente, su cuerpo se entrevé con la luz que entra por la cristalera. Trago saliva y dejo el cesto en la puerta. No sé cómo actuar. Me paso las manos por el pelo y me quedo parado, viendo a su figura traspasar el ventanal, perdiéndola de vista.


  —Princesa, lo siento.


  Me acerco hasta dónde está sentada y me arrodillo delante de ella. No me mira. Sus ojos, ahora del color del musgo, se pierden en el horizonte. Atrapo su cara entre mis manos y hago que me mire. Clava su mirada en la mía, sin decir nada.


  —No quise hablarte así. Soy un completo gilipollas, perdóname. El problema está en que no sé cómo contarte lo que pienso, lo que me atormenta. Lo creí olvidado pero ha vuelto. En mi pasado hay cosas difíciles de asumir.


  —Pensé que íbamos a ser sinceros el uno con el otro. Yo te he contado un montón de cosas, de sentimientos, me he abierto a ti. Conoces mis miedos, pero ahora pienso que todo era un cuento para acabar como estamos ahora. ¿Era todo una treta para acostarte conmigo? ¿Nada de lo que he vivido estos días es real? ¿Dónde está el Daniel que me derrite con su mirada, el que me hace aflojar las piernas con su sonrisa? Ese que adora a su hijo y trata a Bea como si fuera su niña. ¿Qué te pasa, dónde estás?


  —Lo siento, lo siento mucho, pero tal vez cuando te cuente ya no quieras estar conmigo y no podría soportar perderte.


  Su entereza, su confianza en mí, la forma en que me mira me abruma. Ahora mismo en su mente hay miles de preguntas, y en su corazón la sombra de una nueva traición empieza a alargarse.


  —¿Vas a confiar en mí? —pregunta con la voz casi en un suspiro.


  —Sí. Lo haré.


  Me acerco y le acaricio la cara. Las escasas pecas que pueblan su nariz se han acentuado, y sus mejillas sonrosadas, junto con sus labios rosados, la hacen más deseable si eso era posible. Me acerco aún más y deposito un suave beso en sus labios. No me rechaza, al contrario, me lo devuelve. Sonríe ligeramente, animándome a hablar.


  —Hace fresco aquí, vayamos dentro.


  —Quiero estar aquí. —Entro al dormitorio y cojo una manta del armario, fina pero lo suficiente para evitar que pase frío—. ¿Cómo puedes ser tan absolutamente adorable y al instante siguiente revestirte de esa máscara de…? No sé qué he visto en tus ojos pero no me ha gustado nada.


  —Lo siento.


  —Eso ya lo has dicho.


  Trago saliva, carraspeo para aclarar mi voz, quebrada por momentos, y decido por fin hablar.


  —Verás, cuando Laurie murió, eso ya lo sabes, me volví loco. El dolor fue tan intenso que no supe cómo asumirlo. Era tan joven, teníamos tantos planes... Ya sabes que regresé a Estados Unidos, pese a que mi madre me pedía por favor que me quedara en casa. Fui incapaz de hacerlo, necesitaba alejarme de todo lo que me recordara a ella, mi madre, la suya. Fue una locura. Al principio me refugié en el trabajo, pasé por varias empresas, hasta que llegué de nuevo a Los Ángeles y allí decidí que era el sitio donde quizás podría empezar de cero. Estuve a caballo entre esa ciudad y San Francisco.


  Paro un momento mi relato. Ella me mira aclarando un poco su mirada. Cojo una botella de vino y sirvo dos copas, le tiendo una pero la deja en la mesa sin probarla. Yo por el contrario, bebo un trago largo y me siento a su lado.


  —Comencé a tener algunas relaciones esporádicas al cabo de un par de años. Nada importante. Salidas de una noche, chicas a las que conocía en alguna fiesta, alguna compañera de trabajo. Un día un amigo me propuso ir a una fiesta un poco diferente, algo así como una fiesta de disfraces en un club bastante exclusivo. Para entonces yo ya ganaba mucho dinero y la gente se interesaba en atraerme a su círculo. —Bebo de nuevo, y ahora Helena me acompaña—. Resultó ser un club de sexo. Me pareció interesante, era completamente distinto a cualquier cosa que había experimentado hasta ahora. Sexo sin compromiso, diferente, siempre con gente distinta. Tríos, parejas compartidas, sesiones de BDSM, amos, sumisas, sumisos, amas, voyeurs... Todo un mundo nuevo ante mis ojos. Ten en cuenta que solo tenía veinticinco años.


  —¿Eso es todo lo malo que tenías que contarme? —Pregunta muy sorprendida— Daniel, no soy una niña.


  —No, déjame seguir.


  —Está bien.


  —Bueno, el caso es que me aficioné a ese tipo de relaciones. No había nada más que diversión sin compromiso, no más dolor por perder a nadie, ningún tipo de complicación. Todo el mundo sabe lo que quiere, no sé si sabes a qué me refiero.


  Sigue abrazada a la manta, sentada en la hamaca donde antes la amé. Es tan perfecta y yo tan humano, con tantas nubes sobre mí. No sé cómo he estado estos días tan bien, ignorando todo lo que me aterra, todo lo que apaga mi alma. ¿Será que con su sola presencia ella me ilumina y me hace olvidar todo?


  —Lo sé, conozco algún local de esos. ¿Recuerdas mi relación con André? —Ya salió el puto francés de los cojones. Me revuelve el estómago imaginarla con él en alguna de esas malditas sesiones—. Es pasado, Daniel, solo eso. —Mierda, se ha dado cuenta de mi cambio de humor al nombrar a ese tipo.


  —Lo sé. Bueno, años después, en una de esas sesiones conocí a Alexia. No fue mi intención, no quise nada más que sexo, pero a las pocas semanas de la primera vez, dejamos de frecuentar esos sitios, y se mudó conmigo. No sé por qué, imagino que en la cama las cosas iban bien, y obvié todo lo demás. Se veía indefensa, frágil, solo era una niña que quería triunfar en un mundo donde, o eres y haces lo que te piden, o no eres nadie. Su sueño era ser modelo y cualidades no le faltaban, solo quería ser la mejor a cualquier precio. A ella le seguía gustando frecuentar ese tipo de locales siempre con el mismo fin; encontrar quien la lanzara hacia lo más alto, pero a mí ya no me apetecía. Poco a poco fue dejándolo también. Las noches se hacían eternas y las mañanas no salíamos de la cama.


  La cara de Helena se transforma y algo brilla en el fondo de sus ojos. ¿Celos? Suena ruin pero me gusta que los tenga.


  —¿Puedes ahorrarme los detalles? —Pregunta y descubro que precisamente es eso.


  —Perdón. Bueno, a los pocos meses me dijo que estaba embarazada, cuando yo ya me había dado cuenta de que lo nuestro no iba más allá del sexo. No podía dejarla, ni siquiera cuando en esos momentos bebía más de la cuenta algunas veces, e incluso probaba otras cosas.


  —¿Drogas? Joder, Daniel, ¿era para tanto?


  —Seguía doliéndome lo de Laurie, aunque no era consciente. Pero pese a todo, debía ser consecuente. Tenía un hijo en camino y me debía a él, aunque su madre y yo no fuésemos nada. Traté por todos los medios de que nuestra relación fuera normal, pero a ella solo se le ocurría decir que su carrera se había ido a la mierda por culpa de ese niño; no sabía qué haría después.


  —¿Nunca se planteó perderlo? ¿Y tú que no fuera tuyo? Aunque no es el caso, eso salta a la vista.


  —Ella no, yo sí, pero no podía dejarla sola. Imagino que pensaba que era una forma de acceder a mi dinero, a lo que ella pensaba podría ser la puerta a sus sueños, tras dar a luz. No sé, no sabría decirte. Nos volvimos a España y la metí en mi casa, hasta que por desgracia murió. El resto de la historia ya la conoces, más o menos.


  —¿Eso es lo que te preocupaba? —pregunta asombrada.


  —No, es que…


  —Habla de una vez. —dice en un tono imperativo pero suave.


  —Cuando Alexia murió, me culpé a mí mismo de todo, eso también lo sabes, pero ¿y si realmente soy el verdadero culpable? ¿Y si todas las mujeres que están conmigo, acaban de la misma manera? Si de algún modo el karma me castiga por algo que aún no alcanzo a comprender. A ti no puedo perderte, Helena, no podría superarlo.


  —¿En serio te planteas eso?


  —Sí. En parte por eso no me atrevía a lanzarme antes contigo. Al final no pude detener por más tiempo mis sentimientos. Pero aún no he acabado.


  —Ni se te ocurra pensarlo. No voy a ir a ningún sitio, mi lugar es contigo, ¿me oyes? Estos días han sido los mejores de mi vida en muchos años. Daniel yo…


  Se detiene. Sé lo que quiere decir, pero no lo hace. Yo tampoco, no quiero presionarla.


  —Hay más. Esto no lo sabe nadie, Helena, y necesito que siga siendo así. No creo que mi madre me perdonara jamás.


  —No te preocupes, nadie lo sabrá por mí.


  Se acerca y me da un beso. Pasa sus manos por mi cuello y me acerca más. Me abrazo a ella como si fuera mi tabla de salvación, dejando un reguero de besos en su cuello y en su pelo.


  —Cuando volví a Estados Unidos, contraté a dos personas que se encargaran de mi casa y de David, al menos cuando yo tenía que salir. Volví a frecuentar esos clubes con la firme intención de que jamás me volvería a enredar con nadie. No soportaría una muerte más a mis espaldas. Sentía todo el peso del mundo en mis hombros. Al poco de llegar, una noche no volví a casa. Me quedé con una mujer que conocí en uno de esos locales. Acabamos en su casa, no queríamos compartir esa noche con nadie, quisimos más intimidad. Pensó que podría pillarme, era muy guapa, aunque bastante artificial. No sé qué cojones hacía con ella. Fui a la cocina, ella esperaba en la cama, mi teléfono sonó y ella se levantó. Vio en la pantalla el nombre de Josephine y lo apagó. Por la mañana, antes de marcharme, me di cuenta de que no me habían llamado para darme el reporte de la tarde y de la noche de David. Miré el móvil y estaba apagado. Pensé que se habría quedado sin batería, pero al encenderlo vi que no. Para mi sorpresa, tenía más de treinta llamadas perdidas de Josephine y otras tantas de Jonathan. David estaba en el hospital con una grave infección. Mi hijo estuvo a punto de morir mientras yo estaba tirándome a una completa desconocida, que se creyó con autoridad para apagar mi móvil. No era culpa de ella, era mía, claro, pero estuve a punto de cometer una locura cuando me confesó que lo había apagado. No hay un solo día que no dé gracias a lo que quiera que sea que salvó a mi hijo. De ahí las alas. Nunca jamás volví a ningún sitio de esos. Necesitaba contártelo. Entenderé que no quieras seguir conmigo después de esto.


  A estas alturas mis ojos no pueden contener las lágrimas, desbordadas como un torrente tras el deshielo.


  —Ehh, ¿cómo crees que te voy a dejar por eso? No fue culpa tuya. Nada de lo que me has contado fue culpa tuya.


  Se acerca aún más y me abraza, consiguiendo que me sienta en mi hogar, en casa. Entre sus brazos todas mis dudas se disipan y el sol brilla de nuevo.


  —No sé si es muy pronto, si te parece precipitado, pero, te quiero, Daniel. Creo que más que a nadie, ya sabes a qué me refiero. No voy a dejarte, no me voy a ir, y mucho menos me voy a morir, no entra dentro de mis planes más inmediatos. Tengo mucho trabajo por delante y tengo dos niños a los que criar.


  La miro sin creer lo que estoy oyendo. ¿Acaba de decir lo que pienso? ¿Ha dicho que me quiere? Coge mis manos entre las suyas y la miro a los ojos. Libera una de ellas y limpia mis lágrimas, que siguen cayendo en grandes surcos por mis mejillas. Acerca sus labios a los míos y me besa como jamás lo ha hecho nadie. Con dulzura, con amor, con una pasión infinita. Como solo ella podría hacerlo.


  —Yo también te quiero. Desde el primer día que hablamos, porque ya estaba enamorado de ti mucho antes, eso lo sabes. Te quise desde que tus labios pronunciaron mi nombre por primera vez. Aun así, sigo teniendo miedo por mis relaciones fallidas. Temo que sea algún tipo de maldición y esté predestinado a estar solo para siempre.


  —No digas eso nunca más, ¿me oyes? Nunca jamás. Eso es una soberana estupidez. No hay maldiciones, solo tristes casualidades. Eres el mejor padre del mundo, y una de las mejores personas que conozco, Daniel Font, por eso estoy contigo. De no haber sido así no habría tenido inconveniente en seguir como hasta ahora, pero tú, con tus actos, con tus miradas, con tus gestos, me has cambiado. Has conseguido que la Helena de hace mucho tiempo haya vuelto renovada y mejorada. No habrá nada ni nadie que me separe de ti. ¿Entendido?


  Sigue sorprendiéndome cada una de sus palabras. Con lo dura que parecía hace unos días, y lo difícil que veía que se abriera a mí por completo, y ahora es ella la que me anima a seguir con esto. No pienso defraudarla. En estos días aquí, enterraré todos los pensamientos negativos, mi mala relación con mi pasado, y seré el que fui antes, el que llevo siendo estos meses pensando en conquistar a mi diosa escocesa.


  Me siento detrás de ella y me acerco, abrazándola. Ha anochecido por completo, pero aunque ha refrescado un poco, no se está mal. Un ligero rugido de su estómago me recuerda que es tarde y deberíamos comer algo.


  —¿Salimos a cenar o pedimos algo aquí?


  —Salgamos. No muy lejos de aquí hay un restaurante casero muy familiar. Te va a encantar. No hace falta que te arregles mucho. —En sus ojos sigue habiendo algo parecido a incertidumbre, pero sonríe y con eso me calienta el corazón—. Me voy a dar una ducha rápida, aún noto la sal en mi cuerpo. —Se me ocurren cientos de maneras de eliminarla, pero no se lo digo, no sé si es un buen momento— ¿Me acompañas? —y es entonces cuando mi entrepierna decide que se ha acabado la incertidumbre.


  —Si tú quieres.


  —Daniel, soy la misma de hace un rato. Tampoco te estoy pidiendo que dejes la marca de los azulejos en mi espalda. Solo ahorremos agua —dice y su mirada se vuelve pícara, haciendo que mis sentidos se alteren y solo su roce y el mío formen fuego, el mismo que ahora mismo siento.


  Me levanto y le tiendo una mano para que también se incorpore. Cojo la manta y la llevo al sofá de la habitación, al tiempo que ella entra y cierra la puerta de la terraza. Se quita el vestido sin ninguna intención, pero yo hace rato que me perdí de nuevo en su cuerpo. Vestida solo con la pequeña braguita del bikini logra que mi imaginación se desborde y me vuelva loco. Lo coloca en la silla y con su andar etéreo se adentra en el baño. Abre la ducha mientras me sigo recreando en esa visión que es su perfecta anatomía, sus tetas, su pequeña cintura, su impresionante culo. Sigue moviéndose como si yo no estuviera allí, aunque sabe de sobra que no le quito ojo de encima. Comprueba el agua de nuevo, se desata el lazo de la braguita, y sin ningún pudor la deja caer al suelo, metiéndose en la ducha, poniéndome todavía más duro si eso era posible. Creo que no podré quitarme el bañador, no voy a poder sacarlo con la potente erección que me ha provocado. A duras penas consigo bajarlo y lo dejo caer en el suelo, adentrándome en la ducha tras ella. Ya se ha mojado el pelo y deja caer el agua de manera indolente sobre su apetecible cuerpo.


  —¿Ahorrar agua? Si solo pretendías eso lo has hecho muy mal. Para apagar este fuego que has encendido vas a necesitar todo el agua del Mediterráneo, nena.


  Le doy la vuelta y acoso su boca, que no duda en abrir para mí. Su lengua juega con la mía y sus dientes aprisionan mi labio con tanta fuerza como si quisiera arrancarlo. Trata de hacerme olvidar todo lo que hemos hablado, estoy convencido de ello. No seré yo quien se lo impida. Su respiración se agita, mi pulso se acelera y no puedo evitar querer meterme en ella ya. Bajo mi mano y compruebo su entrada. Está húmeda, mucho, y no precisamente de agua. Sus fluidos escurren por mis dedos al entrar en ella. Mientras ahogo con mis labios sus quejidos, rodeo mi cintura con sus piernas, empotrándola contra la pared. Tal vez sí quiera ver el dibujo de los azulejos en su espalda.


  —No sé qué me haces, es algo increíble. No pares Daniel, por favor, necesito más.


  Sus palabras logran que me mueva todavía más rápido. No puedo creer la intensidad de las sensaciones que me crea. Casi estoy listo para correrme sin querer.


  —No voy a parar, puedes estar tranquila, amor.


  Se recuesta sobre la pared dejando sus tetas al alcance de mi boca, sin que pueda evitar lanzarme a por ellas y tironear de sus enhiestos pezones. Cada vez está más cerca de alcanzar su meta, noto su clítoris hinchado frotarse contra mi pelvis mientras la penetro cada vez más fuerte. Me mira y sus ojos aparecen oscuros, nublados.


  —Eres un pecado, Helena, lo mejor que me ha pasado nunca. No podré aguantar más, quiero que te corras, hazlo ya.


  Al decir eso le muerdo el pezón, notando cómo su vagina se contrae alrededor de mí y se deja ir con un grito que me hace proyectar al infinito con un par de fuertes envites.


  —Joder, no puedo creerlo ¿Cómo es posible que me pongas así, que tenga ganas de ti a cada segundo? No soy una veinteañera, pero me siento como si fuese así.


  —Eres mucho mejor que una niña de veinte, eres una maga o una bruja. Me haces estallar solo con tu roce. Me has hechizado y no quiero dejar de estarlo.


  Helena


  
     
  


  Increíble. Esa es la palabra que define lo que supone estar con él. Es mucho mejor de lo que en un principio había imaginado. Es sexy, dulce, cariñoso, apasionado. Sus manos y su boca me hacen volar. Ni en quince años atrás recuerdo algo tan intenso. No está bien comparar, es cierto, como también lo es que el sexo con Gérard era muy bueno, y que había asaltos muy intensos, o así los recuerdo si lo pienso, pero el ardor y lo que necesito a Daniel no creo que sea comparable. Esa química brutal que noté desde el primer día, se hace patente a cada segundo que pasamos juntos, y ahora que ya no hay nada que nos detenga, cuando mis miedos parecen haber huido a un millón de kilómetros, es maravilloso. Cada roce, cada abrazo, es pensar en que nada puede salir mal. Da igual lo que pase mañana, lo único que importa es un presente donde estemos juntos los dos.


  No sé por qué temía que me asustara ante su confesión. Yo menos que nadie soy quién para juzgarlo por su pasado, cuando lo que conozco de él es tan diferente a ese que me ha descrito hace un rato. Una persona que deja todo y se embarca en una aventura por alguien que no conoce, arriesgándolo todo. No debería plantearse si lo que hizo en algún momento de su vida fue malo o bueno. Las circunstancias son las que en muchas ocasiones te llevan a actuar de una manera o de otra. Para mí es uno de los mejores hombres que he conocido. Puede que la experiencia con David le hiciera replantearse la situación, pero a mí eso no me importa. Yo veo el presente y para mí es un padre excepcional, un hijo y hermano increíble, y como pareja parece envidiable, al menos de momento.


  Hemos salido de la ducha tras un rato con el agua cayendo sobre nuestros cuerpos, sentados en el suelo. Es tarde y tengo hambre, pero estoy tan bien con el albornoz y Daniel a mi espalda sin dejar de abrazarme, tumbados en la cama, que me dan ganas de quedarme así por toda la eternidad.


  —Nena, deberíamos pensar en cenar, ¿no crees? —dice besándome el pelo húmedo aún.


  —Sí, pero es que estoy tan a gusto así…


  —¿Llamo otra vez para que suban algo?


  Sus dedos acarician mi escote, haciendo que me estremezca. No es algo erótico, es más bien algo familiar, cariñoso, algo que me hace sentir bien, que me dice que estoy en casa. Aunque claro, si continúa por otras zonas, se convertirá en algo más peligroso y excitante.


  —No, venga, nos ponemos cualquier cosa y bajamos. En la playa hay un chiringuito que se come de lujo. —Me levanto de un salto, sin darme cuenta de que mi cinturón ha quedado pillado debajo de su cuerpo, y caigo de nuevo en la cama, dándome un cabezazo de órdago contra su brazo—. ¡Ostras!


  Me llevo la mano a la ceja que ha impactado directamente con su codo. Me duele horrores. Retiro la mano y una mancha roja colorea mis dedos.


  —Joder, Helena, te acabo de partir una ceja con el codo. Madre mía, ven aquí.


  Me coge de la mano llevándome hacia el baño. Mira en su neceser, y sin que yo dé crédito, saca una gasa y agua oxigenada.


  —Auch, escuece —protesto.


  —Claro. Tienes un buen destrozo. Te tapono un poco y preguntamos por el médico o ATS del hotel, imagino que habrá. Deberán darte un par de puntos o tres.


  —¿Qué dices?


  Me levanto para mirarme al espejo, mareándome al hacerlo. Sus fuertes brazos me llevan a la cama, y allí acaba de curarme.


  —Vístete. Bueno, mejor te ayudo a vestirte. ¿Qué te pongo? —pregunta un poco agobiado.


  — Hay un vestido hippie, largo, de color verde, en el armario. Dame eso y algo de ropa interior. Sujetador no, solo braguitas. Desde luego vaya desastre, la que he liado, pero no hace falta que vayamos a ninguna parte, ya se curará solo.


  —¿Quieres que Bea me dé una paliza? No estoy dispuesto a arriesgarme, esa niña es un peligro. Si no te dan unos puntos se quedará abierto más de la cuenta. Esa zona es muy delicada.


  —¿Ahora eres médico? —Sueno un poco borde, y me disculpo con rapidez—. Perdón, no quería ser tan seca. Vamos a donde quieras.


  Se pone un vaquero desgastado, unas deportivas blancas y una camiseta blanca de Hugo Boss que le queda de lujo. Me recreo en su cuerpo mientras se viste, y me pilla mirándolo con la boca abierta.


  —Te entrarán moscas si no cierras la boca, princesa —dice socarrón con la sonrisa de medio lado.


  —Es que eres una tentación andante, se me olvida hasta el dolor al verte —respondo con descaro a la vez que me paso la lengua por el labio.


  Me ayuda con el vestido, dejando una caricia a lo largo de todo mi cuerpo, desde el hombro hasta el tobillo, mientras deja caer la ropa, consiguiendo que mis tetas salgan disparadas al infinito.


  —Si sigues así —digo cuando pasa su cara cerca de ellas—, corres peligro de que te saque un ojo con una de ellas, así que tú verás lo que haces.


  Pellizca un pezón arrancándome un grito. Un golpe en el brazo hace que vea las estrellas al moverme bruscamente.


  —Ahh, joder con la ceja.


  —Pórtate bien. —susurra al oído, mientras con la otra mano atrapa mi otro pezón.


  —Me las pagarás todas juntas, nene.


  Me agarra de la mano, tras guardarse la cartera y el móvil en el bolsillo del pantalón, y mi cartera en un pequeño bolso de rafia que ha cogido del armario. Salimos de la habitación camino al ascensor, con la mano presionándome la ceja para que deje de sangrar.


  Al ser un sitio alejado, no hay médico, pero sí tienen una ATS. Tras explicarle unas veinte veces cómo me lo he hecho, parece convencida y me pone unos cuantos puntos de aproximación. Dice que vuelva de nuevo el domingo, antes de irnos, para echarle un vistazo a la herida, y que no moje demasiado la zona. A la mierda el snorkel y bañarme.


  —¿Mejor?


  La cara de preocupación de Daniel es digna de ver, más cuando parecía que me había pegado, o eso trataba la ATS de que admitiera a tenor de sus preguntas.


  —Estoy bien y tengo hambre. ¿Me invitas a cenar?


  —Por supuesto, princesa.


  Me tiende el brazo como un caballero y me agarro a él muerta de risa, ante la mirada acusatoria de la dichosa enfermera.


  Salimos a recepción y Julia se acerca a mí alarmada. Le cuento lo que ha pasado y acabamos riéndonos del desastre. Nos despedimos de ella y abandonamos el hotel de la mano, como cualquier pareja. Paseamos por la playa en vez hacerlo por el paseo marítimo. Es más incómodo, pero me gusta tanto que a Daniel no le importa descalzarse para acompañarme.


  La noche es más fresca y me pongo una cazadora vaquera encima del vestido de tirantes. Daniel se pone un suéter fino de algodón en color azul, como sus ojos. ¿Por qué todo le queda tan endiabladamente bien?


  —¿Por qué demonios te sienta todo tan bien?


  —Para que tú lo disfrutes, nena.


  —Sí, y todos los que te vean. Voy a tener que ir armada para quitarte moscones de encima, empezando por la petarda del gimnasio.


  —Ja, ja, ja. —Su risa cálida y limpia me desmonta—. ¿Sigues con eso?


  —Claro. Es como un pulpo pero con tetas. Y muy en su sitio por lo que se ve.


  —Hombre, con lo que cuestan unas así, si no están en su sitio…


  —¿Qué sabes tú lo que le han costado a esa las tetas? —pregunto cada vez más mosqueada.


  —Ja, ja, ja. Me encanta que tengas celos, te pones muy sexy. No sé si contártelo o dejarte así un poco más, porque aún tienes que decirme lo de la camarera del Havana —suelta refiriéndose a nuestra primera cita.


  —No, eso se lo tengo que contestar a ella, para que sufra la próxima vez que vayamos.


  —Ah, ¿ahora si me dejas ir otra vez?


  —Sí, pero conmigo. No sueñes ir solo, Casanova.


  —Ja, ja, ja. Vale, Amazona, lo que tú quieras. Venga, te lo voy a decir en compensación por lo de la ceja. Es lesbiana, y su cirujana es amiga de Nacho, por eso sé de lo que hablo. Ya conoces a mi amigo y sus historias con las chicas.


  —No puede ser. ¿En serio? ¿Le tiró los tejos?


  —Más o menos.


  Sospecho que no me va a contar nada más, así que sonrío negando con la cabeza. Este Nacho es un caso, metió la pata bien. Espero que con Sara le vaya mejor porque ella llevaba muchos años en su relación con su ex, y ahora que lo tira todo por la borda, si él no le responde lo pasará mal. Por lo que vi en la cena de Daniel parece que le ha tocado la fibra, pero Nacho es muy voluble, según cuentan.


  —¿En serio no preguntas más? No me lo creo —añade mi chico con cara de sorpresa.


  —No me interesa el pasado de Nacho, pero espero que no le haga daño a Sara. No se lo merece.


  —Por cómo los vi el otro día, diría que está loco por ella. También te digo que es muy cambiante, o lo ha sido. Espero que sepa apreciar lo que ella ha hecho. Aunque las cosas con su ex no estuvieran bien, no tenía que arriesgarse si no creyera que él le correspondía.


  El paseo hasta el restaurante ha sido muy agradable. Desde que nos conocimos tengo esa familiaridad, esa impresión de confianza de estar cómodos, y aunque haya silencios, no son embarazosos. Son más bien fáciles, hasta confortables en determinados momentos, como si de verdad todo lo que hubiera que decir ya estuviera dicho. Sin que nos importe ir juntos, de la mano, o abrazados, solo sintiendo el roce de nuestros cuerpos y la cercanía de nuestras almas.


  Al llegar, nos damos cuenta de que, pese a la época del año, hay bastante gente. Apenas hay tres mesas libres. El camarero se dirige hacia nosotros blandiendo una sonrisa.


  —Helena, preciosidad, me alegro de verte, y tan bien acompañada —saluda haciéndole a Daniel una radiografía completa, incomodándolo como no lo había visto nunca.


  —Hola, Fran. Él es Daniel, mi chico. Cariño, Fran, mi camarero favorito de «El Cofre del Muerto».


  Se relaja un poco y le tiende la mano, pero el camarero no pierde la oportunidad de acercarse a él y le planta dos besos, dejándolo pasmado por completo.


  —Esto... encantado —consigue articular por fin.


  No puedo evitar una sonrisa cuando nos indica nuestra mesa, sin desaprovechar la oportunidad de mirarle el culo a Daniel. La mesa está colocada justo en la arena, donde sabe que me gusta. El rumor de las olas atenúa el ruido del restaurante.


  —¿Qué te ha pasado en la ceja? —pregunta alarmado cuando ya nos hemos acomodado.


  —Un pequeño percance, nada importante.


  —Menos mal, no me gustaría que algo estropease esa bonita cara de modelo que tienes. Oye, ¿y mi niña?


  Veo que Daniel se tensa. Seguramente piensa que le he mentido en lo referente a no haber venido aquí con nadie.


  —Exagerado. Bea genial, preciosa, una mujercita ya.


  —A ver cuándo te dejas caer con ella, guapa.


  —Este es mi lugar especial, aquí ella no tiene sitio. Con ella al fin del mundo, pero aquí no.


  —Pensé que habías cambiado de opinión —replica mirando a Daniel con descaro.


  —Él también es especial. La única persona con quien quiero compartir este lugar.


  Daniel se ha relajado. Ha colocado el jersey en el respaldo de la silla y me sonríe desde el otro lado de la pequeña mesa, adornada con una minúscula vela y una rosa roja. Pedimos unos entrantes y un vino que llegan a la mesa en un instante. He pedido Chérigan. Es una tosta con alioli y otros complementos encima, pero la he pedido con tomate y unos huevos de codorniz. No creo que el ajo sea lo más apropiado. También he pedido la deliciosa sopa bullabesa de Almería, hecha a base de pescados. Espero que a Daniel también le guste. Fran nos sirve también para que degustemos la carne con tomate, muy buena en esta parte del país. Para el postre pedimos talvinas, algo típico y delicioso, pero para nada sofisticado. Es algo parecido a las gachas, con trozos de pan frito, almendras, canela y matalahúva, que la tradición sitúa en las proximidades a la Semana Santa, pero ahora se consumen en cualquier época del año.


  —Creo que no he comido tanto en mi vida, nena. Me voy a tener que ir rodando. Buenísimo todo. No me extraña que te guste venir aquí.


  —Me alegro de que te haya gustado. Para ser la cena debimos cortarnos un poco, pero es que aquí pierdo el control.


  —¿Qué tal todo?


  —Buenísimo. No puedo decir que algo no me haya gustado. Da la enhorabuena en la cocina. —La reacción de Daniel me deja sin palabras, más cuando antes ni le dirigió la palabra a Fran.


  —Os voy a traer un licor digestivo que es la caña —dice con su gracia, y es que pese a llevar aquí tanto tiempo, el acento y el salero gaditano no lo pierde.


  —Ojalá sea así porque si no, no sé cómo vamos a llegar al hotel.


  —Bueno, os puedo dejar mi Vespa, no hay problema. Con suerte esta noche me voy acompañado —nos dice mirando a un moreno de unos treinta años que no le pierde la vista.


  —No malgastas oportunidades, ¿eh? —pregunto.


  —Ay niña, ya sabes cómo está la cosa de mala.


  —Ya, ya…


  Me río de sus ocurrencias, mientras se aleja moviéndose con descaro, como si llevase tacones y falda. Al momento regresa con una botella de licor y dos pequeños vasos, dejándolos en la mesa para que nos sirvamos nosotros mismos. Lo cierto es que debe ser lo más parecido a tomarse un chupito de matarratas, pero si de verdad es digestivo, bendito sea.


  Después de unos cuantos tragos más de ese licor, Daniel pide la cuenta. Me siento tan mareada que sufriré de resaca tres meses. Dios, ¡¿pero qué graduación tiene ese bebistrajo?!


  Salimos del restaurante y como buenamente puedo llegamos hasta nuestro hotel. Antes de entrar decido quitarme los zapatos y sentarme cerca de la orilla del mar. Ha refrescado, pero tanto alcohol en vena es lo que tiene. No noto la temperatura, y pese a las recomendaciones de Daniel, me quito la cazadora y el vestido, caminando solo con el tanga hacia la orilla. Oigo pisadas en la arena detrás de mí y salgo corriendo. Solo escucho un murmullo en el que creo entender mi nombre, pero no hago caso. Me da la sensación de que todo da vueltas a mi alrededor. Noto el frescor del agua; después fundido a negro. No recuerdo nada más.


  ◆◆◆


  
     
  


  —¡Buenos días, Barbanegra!


  La voz divertida de Daniel me saca de mi sopor. He tenido una noche de lo más rara. He visto pulpos gigantes, botellas de ron tamaño industrial, y copas en las que te podrías bañar. De hecho y a tenor del dolor de cabeza que sufro, hasta me he caído en una.


  —¿Barbanegra? ¿Qué dices? ¡Ay! mi cabeza. Dios, ¿qué ha pasado? —pregunto tras ver que estamos en el hotel. Imagino que Daniel me desnudó en algún momento entre la cena y esta mañana—. Por favor, recuérdame que mate a Fran. Puto licor digestivo.


  —Ja, ja, ja. Nunca pensé que pudieras ser más divertida de lo que ya me parecías. Eres genial, nena. Y por cierto, el licor es fantástico para la digestión, pero te bebiste casi toda la botella. Más tarde quisiste meterte en el agua cuando volvíamos. Te tuve que coger cuando caíste de bruces contra las olas y te quedaste dormida, o inconsciente más bien, con ellas dándote en la cara. Todo muy romántico. Te envolví en el vestido para entrar al hotel, chorreando y con la herida sin apósito. No sé ni como pude, porque cuando te metí en la cama tras secarte y curarte de nuevo, decías que eras un pirata y debías volver con tu tripulación. Te lo juro, nena, no me he reído tanto en años. Toma: agua, café bien cargado y una pastilla. ¿Te duele la ceja? —un ligero tono de preocupación asoma a su pregunta.


  —No sabría decirte. Me duele el alma. Tengo agujetas en sitios que no recordaba que existían, y la cabeza me va a estallar. Por lo demás genial, grumete.


  —Así que agujetas, ¿no? ¿Tengo algo que ver? Déjame que compruebe: ¿tal vez te molesta por aquí, o es por ahí? —dice con su boca dándome pequeños mordiscos en mis sensibles tetas, bajando por mi vientre, y adentrándose por fin en mi sexo.


  —Ay, noo. Para, por favor —le digo riendo— No puedo con mi vida, paraaaa.


  —¿Estás segura? —pregunta con cara de pillo, metiendo sus dedos en mi interior.


  —Joder, síii. Bueno, nooo. No pares, sigue por favor. —Antes de acomodarme a su intrusión, saca los dedos, dejándome anhelante— Aahhhh, ¿qué haces? No pares.


  —Tómate el café y la pastilla. Has sido mala, ya veremos si continúo contigo o decido ir a correr.


  Se levanta vestido tan solo con un bóxer de Tommy Hilfiger, provocando que se me seque la boca, porque todos los líquidos de mi cuerpo se han ido a mi entrepierna.


  —Toma, no se te olvide esta otra —dice volviendo del baño con la tableta de anticonceptivos—. No es que me importe ver tu barriga redondearse, sería feliz, pero no creo que a ti te gustara quedarte embarazada precisamente ahora.


  ¿Qué es lo que acaba de decir? ¿Que sería feliz si me quedara embarazada? ¿En serio? Este hombre alucina. Cojo la píldora y me la trago bajo su atenta mirada.


  —Ahora la otra, y el café.


  —¿En serio, acabas de decir eso? O sigo teniendo alucinaciones, o en realidad todo esto lo es y tú no estás aquí. No eres real, solo estás en mi imaginación, ¿verdad?


  Creo que estoy flipando. Entonces se acerca a mí, se quita el bóxer dejando a la vista su erección, se sube en la cama, y sin mediar palabra se introduce en mí, sin esfuerzo. Mi sexo le acomoda, le acuna, y sin darme cuenta me muevo a su ritmo, mientras sus manos acarician mi pelo y mi cara, y sus labios se apoderan de mi boca de forma dulce pero posesiva. Le devuelvo el beso y rodeo su cintura con las piernas para darle mayor acceso. Noto cómo en cada empujón golpea mi cérvix. Resulta dolorosamente placentero.


  —¿Sigues dudando de si soy real? —susurra en mi oído mientras entra y sale de mí una y otra vez, suave pero intenso.


  —Eres un sueño, o mejor que eso, porque además estás aquí conmigo.


  —No lo dudes jamás. Todo lo que te he dicho es cierto, me encantaría tener un hijo contigo. Es más me seduce la idea de pensar en fabricarlos. Uno, dos, los que sean, pero contigo, princesa.


  —Jodeerrr, no te pares. Fóllame más deprisa, por favor, hasta el fondo. Voy a correrme, hazlo conmigo, Daniel, hazlo.


  Un empujón más a fondo me catapulta al lugar de no retorno. Tras tres profundos empujones más noto cómo se relaja, atrapándolo mi sexo con las últimas sacudidas de mi orgasmo. Sus besos se hacen dulces, recorre mi cara mientras su respiración y la mía se ralentiza. Ha sido otro de esos increíbles orgasmos que ignoraba existieran, pero con él todo es así, todo a lo grande. Si de verdad existe tu otra mitad estoy convencida de que es él, no hay nadie más. Nunca lo ha habido ni lo habrá.


  —¿Sientes lo que yo siento o es cosa mía?


  —¿La conexión? ¿Pensar que nunca ha habido nadie como tú ni es posible que lo haya por más años que viva y más gente que conozca? Sí, lo siento como tú. Solo con verte ya se enciende la llama del deseo. Da igual que no fuera lo que deseara en este momento, porque de verdad tienes que tener la cabeza como una auténtica olla de grillos, pero no puedo resistirme a ti. Aunque no se trata solamente de sexo. Es todo. Quiero protegerte, cuidarte, hacerte feliz, ayudarte con todo, sentirte a mi lado cuando la oscuridad se cierna sobre mí, cuando los problemas del día a día nos abrumen, poder contar contigo para todo. No puedo explicarlo con palabras, no sé si me entiendes.


  —Perfectamente. Me has embrujado, ¿sabes? Esto no entraba en mis planes. Tú no entrabas en mis planes, pero aquí estoy, alucinando con cada caricia, con cada beso, dejándome llevar y deseando que el tiempo se detenga. Es como sin saber que existieras, te hubiera echado de menos toda mi vida antes de conocerte, antes de intuirte, antes siquiera de imaginarte. Quisiera enterrar el pasado y creer que eres mío, perderme contigo sin que nadie sepa dónde estamos, olvidándonos de todo y de todos. Y eso es muy fuerte, teniendo en cuenta que la persona más importante de mi vida era mi hija hasta hace apenas una semana. Ahora ese nicho de mi alma está dividido y a veces temo no saber cómo gestionarlo. Puede que alguna vez me arrepienta de haberme enganchado a tu vida de esta manera, pero deseo que en esos momentos sigas a mi lado ayudándome a entenderlo.


  Me mira con sus ojos claros como el cielo de verano, o como el nuevo día de hoy, que ha amanecido precioso, sin una sola nube en el horizonte. ¡Qué pena no poder aprovechar el mar hoy! Brillan con luz propia y sé que mis palabras calan hondo en su alma, porque apenas hace unos días decía que no podía enamorarme, que no quería volver a sufrir, y este fin de semana lo ha cambiado todo.


  —Te quiero, Helena. Como nunca pensé que se podría, y menos en tan poco tiempo. Espero estar a la altura de tus necesidades, en todos los sentidos y para siempre.


  No puedo evitar emocionarme con sus palabras. Noto como mis ojos anegados en lágrimas. Sale de mí, me atrae hacia su pecho y me abraza, apretándome, demostrando con su cuerpo que lo que dice es real. Acaricia mi pelo con suavidad, enredando los dedos en el desastre de rizos informes que debo tener. Pasan unos minutos en los que la humedad que escurre por mis piernas ha pasado a las sábanas. Cuando el llanto va remitiendo, levanta mi cara, limpia los restos de mis lágrimas y me besa con ternura en los labios.


  —Princesa, quiero que esta sea la última vez que derrames lágrimas. Me da igual si son de felicidad. No quiero verlas, prefiero que demuestres alegría con tus risas, con el brillo de tus ojos, con tu sonrisa, nunca con lágrimas. Nunca más, ¿vale? —pregunta sin dejar de acariciarme, colocando mi desordenado pelo detrás de las orejas, levantándome la barbilla de nuevo.


  —Lo intentaré. Pensé que ya no me quedaban lágrimas y mira, resulta que sí. Tus palabras han conseguido hacer brotar de nuevo el manantial.


  Esta vez soy yo quien le besa. Su boca me atrapa y su lengua me acepta, reconociendo mi sabor. Ahí es donde quiero quedarme el resto de mi vida; enganchada a sus ojos y a su cuerpo, perdida en su boca y en sus brazos. Mi estómago decide intervenir, rugiendo como un león hambriento. Me mira sonriendo.


  —Será mejor pedir el desayuno mientras te duchas. Ahora entraré yo. Aunque me acabo de duchar, no está bien ir oliendo a recién follado.


  —¿Por? Tal vez así no te miren tanto —replico riendo. Me levanto y al incorporarme me doy cuenta de que el dolor de cabeza es espantoso, y más aún las agujetas en ciertas partes—. Joder, no sabía que estaba en tan mala forma. Voy a decirle a Jorge que es un entrenador pésimo.


  —Si después de la intensa actividad de ayer no tuvieras agujetas y se lo debieras a tu entrenador, sería un poco raro, ¿no crees? Venga, a la ducha —añade dándome una palmada en el culo que rebota en otras partes más sensibles, excitándome un poco, arrancándome un gemido. ¿En serio me ha gustado? Ay, Dios, este hombre me mata— ¿Eso ha sido lo que creo? Helena, ¿te ha puesto cachonda la palmada? —pregunta con una sonrisa maliciosa en sus preciosos labios. No me deja ir, me agarra por la cintura, mirándome esperando una respuesta. Sus ojos se han oscurecido—. Si quieres podemos probar, quizá en otro momento. ¿O no es la primera vez?


  —No, digo sí. No sé lo que digo, haces que pierda el control hasta de mis pensamientos. Quiero decir, creo que me ha gustado. Alguna vez lo había probado sin que me resultara placentero, aunque ahora ha sido totalmente distinto, como todo contigo. Pero de momento ya tengo bastantes dolores por hoy. ¿Tú lo has hecho?


  —Alguna vez —parece avergonzado, pero no deja de mirarme—. Los clubs, ya sabes, pero poco más. Ni látigos ni otros juguetes de dolor.


  —Ehhh, no pasa nada. Somos adultos, tenemos una mochila cargada de vivencias, algunas buenas, otras regulares o malas. Solo tenemos que unir tus experiencias y las mías para crear otras nuevas. Lo que hayas vivido tú, junto con lo mío, conseguirá que esto funcione y sea increíble, ¿no crees? Lo que te apetezca hacer o probar, solo has de decirlo o de hacerlo, yo te diré si me gusta o no. Espero que tú hagas lo mismo.


  —Vale. A veces eres tan seria, tan madura, que asustas.


  —No soy una chiquilla, ¿cómo quieres que vea las cosas? Mi experiencia me hizo madurar más rápido.


  —Ya, pero pareces aún más madura. Es como si cargaras más de una vida a tus espaldas. No sabría explicarte cómo te veo.


  —Puede ser, pienso que las almas no se destruyen. Quizás por eso tengo la sensación de que tú y yo estamos conectados de alguna manera.


  —Sí, ese vínculo también lo percibo yo. Venga, dejemos los expedientes X para Mulder y Scully y vete a la ducha, estás enfriándote. Solo falta que pilles un catarro, tira. —Me suelta y va hacia el teléfono para llamar a recepción y pedir algo de desayuno.


  Entro en la ducha y bajo los chorros de agua para que no me den en la cara. Cuando limpio todo lo pegajoso de mis piernas y me doy la vuelta para lavarme el pelo, Daniel aparece en el baño. No puedo evitarlo, verlo desnudo me corta la respiración. Es tan perfecto. No le sobra ni le falta nada, todo en su justa medida.


  —No me mires así o no podré controlarme. Hoy los azulejos se van a quedar dónde están, no grabados en tu espalda, ya habrá tiempo. Déjame que te ayude con el pelo.


  —Es que me pones a mil, no puedo evitarlo. No soy yo, es mi cerebro que se cambia de sitio.


  —Ja, ja, ja. ¿Crees que a mí no me pasa? En realidad puedes comprobar que así es. No sé si será bueno estar en este estado constantemente, pero no lo puedo controlar. Además estoy encantado, no te creas, aunque a veces puede resultar algo incómodo. Imagino que deberé acostumbrarme, o meditar para conseguir controlarlo —dice pegando su erección a mi culo para que compruebe que todo es cierto. No puedo evitar gemir y que mi sexo se contraiga.


  —Pues o te separas o seré yo quien dibuje los azulejos en tu espalda. Es cierto que nunca he sido una mojigata, mis instintos básicos funcionan muy bien, pero contigo adquieren otra dimensión. Una desconocida y apasionante dimensión. Al final vamos a tener que llamar al FBI para que resuelva este Expediente X.


  —No hace falta, esto lo solucionamos solos, ¿no te parece? —su mano vuelve a colarse en mi caliente humedad y los suspiros de deseo escapan de mí sin control. Cuando por fin decido dejarme llevar sin protestar, llaman a la puerta. Aún llevo jabón en el pelo y el deseo prendido entre mis piernas. Abro los ojos y veo a Daniel no mucho mejor que yo, aun así, coge una toalla, la ajusta a sus caderas, y sale descalzo y chorreando a abrir. Las voces me llegan amortiguadas. Al cabo de un minuto, entra de nuevo en el baño sonriendo.


  —¿Por dónde íbamos? —pregunta socarrón, dejando caer al suelo la toalla, metiéndose bajo el agua conmigo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando salimos el desayuno se ha enfriado. Menos mal que también ha pedido leche sola y hay cacao en polvo, así que me preparo uno y devoro un par de croissants rellenos de chocolate. No soy muy caprichosa, pero el chocolate me supera y cuando empiezo no puedo parar.


  —¿Qué? —pregunto al ver a Daniel mirándome con cara de diversión, mientras chupo los restos de chocolate de mis dedos y de la comisura de mis labios.


  —Nada. No sé de dónde ha salido Triki, el monstruo de las galletas, y me he quedado sin mi diosa. Tampoco tengo muy claro si dejar que sigas limpiándote o hacerlo yo por ti —responde riendo con unas carcajadas sonoras e irresistibles.


  —A lo mejor te refroto el chocolate y te lo limpio yo. Sé cómo lo haces tú, pero no al revés.


  —Estaría encantado.


  —Bueno, tal vez más tarde. Quiero que conozcas San José y veas la casa donde tantos veranos disfrutamos las tres junto con Toni, cuando ha podido unirse a nosotras. Comeremos en un ítalo-argentino donde ponen unas pizzas espectaculares, así que, si quieres, me vuelve a tocar conducir, si no, te doy las indicaciones, no es difícil.


  —No, este viaje es tuyo, así que conduces de nuevo. Me gusta cómo lo haces.


  —Gracias. Vamos entonces. ¡Qué pena lo de mi ceja! Es una lástima no poder disfrutar de estos días de playa tan buenos.


  —Vendrán más, el verano ya está aquí. Se me están ocurriendo miles de planes contigo, a solas, con los niños, contigo a solas, solo contigo, y…


  —Para, para, algunas trabajamos todos los días. Es lo que tiene cuando necesitas comer y pagar. Además, tengo que decorar la casa de un cliente que me trae loca. Tiene unas prisas por mudarse que no veas.


  —¿Quién te tiene loca, el cliente o la casa? —dice rodeando la mesa para darme la mano y me levante, y así poder abrazarme.


  —Los dos. La casa es espectacular, y el cliente está tan bueno que pierdo la cabeza cuando lo veo. Uy, quizás no debería estar hablando así delante de ti —me río y me atrapa con su boca mientras sus manos aferran mi trasero.


  —Venga, descarada, eres de un peligro.


  Me lleva hasta el dormitorio y abre el armario, sacando un pantalón corto azul marino con mil bolsillos. Se lo pone encima de un bañador verde, un polo Lacoste también en color marino, y unas deportivas a juego. Le miro mientras se va vistiendo, contemplando cómo sus músculos se tensan cuando va enfundándose las prendas, que caen sobre su cuerpo como si estuvieran hechas a medida.


  —¿Piensas quedarte mirando?


  —No, ya voy. Joder, es que no controlo.


  Extraigo del armario un vestido corto blanco, con encaje en algunas zonas, y un escote en v muy favorecedor. Lleva manga francesa acabada también en encaje. Debajo me pongo un bikini del mismo color y unas zapatillas Adidas. Echo unas chanclas al cesto, un par de toallas, un bikini de repuesto, y cojo una gorra blanca. Recojo mi pelo en una coleta, me aplico crema solar en la cara, y un poco de brillo en los labios. Daniel se acerca sonriendo con ojos felinos.


  —No. Ni se te ocurra acercarte más.


  Salgo corriendo hacia la puerta con el cesto en la mano, pero antes de llegar me atrapa y me acorrala contra la pared, para besarme como si no hubiera un mañana. Sus manos acarician mi cuerpo y las mías recorren su pecho, para perderse en su pelo. Cuando consigo que mi cerebro le dé la orden al resto de mi cuerpo, le empujo un poco, con suavidad, y deshago el abrazo, sujetando sus manos.


  —Para. Parecemos unos adolescentes hormonados. Venga, vamos. Estarás contento; ahora con el calentón todo el día —le digo fingiendo enfado.


  —Porque tú quieras —susurra a mi oído estremeciéndome.


  —Si no es así, no pararemos nunca. Vamos ya de una vez.


  Se recoloca el pantalón mientras lo miro con descaro.


  —Estarás contenta. Ahora empalmado todo el tiempo.


  —Pues te aguantas, no he empezado yo.


  Lo que realmente me apetece es que me empotre contra la puerta y me folle, como cuando llegamos, pero no pienso decírselo. Parece que me lee el pensamiento porque coge el bolso y lo tira a un lado, haciendo que su contenido se desparrame por el suelo. Me pega a la pared y sube mis piernas para que le rodee la cintura. Aparta la braguita del bikini y se adentra en mí con los dedos para comprobar mi humedad. Se desabrocha el pantalón bajando un poco el bañador, hundiéndose con dureza.


  —Jodeeerr, Daniel.


  —¿Ves como no me aguanto? Así nos vamos con las tareas hechas. Y no me provoques más, o te ato a la cama y no te dejo mover hasta mañana. —Me mira y sonríe mientras se mueve dentro de mí y yo acompaño sus movimientos gimiendo en cada embestida— Te gusta la idea, ¿no?


  —Contigo me gusta cualquier cosa, no tengo medida —respondo asaltando su boca, sintiendo oleadas de placer invadiendo mi cuerpo.
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  HELENA


  
     
  


  Llegamos a San José y nos vamos directamente hacia el lugar donde está situada «mi casa». Al llegar, miles de recuerdos me invaden, desde una Bea con tres años, la edad que tenía cuando vinimos aquí por primera vez, hasta el último verano, en el que María y Juanjo vinieron con nosotros. También acuden a mi memoria algunos fines de semana en los que André nos acompañó, pese a la reticencia de la niña. Lo cierto es que hemos pasado muchos buenos momentos en este sitio. Ojalá podamos seguir así. No me gustan los cambios, en mi caso no han sido demasiado buenos, y me agobia sobremanera pensar que pueda ser así de nuevo. Maribel, la dueña de la casa, está pensando venderla porque quiere mudarse definitivamente a Madrid con sus hijos. Dice que ya no le ata nada aquí, pero no le gustaría que acabara en manos de algún holding hotelero. Ella desearía que la comprara una familia y la disfrutara como ellos han hecho tantos años.


  —El sitio es una verdadera pasada. Qué vistas más impresionantes, princesa. No me extraña que te enamore este lugar. Hay una energía increíble, es algo que percibí al llegar ayer, pero aquí es más intenso. Qué pena no poder entrar. ¿Para cuándo la tienes reservada? —pregunta muy interesado.


  —A mediados de julio es cuando solemos venir. Aún no le he dicho a la dueña si este año lo haremos, imagino que lo da por hecho, pero…


  —Pero nada, esos días estaremos aquí, si nos dejas a David y a mí compartirlas con vosotras. Todo el mes de julio o todo el tiempo que desees, Helena. —Sus ojos muestran una ilusión infantil que no me atrevo a romper. No le contesto, dirijo mis ojos al infinito donde un precioso mar azul intenso se une con la línea del horizonte más despejado y maravilloso del mundo—. No quiero presionarte, solo expreso lo que me gustaría, pero tú decides —dice cogiendo mi cara entre sus suaves manos.


  —Lo sé, pero no es algo que deba decidir yo sola. Me encantaría que estuvierais, ya lo sabes. Creo que he dejado claro lo importantes que sois para mí, y lo especial que eres, pero Bea también opina y no conozco los planes de mi hermana. Sospecho que este año quiere viajar al norte para ver a la familia de Toni. Dame tiempo, ¿vale?


  —Todo el que necesites. No obstante, no creo que Bea ponga impedimento alguno. Y a David ya lo has visto.


  —Cuando volvamos a casa lo hablo con ella y te contesto, ¿de acuerdo?


  —Sí, no te preocupes.


  —¿Helena?


  —Eh, Maribel, qué alegría verte.


  Viene caminando por el pequeño sendero empedrado que separa la casa de la verja de entrada. Luce un cómodo pantalón ancho de lino y una camisa azul que destaca su bronceado. Imagino que lleva tiempo aquí.


  —¿Qué haces por aquí tan bien acompañada? ¿Y qué te ha pasado en la ceja? —pregunta mirando a Daniel de arriba abajo.


  —Hemos venido el fin de semana. Estamos alojados en el Gata’s House, sabes que de vez en cuando voy por allí. Eres la única persona junto con Daniel que lo sabe —le digo señalándolo—. Bueno, él es Daniel, como habrás imaginado. Cariño, ella es Maribel, la dueña de este paraíso. La herida de la ceja es el resultado de un accidente de lo más tonto. Daniel quería tatuármela y me dio un codazo, o más bien yo le di un cabezazo en el codo.


  —Encantada. Vaya contigo y tus accidentes —dice mientras abre la puerta y nos da dos besos a cada uno—. Pasad, no os quedéis ahí. Imagino que te gustaría ver la casa.


  —Si no es molestia, Helena habla maravillas. Solo las vistas ya son una pasada.


  —Lo son. Me hubiese gustado reformarla, pero al final tendré que ceder y venderla a unos empresarios que quieren transformar el terreno en un hotel. Me quiero ir con mis hijos y no encuentro ninguna familia que la compre. Aquí tengo demasiados recuerdos, ya me estoy haciendo mayor y duelen.


  —No digas tonterías, Maribel. Si te vas la echarás mucho de menos, lo sabes ¿verdad?


  —Pues sería una pena. Helena dice que tiene los mejores recuerdos de su vida en este lugar. Imagino que no será la única que piensa así.


  —Helena es la única que viene alguna vez, aparte de mis hijos. Este ha sido nuestro hogar y a ella se la alquilo porque es amiga de un buen amigo. Si no fuera así, no me lo habría planteado.


  Maribel le enseña a Daniel cada rincón de la casa, mientras yo espero en el jardín, uno de mis lugares favoritos de la casa. Es una especie de jardín inglés, con vegetación casi salvaje en algunos sitios. La zona de la piscina está rodeada de un césped muy particular formado por pequeños tréboles, que le dan un toque muy especial. Creo que me he quedado dormida en uno de los sofás de teka junto a la piscina, porque no los oigo llegar al jardín. Me da pena pensar que tal vez esta pueda ser la última vez que esté aquí.


  —Nena, cariño, ¿te has dormido? ¿Estás bien? —La voz de Daniel me llega susurrante.


  —Sí, siempre me pasa cuando vengo. No sé qué tiene este lugar, es sentarme y relajarme por completo. Vaya impresiones que te estás llevando de mí, estarás flipando.


  —Me encanta que seas así, ¿aún no lo entiendes? Me gusta tu naturalidad, lo espontánea que eres, sin ningún tipo de filtro, al menos conmigo.


  —Daniel, ¿se lo has dicho a Helena? —aparece Maribel con una bandeja.


  —No, estaba dormida, Maribel nos invita a comer.


  —Pero...


  —No acepto un no por respuesta, ya me conoces.


  —Pues nada, ya lo habéis decidido vosotros, no hay nada más que hablar, pero déjame que vaya a comprar un vino y algo de postre.


  —Ni hablar, vaya anfitriona sería si no completara la comida. Relajaos un rato en la piscina. Y tú no mojes esa herida —me dice como si fuera mi madre.


  —Sí, mamá —respondo con ironía.


  —Pues sí, podría serlo.


  Se va hacia el interior de la casa dejándonos a Daniel y a mí en el jardín, en compañía de unos aperitivos y una cerveza en la mesa.


  —Bueno, pues esa es Maribel, ya la has conocido —le digo sentándome de nuevo, dejando sitio en el sofá de teka para que mi chico se acomode a mi lado. Me cuenta lo que le ha parecido la casa y me pregunta si me gustaría quedármela, pillándome por sorpresa—. Claro, imagino que sí. Me escaparía más de una vez, no te creas, pero no creo que pudiera permitírmela, al menos sin dañar seriamente mi economía. También le haría una reforma bastante importante. Se lo he propuesto alguna vez, pero nunca hemos llegado a un acuerdo. Me refiero a lo de la reforma. En el fondo quiere volver con sus hijos e imagino que es normal. Tener esto aquí solo para ocuparlo un par de veces al año es complicado.


  —Me ha gustado mucho, la verdad. Como tú dices tiene muchas posibilidades, imagino que los niños estarían encantados de tener un sitio así.


  Le miro interrogante. No sé qué quiere plantearme, pero espero que no se le ocurra cometer otra locura como la de la otra casa y embarcarme a mí en ella. Presumo de ser muy analítica y muy racional, mi mente matemática regresa a mí y me obliga a pensar en las posibilidades, que también las hay, de que la cosa entre Daniel y no salga bien, y ¿entonces? ¿Qué sería de mí? No creo que lo superara otra vez, ya no soy una muchacha, y no podría vivir con algo así de nuevo.


  —Ni se te ocurra pensarlo. No, no lo digas.


  Sonríe, porque sabe que le he descubierto.


  —Eres muy lista. Está bien, no diré nada. De momento.


  —¿Qué? No, ni de coña. Ni de momento, ni después, ni más tarde.


  —Está bien, pesada. Toma, disfruta de tu cerveza y el paisaje, y relájate un poco. Estás tensa todo el día y no hemos venido a eso.


  Se levanta y masajea mis hombros. Relajo mi cabeza meciéndome ante las caricias de sus manos deshaciendo los nudos de mi cuello y la parte alta de mi espalda. Introduce los dedos por mis hombros acariciando mis clavículas, en un masaje que se vuelve sensual, pero se corta un poco y vuelve con los nudos de esa zona de mi cuerpo. Joder, hasta los masajes se le dan bien. Por un momento una oleada de celos me recorre pensando a quién se lo habrá hecho antes, pero inmediatamente lo descarto. No somos unos críos y no es la primera vez que estamos con alguien. He de descartar todos esos pensamientos negativos.


  Da por concluido el masaje y coge la cerveza para darle un trago, pero no se sienta, se lleva a la boca una aceituna de las que Maribel ha traído junto con algunas otras cosas más, y me dice que tiene que hacer una llamada. Me extraña porque es sábado y obviamente no llama a David, para eso no se apartaría de mí. Se aleja por el camino de piedras hasta perderse de vista cuando llega a la parte delantera de la casa. Aprovecho y saco el móvil para llamar a Bea. Me dice que se lo está pasando muy bien, que al final Montse la llevo a casa de Ingrid porque David insistió en que su abuela la llamara. Está allí desde esta mañana. Se quedará hasta que volvamos nosotros. En parte me gusta que se lleven bien, pero no me siento cómoda por quedarse en su casa sin apenas conocerlos. No sé si me complace o me da miedo. Entro en la casa para ver si puedo echar una mano a Maribel, y tal cual entro me hace salir de nuevo porque no quiere que haga nada, así que camino nuevamente hacia el jardín. Al pasar cerca de donde está Daniel, su voz me llega amortiguada, pero por su tono parece molesto. Me ve y sonríe, sin embargo la sonrisa no llega a sus ojos, que parecen oscurecidos. Me alejo, pero lo último que oigo decir a la otra persona es que la decisión ya está tomada, que haga lo que le ha pedido. Después ya no escucho nada más.


  —¿Todo bien, cariño?


  —Sí, perfecto.


  Se sienta dejando caer los hombros, que parecían tensos. Toma el vaso en las manos y le da un trago largo, sin dejar de mirar al horizonte. Lo sigo notando raro, pero no veo sus ojos, ocultos ahora tras sus oscuras gafas de sol.


  —¿Soy yo la que no se relaja?


  Se acerca a mí, rodeando mis hombros y me besa el pelo, bajando hasta mis labios para perderse en mi boca.


  —Disculpad.


  Detenemos el beso y siento mi cara arder. Parece que no podemos despegarnos ni un segundo. Seguro que unos instantes más y nos hubiera pillado con las manos de Daniel en mis tetas o a saber dónde.


  —No quería molestaros, pero necesitaba saber si os apetece que pongamos la mesa aquí o dentro. Podemos poner el dosel y al menos los insectos alados nos darán una tregua.


  —Lo que te resulte más cómodo, por nosotros no te molestes, Maribel. —He ahí el encantador Daniel, saliendo al quite sin inmutarse por cómo nos había pillado hace cinco segundos.


  —Bien. Helena, en la encimera he dejado un mantel. Tráelo, por favor, mientras tu chico me ayuda con la mosquitera. No la he sacado desde el verano, espero que esté bien.


  —Cuando nosotras nos fuimos la guardamos donde siempre, y estaba perfecta. No sé si la has vuelto a usar.


  —No sabría decirte, voy a ver. —Vamos al interior de la casa, dejando a Daniel en el jardín apurando la bebida— Helena, no sé cuánto tiempo hace que estáis juntos, pero no lo dejes escapar, ese chico es una joya. Me recuerda mucho a Juan. Por la forma en que te mira, en cómo te trata, se ve a la legua que está loco por ti.


  —Si te cuento que tan solo hace una semana que estamos juntos, ¿qué me dirías?


  —Pues con más motivo entonces. No he visto en nadie esa pasión, esa admiración, esa dulzura en la forma de mirarte, en años. Ya sé, lo de André y tú es otra cosa, pero creo que deberías plantearte algo en serio con ese Adonis. Una es vieja, pero no ciega.


  —Entre André y yo solo queda nuestra sociedad, ya lo hemos hablado. Si te soy sincera, espero que lo que sea que tenga con Daniel funcione. No sé si podría sobrevivir a otro enamoramiento fallido. Porque esto es bastante más fuerte, comparado con el tiempo que llevamos juntos, de lo que recuerdo de mi relación con el padre de Bea.


  Le relato por encima lo que sé de él, de cómo se vino sin conocerme, lo que ideó para que aceptara quedar con él, y lo que ha hecho desde entonces. Me mira con el mismo cariño que debiera tener una madre hacia su hija, y vuelve a confirmar sus impresiones, dejándome más tranquila con su intuición y la sabiduría que dan los años.


  —Chicas, ¿necesitáis ayuda? —pregunta Daniel desde la puerta.


  —Nooo, ya voy con la mosquitera.


  Después del «no» que hemos gritado al unísono, estallamos en carcajadas justo cuando Daniel aparece en la cocina.


  —¿Por qué será que pienso que el motivo de esas risas soy yo?


  —Porque es así —le dice sin cortarse mientras yo me quedo sin habla.


  —Al menos espero que fuera bueno —responde acercándose para darme un beso.


  —No lo confesaré ni bajo tortura —contesto devolviéndole el beso.


  Cojo los cubiertos del cajón de la mesa de la cocina, llevando también el mantel para colocarlos fuera.


  —Eso ya lo veremos cuando volvamos, princesa.


  Es increíble cómo ese nombre en sus labios y en tan solo una semana, ha adoptado otra dimensión. Ya no me trae recuerdos desagradables, al contrario, en su voz es como una promesa, como si realmente fuera una princesa, y la única mujer del mundo para él fuese yo. Maribel me mira guiñándome un ojo.


  Comemos relajados, escuchando las historias de Maribel acerca de sus nietos y de su hijo, que ha vuelto recientemente de Escocia, después de hacer una interinidad de veterinaria. Pese a estar bien allí, el clima no le acababa de gustar y decidió volver. Comento las ganas que tengo de conocer algún día la tierra de mis antepasados; de mi abuela en realidad. Daniel no pierde detalle de cada cosa que digo, atento y con esas adorables arruguitas que se forman en sus ojos cuando sonríe o está concentrado.


  Empieza a caer el sol cuando nos despedimos de Maribel, como siempre pidiéndole que vaya a visitarme, cosa que en rara ocasión hace. Está siempre muy ocupada, viaja mucho, de Madrid a aquí, a Segovia o a Zaragoza, donde viven sus otros hijos. Es normal que quiera vender la casa. Debe ser agotador tanto trajín.


  Decido que aún es pronto para volver al hotel o ir a cenar. Quedan un par de horas de luz todavía, así que pongo rumbo a Mónsul, sin decirle a Daniel adónde vamos. Cuando ve que no cojo el camino de vuelta al hotel se sorprende y me mira sin preguntar.


  —No voy a raptarte, tranquilo, pero como nos hemos entretenido voy, a enseñarte un sitio, a ver cuánto tienes de friki. Imagino que no habrá mucha gente ahora, pero he de decirte que el camino es un poco chungo para el coche. Te prometo ir despacio, sé que le tienes aprecio.


  —Me fío de ti. No me importaría que me secuestraras, pero espero que no pidas rescate, prefiero quedarme contigo.


  Su respuesta me pilla desprevenida, me emociona que piense así. Sé que me lo hace saber todo el tiempo, pero esa rotundidad afirmando que prefiere quedarse conmigo aunque sea a la fuerza, me descoloca.


  Llegamos hasta la pista de tierra por la que se transita hasta llegar a la playa. Lejos de verlo preocupado va absolutamente relajado, pese a los agujeros que he de ir sorteando a duras penas para llegar, y la grava suelta golpeando en los bajos del coche. Suben muchos vehículos de regreso levantando gran cantidad de polvareda a su paso, así que aún hay que ir más despacio. Las familias que han pasado el día allí dan por terminada su jornada, regresando a sus domicilios y lugares de descanso.


  Por fin llegamos tras unos minutos que a mí se me hacen interminables por culpa del terreno. Dejo estacionado el coche en el lugar habilitado para ello y me bajo, con Daniel haciendo lo mismo. Cojo el cesto con las toallas, y al ir a cerrar el maletero tengo a mi chico quitándome el bolso, abrazándome sin dejar de mirar a la playa.


  —¡Guau! —exclama con los ojos brillantes por la emoción.


  El sol, que se empieza a ocultar por las montañas, da un tono anaranjado al paisaje, dotándolo de una asombrosa imagen de irrealidad y fantasía.


  —¿Sabes dónde estamos? —pregunto mirándolo a los ojos.


  —Claro que sí. Es la playa donde se rodó la famosa escena del avión y las gaviotas de la película «Indiana Jones y la última cruzada». Es una auténtica pasada. Adoro esa saga y esta, la que más. Soy muy pero que muy friki, ya irás dándote cuenta. Eres maravillosa, nena. —Sus labios aprisionan los míos sin que yo lo impida.


  Nos quitamos los zapatos y nos dirigimos a la orilla de la mano, con el calzado en la otra. La marea está bastante alta así que no hay que andar demasiado para llegar al agua. Dejamos el bolso en la arena, tras extender una toalla, y me deshago del vestido, aunque sea solo para mojarme los pies. Lo coloco con cuidado en el cesto. Daniel me imita y se despoja de su ropa, dejándola también en el bolso. Voy hacia el agua sabiendo que mi chico no me quita ojo de encima, notando su presencia detrás.


  Apenas queda gente en la playa, tan solo una pareja sentada muy cerca de la famosa roca que sale en la película, y otra más al fondo hacia el otro lado. Me gustaría que estuviéramos solos, porque me apetece cometer una locura, al menos para mi forma de actuar, pero si no se marchan esperaré a que anochezca del todo. No me voy de aquí sin disfrutar de mi chico como he fantaseado durante todo el camino. Solo de imaginarlo se me hacen las piernas gelatina, y eso que él ni siquiera se lo espera.


  El agua está deliciosa para esta época, ha hecho un día de verano y se nota, aunque ya empieza a refrescar. Debería haber traído una cesta con algo de comida, pero no se me ha ocurrido.


  Cuando el agua me llega por la cintura, Daniel se para a mi lado y me da la vuelta, abrazándome, acariciando mi pelo, rozando mis labios con los suyos. Me atrapa con sus manos posadas en mi trasero para que le rodee con mis piernas, y al hacerlo noto su más que evidente excitación.


  —¿Eres consciente de lo que me haces sentir, princesa? ¿De lo que provocas en mí?


  —Alguna idea me hago, sí, pero lo que tú haces conmigo no se ve a simple vista, aunque es casi lo mismo. No sé qué has hecho conmigo en tan poco tiempo. Me siento vulnerable y no me gusta. Pese a todo, no cambio estos días por nada.


  —No tienes porque, yo estaré aquí cada día para recordarte que todo irá bien.


  Rodeo su cabeza con mis manos agarrándome a su pelo y le beso. No recuerdo besos con esa intensidad, que provoquen en mi cuerpo esta catarata de sentimientos. Me dejo caer en su hombro, aspirando su olor, el de su perfume y el suyo propio, sexy, masculino, ahora mezclado con la sal del ambiente. Le muerdo y noto cómo se estremece.


  —Si haces eso de nuevo no respondo —dice mientras noto como cada vez está más duro.


  El agua le llega por encima de la cintura con lo que ninguna mirada indiscreta podría ver lo que yo estoy notando. Un escalofrío recorre mi cuerpo, haciendo que mi piel se erice y mis pezones se endurezcan, y esta vez no es de excitación.


  —Tienes frío, nena. Salgamos.


  Sin dejar de abrazarme, camina conmigo enroscada en su cuerpo hasta llegar a nuestra toalla extendida en la arena. Me suelta y saca otra toalla para envolverme. Nos sentamos y apoya mi espalda en su pecho, abrazándome para darme calor.


  Permanecemos en silencio mucho rato. Casi no hay luz ya, salvo la hermosa luna llena que nos acompaña.


  —Te has quedado muy callada, princesa.


  —Disfruto del momento, de estar contigo. Del roce de tu piel, de tus manos, del olor de tu perfume mezclado con el salitre del mar. Creo que no me he sentido así nunca, o si lo he hecho no recuerdo cuándo. Gracias por todo.


  —¿Gracias?


  —Sí, porque no sé cómo has conseguido en tan poco tiempo que la Helena que creí enterrada haya vuelto. La Helena que mira al futuro con más de dos días de antelación, la que tiene ilusión por planear cosas, la que vuelven a brillarle los ojos cuando se mira al espejo, la que ha decidido tener otras prioridades aparte de su hija y su trabajo. La que se despierta cada día pensando en un hombre maravilloso por el que merece la pena seguir adelante, aunque sea paso a paso. La que se acuesta cada día desde hace una semana con una sonrisa boba en la cara. La que se mira al espejo dos veces para comprobar si el reflejo le gusta. Y aunque esa Helena también tiene miedo, y mucho, espera dejarse convencer por ti, para hacer las locuras que te gustan, o simplemente para dejarse llevar por tu entusiasmo. Por eso te doy las gracias.


  Me doy la vuelta arrodillándome delante de él, para poder ver su cara con la tenue luz de la luna. Sus ojos brillan, quizás demasiado. Los cierra ligeramente tratando de contener las lágrimas. Mi voz también se ha quebrado y noto el picor en los ojos que precede al llanto, pero no voy a llorar. No pienso hacerlo.


  Toma mi cara entre sus manos y me da el beso más tierno y más dulce que podía imaginar, notando la humedad de sus ojos caer sobre nuestro beso, ahora más intenso, más apasionado. Ha dejado de ser dulce para convertirse en un torbellino de sensaciones que lo arrastra todo, elevándome como un papel impulsado por el viento. Sus manos abandonan mi cara y pasan a mi escote, recorriendo la línea del bikini con sus dedos largos y suaves. De un solo movimiento desata mi sujetador, dejándolo caer a un lado. Acaricia mis pechos volviéndome loca, siento la humedad entre mis piernas y lo único que deseo es que se hunda en mí. Me da igual si queda alguien en la playa, si nos ven o no. No me importa nada que no seamos los dos.


  Me subo a horcajadas encima de él, y al notar el calor de mi sexo gime en mi boca, igual que yo al notar lo duro que está.


  —Te quiero dentro ya —le apremio.


  —Helena, estamos en…


  —Me da igual dónde estamos, hazlo ahora.


  Desata la braguita de mi escueto bikini y baja su bañador, haciendo que me suba de nuevo encima y ahogue un grito en su boca cuando me dejo caer en su duro sexo.


  —Joder, Daniel.


  Muevo mis caderas arriba y abajo, ayudada por sus manos que me acomodan a su ritmo. No se oye nada, salvo nuestros amortiguados gemidos y las olas del mar. Nunca, ni en mis mejores sueños, pensé que hacer el amor en una playa fuera tan romántico, tan hermoso, y a la vez tan excitante.


  —Eres una diosa, nena. Mi diosa. Quién me iba a decir a mí que con treinta y cinco años iba a encontrar a alguien como tú, y le acabaría haciendo el amor en una playa como si fuera un veinteañero. Me vuelves loco, no quiero que te alejes de mí. Jamás.


  Nuestros movimientos se van acelerando al ritmo de la respiración y los jadeos se hacen más intensos. Cuando creo que ya no puedo más, a punto de explotar, me dejo caer con más fuerza, haciendo que el impacto me traslade a un lugar indefinible donde me gustaría quedarme con mi Adonis para siempre. Sigo moviendo las caderas arriba y abajo, profundamente, hasta que unos instantes después Daniel me acompaña en ese viaje, y mi sexo le aprieta y lo exprime para quedarme con toda su esencia, con la prueba de que somos uno, de que ya no hay retorno posible en esto. Por más que me niegue es y será el amor de mi vida, borrando cualquier mal recuerdo.


  Me dejo caer en su hombro mientras me relajo. Estoy cansada pero feliz, ha sido una experiencia única. Sus manos siguen rodeando mi espalda, dándome calor. Creo que me podría dormir ahí, en sus brazos, sintiéndole dentro de mí, notando cómo nuestros fluidos comienzan a salir de mi interior sin importarnos nada. No sé cuánto tiempo estamos así, abrazados, notando la respiración del otro.


  —Helena, creo que te has quedado dormida de nuevo. Ehh, vamos.


  Las palabras de mi chico me traen a la realidad de nuevo. Me levanto despacio dejándolo que salga de mí, y extrañándole desde el mismo momento que su intrusión en mi cuerpo se pierde.


  —No, estoy bien, pero desearía quedarme así para el resto de mi vida. Te quiero, Daniel.


  —Yo también te quiero. No imaginas cuánto. En estos días me he mordido muchas veces la lengua para no decírtelo, por miedo a que huyeras, a que pensaras que estaba loco, por amarte sin apenas conocernos. Pero en lo más profundo de mi alma sé que sí te conozco, que eres mía desde siempre, que mi cuerpo y mi alma te pertenecen desde que el mundo es mundo.


  Vuelvo a fundirme en su boca, esta vez solo para demostrarle que sus sentimientos son iguales a los míos.


  Tras unos instantes de más de intimidad, me levanto y me pongo el vestido, limpiando mis piernas como puedo con la toalla, y recogemos todo. Gracias a la hermosa Selene por querer acompañarnos hoy; es mucho más fácil ver lo que hacemos gracias a su luz. El corto trayecto hasta el coche también se hace más llevadero con ella alumbrando, acompañada de su corte de estrellas. En pocos sitios pueden verse tantas como aquí. Al llegar al coche, antes de subirnos, miro al horizonte donde ahora solo el reflejo de la luna en el mar indica dónde acaba el agua y empieza el cielo. Daniel se coloca a mi lado, abrazándome los hombros, mirando al cielo como yo, justo en el momento que una solitaria estrella fugaz cruza el firmamento. Al verla, nos miramos sonriendo como bobos y pido al instante un deseo.


  —¿Has pedido un deseo? —pregunta.


  —Por supuesto. ¿Y tú?


  —Sí, pero tú eres mi mayor deseo, no necesito más.


  Cómo alguien puede decir esas cosas y quedarse tan a gusto. Me licuaría allí mismo si eso fuera posible. Me mata con sus declaraciones, me ha hechizado por completo.


  Subimos al coche, y con la misma precaución que a la bajada, esquivando baches aquí y allá, salimos a la carretera que nos lleva directa a nuestro hotel. Apenas hablamos por el camino. De vez en cuando su mano roza la mía, o acaricia mi pierna, y nos miramos sonriendo. Nunca un silencio había hablado tanto.


  Al llegar a nuestro destino, Julia está de noches. Le pregunto si hay posibilidad de comer algo, ya que son más de las once, y responde que por supuesto, que ella se encarga. Le damos las gracias y nos vamos hacia la habitación, siempre sin soltarnos de la mano, con Daniel llevando el bolso con las cosas todo el tiempo. Nos damos una ducha para quitarnos los restos de sal, arena y demás fluidos que quedan en nuestros cuerpos. Me lava el pelo con una delicadeza asombrosa, evitando que la herida de la ceja se moje. Justo al salir oímos que llaman a la puerta, y Miguel aparece con un carrito lleno de comida que huele de maravilla.


  —Gracias, Miguel.


  Me mira, haciéndome sentir incómoda por la forma en que lo hace. Llevo puesto el albornoz, las chanclas y una toalla en el pelo. No es la primera vez que me ve de esa guisa, pero desde que hemos llegado lo noto raro.


  —No hay de qué, solo hago mi trabajo —replica algo borde—. Buenas noches, Helena. —Se marcha sin decirle a Daniel ni una palabra.


  —Vaya, a míster simpatías no le gusta que esté aquí contigo. Joder, con el personal.


  —No sé qué mosca le habrá picado. Nunca se comporta así.


  —La mosca soy yo. A veces eres muy ingenua, princesa.


  —No entiendo por qué, nunca me ha dicho nada inapropiado. Y llevo años viniendo aquí. En fin, a otra cosa. Me muero de hambre, vamos a comer.


  Cenamos en la terraza donde el reflejo de la luna da un toque mágico al lugar. Los ojos de Daniel brillan como antorchas. Está feliz y no puede disimularlo, imagino que tampoco quiere.


  —No imaginas lo feliz que soy, princesa. Te juro que hasta hace unos meses no pensé que se pudiera.


  —Lo sé, me lo dicen tus ojos. Vas a deslumbrarme con tanto brillo. Yo también soy muy feliz, Kamadeva.


  —¿Cómo me has llamado, Kamaqué?


  —Ja, ja, ja. Kamadeva. No sé si decírtelo o que lo averigües tú solo.


  Recuerdo una conversación parecida hace años y cambio de opinión. Creo que mis ojos se han oscurecido porque Daniel me coge la mano sin saber muy bien qué ha pasado.


  —Eh, si no quieres no lo digas. —Deja un beso en mi mano.


  —No, solo un mal recuerdo. Kamadeva es el dios que inspiró el Kama Sutra.


  —No tienes por qué contármelo, si no quieres.


  —¿Eh? Ah, no, no tiene que ver con el dios, era otra cosa.


  Le explico la historia del tulipán y por qué tuve que buscar yo su significado. Al final nos acabamos riendo por compararlo con el dios del sexo de la mitología hindú.


  Tras la copiosa cena sacamos el carro al pasillo. Bueno, Daniel lo saca y yo me quedo un rato más en la terraza. Es bastante tarde, pero estoy tan cómoda y relajada que no me apetece irme a la cama. El ruido de las olas es como una nana.


  Debo quedarme dormida, porque al abrir los ojos las primeras luces del alba entran por las rendijas de la cortina sin correr del todo. Estoy desnuda; imagino que Daniel se encargó del albornoz. A mi lado duerme mi Kamadeva particular. Si despierto es guapo, durmiendo parece una escultura neoclásica. Es la perfección en persona, al menos para mí.


  Me levanto sin hacer ruido y salgo a la terraza sin abrir del todo el cierre. Coloco sobre mis hombros una manta fina y me acurruco en la tumbona, dispuesta a que el sol me regale el más bello de los espectáculos. Refresca y hay humedad, aunque el calor de la manta me conforta, sintiéndome en paz. La energía de este lugar es increíble. Son las seis y cincuenta de la mañana, no creo que falte mucho para que el sol se muestre en todo su esplendor. No sé qué demonios hago despierta a estas horas, pero ya que lo estoy voy a disfrutarlo.


  —¡Qué madrugadora, princesa!


  La cálida voz de Daniel me saca de mi ensoñación. Se acerca sentándose junto a mí, y me doy la vuelta para darle un beso. Veo el sueño todavía prendido en sus ojos y el pelo revuelto. Aun así, está guapo a rabiar, vestido tan solo con un bóxer negro.


  —Buenos días, amor. Me desperté y al ver la hora decidí salir. Ven, métete en la manta, aún hace fresco.


  Abre la manta y se acomoda detrás de mí, abrazándome por la cintura, dejando un reguero de besos en mi cuello.


  —La próxima vez despiértame. Seguro que el amanecer bien vale el madrugón.


  La esfera de fuego empieza a elevarse despacio en el horizonte, desperezándose, casi sin querer abandonar a su amante, la mar. Sus destellos anaranjados hacen que las últimas caricias a su amada se prolonguen unos minutos más. Es como si estuviera despidiéndose de ella hasta el nuevo día, hasta la siguiente aurora, cuando más unidos están. Sin darme cuenta ya ha adquirido su dorado color y se ha despegado del agua por completo.


  —Tienes razón, diosa, es precioso. Tanto como tú.


  Siento la calidez de su cuerpo abrazando al mío y mis alertas se disparan. Joder, no sé qué me pasa con este hombre, no tengo control sobre mis reacciones. Noto mis pezones endureciéndose y ni me ha tocado aún. Cuando se da cuenta de que me estremezco, me besa el lóbulo de la oreja, excitándome aún más. Susurra a mi oído que le encanta ver cómo respondo ante sus caricias. Su voz es ronca, oscura, y muy sexy.


  —¡Te quiero dentro ya! No a tus dedos.


  —Tus deseos son órdenes para mí, princesa. Quédate así, no te muevas —dice en un tono imperativo que me gusta mucho.


  Arroja la manta al suelo, dejándome expuesta completamente desnuda. Antes de que pueda darme cuenta lo siento en mi interior. Recuesto mi espalda sobre su pecho y dejo a sus manos hacer lo que deseen. Acaricia mis tetas, pellizca mis pezones, mientras cabalgo de espaldas encima de él. Ya ha amanecido completamente, pero no nos importa si alguien nos ve desde la playa. En realidad estamos lejos y no creo que ocurra, lo que sí puede pasar es que despertemos a todos los vecinos. Me muerdo el labio para evitar hacer demasiado ruido con mis suspiros, mientras los suyos se pierden en mi espalda.


  —Dios, Helena…


  Me incorporo y me doy la vuelta para quedar frente a él. Asalto su boca, acallando sus gemidos y mis gritos. Estoy en el punto de no retorno, le susurró al oído que se corra conmigo. Cuando estallo y noto a mi placer escapando en forma de fluido de mi interior, le aprisiono más y finalmente se deja ir mordiendo mis labios a la vez.


  —Te quiero, nena. Como nunca creí que pudiera.


  —Yo también te quiero, Daniel.


  Tras un rato acurrucados en la tumbona, nos damos una ducha rápida en el baño. Bajamos a desayunar, esta vez sí, al restaurante del hotel. Después decidimos ir a la playa a pasar la mañana. Seguimos hablando de muchas cosas, algunas tontas, otras más trascendentales, pero importantes para nosotros. Para esto que está empezando entre nosotros y me sigue dando tanto miedo. No sé si he podido mantenerme al margen de los sentimientos durante tantos años, porque en realidad entre André y yo no hubo nada de conexión a otro nivel que no fuera sexual, o porque conseguí tener claro lo que deseaba en ese momento, pero con Daniel es diferente y eso me aterra. Me gusta mucho. En la cama es bestial, y además albergo otros sentimientos más profundos. Me hubiera gustado estar con él en sus malos momentos y haberlo conocido hace años.


  Nos hemos bañado en el mar. Bueno, más o menos, porque mi amorcito más que un novio parece mi padre, y no permite a mi ceja acerque siquiera al agua. Ya me ha recordado que antes de irnos debemos ir a que me cure la enfermera, como si se tratase de un asunto de vida o muerte. En mis planes entraba haber ido hasta la playa de los Muertos, pero al final decido dejarlo para otra ocasión. Lo que sí quiero es visitar el faro del propio Cabo de Gata antes de irnos, para que vea el espectacular paisaje que se aprecia desde allí.


  Subimos a la habitación a eliminar el salitre de nuestros cuerpos y cambiarnos de ropa, para bajar a comer en el restaurante del hotel. Le he propuesto lo de la subida al faro y le ha parecido muy bien. Tras comer vamos a descansar un rato, porque lo cierto es que de tanto madrugar me encuentro algo cansada.


  —Preciosa, son las cinco, deberíamos pensar en recoger. Nos queda apenas una hora para tener que dejar este paraíso, y tengo planes para antes.


  Le miro sonriendo como si no lo hubiera hecho nunca. Sus ojos me hipnotizan y su sonrisa me vuelve loca. Quiero saber ya de qué planes se trata.


  —Ya estás tardando, guapo, me muero por conocer tus ideas.


  Me acerco a sus sensuales labios, que se elevan con una leve sonrisa, transformándose al instante en algo muy oscuro y caliente. Sus manos recorren mi cuerpo por encima del suave tejido del ligero vestido que llevo, y como viene siendo habitual en los últimos días, aún no ha empezado y yo ya estoy más que dispuesta y deseosa. Siento mis bragas mojadas antes de que sus manos lleguen a tocar mis tetas. Se coloca encima de mí, poniendo de manifiesto de forma más que notable su excitación. Me hace jadear solo con su presión, es algo que aún me descoloca. No es que tardara mucho en excitarme con André, pero es que con él es algo instantáneo. Sus manos exploran mi piel por el interior del vestido y tras un chasquido, veo mis bragas volar por los aires, cayendo justo al lado de mi pensamiento racional, tirado muy cerca de la puerta.


  —Joder, no puedo explicar esto. Es tan básico, tan sensual, me pones a mil solo con rozarme.


  —Pues ya ves cómo me pones a mí con solo imaginar lo que voy a hacerte.


  Sus labios siguen recorriendo mi boca, hasta que no queda un resquicio sin saborear, sin invadir. Acaricio su espalda recreándome en cada músculo, subo a su pelo tirando de él, haciendo que gima en mis labios.


  —Te deseo, Helena, como nunca, como a nadie. Eres mía, nena, ¿lo sabes? No es algo físico, tu alma y tu corazón son míos, como yo solo te pertenezco a ti.


  Un escalofrío que no sé identificar me recorre al oírlo susurrar eso. Sin más, y tras comprobar lo mojada que estoy, se clava en mi interior, rodeándolo con las piernas para facilitarle el acceso. Empieza a moverse despacio, como si no quisiera que el tiempo pasara, para prolongar al máximo su estancia en mi interior. Si pudiera detendría el tiempo para que no tuviera que salir y el placentero momento se prolongara al infinito.


  —No quiero que el tiempo pase. Quedémonos así para siempre, solos tú y yo.


  —Si pudiera lo haría, no lo dudes, amor.


  Se mueve acoplándose a mi interior, sale y entra con delicadeza, despacio, muy profundo, recreándose en el movimiento, hasta notar que un orgasmo se forma en mi interior y apremio sus embestidas, agitándome debajo de él. Cuando nota que mi sexo se empieza a contraer, abandona mis labios incorporándose para llegar a mi pezón y morderlo estirándolo, haciéndome estallar en mil pedazos, dejándome desmadejada debajo de su cuerpo sudoroso y brillante. Unas cuantas embestidas más y se corre en mi interior, mientras le atrapo para que no salga de mí. Nuestras respiraciones se relajan, me coge por la cintura y sin salir de mí, giramos a un lado para colocarme encima de él. Me dejo caer en su pecho, acariciando cada rincón, besando cada centímetro.


  —Creo que se nos acaba el tiempo —le digo y debo sonar apesadumbrada porque levanta mi barbilla para besarme con dulzura.


  —No es cierto. Nuestro tiempo acaba de empezar. Ha sido un maravilloso fin de semana, el mejor que recuerdo. No puedo ser más feliz en este momento, ahora me doy cuenta de que hice bien al seguir mis instintos. Y venga, dormilona, tenemos que ir a ver a la enfermera antes de que llamen a la policía para detenerme y comprobar si he sido yo.


  —Ja, ja, ja, no seas exagerado. Tienes razón, si queremos subir hasta el faro se nos hará muy tarde. No sé si deberíamos dejarlo para otro día.


  —Como quieras. Tú mandas, jefa. Siempre podemos parar a cenar antes de llegar a casa, si vemos que se nos echa la hora encima. ¿Bea se fue a tu casa?


  —Sí, la recogía mi hermana a medio día. Tenían planeado ir a comer por ahí ellas dos solas. Toni tenía guardia.


  Sospecho que quiere que me quede con él, pero no me lo va a decir. No sé cómo gestionaremos esto a partir de ahora y cómo le podré decir que no a irme a vivir con ellos sin herirlo. O a irnos, mejor dicho, porque está claro que después de estos días, Bea también estará deseando. Le beso antes de darle más opción y me levanto camino al baño para darme una ducha mega rápida.


  Tras la ducha, me visto con un vaquero corto, una camiseta y mis deportivas, y recojo el pelo en una cómoda trenza para conducir, aunque bien podría él tomar el volante para la vuelta.


  —Será mejor dejar lo del faro para otra ocasión, así tendremos un motivo para volver de nuevo —le digo sonriendo— ¿Conduces tú a la vuelta?


  —Como quieras, cariño.


  Bajamos las maletas al coche, pero subimos de nuevo; Daniel quiere asegurarse de que no ha quedado olvidado nada en la habitación. Revisa cajones del dormitorio, del salón y del baño, mirando debajo de cada mueble por si se ha caído algo. No sé qué pretende encontrar. Igual alguien se ha dejado un fajo de billetes, pienso, y no puedo evitar reírme ante esa idea. Me mira interrogante.


  —Nada, solo que eres muy meticuloso. Me gusta.


  Le abrazo, aspirando el olor de su perfume. Desde que le dije que me gustaba más ese, siempre lo usa. Noto sus labios en mi pelo. Le miro y veo el brillo deslumbrante en sus ojos. Le doy un suave beso en los labios y me separo a regañadientes.


  —Vamos —tira de mi mano, saliendo de la habitación después de echar un último vistazo al mar desde la terraza—. Desde hoy se ha convertido en mi sitio favorito, igual que tú eres mi persona favorita. Bueno, una de mis dos personas favoritas —dice acariciando mi pelo, acomodando un mechón tras la oreja.


  —Tú también lo eres para mí, aunque andan muy cerca de ti cierto rubio de ojos azules y una brujita pelirroja.


  —Mmm, tendré que hacer algo al respecto —responde riendo, enamorándome un poco más si es posible.


  Me despido de Julia. Por lo que veo hoy tiene turno doble. Le digo que lo hemos pasado genial y que todo ha sido perfecto, como siempre, pero antes, una visita rápida a la ATS para confirmar que estoy bien y la herida está cicatrizando correctamente. Me pide disculpas por el otro día, no tenía una buena jornada y a veces ve cosas que no le gustaría ver, de ahí la reticencia ante nuestra historia, que dicho sea de paso, era bastante rara. Al salir observo que Miguel mira desde el otro lado del mostrador de recepción, pero no me dice nada. Le saludo con la mano y un amago de sonrisa se dibuja en su cara.


  El trayecto a casa es lento y algo pesado en algunas zonas. La autovía ha sido inaugurada recientemente y aún faltan servicios y gasolineras, pero siempre es mucho mejor y más cómodo que ir por la carretera de la costa. Me propone tomar algo en Málaga, pese a tener que desviarnos un poco acepto encantada. Llamo a Bea para decirle que llegaremos tarde y empieza a contarme que se lo ha pasado genial y que le encanta David y la abuela. De repente es «la abuela». Joder, ¿en qué momento ha pasado eso y no me he dado cuenta? De repente todo me da vueltas, comienzo a respirar demasiado rápido y creo que me voy a marear. Daniel se da cuenta y para en un área de servicio que aparece milagrosamente ante nuestros ojos.


  —Eh, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —dice preocupado.


  —Sí, solo me he mareado un poco, no te preocupes. Ya se me pasa.


  —Helena, estás pálida y has empezado a hiperventilar justo después de hablar con Bea. Eso es una ataque de ansiedad en toda regla, nena. ¿Qué ocurre? ¿Todo bien con ella?


  —Todo muy bien, quizás demasiado. No sé. De pronto tu madre no es Ingrid, es «la abuela». Daniel, estoy acojonada. Lo siento, pero es lo que percibo en este momento.


  Levanta mi cara con delicadeza. Mis ojos empiezan a escocer, el llanto intenta desestabilizarme y ni siquiera sé por qué, cuando realmente lo que deseo es estar con él, tener por fin una familia normal.


  —¿Eso es malo?


  —No. Sí. No lo sé. Joder, creo que la he vuelto a liar, me estoy precipitando. No quiero esto, Daniel, no es lo que esperaba.


  —¿Cómo? ¿Qué es lo que no esperabas? ¿Qué es lo que no quieres? ¿No deseas ser feliz? Acabas de decir que lo eras, ¿ya no? —Sus ojos se han oscurecido y en su rostro se aprecia un cambio de actitud—. ¿No quieres seguir con esto?


  —Sí, pero me da miedo, ya lo sabes. Me he dejado llevar. Yo no soy así, yo soy más cuadriculada, no soy pasional. Bueno, no lo era, y ahora…


  —¿Qué tiene de malo dejarse llevar si el resultado es esto? —Dice señalándonos a los dos—. Pensé que era lo que tú habías escogido. Este fin de semana lo planeaste tú; yo jamás te hubiese presionado. Nunca habría planeado algo así después de decirme que querías ir despacio. Pese a lo que sentimos cuando nos rozamos, tenemos todo el tiempo del mundo. No quiero perderte, aunque para ello tengamos que desandar el camino. Te quiero por encima de todo, esperaré lo que haga falta. Las pautas las marcas tú. Lo único a lo que no estoy dispuesto es a que salgas de mi vida, ¿entendido?


  —Está bien. No sé qué me pasa, soy una idiota. ¿Cómo puedo dudar con alguien como tú? Sí, ya sé que lo planeé yo, es lo que deseaba. Lo que deseo. Estando contigo es todo fantástico, pero mi cabeza me dice otras cosas. Perdóname, cariño, no lo tengas en cuenta. Imagino que ya te echo de menos y aún no nos hemos separado.


  —¿Seguro? Eso tiene solución y lo sabes.


  —Seguro, y no, no quiero hablar de eso ahora, también te lo he dicho.


  —Como quieras. ¿Seguimos? ¿Estás mejor? —pregunta dándome un dulce beso.


  —Sí, estoy bien.


  Se incorpora despacio, sin soltarme las manos, hasta que ya está de pie. Da la vuelta y se mete en el coche mientras yo me acomodo abrochándome el cinturón, que él había soltado para estar más cerca de mí. No sé por qué me pasa esto. Daniel realmente merece mucho la pena. Es dulce, cariñoso, nos va genial cuando estamos juntos, por no hablar de otras cosas, porque nada más pensarlo ciertas partes de mi cuerpo comienzan a tocar palmas por bulerías.


  Antes de llegar a Málaga, me pregunta si me quiero parar. Son casi las nueve y lo cierto es que tengo hambre. Pero él quiere entrar en la ciudad para ir a un sitio concreto, y a mí eso me parece más pesado para después ponernos de nuevo en marcha, así que decide ir a un sitio cerca de donde estuvimos la vez anterior, en El Palo, y pedimos unas cuantas tapas. Yo cerveza con limón y él Coca-Cola.


  La conversación anterior sigue pendiente, pende sobre nuestras cabezas como una pesada losa, pero ninguno quiere sacarla a relucir. Me cuenta que le ha dicho David, al que ha llamado mientras yo iba al servicio, que se lo ha pasado muy bien, que quiere que Bea esté con él más a menudo. El nudo en mi estómago vuelve a ser más grande. Se da cuenta y cambia de tema.


  —¿Has venido alguna vez a la feria de Málaga? —pregunta sonriendo.


  —No, no soy muy de feria, ya te lo dije. Si así fuera, no habríamos pasado este increíble fin de semana.


  —Es verdad, lo dijiste, pero esta es muy diferente. Aunque a fin de cuentas no deja de ser una feria.


  —Tanta gente y tanto ruido… me gusta más la Semana Santa. Hemos recorrido muchos sitios para ver las distintas formas de celebración.


  —¿Sí? Nunca lo habría imaginado. ¿Qué tal la de Murcia, has estado allí? Dicen que es espectacular.


  —Bueno, los pasos de Salzillo lo son. Casi todos los días procesionan uno o varias escenas suyas. Su museo es una auténtica locura, fue uno de los mejores escultores del país, pese a no haber salido nunca de la región.


  —Yo pensé que había trabajado para la corte.


  —No, que va. El conde de Floridablanca le invitó a ir a Madrid, pero nunca quiso abandonar Murcia. La única formación con la que contaba era la que le dio su padre. A su muerte la cosa se complicó y él tuvo que esforzarse y trabajar duro. Eso sí, nunca le faltaron encargos.


  —Nunca imaginé que supieras tanto de un imaginero.


  —Ja, ja, ja, me gusta la Semana Santa, ya te lo he dicho. Pero más que la castellana, la nuestra, pese a ser más folclórica, por decirlo de alguna manera. Me parece muy bonita. Y el sentimiento es el mismo, a fin de cuentas. La devoción por una u otra imagen, las saetas, las bandas de música ensayando durante todo el año, en fin. Vaya perorata que estoy soltando. No vengas conmigo o con Bea a Barcelona porque puedes terminar odiando a Gaudí. —Me río y se relaja. Acabo de darme cuenta de que estaba tenso—. Por cierto, no sabía que tú también entendías de imagineros.


  —Me gusta la pasión que pones contando las cosas que te gustan. Estaré encantado de ir con vosotras a Barcelona, o a León, o a Santander. No me gusta especialmente, pero alguna vez me he topado con imágenes de este, me han impresionado y he buscado cosas sobre él, como siempre hago cuando encuentro algo que llama mi atención. Por cierto, te encantaría Nueva York, los edificios del art decó son impresionantes.


  —Uf, claro, ¿a quién no? Lo sé, también son de mis favoritos. En una ocasión André me propuso ir, pero al final no nos pusimos de acuerdo.


  Sus ojos se oscurecen. No le gusta nada que hable de él, pero deberá acostumbrarse.


  —No entiendo por qué nunca salisteis fuera de España. Si André puede regalarte colgantes como el tuyo, es obvio que no es un «pobrecito».


  —No quise ir. No con él. No sabría explicártelo. Es cierto, tiene bastante pasta, tienes razón. En realidad trabaja porque le gusta, no tendría por qué, tiene más negocios. Tres de las discotecas más famosas de Madrid son suyas.


  —No lo sabía, no lo hubiese imaginado en ese mundo.


  —¿No? Pues yo creo que le pega más que el diseño y la decoración. Aun así, no es vox populi, solo lo sabemos Jacobo y yo. Bueno, y su abogado.


  —¿Solo discotecas? —pregunta con una ceja enarcada, dejando claro a qué se refiere.


  —Básicamente sí, pero también tiene un club «distinto». Es más bien un restaurante un tanto peculiar. Antes de que sigas con el tercer grado, tiene salones donde solo se come, y otros donde se disfrutan de otros placeres, en privado o compartido con más gente.


  —Entiendo.


  —No he estado, si es lo que quieres saber. Lo nuestro siempre ha sido muy íntimo.


  —¿Tres es íntimo? —pregunta sin gustarme un pelo su tono.


  —No te he preguntado con cuánta gente has compartido tu cama, no me parece justo que utilices ese tono. No sé si quiero saber esa parte de tu pasado.


  —Punto para ti. Es cierto, lo siento.


  Me doy cuenta de lo tarde que es. El ambiente se ha enrarecido y tengo ganas de irme. Los celos, o lo que sea eso, me atraen y me producen rechazo a partes iguales. Llamo al camarero para pedirle la cuenta y me adelanto a pagar. Aunque sé que no le gusta, me da igual. Le entrego la tarjeta y espero a que me la traiga de vuelta. Nos pregunta si nos apetece un chupito a lo que respondemos que no.


  Caminamos en silencio hasta el aparcamiento y acciona el mando para abrir las puertas del coche, pero antes de aferrar la manecilla me coge, atrapándome entre la puerta y él. Junta su frente con la mía y me abraza por la cintura.


  —Lo siento de verdad. No controlo cuando pienso en ti y en él. Habéis estado juntos muchos años y envidio las cosas que hayáis podido vivir tú y él.


  —Nada comparable a lo que siento por ti. Cuanto antes lo asumas mejor para todos. Estoy contigo porque quiero, y porque espero cosas que jamás quise con él.


  Me mira con una intensidad capaz de derretir mi alma si fuera de helado. Atrapa mis labios en un beso igual de intenso y apasionado.


  —Tienes razón, no tengo motivos. Tampoco yo he vivido en un convento y no me has pedido explicaciones. Intentaré controlarme.


  —Vale, sé que lo harás.


  Le abrazo lo más fuerte que puedo, perdiéndome en su olor y en sus brazos. Como cada vez que lo hago, me relajan haciéndome sentir en casa.


  El resto del camino lo hacemos casi en silencio. Una breve caricia de vez en cuando, una mirada furtiva con una sonrisa, y una música suave sonando en el equipo de música. Los acordes de una canción de Sergio Dalma aparecen en este momento, Rosas sobre el mar[x]


  Cuando araña el desamor


  A mi corazón, me da por lanzar,


  Rosas sobre el mar...


  Cuando el beso de la soledad,


  Me besa sin piedad...


  Me da por lanzar rosas sobre el mar


  Con cada rosa va...


  El homenaje a un amor


  Que quise de verdad...


  Y jamás... se borró...


  Cada rosa sobre el mar Es una mujer


  Cada rosa sobre el mar, Un sorbo de miel


  Cada rosa sobre el mar


  Una perla que encontré... Y un poema que escribí...


  Rosas sobre el mar...


  Igual que el pescador al atardecer


  Lanza al mar su red


  Así lanzo yo...


  Rosas sobre el mar...


  Un tributo a cada amor


  Que acarició...mi corazón...


  Pues dentro de mí...


  Cada rosa sobre el mar Es una mujer


  Cada rosa sobre el mar


  Un sorbo de miel


  Cada rosa sobre el mar


  Una perla que encontré...


  Y un poema que escribí...


  Y un poema... que escribí...


  Rosas…


  —Preciosa canción. Me sigue costando imaginarte escuchando este tipo de música, por no hablar de Luis Miguel o Chayanne.


  —Pues eso viene ahora. Y no puedo estar más de acuerdo con la letra —dice dejándome perpleja Dejaría todo[xi]empieza a sonar tras acabar Sergio Dalma y no puedo dar crédito.


  He intentado casi todo para


  Convencerte


  Mientras el mundo se


  Derrumba todo aquí a mis pies


  Mientras aprendo de esta


  Soledad que desconozco


  Me vuelvo a preguntar quizás


  Si sobreviviré


  Porque sin ti me queda la


  Conciencia helada y vacía


  Porque sin ti me he dado


  Cuenta amor que no renaceré


  Porque he ido más allá del


  Límite de la desolación


  Mi cuerpo, mi mente y mí


  Alma ya no tienen conexión


  Y te juro que


  Lo dejaría todo porque


  Te quedaras


  Mi credo mí pasado mi religión


  Después de todo estás


  Rompiendo nuestros lazos


  Y dejas en pedazos este


  Corazón


  Mi piel también la dejaría, mí


  Nombre, mi fuerza


  Hasta mí propia vida


  Y qué más da perder


  Si te llevas del todo mi fe


  Qué no dejaría


  Duelen más tus cosas buenas


  Cuando estás ausente


  Yo sé que es demasiado tarde


  Para remediar


  No me…


  —Eres una caja de sorpresas, me encanta. Ya te dije que era muy ñoña, no lo puedo evitar, me gustan estas canciones cortavenas. La voz de Sergio me parece muy seductora, y la forma de bailar de Chayanne ni te digo.


  —Tengo mi vena romántica, ya lo sabes. Si los temas me recuerdan algo o me dicen algo, los añado a mis gustos, con independencia de quien las cante. Todavía no sabes muchas cosas de mí. Imagino que no todas te gustarán, pero así soy yo. Tendrás tiempo de descubrirme.


  Sus palabras me vuelven loca a la vez que me producen un miedo atroz. Sigo sin querer promesas incumplidas, deseos que quedan en nada. No entiendo por qué después de tantos años sigo llevando el estigma de mi relación con Gérard, es algo que mi mente racional no acierta a entender. Además, ahora existe el agravante de que hay personas a las que se les puede hacer mucho daño si las cosas no salen bien. Por nada del mundo quiero que David o Bea sufran innecesariamente.


  Cuando me doy cuenta ya estamos entrando en la ciudad. Nuestro idílico fin de semana llega a su fin, con miles de interrogantes e incertidumbre por toneladas ocupando espacio en mi cabeza e inundando mi estómago. Detiene el coche en la puerta de mi casa, y le miro sin entender que no haya querido bajar al garaje.


  —No voy a entrar en el parking. Si bajo haré algo que no debo.


  Sigo sin entender muy bien lo que quiere decir. Imagino que si aparca querrá subir, igual que yo estaría encantada de que lo hiciera, pero debe marcharse. Aunque hoy no pueda ver a su hijo, mañana al levantarse su padre estará con él.


  —Lo entiendo, no te preocupes —respondo desabrochándome el cinturón. Antes de que pueda bajar, me abraza para dejarme pegada a su cuerpo, todo lo que se puede en el coche.


  —No creo que puedas entenderlo. Si bajo al garaje te arrancaré la ropa y te follaré ahí mismo, solo por retener tu olor en mí más tiempo, y no creo que sea el lugar ni el momento. Siento la sinceridad, pero estoy seguro de que esto no va a ser fácil para ninguno de los dos a partir de ahora.


  Solo diciendo eso ya ha conseguido que mis bragas desaparezcan y corran a esconderse en el último cajón de mi cómoda. Todavía no entiendo cómo mi cuerpo reacciona así solo con unas simples palabras.


  —No vuelvas a decir eso, o te secuestraré y no dejaré que te marches hasta que no quede de ti ni la piel.


  —Tentadora la idea, princesa. Igual me dejo. —Sus labios devoran mi boca anhelante, como si nunca más volviéramos a vernos—. Te quiero, nena, no lo olvides. Esto es un paso más. Solo eso.


  —Lo sé, Vete ya, no quiero que sea aún más difícil.


  Salgo del coche dirigiéndome al maletero para coger mis cosas, pero se adelanta y las saca él. Me coge de la mano acompañándome hasta el portal. Suelta las cosas en el suelo para agarrarme por la cintura y pegar su frente a la mía.


  —Esto va a ser más complicado de lo que esperaba. Todavía no me he ido y ya te echo de menos, pero no puedo tampoco estar más días sin David. No lo merece.


  —Lo sé, no te preocupes. Mañana es lunes y hay trabajo, al menos yo. Iré por la casa y quedaré con Jacobo; quiero enseñarle algunas de las ideas que se me han ocurrido. No iré al gimnasio, aún tengo agujetas —añado.


  —Yo también estoy cansado, pero no me importaría no dormir hoy tampoco. Eres adictiva, ¿lo sabes? —pega su boca a la mía y esta vez soy yo quien lo devora sin miramientos, acariciando su pelo a un tiempo.


  —A mí tampoco —susurro a su oído—, pero tenemos obligaciones.


  Le empujo suavemente para apartarle de mí a duras penas, sintiendo que le echo de menos más de lo que esperaba. Y no solo por el sexo, que es increíble. Es tan tierno, tan dulce… Consigo separarme de él y buscar las llaves. Abro la puerta y como tiene el coche mal aparcado le obligo a que se vaya sin entrar, porque si lo hace seguro que no podremos despegarnos. Cuando me doy la vuelta, veo que se ha subido en el coche y puesto el cinturón, sin dejar de mirar hacia mi puerta, donde yo devuelvo la mirada a través del cristal. Arranca por fin después de lanzarme un beso, me parece tan dulce que haga algo así, que me hace sentir una niña.
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  Helena


  
     
  


  Tras el maravilloso fin de semana, la vuelta a la realidad me está resultando bastante dura y eso que, como siempre últimamente, hemos quedado para desayunar. Más tarde quiero ir a la casa para ultimar algunos detalles con Jacobo. Imagino que nos volveremos a ver esta tarde, pero aún no hemos concretado nada. Me gustaría que todo fuera diferente, que pudiera quedarse conmigo. ¿En serio estoy pensando eso? No, no, no. Estoy enganchada y no es lo quería, no debí hacerle ese regalo. Un casco, tal vez unas botas, pero no una ilusión que ahora me tiene atrapada y no sé cómo gestionar.


  —Buenos días, hermanita. ¿Otra vez con insomnio? No te oí llegar.


  —Buenos días, Montse. No he dormido mucho. Llegamos tarde, no quise despertaros ¿Qué tal lo habéis pasado?


  Comienza a contarme todo lo que han hecho este fin de semana, pero apenas la oigo.


  —...y Bea se tiró a Juanjo.


  —¿¿¿Queeé???


  —Hombre, eso sí lo has oído, menos mal —dice muerta de risa, y a mí me dan ganas de estrangularla.


  —Eres una cabrona. Joder, qué susto me has dado. Lo siento, tienes razón, no te estaba escuchando.


  —Imagino que estarás en una nube —continúa, acercándose a mí para abrazarme—. Tienes un brillo increíble en los ojos y tu piel resplandece. ¿Pero qué te ha pasado en la ceja?


  —Un pequeño accidente doméstico. Un par de puntos y ya. Por lo demás ha sido, uff... No sé cómo describirlo. Daniel es perfecto, salvo por una cosa.


  —A ver, ¿qué es eso tan grave? Parece de pronto que llevas el mundo en tus hombros, seguro que tiene solución. Antes déjame echarle un vistazo a esa ceja.


  Quita el apósito con cuidado para ver cómo sigue la curación.


  —Es que… Joder, Montse, yo no quería. No quiero…


  —Tiene buena pinta la herida, apenas quedará marca. No es necesario que la lleves tapada, déjala al aire —hace una pequeña bola con el apósito y lo tira a la basura—. Te has enamorado como una boba y no quieres reconocerlo. Y además no quieres comprometerte, o mejor dicho, sí quieres, pero tu cabeza te traiciona y te recuerda situaciones del pasado. ¿Es eso? Helena, ¿quieres saber por qué Gerry se fue? Tal vez, te ayudaría.


  —No creo que seas tú quien deba decírmelo. Aun así no sé si quiero, pero comprende mi situación; no puedo pasar por eso de nuevo. Mi cabeza no lo soportaría, por no hablar de los trozos que me queden de corazón.


  —Está bien, como quieras. Pero no creo que enamorarte de un tío como Daniel sea un problema, más bien es un chollo. Obviando a Toni, que ya sabemos cómo es, es una persona admirable. Es bueno, dulce, está como quiere, y tú misma has visto cómo trata a los niños, sea David o Bea. Sería un tremendo error dejarlo pasar.


  —Lo sé, pero es que me ha propuesto que vayamos a vivir juntos. Ay, Montse, siempre deseé algo así, y ahora que lo rozo con la punta de los dedos, me da tanto miedo que temo estropearlo. Me aterra más bien.


  —¿Y qué tal en la cama? —pregunta enmarcando una ceja. Esa es mi hermana, directa y sin anestesia.


  —¡Jesús, Montse! No te andas con tonterías, ¿eh?


  —No trates despistarme, no te vas a librar.


  —En resumen: es lo mejor que he probado, si se puede decir así. Tengo agujetas hasta en las pestañas—respondo sonriendo. Sus enormes ojos castaños se agrandan y sé que ahora viene la ametralladora de preguntas—. Y no preguntes más, por favor, no te voy a dar detalles. Solo te voy a decir que el primer día antes de las cuatro de la tarde ya llevábamos unos cuantos, desde el primero empotrada en la puerta nada más cerrar, hasta tomarse el postre sobre mí. Ya no te digo más.


  —Uy, niña, ¿ahora te vuelves vergonzosa? Hasta ahora mismo siempre me habías contado todo. Ya veo que Daniel is different.


  —Lo es. Es ardiente, tierno, atento, sexy, provocativo y además está muy bien armado. Y en serio, ni bajo tortura te diré nada más. Me vuelve loca.


  —¿Qué te vuelve loca? Hola, mamá. —Aparece Bea vestida con el uniforme del colegio y peinada. Por el brillo de sus ojos intuyo que nos ha oído. Montse me mira y la señala sin que ella se dé cuenta—. O sea, con mi futuro padre todo genial, ¿no? No imaginas cómo me alegro, mamá —dice abrazándome.


  ¿Futuro padre? A esta niña se le va la pinza hasta el infinito y más allá.


  —¿Tú qué? —pregunto a la vez que Montse se desternilla a mi costa. Mi cara debe estar del color de las amapolas.


  —Mira, déjalo, mami, o llegaré tarde y me espera Mery. Ya me contarás todo cuando haya que comprar la ropa para la boda, o mejor, cuando necesites una cuna. Ah, con la «abuela Ingrid» todo genial. ¿Pero qué tienes en la ceja? —pregunta alarmada. Se lo explico y se queda más tranquila. Finalmente se va dándome un beso.


  —Buenos días, Helena.


  Se acerca Toni a darme un beso. Lleva el pelo algo húmedo, pero ya está vestido. Luce un vaquero y una camisa remangada, dejando ver sus antebrazos torneados y su piel morena. No me extraña que mi hermana esté loca por él. Es muy atractivo, moreno, con unos impresionantes ojos oscuros cuajados de unas larguísimas pestañas, de nariz recta y pómulos marcados. Muy masculino. Podría parecer italiano si no tuviera todavía ese marcado acento vasco.


  —¿Qué tal todo, Bea? ¿Y a ti que te pasa, pirada?


  —La niña, que nos ha salido demasiado lista —responde mi hermana limpiándose las lágrimas—. Acaba de poner a su madre colorada. Apunta maneras la chiquilla, aunque ya se veía venir.


  —No sabía que estabas aquí ¿Qué tal vuestro finde? Y antes de que preguntes, lo de la ceja no es nada, solo un error de cálculo —digo intentando cambiar de tema.


  —Bien, aunque imagino que no tanto como el tuyo, pero nos hemos divertido mucho. Mejor que te cuente tu hermana lo que hemos hecho, porque yo tengo que ir por casa a cambiarme. Hoy entro a las dos, no como algunas que se pueden dar la vida padre. Me alegro que no sea nada lo de la ceja —dice acerándose a mi hermana para dejar un beso en su pelo. Ella sonríe como una tonta.


  Me encanta verlos así. Tomar la decisión de irse a vivir juntos ha reavivado su relación. Aunque siempre ha sido buena, ahora parecen adolescentes, haciéndose arrumacos y caricias todo el tiempo.


  —¿No tomas un café?


  —No me paro más, tengo que resolver algunos asuntos antes de entrar, y si me siento me enredaréis y no llegaré. Las hermanas Vila tenéis mucho peligro.


  Recoge su bolsa, se acera a besar de nuevo a mi hermana, besándome a mí también, y sale como una exhalación por la puerta, dejándonos a las dos sorprendidas por su velocidad.


  —Me agota solo verlo. ¡Qué energía!


  —A ti te han agotado este fin de semana, guapa, no disimules. Aun así estás preciosa. ¿Qué piensas hacer?


  —Ponerme a trabajar. He quedado con Jacobo en la casa en una hora y media, así que hoy no hay gimnasio. De todas maneras me viene bien descansar, estoy muerta.


  —Sabes que no me refiero a eso, así que no te escaquees, guapa. Soy tu hermana mayor y te conozco.


  Sé de sobra lo que quiere conocer: si me iré a vivir con Daniel o no, pero no lo tengo claro ni yo, así que no pienso decir nada más.


  —Cuando lo averigüe yo, te lo diré, pesada.


  Suena el timbre de la puerta. Mi hermana se levanta a abrir pensando que su chico ha olvidado algo, pero la voz más seductora que he oído jamás llega hasta mis oídos, haciendo que mi corazón se desate y salte alborotado.


  —Buenos días, princesa.


  Sin darme tiempo a levantarme, en tres zancadas Daniel aparece a mi lado. En su mano, una rosa roja, y en sus labios esa sonrisa instalada desde hace días y que nunca borra. Observo en sus ojos un brillo distinto, una promesa quizás.


  —Hola, guapo —sonrío también.


  Mi hermana, tras saludarlo y hacer un comentario jocoso sobre nuestro fin de semana, se disculpa y se va hacia el baño con la excusa de cambiarse para ir al gimnasio. Hoy tiene turno de noche en el hospital.


  —¿Qué haces tan temprano por aquí? ¿Sabes que tengo trabajo? Me llevas por el mal camino.


  Me levanto del taburete de la cocina y mi escueta bata se abre de forma involuntaria. Los ojos de Daniel recorren mis piernas y el deseo arde en sus ojos.


  —Pensaba ir a entrenar, pero creo que me ejercitaré contigo —dice mientras se acerca a mí. Sus manos rodean mi cintura y sus labios asaltan mi boca.


  —¿No tienes fin? —pregunto cuando oigo que Montse sale del baño y me suelta un poco.


  —Contigo no, ya lo sabes —susurra a mi oído haciendo que todo mi ser se derrita.


  —Me voy, sed buenos. O no. No vuelvo a casa a comer, he quedado —nos dice—. Me llevo la ropa, probablemente iré directa al hospital.


  —¿Pero no entras de noches? —pregunto asombrada.


  —Sí, pero tengo muchas cosas que hacer. Adiós cariño, adiós cuñado —dice y se va después de darnos un beso a ambos.


  —Creo que estamos solos, ¿no?


  Su voz suena como un suspiro y sus pupilas se han dilatado, dejando solo un anillo azul en su mirada.


  —Eso parece —respondo sin dejar de mirarle—. ¿Quieres un café? —pregunto, intentando zafarme de su abrazo que se hace más intenso, no porque no lo desee, sino más bien por jugar un poco.


  —Después, ahora hay otras cosas que me interesan más. No sabes las ganas que tenía de hacer esto —me sube en la encimera y separa mis piernas. Desabrocha el cinturón de la bata abriéndola para dejarme desnuda frente a él—. ¿Siempre duermes desnuda?


  —Casi siempre. Dicen que es bueno.


  —Ya lo creo. Mira lo bueno que es —sus dedos ya se han adentrado en mi interior buscando mi humedad, que a estas alturas del juego es bastante. —Mmm... preparada como siempre. —Saca los dedos dejándome ansiosa y se los lleva a la boca. Los chupa con deleite, excitándome aún más—. Deliciosa mi princesa.


  Ahora sus dedos acarician mis tetas, duras por la excitación y por lo frío de la encimera, provocando que mi piel se erice. A cada caricia, mi sexo se humedece más. Me besa el cuello mientras sus expertas manos acarician mis pezones. Le rozo por encima de la camiseta, pero quiero tocar su piel. Intento quitársela, consiguiendo que deje lo que está haciendo para subirla por sus brazos y sacarla por la cabeza. También está excitado, y mucho, a tenor del bulto en sus pantalones de deporte. Le acaricio con una mano y su erección se hace más patente.


  —Joder, Helena, para. No sé cómo lo consigues pero estoy más que listo. Quiero perderme en ti, voy a follarte ya, nena.


  Le bajo el pantalón y el bóxer, liberándolo. Es cierto que está preparado y yo también. Tira de mis piernas para dejarme en el filo del mostrador y tener acceso a mí, y en una sola embestida ocupa todo mi interior, haciéndome gemir.


  —Ahh... Dios, Daniel, eres…


  —Shhh, disfruta, nena.


  Entra y sale de mí con rapidez, me acoplo a sus embestidas recostándome un poco, apoyando los codos en la encimera, dejando mis tetas expuestas, cosa que él aprovecha para besarlas y morderlas, tironeando de los pezones, volviéndome loca. Su dedo pulgar baja hasta mi clítoris, haciendo círculos sobre él, dejando la parte más sensible al descubierto. Noto cómo toda la sangre se agolpa en el mismo sitio y el placer más intenso empieza a recorrer mi cuerpo, al tiempo que sus embestidas se hacen más intensas.


  Subo las piernas a sus hombros, facilitándole aún más el acceso a mi interior, y al hacerlo mi orgasmo se dispara como un cañón de fuegos artificiales, dejándome sin aliento. Mi sexo se contrae mil veces alrededor del suyo, y con un grito de placer, se deja ir momentos después.


  —No puedes ser más perfecta, princesa.


  Sigue moviéndose, ahora mucho más despacio. Me incorporo, rodeando con mis piernas su cintura a la vez que lo abrazo, dejando posada la cabeza sobre su hombro.


  —Me gustan los desayunos como este. Podría acostumbrarme, ¿sabes?


  —Pues ve haciéndolo, porque será así el resto de nuestras vidas, amor —dice, aprovechando el pie que le he dado para volver a lanzarme el anzuelo.


  No digo nada, solo le miro y me acerco a sus labios, besándolo con todo el amor del que soy capaz. Lo cierto es que le quiero, sin pretenderlo, sin buscarlo, sin haberlo imaginado.


  —Daniel...


  —No digas nada, no hace falta, tu cuerpo habla por ti, tus manos, tus ojos, tus labios…


  Parece leerme el pensamiento. A veces me sorprende, pero me gusta, cada instante más. Voy a arriesgarme, a dejar atrás todos mis miedos y los fantasmas y apostaré por esto. No hay ningún sitio donde quiera y pueda estar mejor que en sus brazos. Es mi hogar, mi casa, pese al poco tiempo que llevamos juntos. No recuerdo haberme sentido así con nadie, ni siquiera con Gérard, que una y otra vez se empeña en colarse en mi vida por cualquier resquicio.


  —Cariño, dame un trapo de cocina o algo, la gravedad está haciendo su trabajo. —Noto nuestros fluidos recorrer mis piernas, acercándose al suelo con rapidez.


  —Vamos.


  Sin salir de mi interior me lleva en brazos al baño, donde abre la ducha y espera que el agua caliente aparezca, para meterse conmigo vestida con la bata que aún llevo sobre mis hombros, y él con el pantalón y la ropa interior.


  —Noo, para, ¡la ropa! —Ya no hay remedio, y una carcajada sale de mi garganta.


  —A la mierda la ropa, llevo otra, y tu bata se seca rápido. Además, me gustas más desnuda —responde riendo también.


  —No creo que te guste que vaya por la calle en pelotas, ¿o sí?


  —Eres una obra de arte, si no fuera porque te detendrían, no me importaría. —Le doy un manotazo por la ocurrencia y responde riendo como un niño que ha hecho una trastada.


  —No tienes remedio —añado mientras me baja al suelo con delicadeza.


  Coge el champú, y como siempre que nos duchamos juntos, lava mi pelo con adoración, con tanto cuidado como si fuera a romperme, sin rozar la ceja. Más tarde, con sus dedos escurridizos por el jabón, limpia el resto de mi cuerpo, encendiéndolo de nuevo. Esta vez soy yo quien lo acosa contra la pared, consiguiendo tenerlo dentro de mí en cuestión de minutos, dándome la vuelta para hacerlo desde atrás con mi cuerpo pegado a los azulejos. Sus dedos me llevan al éxtasis en apenas un suspiro, dejándose ir conmigo de nuevo. Tras el segundo asalto nos quedamos sentados en el suelo de la ducha, con el agua cayendo sobre nuestros cuerpos saciados y relajados, sin dejar de acariciarnos con ternura.


  Cuando por fin salimos del baño y nos vestimos, le pongo un café y preparo unas tostadas, que después del ejercicio casi devoramos. Antes de darme tiempo a abrir el ordenador para enseñarle lo que quiero que vea de la casa, suena el timbre. Daniel va a abrir, entrando Jacobo como un torbellino. Habla apresuradamente y no entiendo nada.


  —Buenos días a ti también —respondo divertida ante la mirada extrañada de Daniel.


  —¿Siempre tienes tanta energía por la mañana? —pregunta.


  —Bueno, veo que vosotros no habéis perdido el tiempo —apunta al vernos con el pelo aún mojado.


  —No está el tiempo para perderlo —replica Daniel.


  —Sé que habíamos quedado más tarde, pero se me han ocurrido un par de cosas y quería que las vieras antes de irnos para la casa. Pensé que no estarías —le dice a mi chico.


  —Yo también, pero mira, aquí está. Es el dueño, hace bien.


  —Ha sido un impulso de última hora —dice mirándome con intención, detalle que no pasa desapercibido a Jacobo.


  —Ah, vale. Ahora se llama así. Bueno, pues mejor, lo ves tú también que eres el que manda.


  Nos enseña una idea que ha tenido para la cocina. A mí ya se me había ocurrido, pero no lo había plasmado. Lo tuve claro cuando vimos la casa de Maribel. Sé que le va a gustar, porque la cocina tiene una preciosa ventana semicircular, perfecta para poner un banco bajo ella, organizando una zona de comedor, aparte de la isla central de desayuno. Hay espacio más que suficiente; si los niños no quieren ir a su cuarto a hacer los deberes, pueden hacerlo ahí. Me vuelvo a sorprender al pensar en Bea y David haciendo sus tareas en esa mesa. Me reprendo mentalmente. Ha colocado muebles grises no muy oscuros en la parte inferior, y en la superior un par de vitrinas horizontales en blanco. La encimera es de un blanco polar precioso, y las sillas en turquesa les dan un toque de color muy interesante. Junto con el precioso suelo hidráulico, no necesita nada más.


  —¿Qué opinas, princesa? Helena, ¿me oyes? ¿Estás más despistada desde hace unos días, o siempre eres así y me acabo de dar cuenta?


  —Perdona. Sí, me gusta, pero no soy yo quien debe decidir. Lo sabes, ¿verdad?


  —Tu opinión me importa, deberías ser consciente de ello. Quiero que tu decisión sea la que cuente. No sé cómo hacértelo entender.


  Sonrío, aunque temo no parecer sincera. El nudo de la garganta me atenaza como una mano constrictora.


  —Había pensado algo como eso yo también, Jaco. Has acertado, como siempre.


  Les propongo una serie de ideas más, y por último le enseño unos dibujos que ninguno de los dos había visto con anterioridad. Daniel parece encantado con todo lo que le presento, y a Jacobo también le gusta el diseño de todo.


  —Quiero ver de nuevo la suite —dice mi chico.


  Le muestro de nuevo el dibujo, donde una de las ventanas presenta en la parte baja un banco con zona de almacenaje, y la otra unas preciosas puertas francesas con salida a la terraza sobre el jardín, donde está ubicada la piscina. El boceto incluye una cama muy parecida a la mía. Por más que he intentado ser objetiva no he podido; me he dejado llevar y en realidad es mi cama la que quiero allí. Joder, ya está otra vez ese pensamiento díscolo de regreso a mi cabeza. El baño tiene una preciosa bañera exenta con patas, de estilo retro, situada justo debajo del ventanal. Al otro lado, una cabina de ducha de hidromasaje y efecto lluvia, con una claraboya cenital. Completa el baño un lavabo de doble seno y un W.C. colgado en la pared. He aunado lo moderno con el estilo decó de la bañera y el resultado es espectacular.


  —Es impresionante, pero no es esa cama la que me gustaría ver ahí.


  —Bueno, los detalles de la decoración lo habláis más adelante. El diseño es precioso, Helena, te has superado. Cada detalle es de primera. Los cubre radiadores me gustan mucho, ¿crees que los encontrarás?


  He escogido un diseño minimalista muy ligero porque los calefactores son bastante grandes y no quiero recargar el espacio.


  —Los he encargado ya. Tal vez me haya precipitado, pero son perfectos para la imagen que buscamos.


  —Me gustan, no te preocupes. Toma las decisiones que quieras, no has de consultármelo todo. El arquitecto es él, habladlo vosotros. Por mí, me metía ahí dentro y me quedaba ya a vivir. Has logrado que lo vea todo como si fuera real. Veamos los otros dormitorios.


  Le enseño en el proyecto los otros cuatro dormitorios situados en la planta superior, muy neutros y elegantes, en tonos verde agua y grises, con algún toque de beige.


  —Este me gustaría un poco más femenino, ¿no crees? Un toque de rosa palo o algo en esa gama, junto con el gris, en vez de los verdes. No sé, es una idea.


  Cambio el color sobre la marcha de los objetos decorativos y parece complacido. Los baños compartidos por los dormitorios también tienen los mismos tonos de color que estos, y quedan integrados a la perfección. Sinceramente me gusta mucho como se ve. Tras las reformas planteadas por Jacobo, colocar los muebles y accesorios en un sitio como este no debe resultar difícil.


  —Perfecto así, esa es la idea que tenía. Lo de los asientos bajo las ventanas es una buena idea. Es una pena no poder dar acceso a la terraza en todos, pero han quedado de revista. Sois muy buenos. Estoy loco por verlo realizado ya.


  —Mira lo que he previsto para la escalera.


  Abre Jacobo una nueva imagen. Ha desplazado la escalera al fondo del salón, formando una L en acero y madera, proporcionando un toque muy actual a la estancia. Le resta pesadez y la hace más liviana.


  —Me encanta, es justo la idea que teníamos, ¿verdad, nena? Algo así me comentaste, ¿no?


  —Sí, justo así. Jaco, una vez más has dado en el clavo. Va a quedar increíble. Tengo ganas ya de ir viendo los progresos. Oye, por cierto, me dio André el nombre de un par de empresas de azulejería tradicional muy interesantes. Aparte de la de Barcelona hay una en Huelva, y cuenta con muy buenas referencias. Sabes que él no se conforma con cosas mediocres —le comento al arquitecto.


  —Podríamos dar un salto un día de estos. Sabes que si los tienen que fabricar es posible que tarden más de lo previsto en tenerlos listos.


  —Me parece una gran idea. ¿Qué dices, princesa?


  Que no le importe usar el apelativo cariñoso delante de nadie, confirma su deseo de que esto funcione. Aun así…


  —Sí, por mi bien, Solo dejadme ver cómo tiene Montse los turnos para que se ocupe de Bea, y si no es posible, podríamos aprovechar el día que queda a comer con los chicos para ir al conservatorio.


  —Vale, averígualo y me dices. Venga, se nos hace tarde, debo comprobar unas medidas y he quedado con el paisajista en media hora —añade Jacobo.


  —El miércoles Bea no come en casa, podríamos ir ese día. Antes me pondré en contacto con la fábrica de Huelva, les cuento lo que queremos, y si podemos ir entonces, ¿os parece?


  —Por mi bien.


  —Perfecto.


  —Estupendo. Luego hablo con ellos y lo quitamos de en medio. Vámonos o no llegaremos a tiempo. Antes necesito una baldosa, voy a coger una cosa.


  Los dejo a los dos con el proyecto abierto en el ordenador y voy camino al pequeño trastero que tengo en la cochera. La vecina chismosa de turno abre justo cuando estoy saliendo del ascensor con una pequeña caja de herramientas.


  —Buenos días, ¿de reformas?


  —Buenos días. No, trabajo.


  De vuelta a mi piso, al abrir la puerta descubro a los dos muy cómodos charlando sobre algunas ideas. Me gusta que al menos estos dos no afilen los cuchillos cuando se ven.


  —Qué insoportable es esta mujer, parece que está pendiente de cada paso que doy. Apostad que cuando salgamos también lo hace ella.


  —Si quieres le damos que hablar —dice Daniel guiñándole un ojo a Jacobo.


  —Vaya, ahora os ponéis de acuerdo. ¡Ver para creer!


  Salimos y efectivamente, en ese preciso instante sale la pesada del otro piso. No he visto una mujer más chismosa. Daniel me agarra por la cintura, y mirando a Jacobo, que lleva la caja de herramientas, añade:


  —Lo hemos pasado genial, ¿verdad Jaco? —le doy un codazo mientras los dos se parten de risa y mi vecina abre una boca tan grande que podría caber un tiburón—. Buenos días, señora.


  —Sí, ya te dije que sería genial. Buenos días —añade Jacobo y Daniel arrasa mi boca delante de mi querida vecina, que se da la vuelta entrando en su piso de nuevo.


  —¿Vive rodeada de gatos? —pregunta Daniel.


  —Qué va, pero creo que al pobre marido lo tiene frito. Es insufrible, sin embargo el hombre parece encantador.


  Llegamos a la casa sin dejar de reírnos por la ocurrencia de mi chico. En la puerta está esperando el paisajista.


  —¿Diego?


  —¡Helena! Ja, ja. ja. ¿Tú eres la diseñadora de la que tanto habla Jaco? No me lo creo. ¿Qué haces aquí?


  —Llevo viviendo aquí catorce años, ¿y tú?


  —Me mudé hace cinco, mi mujer es de aquí. Se vive bien y no me puedo quejar, no me falta curro. Qué fuerte, Helenita. Estás guapísima, te ha sentado bien el tiempo. —Daniel carraspea y me mira con cara rara.


  —Él es Daniel, mi novio, y bueno, a Jaco ya lo conoces. Daniel, te presento a Diego, un amigo de hace una vida.


  —Encantado. —Daniel se relaja un poco, pero sé que hay miles de preguntas golpeando en su cabeza.


  Entramos a la casa y al momento mi amigo queda completamente alucinado porque, al igual que nos ocurrió a nosotros, no podía esperar lo que esconde tras su ruinosa fachada. Mientras deambulamos por el interior, le cuento por encima lo que pasó en mi vida hace años, y me dice que algo había oído, pero le parecía increíble que Gérard se hubiese comportado de esa forma. Al notar que a Daniel parece no gustarle oírnos hablar de eso, y a mí también me incomoda, cambia de tema, comenzando a proponer ideas para el jardín, aunque le expreso que es a mi chico a quien debe preguntar, no a mí.


  Me cuenta que terminó casándose con una chica que conoció en unas vacaciones en la Costa del Sol, y desde entonces vive aquí. Tienen dos niños pequeños y es muy feliz con ellos, pese a estar lejos de sus padres y sus hermanos. De pequeños, Diego vivía cerca de casa de mis padres y salíamos juntos de vez en cuando, hasta que lo mío con Gérard se hizo más serio, entonces dejó casi de hablarme.


  Pasamos mucho rato en la vieja casa, primero con Diego, y cuando él se marcha, nosotros seguimos visualizando detalles para la reforma. Voy a la cocina, la zona donde se encuentran más gastadas las baldosas, mientras ellos se quedan hablando de no sé qué tele de un millón de pulgadas y una chimenea de gas, pero de diseño moderno, nada que ver con lo que hay ahora. Saco el pequeño cincel y el martillo, y busco una losa deteriorada pero que conserve los colores originales. Cuando empiezo a golpear con el martillo, aparecen los dos sobresaltados para ver lo que hago.


  —¿Por qué no me lo has dicho y lo hago yo? —pregunta Daniel.


  —¿Por? ¿Crees que puedo darte una paliza, pero no quitar una baldosa? ¿Ves? Ya está. No es difícil, solo hay que saber dónde golpear. No es la primera vez, recuerda que me dedico a esto.


  —Te pones muy sexy cuando haces algún trabajo manual.


  —¿Sí? ¿Ahora te has dado cuenta? —respondo enarcando una ceja.


  —Uy, uy. Esto... me voy. Creo que he olvidado medir algo arriba —dice Jacobo arrancándonos una carcajada a los dos.


  —Si vete, vete, te vaya a dar el martillo a ti, princesita —respondo divertida.


  —Oye, a mí no se me caen los anillos por coger una herramienta.


  —Ya, sí. Siempre te veo en todas tus obras con el casco y las botas de seguridad. Venga, hombre, eres el mejor en lo tuyo, pero sobre el papel —añado con sorna.


  Acabamos con las mediciones, dando el último toque al proyecto. Jacobo se marcha para hablar con sus trabajadores y nosotros nos vamos a comer. Por la tarde le he propuesto a Daniel ir a ver los materiales para la cocina, azulejos de los baños y demás. Está ansioso por empezar y yo no sé si comparto su entusiasmo, o por el contrario mis nervios son por otra cosa.


  Hemos escogido casi todo lo que hacía falta. Bueno, en realidad casi lo he hecho yo sola, porque a él todo le parecía bien. Hasta los colores de las paredes. Pretende que lo haga todo a mi gusto, pero a mí, lejos de hacerme sentir cómoda, me agobia muchísimo. Espera demasiado de mí, y no sé si podré darle lo que quiere o necesita de esta relación.


  Sobre las siete de la tarde llegamos a mi casa. Me siento agotada y sufro un tremendo dolor de cabeza. Bea regresaba del conservatorio con Juanjo y María, no tengo que preocuparme por ella. Entro en casa y me quito los zapatos con un suspiro de alivio. Pese a ser unas cuñas relativamente cómodas, mis pies estaban pidiendo a gritos deshacerme de ellas. Las meto en el zapatero de la entrada y me quedo descalza. El tacto del suelo obra que mi energía fluya, pese a lo frío del mármol, material que nunca hubiese escogido yo. Ya venía con la casa, y reformar todo eso era mucho lío y demasiado dinero. Agradezco su tacto después de tantas horas subida en esos andamios de zapatos. Entro en la cocina, pregunto a Daniel si quiere un café, y mientras voy a prepararlo le digo que se acomode. Saco un ibuprofeno del cajón de las medicinas en un intento de atenuar mi dolor de cabeza.


  —Eh, estás muy seria y callada hace rato. Tienes cara de cansada. Siéntate un rato, yo prepararé ese café —ofrece Daniel, pegado a mi espalda en la cocina.


  —No hace falta, es solo un momento. Siéntate tú.


  Me quita las cápsulas de café de las manos y las deja en la encimera, me coge en brazos y me saca de la cocina para llevarme al sofá, donde me deja y estira mis piernas pasando un dedo por ellas, haciéndome estremecer para variar. Me da un beso en los labios y se va a la cocina a por las bebidas.


  —Eres muy persuasivo, ¿lo sabías?


  —Me gusta que obedezcas cuando lo pido. Te veo agotada, no me cuesta nada poner una cápsula en la cafetera.


  —Prefiero un té rojo, si no te importa.


  —Lo que desees, princesa.


  Se mueve por mi cocina con comodidad, como si estuviese habituado a hacerlo, y eso me gusta, pero sigo teniendo esa sensación rara en la boca del estómago. En cada movimiento, sus músculos se marcan en el polo azul celeste que lleva puesto, y esos vaqueros le hacen un culo que invita a morder. Ya está ahí otra vez, vuelvo a pensar con lo que no debo. Joder, con las hormonas.


  —¿Te apetece picar algo? ¿Unas tortitas?


  —¿Qué? No, ahora no te vas a poner a hacer tortitas, pero me gustan con crema de cacao, que lo sepas, y también con mantequilla. Mira a ver si hay alguna cosa por la despensa. Seguro que hay galletas con canela por encima, pero tal vez encuentres algo que te apetezca más.


  —Mejor no digo lo que me apetece a mí, y si es con crema de cacao mucho mejor.


  Su tono no deja opción a interpretaciones, pero estoy muy cansada y Bea está a punto de llegar.


  —¿Sabes que Bea está a punto de llegar?


  —Lo sé, por eso no te voy a proponer nada más, solo era información —dice desde la cocina, alzando más la voz, como si no lo oyera—. La próxima vez será, no tengo prisa.


  Viene con su café, las galletas, y mi té en una bandeja, la coloca en la mesa baja del salón y se sienta a mi lado. Coge mis piernas para ponerlas encima de las suyas y toma mis pies entre sus manos para darme un masaje.


  —Para. Después de todo el día no están para que te pongas a eso.


  —No me importa, estás cansada y te vendrá bien.


  —Déjame al menos que me dé una ducha.


  —No.


  Sigue masajeando mis pies, consiguiendo que me relaje. Enciendo el reproductor de música y la banda sonora de La Princesa Prometida se propaga por el salón.


  —Preciosa banda sonora. ¿Te gusta Mark Knopfler?


  —Me gusta esta peli, ya sabes, mis tonterías y eso. Mark, bueno, algunas si otras no tanto. No soy su fan número uno, pero he de reconocer que es muy bueno. ¿A ti sí?


  —He podido verlo en directo en un par de ocasiones y es una verdadera pasada.


  —Imagino que así es.


  Las canciones se suceden y los dedos mágicos de Daniel en mis pies junto con los acordes de guitarra de Knopfler obran milagros. Estoy tan relajada que las malas sensaciones parecen haberse ido junto con el cansancio.


  —¿Estás bien? Sigo teniendo una sensación extraña desde esta mañana, desde que estuvimos en la casa y poco más tarde escogiendo las cosas. No me gusta lo que veo en tus ojos.


  —Solo es cansancio, de verdad, no te preocupes.


  Tira de mí para acercarme más. Da por concluido el masaje y me da la vuelta para apoyarme en su pecho, sin dejar de mirarme a los ojos. Me acerco y le beso, no quiero que saque conclusiones erróneas cuando ni yo sé lo que me pasa.


  —Holaa. Bueno, ya estamos otra vez ¿Es que no os cansáis? ¡Mamá, por dios!


  —Bea, ya está bien, no tengo ganas de tonterías, así que ahórratelas. Si tienes deberes o debes estudiar ya estás tardando.


  Me mira asombrada. Soy consciente de haberle hablado de forma demasiado brusca, pero no estoy para bromitas de ninguna clase. Hoy no. Daniel me aprieta la mano, imagino para darme a entender que me estoy pasando. Aun así no rectifico.


  —Está bien, perdona mamá. Hola, Daniel.


  Se acerca y le da un beso sin hacer lo mismo conmigo. Va a la cocina a por algo para picar y se marcha a su habitación. Al rato oigo la puerta del baño.


  —Sé lo que me vas a decir, pero ya me cansa la actitud de la niña. O le pongo freno o esto será una constante, y no me apetece.


  —No seré yo quien te diga cómo educarla, pero te has pasado un poco, solo bromeaba.


  Me besa de nuevo acariciando mi pelo suelto. Se acerca a la mesa para coger la taza de café, que a estas alturas debe estar helado.


  —Eso estará ya frío, mejor te preparo otro. —Hago ademán de levantarme y no me deja.


  —No te preocupes, está bien, tu té debe estar ya en su punto. Me lo tomo y me voy, se hace tarde y quiero cenar con David.


  —Sí, deberías irte, apenas te habrá visto hoy, te echará de menos. —Sueno cortante y no quiero, pero sigo sintiéndome mal, rara.


  —Sé que te pasa algo. Cuando quieras hablar aquí estaré.


  —Lo tendré en cuenta, gracias.


  Ahora sí, me levanto y llevo la bandeja a la cocina. Detrás de mí camina Daniel con la bolsa de deporte que trajo esta mañana. Le doy la ropa que se mojó, ya seca, y la guarda. Me abraza por la cintura mirándome a los ojos. Aparece Bea de nuevo envuelta en su albornoz, y sin decir una palabra se dirige a la nevera.


  —Ya me voy, cariño. Nos vemos. Te debo una vuelta en moto, no lo olvido —le dice a Bea y ella se deshace en una sonrisa.


  —Gracias, Daniel, lo apunto.


  Se acerca para darle un beso, pero él se adelanta y se lo deja en su cabeza envuelta en la toalla. Se vuelve camino a su habitación con un sándwich en la mano.


  —La consientes. Me va a salir caro, ya verás. —le digo, pero mi tono se ha suavizado y me acomodo en sus brazos, regodeándome en su olor.


  —Me la tengo que ganar.


  —Ya la tienes ganada, eres un seductor nato, para todas las edades y sexos. No tienes de qué preocuparte, es difícil no caer a tus pies. —Sonríe deshaciéndome un poco más.


  —Hoy contigo tengo mis dudas, princesa. —Posa un beso en mis labios que me deja con ganas de más, coge su bolsa y se dirige a la puerta—. Cierra cuando salga y conecta la alarma si no vuelve Montse hoy.


  —Sí, papá —bromeo—. Ah, por cierto, mañana voy al gimnasio a las siete de la mañana, no tienes por qué madrugar. Quédate con David, después te llamo. Tengo mucho trabajo.


  —¿Estás tratando de que no vaya contigo?


  —No, solo voy temprano porque el miércoles nos vamos y necesito concretar muchas cosas. Quiero dejarlo todo listo para empezar la semana que viene, no soy yo la que tiene prisa, o no tanta como tú, pero también tengo otros proyectos con fecha de entrega.


  —Está bien, como desees. —Se marcha después de darme un beso de esos que cortan la respiración, pero antes de salir por la puerta se vuelve sonriendo—. Te quiero, no lo olvides. No creas que vas a librarte de mí, princesa.


  —Apuntado queda, guapo. Yo también te quiero.


  Me quedo apoyada en la puerta y sin querer, un profundo suspiro escapa de mis labios. Bea aparece de nuevo en el salón con el plato vacío, me mira y no dice nada, aunque sé que se muerde la lengua para no hacerlo. Me acerco a ella en la cocina, tomo asiento en la barra de desayuno y la miro mientras se maneja por ella. Ya no es mi niña, es casi tan alta como yo, y los cambios en su cuerpo son más que evidentes. Ahora es una jovencita espigada y preciosa. En poco tiempo lucirá un físico espectacular y traerá de cabeza a más de uno, y a mí, por supuesto. Se me encoge el alma al pensar que en poco más de dos años, si todo sale como está previsto, se marchará, y una vez lo haga estoy segura de que ya no regresará a casa más que de visita. Se da cuenta de que la observo y viene a sentarse a mi lado.


  —Mamá, perdona por lo de antes, no lo decía en serio.


  Me abraza y me deshago por dentro. La quiero tanto y la voy a echar tanto de menos, que no sé cómo podré acostumbrarme a vivir sin ella.


  —Lo sé, no ha sido culpa tuya, pero de todas maneras no me gusta que lo hagas, me incomoda. Es como si estuviera haciendo algo mal, y para criticarme ya me basto solita. —Rompe el abrazo y me mira sorprendida.


  —¿Qué te pasa? ¿No va todo bien? Parecía que estabais bien y esta mañana se te veía radiante. ¿Qué ocurre?


  —Sí, en teoría va todo genial. Demasiado bien diría yo.


  —Demasiado y bien en una frase no casan. ¿Qué pasa? ¿No te gusta? Sé que tal vez esto no deberías hablarlo conmigo, pero no veo a nadie más por aquí —dice rodeando la cabeza para mirar alrededor—. ¿Todo, todo bien?


  —Todo. Sí, muy bien. Mejor que nunca, mejor que con nadie, y cuando digo nadie es nadie, por si te haces más preguntas, aun así…


  —¿Qué?


  —Sigo pensando que esto no está bien, que las cosas van más deprisa de lo que debieran, que no puedo permitirme el lujo de que salga mal. Me da pavor. Ya sé que lo del fin de semana lo planeé yo, pero también soy consciente de que quiere más, y tal vez yo no pueda dárselo, ni a él ni a nadie. ¿Y si ya no soy capaz de confiar en nadie nunca más?


  —No puedes decir eso. Yo no tengo ninguna experiencia, ni siquiera me ha gustado nadie a quien quisiera besar, pero tengo ojos en la cara y percibo las cosas entre vosotros, y lo que veo no es eso, mamá. No he visto a nadie mirar a su pareja de esa manera, como Daniel te mira, ni siquiera al tío Toni, y sé que adora a la tía. Ni a la madre de Juanjo y su chico, y también les va genial. Es, es, algo tan fuerte que no hace falta ser adulto o tener experiencia para darse cuenta. Es una mezcla de admiración, pasión, protección. No sé, no tengo manera de definir lo que quiero decir. Deberías darte una oportunidad, y si lo que necesitas es tiempo, deberías planteárselo ahora, sin esperar más. Por él, pero sobre todo por ti.


  —Quizás tengas razón, pero ¿y si no lo ve como yo? Me gusta mucho, más que mucho. No puedo explicarlo. Antes de irse ya le echo de menos, pero a pesar de todo, mi cabeza me plantea todas las dudas del mundo y no me deja.


  —Mamá, se nota a la legua que estás enamorada de él, nunca te vi así. Apuesta por ello. Yo te apoyo, ya lo sabes, decidas lo que decidas, pero no quiero que te arrepientas.


  —Lo pensaré. La almohada suele ser buena consejera, le consultaré.


  Me dice que se tiene que poner a estudiar un rato y yo me quedo en la cocina. Preparo una tortilla de queso y le pregunto si quiere comer algo más aparte del sándwich. Contesta que no, que se tomará un vaso de leche antes de ir a dormir.


  Acompaño la tortilla con una ensalada de tomate y pepino, y decido darme un baño después en vez de ponerme con el proyecto como tenía pensado. Antes de entrar al baño, abro el ordenador y en ese momento una señal de Skype aparece reflejada en la pantalla.


  —Hola, mamá.


  Una pequeña cabeza rubia de ojos enormes aparece en la pantalla. Al escucharle decir mamá se me encoge más el corazón. Cómo voy a hacerle daño a este pequeño ángel.


  —Hola, cariño ¿Qué haces todavía despierto?


  —Le pedí a papá que me dejara hablar contigo.


  —Puede ser muy insistente. —Daniel aparece en la imagen detrás de él.


  —Sé cómo son estos niños, no te preocupes, aunque este tiene a quien salir. David, ¿qué tal el fin de semana? ¿Lo has pasado bien?


  —Síii, genial. Me ha encantado que Bea estuviera aquí. Oye, ¿te puedo preguntar una cosa?


  —Claro, cariño.


  —¿Cuándo vamos a vivir juntos? Los papás y las mamás lo hacen, ¿no?


  —¡David! Se acabó, ya has terminado. A la cama.


  —Daniel, espera.


  —No, Helena, no es algo que él tenga que preguntar, no debe meterse en eso.


  —Ya, pero es normal que esté hecho un lío. Hasta yo lo estoy. David, cariño, no puedo contestar a eso. Nuestra situación es diferente, pero en cuanto lo sepa te lo diré a ti el primero, ¿vale?


  Sus ojos se habían humedecido al oír las palabras de su padre, es un niño muy sensible. Ahora sonríe con timidez ante mi explicación.


  —Vale, tú me lo cuentas entonces. Me voy a dormir. Buenas noches, mami.


  —Buenas noches, cariño.


  Cuando lo veo a través de la pequeña pantalla del portátil salir de la habitación, tras el abrazo, el beso y la promesa de un cuento, Daniel se dirige a mí de nuevo.


  —Lo siento, Helena, no sabía que te diría eso, de haberlo sospechado no lo hubiese dejado llamar.


  —No te preocupes, es normal. No debí dejarle que me llamara así, al menos de momento. Estos niños son muy listos y se hacen preguntas. Y yo no puedo contestarlas.


  —¿Seguro que estás bien? ¿Te apetece que vaya cuando se duerma? —pregunta y en sus ojos brilla una luz intensa.


  —Me apetece, pero no quiero que lo hagas. No podemos pensar con todo menos con el cerebro, les creamos expectativas que no sé hasta qué punto son reales. Y a nosotros también.


  —¿Te has arrepentido de lo de este fin de semana?


  —No. Sigo pensando que ha sido el mejor de mi vida, al menos el mejor que recuerdo, pero sigo teniendo dudas. Más que antes, y no de ti.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Qué puedo hacer yo?


  —Nada más que lo que haces. Soy yo quien debe resolverlas. Pero gracias.


  —¿Eso es lo que tienes?


  —Eso creo. Te echo de menos desde antes que te vayas, pero no puedo lidiar con esto. No con esta intensidad. No te lo puedo explicar. Ni yo misma lo entiendo.


  —¿Y lo que sientes es malo? —el reflejo de la duda oscurece sus ojos.


  —No, si no me pesaran tantas cosas. No creo que debamos hablar esto por aquí, ya lo vemos cuando estemos juntos, ¿te parece?


  —Tardo diez minutos en llegar.


  —Noo, ahora no, es tarde, y te he dicho que entreno temprano.


  —Helena…


  —No te preocupes.


  —No quiero perderte y me da la sensación de que ahora mismo estamos muy lejos, nada que ver con esta mañana o estos últimos días.


  —Claro, sobre todo esta mañana en mi encimera. Ahí no estabas nada lejos, ahora a unos kilómetros —intento relajar la tensión sin conseguirlo.


  —No bromeo, para mí esto es muy importante.


  —Para mí también. Mañana nos vemos.


  —Helena Vila, ¿me estás echando?


  —No, te estoy dando las buenas noches. Iba a tomar un baño y a dormir, estoy muy cansada.


  —Mmm... lo que daría por compartir esa bañera contigo, aunque no te dejaría dormir.


  —Lo sé. Hasta mañana, Daniel.


  —Hasta mañana, princesa.


  Daniel


  
     
  


  No tengo ni la más remota idea de lo que le pasa exactamente, pero lleva todo el día muy rara, y esta conversación no me ha tranquilizado en absoluto. Está claro que de la Helena del viernes a la de hoy va un mundo, parece otra persona y eso me asusta, y mucho.


  Voy a nadar un rato a ver si mis malas vibraciones se deshacen con el agua, aunque creo que ni estando toda la noche en el agua lo conseguiría. Antes voy a la habitación de mi pequeño tesoro, que aún me espera, le doy su beso nocturno y leo unas páginas de su cuento favorito: El Pez Arcoíris. Ya es mayor para este libro, pero le encanta, así que lo leemos a menudo. Cuando ya casi se ha dormido sin mencionar lo de Helena, me cambio de ropa, cojo una toalla y bajo camino al jardín.


  —¿Estás bien?


  La voz de mi padre me sorprende. Está en el salón a oscuras, mirando por la ventana del jardín el reflejo de la luna en el pequeño estanque, que aquella noche a mi chica le pareció mágico.


  —Solo un poco confuso. Voy a hacer unos largos, no te preocupes. ¿Qué haces aquí solo?


  —Mamá está viendo una película en el dormitorio y a mí no me apetecía, solo estoy tomándome una copa. ¿No quieres acompañarme?


  —La piscina no irá a ninguna parte, y me temo que esto se prepara para ser una charla padre e hijo como si fuera un niño, ¿me equivoco?


  —Espero que no tenga que tratarte como a tal. ¿Cardhú? —pregunta refiriéndose a la bebida antes de levantarse del sillón.


  —Sí, pero ya me sirvo yo, no te apures.


  Cojo un vaso bajo de cristal tallado del mueble del salón, y voy a la cocina a por unos hielos. Me sirvo apenas dos dedos de whisky. No suelo beber, aunque lo cierto es que hoy no me vendrá mal. Y ese Cardhú de dieciocho años es bastante bueno. No es lo mejor que he probado, pero no está mal.


  —Cuéntame. —Mi padre tan directo como siempre.


  —No sé qué contarte, no tengo muy claro lo que ocurre.


  —Tú dirás. Es evidente que se trata de tu chica. Desde esta mañana hasta ahora has dado un cambio de ciento ochenta grados. Estabas pletórico cuando te has levantado, pero cuando has vuelto eras otro, muy parecido a los meses atrás, justo a los que no queremos que vuelvan. ¿Qué ha cambiado?


  —No sabría decirte. Sé que Helena siente por mí lo mismo que yo por ella, sin embargo, sus dudas, sus miedos, la hacen alejarse de vez en cuando, y hoy, después de estar en la casa, cuando hemos ido a elegir materiales y otras cosas para la reforma, se ha vuelto hermética, seria y pensativa. Hace un rato, tu nieto le ha preguntado que cuando íbamos a vivir juntos y ella le ha dado largas. Me confunde y me preocupa ese cambio de actitud, máxime cuando yo le he dado el tiempo que ella ha querido. Ya sé que no ha sido mucho, pero yo no planeé ese fin de semana, lo organizó ella todo. Yo lo hubiera postergado todo el tiempo que hubiera sido necesario.


  »No lo entiendo, papá, tengo miedo de perderla. Su pasado pesa mucho, y no sé cómo proceder para hacerle entender que yo no voy a dejarla nunca, pase lo que pase. Quiero ser su presente y su futuro, el único a quien necesite en los días más fríos, quien le saque las sonrisas más brillantes, el que consiga que sus ojos resplandezcan, que sus mejillas se sonrojen, el que la haga reír o llorar, pero siempre de alegría. El único a quien ame y el único que la ame.


  —Todo eso es muy bonito, y está claro que estás enamorado de ella, pero no creo que dependa solo de ti, si sus fantasmas no la dejan ver la luz. Ella sola es la que debe darse cuenta de que merece la pena apostar por ti. Por vosotros. Para eso lo único que necesita es tiempo, y muy probablemente espacio.


  —¿Me estás diciendo que debo dejarla? ¿Es que no me has oído? No voy a apartarme de ella.


  —No digo eso, pero sí que respetes sus tiempos, y si es necesario sus espacios, por más que te duela. Debes hacerle saber que estás ahí, pero sin agobiarla. Debe darse cuenta por sí misma de que te necesita, que eres el hombre con el que siempre, y sin saberlo, ha soñado.


  —Quizás tengas razón. Mañana intentaré hablar con ella. Gracias por tus consejos, papá. Me gustaría tener algo como lo que tenéis mamá y tú.


  Me mira desde la penumbra que proporciona la luz de la luna que se cuela como una intrusa por la ventana. Sus enormes ojos castaños reflejan una sabiduría y un cariño que solo los años son capaces de proporcionar. Me acerco a él, dejo el vaso junto al suyo en el pequeño mueble junto al sillón, y me arrodillo delante para abrazarlo. Sus brazos me acogen como cuando era un niño, como en los momentos que tanto lo he necesitado.


  —Te quiero.


  —Siempre puedes contar conmigo, hijo. Y por lo que he visto las pocas veces que habéis estado aquí juntos, lo vuestro puede tener futuro. En los ojos de esa niña hay una pasión y una admiración a partes iguales que trasciende lo normal.


  —Ojalá tengas razón. Voy a darme ese baño si no te importa.


  —Ve. Acabo la copa y subiré al dormitorio, es posible que ya haya acabado la película, y si no es así, haré que deje de importarle —dice subiendo y bajando las cejas, haciéndome reír con sus cosas.


  —Sigues siendo mi padre, no quiero saber nada de eso. Para un hijo puede resultar perturbador. —Me río de nuevo, sintiéndome más relajado tras sus consejos.


  Hace una temperatura excelente al salir al jardín. Toco el agua y está fresca, pero me apetece. Desde que estoy con ella, nadar ha cobrado una nueva dimensión; cuando lo hago la imagino a ella y sé que estaría encantada de estar haciéndolo. Nada de una manera increíble, parece una nadadora profesional. Estoy deseando terminar la obra de la casa y conseguir que se mude conmigo, para verla deslizarse con esa gracia en el agua de nuestra piscina.


  Cuando estoy agotado y un poco mareado de tanta vuelta, salgo de la piscina, cojo la toalla y me siento en la tumbona. No puedo apartar su imagen de mi cabeza. Es perfecta, nos compaginamos muy bien, y el sexo con ella es de escándalo. No puedo dejar que se aleje de mí, no soportaría perderla. A ella no. No sé cómo lo haré, pero conseguiré que se dé cuenta de que estamos hechos el uno para el otro.


  Me meto en la cama agotado, tanto física como mentalmente. Me gustaría tener las cosas más claras, pero sé que con Helena no es así, y no creo que sea nunca. Es tan perfeccionista como yo y le gusta controlar las cosas al milímetro, pero ahí también coincidimos, tendremos que ceder los dos. Sigo pensando en ella como en los últimos meses, pero ahora con la certeza de que sus sentimientos por mí son reales. Tras muchas vueltas entre las sábanas, por fin logro conciliar el sueño, donde unos preciosos ojos verdes me llevan a parajes de ensueño.


  Al despertarme me doy cuenta de que entra mucha luz por la ventana. No recordé bajar la persiana al acostarme y por la altura del sol ha de ser tarde. Miro el reloj y veo que son las diez. No puedo creer cuánto he dormido y lo descansado que me encuentro. Hoy, como suele suceder con la luz del día, veo las cosas con más claridad.


  Bajo a desayunar, mi padre y David han terminado, pero siguen en la cocina haciendo operaciones matemáticas que le pone su abuelo en una pizarra magnética. Al verme se lanza a mis brazos. Descubro un poco de recelo en su mirada. Lo abrazo, apretándolo lo más fuerte que puedo contra mi pecho.


  —Te quiero, David. No sabes cuánto.


  —Y yo a ti, papi. Pensé que todavía estarías enfadado conmigo.


  Baja la mirada avergonzado, sujeto su barbilla con los dedos, y levanto su cara para que me mire a los ojos.


  —Creí que después de leer tu libro favorito había quedado claro que no era así. De todas maneras, peque, por muchas ganas que tengas de que Helena y Bea vivan con nosotros, ahora mismo no es posible, y no está bien que te entrometas en cosas de adultos. Por eso me enfadé.


  —Vale, lo entiendo, papi. Pero es verdad que tengo muchas ganas de que estemos juntos.


  —Seguro, David, que papá tiene tantas ganas o más que tú, pero todas las cosas tienen su tiempo —explica mi padre.


  —El abuelo tiene razón, no tengas prisa. Te encantará cuando la vieja casa esté acabada y se convierta en nueva, y estoy seguro de que Helena y Bea también querrán mudarse con nosotros.


  Los ojos del niño se iluminan agrandándose aún más, su cara es la imagen de la felicidad. Lo atraigo hacia mí y lo vuelvo a apretar contra mi cuerpo.


  Se van a vestirse, mi madre necesita comprar algunas cosas y mi padre se ofrece a acompañarla, y se llevan a David. Lola está en la facultad, así que tras desayunar y darme una ducha rápida, estoy tentado a llamar a mi chica, pero no lo hago. Voy a tener en cuenta los consejos de mi padre y le voy a dar su espacio, aunque deba atarme las manos a la espalda para no marcar su número.


  Me voy a la habitación que hace las veces de mi lugar de trabajo, donde antes mi padre tenía su despacho, y Lola también utiliza cuando no está en la facultad. Pongo música y abro en el portátil el proyecto en el que estoy trabajando. En un correo electrónico, el cliente para el que estoy desarrollado el software, expresa su satisfacción con las versiones preliminares del programa, y le gustaría tener una beta plenamente funcional, o mejor aún, una golden master, en el plazo de un mes para la presentación del producto en Okinawa. Llamo a mi cliente, Akashi Yoshida, le confirmo que mi equipo de testeo ha dado el ok, estoy depurando los últimos detalles, y en el plazo previsto tendrá su aplicación lista para la presentación. Me cuenta que prefiere quedar conmigo en la isla, y aprovechando que es julio ha pensado que quizás me gustaría disfrutar unos días del exotismo del lugar. Pregunta si iré solo, a lo que respondo que aún no lo sé pero espero que no. Sería una ocasión excelente para que Helena me acompañase. Dicen que la isla es una preciosidad.


  Me sumerjo en el trabajo: líneas y más líneas de código en la doble pantalla, y pruebas rutinarias con máquinas virtuales ejecutando varios sistemas operativos en el mismo hardware, emulando diferentes arquitecturas. Son casi las dos cuando mi madre entra en el despacho a preguntarme si voy a comer en casa. No sé nada de Helena desde ayer y no sé si preocuparme o no. Le mando un correo.


  De danielfontarcher@gmail.com


  Para Helenaviladisenoint@gmail.com


  Asunto: no sé nada de ti.


  ¡Buenas tardes, princesa!


  No sé si llamarte o no, porque me da la impresión de que ayer quedó la cosa un poco rara. Acabo de terminar el trabajo por hoy y me he dado cuenta de que no sé nada de ti desde anoche. Cuando trabajo el tiempo pasa muy rápido, tanto como cuando estoy contigo.


  Sigo estando aquí para lo que quieras.


  Te quiero.


  Daniel


  Pd: David pensaba que estaba enfadado con él por lo de ayer. Ya se lo he aclarado. Deberíamos comer con ellos un día de estos, cuando puedas.


  Besos y algo más…


  Daniel


  
     
  


  —Hola.


  —Hola, princesa, ¿todo bien?


  —Sí, o eso creo. He estado ocupada pero no por eso he dejado de pensar en ti. Fui al gimnasio y luego volví a casa, llevo trabajando desde entonces. No sé qué prepararé de comer, así que ahora me pongo. Ya mismo vendrán Montse y Bea y no tengo nada listo. ¿Tú qué tal?


  —Bien, ya te he dicho. Liado con el proyecto de un cliente japonés. Lo quiere en un mes.


  —¿Pero no estabas de año sabático? —pregunta con ironía. Debe saber que lo de sabático era un decir. Parece que me conoce tanto como yo y sabe que lo de parar tanto tiempo no es para mí.


  —Bueno, casi. Igual cuando acabe esto, sí estoy ocupado con otras cosas… —seguro que sabe a qué me refiero, pero no voy a decírselo claro, quiero jugar. A ver por dónde sale.


  —No sé a qué otras cosas te refieres, algunas no podemos permitirnos esos lujos. Hay facturas que pagar, adolescentes que irán a un colegio privado, en fin, cosas de mortales. Los dioses tenéis otras prioridades.


  —Ja, ja, ja, seguro que sí. Pues esa mortal me tiene loco, así que ya no sé a qué categoría pertenezco, pero a ti te tuvieron que mandar del Olimpo o del País de las Hadas a la Tierra. Igual te portaste mal y por eso estás aquí, para que este miserable individuo ascienda a una categoría superior. ¿Cuándo nos vemos?


  —¿Miserable individuo? ¿País de las Hadas? Lo de miserable no lo veo, yo sigo pensando que te has caído del Olimpo, o te has escapado de algún grupo escultórico neoclásico.


  —¿No sabes lo de las hadas, tú que eres medio escocesa? No seré yo quien te saque de la duda, pero te aseguro que de por ahí debes venir.


  La oigo suspirar al otro lado del auricular. La imagino trasteando en la cocina y no puedo evitar que las imágenes del día anterior acudan a mi mente, y mi entrepierna se tense de inmediato. Lo que me pasa con ella sigue siendo una incógnita para mí. Solo de imaginarla ya deseo estar entre sus piernas.


  —Bueno, pues nada, al País de las Hadas iré en un rato, pero primero tengo que hacer cosas mundanas. Ya sabes, algunas necesitamos comer y eso. Cuando me pongo a trabajar, y más si el proyecto me apasiona, me olvido de todo, pero hoy no puedo hacerlo porque cuando lleguen las brujas estas estarán hambrientas.


  —Si te oyeran llamarlas así…


  —Lo saben. Bea es mi brujita y Montse la bruja mayor, ja, ja, ja, ja. —Su risa cálida y sincera me calienta el alma. Sigo pensando que, pese a todo, he tenido mucha suerte al encontrarla. Las serendipias del destino—. Me gustaría seguir hablando contigo pero estoy muy liada. Más tarde te llamo, voy a pasar por la casa para vaciar la librería. Me da que puede haber allí cosas interesantes, y así veo su estado real.


  —Vale, preciosa. Pensaré en ti.


  No ha contestado a lo de quedar hoy, y aunque parece más relajada, sigo notando algo diferente a estos últimos días. Le daré más tiempo, esperaré que llame ella.


  Luego llamaré a Bea. Quiero que me haga un favor, a ver qué le parece. Solo de imaginarlo se me coge un nudo en el estómago, algo que no recuerdo haber tenido antes. Supongo que solo estuve enamorado de Laurie y no nos dio tiempo a tanta intensidad como la que siento por mi diosa medio escocesa.


  Mi madre vuelve a entrar para recordarme que la comida está lista. La sigo y por el camino al salón me dice que estoy serio, si aún tengo dudas o ha pasado algo que no le he contado. No pienso decirle nada de lo que le conté a Helena, ese será nuestro secreto. No es algo para ir propagando a los cuatro vientos así que no se lo diré. Antes de terminar pido disculpas porque tengo que hacer una llamada y mi madre me mira de forma acusatoria, aun así, me levanto y voy hacia el jardín.


  —¿Bea?


  —Hola, Daniel, ¿pasa algo? —pegunta con un tono de alarma en su voz.


  —No, cariño, tranquila. Quería proponerte algo.


  —¿Sí? ¿Me vas a dar esa vuelta? —No puedo evitar reírme ante la vehemente respuesta de la niña.


  —Sí, pero no es eso. ¿Cuándo tienes un rato libre que tú madre no sepa, o que te cubran tus amigos?


  —Mmm, ¿qué tramas?


  —Tú solo contéstame y luego te cuento.


  —El jueves. Puedo decir que como con ellos y quedo contigo, pero no te libras del paseo.


  —De acuerdo. ¿Te recojo en el cole?


  —Vale, no imaginas lo que voy a presumir.


  —Eres un caso, ¿lo sabes?


  —Sí, me lo dicen mucho, ja, ja, ja, ja. Estoy llegando a casa, nos vemos el jueves. Un beso.


  —Adiós, preciosa.


  Vuelvo a la mesa cuando ya están con los postres. No tengo demasiado apetito, así que cojo un puñado de cerezas de un cuenco y las lavo en otro que hay en la mesa, dispuesto para eso. Mi madre no deja de mirarme; es consciente de que me pasa algo, pero no diré nada. David se va a ver la tele un rato con el abuelo después de comer, mientras le echo una mano a mi madre y a Sol a recoger la mesa.


  —¿Cuándo me vas a decir qué te pasa? Te conozco lo suficiente para ver que tu actitud no es la misma desde ayer.


  —No me pasa nada, mamá. Estoy liado con el cliente japonés y hasta que no acabo no me relajo, ya lo sabes. Quiere la versión completa para dentro de un mes.


  —Ya, por eso hoy no has ido al gimnasio, ni a ver a tu chica, ni nada, ¿no?


  —Helena también estaba liada. Te recuerdo que quiero la casa lista para septiembre u octubre como muy tarde. Necesito mudarme ya, mamá, no puedo estar aquí más tiempo, no es bueno para ninguno de nosotros.


  —Eso lo dirás tú — dice enfadada, soltando con genio en la encimera el trapo que tenía en las manos—. Sé que no eres un niño, pero no tienes ninguna prisa. Deberías hacer las cosas despacio y no presionar a esa muchacha, no la veo aguantando mucha presión. Y no me refiero a la reforma.


  —Sé por qué lo dices, pero no la estoy presionando.


  No cree una sola palabra de lo que le estoy diciendo. Quizás tenga razón y sí la esté agobiando. Tengo que calmarme un poco porque estoy ansioso, y más después del fin de semana perfecto que hemos vivido.


  —Lo que tú digas, espero que no te arrepientas.


  Vuelve a coger el trapo para terminar de secar los cacharros. Me pregunta si quiero café, a lo que respondo con una negativa. La dejo en la cocina y me voy a mi habitación.


  Tiene razón, pero no pienso admitirlo, mi madre es muy lista y la experiencia es más importante aún. Hoy no iré a verla, aunque me tenga que encadenar a la cama. No voy a agobiarla.


  Bajo un poco la persiana y me tumbo en la cama. No tengo sueño, pero voy a intentar relajarme un poco. Conecto el iPod y busco Aida en la lista de reproducción. La ópera me calma mucho, más que la música relajante. Desde luego soy raro, he de reconocerlo, pero nadie sabe lo que oigo cuando estoy mal, así que no pueden juzgarme. Alargo la mano hacia la mesilla de noche y cojo el libro que estoy leyendo: El Código Da Vinci. A pesar de estar enganchado a su lectura, en los últimos días otras actividades más emocionantes me han tenido ocupado. Lo siento por Dan Brown.


  En algún lugar de mi cabeza oigo sonar mi móvil. Intento buscarlo, y me doy cuenta de que me he dormido con el libro, que yace desparramado en el suelo a unos metros de mí. Busco el teléfono y lo encuentro debajo de la cama, miro la hora y veo que son más de las seis. Mierda, ¿cuánto rato llevo durmiendo? Al mirar el número, que obviamente ya ha colgado, compruebo que era mi diosa. La llamo apresurado.


  —Hola, princesa, me había quedado traspuesto, no me ha dado tiempo a coger el teléfono.


  —Uy, siento haberte despertado. No era nada, solo quería escucharte.


  Al instante, un calor se instala en mi pecho. Saber que me echa de menos es algo que no puedo decir que no me haga sentir orgulloso. En este momento parezco un pavo real exhibiendo sus colores.


  —Prefiero hablar contigo, no soñaba nada interesante. ¿Estás en la casa?


  —Sí, llevo bastante rato. Hay cosas interesantes entre estos libros, quizás deberías verlos, pero no tienes por qué venir ahora, puede ser mañana. Los estoy clasificando a mi modo y metiéndolos en cajas.


  —En media hora estoy allí, y no por los libros precisamente, nena. Me moría porque me llamaras.


  —¿Por qué no lo has hecho tú?


  —Necesito que seas tú la que quiera estar conmigo, yo no deseo otra cosa, pero no quiero que te sientas obligada, ni agobiada.


  —Yo también quiero estar contigo, no seas tonto. Que no quiera precipitarme no significa que no desee verte, no te confundas.


  —Está bien, llego en un rato.


  —Es tu casa, cuando quieras. No te asustes cuando entres, ya han traído algunas cosas para la obra.


  —Ok. Bye.


  Me pongo un pantalón corto azul marino y un polo rosa. No me gusta mucho ese color, pero no tengo ganas de buscar otra cosa. Cojo el móvil, las llaves y las gafas de sol. Cuando llego a la puerta, mi madre entra para preparar la merienda a David. Al verme vestido y con las llaves en la mano, me mira sorprendida.


  —Pensé que hoy no saldrías.


  —Me ha llamado Helena. Está en la casa y quiere que vea unas cosas que ha encontrado en la biblioteca. Está organizando los libros.


  —¿No deberías estar ayudándole?


  —Joder, mamá, en qué quedamos, ¿la agobio o voy a ayudarle? No hay quien os entienda a las mujeres, por dios. ¿Tan difícil es decir lo que queréis?


  —O sea, ¿es eso? También ella te lo ha dicho.


  —No, no me lo ha dicho exactamente, pero hoy que no la llamo ni voy a verla, pese a costarme la vida contenerme, me dice que por qué no la llamo. No lo pillo, lo siento. Estoy mayor para estas cosas.


  —Ja, ja, ja. Sí, sí, muy mayor. Anda, ve a ver a tu Julieta. Por cierto, en el congelador hay granizado de café, igual le apetece. También hay un bizcocho de zanahoria recién hecho, llévale un trozo. Y a ver cuándo me enseñas la dichosa casa, que pareces de la C.I.A. con tanto misterio.


  —No es mala idea. Voy contigo a la cocina y me llevo la cestita de Caperucita —respondo para que deje de insistir.


  Cojo el granizado y lo meto en una pequeña bolsa isotérmica, junto con un buen trozo bizcocho de una pinta estupenda, dentro de un tupper. Completo la merienda improvisada con dos vasos, dos platos, un cuchillo y un par de cucharitas, servilletas, un pequeño mantel de cuadros, toallitas para las manos, y salgo pitando para el coche, no sin antes aguantar las risas de mi madre al ver todo lo que he preparado.


  —Pareces un adolescente, y aunque me meta contigo me encanta verte así de ilusionado.


  —Lo sé. Gracias, mamá.


  —Papiii, ¿te vas?


  David viene corriendo y como siempre dejando todas las huellas de sus zuecos mojados de la piscina.


  —David, ¿otra vez? Primero: no se entra en casa mojado, y segundo: no se corre mojado. Me voy a la casa nueva, a ver unas cosas que quiere enseñarme Helena.


  —Lo siento, no volveré a entrar mojado, pero es que tengo mucha hambre.


  —Claro, eso pasa cuando no te terminas la comida que te pone la abuela.


  —Es que la ensalada de garbanzos no me gusta mucho, y me he dejado muy poco.


  —Ya hablaremos tú y yo de eso más tarde.


  Este es otro de los motivos por los que quiero tener mi sitio. En casa con la abuela no se puede ser firme.


  —Adiós, papi. Dale un beso a mamá.


  Se va corriendo de nuevo, poniendo en peligro su integridad física.


  —¿Aún sigue con eso de «mamá»?


  —Sí. El otro día le preguntó cuándo íbamos a vivir juntos. Bueno, en realidad fue ayer.


  —No sé si habéis hecho bien en dejarlo que la llame así.


  —No era cosa mía, aunque a mí no me importa que lo haga.


  —Sí, pero es otra forma de manipularla.


  —Lo sé, pero ella pudo negarse.


  —¿De verdad lo crees?


  —Sí. Bueno, me voy ya o se derretirá el café.


  Llego al garaje, me pongo el cinturón, compruebo los espejos porque Lola lo ha cogido esta mañana, y me adentro en el tráfico de la ciudad. No está muy lejos, pero a los que se encargan del plan de movilidad del ayuntamiento parece que les gusta tener a la gente circulando más de lo necesario. Cambios de direcciones, cortes sin previo aviso... un puto caos para una ciudad tan pequeña. Tengo ganas de mudarme también por eso, para solo tener que coger el coche en contadas ocasiones. Consiguen que se te quiten las ganas de conducir.


  Al aparcar junto a la casa, antes de abrir la puerta donde irá el garaje, veo que efectivamente han traído materiales y se apilan a un lado. Estoy nervioso, no veo el momento de acabar y ver los resultados. Entro con mi llave y al momento oigo ruido en la biblioteca, en un futuro uno de los despachos después de la reforma, que espero ocupe mi mujer.


  —Buenas tardes, princesa. —Mi voz la sobresalta y el libro que tenía en las manos se le cae al suelo.


  —Joder, qué manía de asustarme. —Me acerco a coger el libro y al levantarnos nos damos un buen cabezazo—. ¿Te has empeñado en matarme? —dice divertida llevándose la mano a la frente. Menos mal que ha sido en el otro lado, si no igual se hubiera abierto la herida de la ceja.


  —Lo siento, pequeña.


  La ayudo a levantarse y la abrazo, perdiéndome en su olor. Nos separamos y nuestros labios se juntan, nuestras lenguas se reconocen y vuelvo a sentir que me quiero quedar ahí para siempre.


  —Somos un caso perdido. —Me mira a los ojos y se oscurecen un poco, la llama del deseo prende en ellos por un momento—. Hoy te he echado de menos. —Sus manos acarician mi pelo y al rozar mi oreja me hacen estremecer.


  —Y yo a ti, no sabes cuánto. Déjame verte.


  Le doy la vuelta y, para variar, mi sexo se resiente al ver su vestido. No es sexy ni llamativo, pero la forma en que la suave tela cae sobre sus delicadas curvas me vuelve loco. Es de un tejido ligero, con unos pequeños lunares blancos sobre fondo rojo oscuro. Unos finos tirantes sirven para sujetarlo, y va abotonado desde arriba hasta justo encima de la rodilla, donde el sutil vuelo de la falda se mueve delicioso cuando gira para que la vea.


  —No es lo que tenía en mente al venir, pero lo siento, ese vestido me lo está poniendo muy fácil.


  La cojo, subiéndola en la mesa de despacho de la biblioteca. Un gemido escapa de sus labios al separarle las piernas. Definitivamente esta posición me gusta; es fácil el acceso a ella y la ropa me lo facilita aún más. Nuestros besos se hacen más intensos, mis caricias asolan sus tetas, ya endurecidas, por encima de la tela del vestido. Desabrocho unos botones para dejar acceso a mi boca, le chupo los rosados pezones sintiendo su creciente excitación. Me aprisiona con sus piernas tratando que mi dureza roce en su zona sensible, tironea de mi pelo mientras sigo mordiendo y pellizcando sus pechos, cada vez más duros.


  Desabrocha mi pantalón liberando mi erección, tiro de ella colocándola en el filo de la mesa, aparto a un lado sus braguitas y me hundo en ella, arrancándole un grito de placer. Sus manos siguen recorriendo mi pelo, ahora su boca muerde mis orejas y gimo en sus tetas, las libero de mi acoso y la miro. Sus mejillas encendidas, sus labios sonrosados y sus ojos oscurecidos, son el puro ejemplo del placer. Se deja caer hacia atrás, abriéndose más a mí, masajeo su botón del placer con el pulgar en círculos, mientras salgo y entro de su interior volviéndome loco. No sé cuánto rato estamos así, aumentando y aflojando las embestidas.


  —Dios, Daniel, no puedo más.


  —Córrete, nena, hazlo para mí, yo voy contigo.


  Añado más presión a su clítoris, y gritando mi nombre se deja caer encima de mi cuello, sin dejar de mover sus caderas para acoplarse a mi ritmo, enloqueciéndome de pura lujuria. Unos segundos más tarde me derramo en su interior, también diciendo su nombre.


  Permanezco en su interior, no quiero salir de ella, y vuelvo a su boca con dulzura esta vez. Nos quedamos así un rato más, con mi frente apoyada en la suya y sus brazos rodeando mi cabeza.


  —Me haces perder el control. No lo entiendo, te juro que no sé lo que me pasa contigo.


  —¿Lo dices tú? Llegas dándome un susto de muerte, me das un cabezazo cargándote fijo algunas de mis neuronas intactas, que desde que estamos juntos no son muchas, y además me follas encima de una mesa que tiene más años que Matusalén, sin darme tiempo ni a decir mi nombre.


  —No te he oído quejarte hace unos minutos, y además es tu culpa. Serías capaz de ponérsela dura a un muerto con ese cuerpo. ¿No te das cuenta de lo sexy que eres? Da igual lo que lleves puesto, eres así. Tu forma de ser, de actuar, no sé, al menos para mí.


  —Pero si no me ha dado tiempo a quejarme, y encima mi cuerpo está igual de loco que tú. Es verte y derretirme, hago aguas por todas partes. Y hablando de aguas ¿cómo vamos a limpiarnos ahora, pervertido?


  —No te preocupes.


  Salgo de ella dejando que los fluidos sigan su curso, voy a la entrada, donde he dejado la bolsa con la merienda y las toallitas, las saco, y con ellas en la mano me dirijo a ella sonriendo.


  —Lo tenías todo planeado, ¿verdad? —sonríe también y me mata con su sonrisa.


  —No es lo que crees. Tu suegra te manda un refrigerio y se me ocurrió coger las toallitas para limpiarnos las manos.


  —¿Mi suegra? ¿Refrigerio? Pues mira, ahora que lo dices me apetece comer algo. ¿Qué ha mandado «mi suegra»? —lo dice entrecomillando el término con los dedos, con tono divertido.


  —A ver, muñeca, mientras tú y yo estemos juntos, y espero que sea para siempre, mi madre es «tu suegra», es un término que no he inventado yo. Te manda granizado de café y bizcocho de zanahoria.


  —Mmm, qué bueno. Pues venga, sácalo que me muero de hambre. Mientras, acabo de asearme.


  —¿Que lo saque? ¿Otra vez? —digo en tono inocente, llevándome la mano al pantalón haciendo amago de desabrocharlo de nuevo.


  —Dios, no tienes remedio —dice riendo sin parar—. Deja el pajarito guardado y dame de comer o me matarás de hambre y se lo diré a «mi suegra».


  —Noo, o me dejará sin postre —respondo subiendo y bajando las cejas, haciendo que se ría aún más.


  —No te pares más, tengo que recoger a Bea a las nueve. Menos mal que solo quedan un par de semanas nada más y el tiempo está siendo benevolente, porque cuando llega esta época del año estoy ya cansada nivel experto.


  Dispongo la merienda en el suelo, encima del minúsculo mantelito, y nos sentamos allí. Menos mal que aún no ha empezado la demolición y el suelo está relativamente limpio. Mientras comemos con tranquilidad, me pregunta por el cliente japonés y le cuento muy por encima en lo que estoy trabajando, obviando la parte de la presentación en Okinawa. Ya tendré tiempo de hacerlo. Siguiendo la conversación, ella relata lo que ha hecho durante el día, detalles de la reforma esencialmente. Ha quedado con Jacobo a las ocho de la mañana para ir a Huelva a lo de los suelos, y cada vez le gusta más el proyecto, porque la casa merece mucho la pena.


  —He vuelto a recorrerla entera, y pese a lo grande que es y lo vacía que está, la energía positiva que circula por ella es impresionante, o al menos a mí me da esa impresión. Hay zonas donde es más acusado que en otras, pero en general lo percibo por toda la casa. Aquí, en la biblioteca, o lo que quiera que sea, es muy potente. No es que yo sea sensible a esas cosas, pero debe ser por su situación con respecto al resto de la casa. Otro sitio donde se percibe con especial fuerza, a pesar de estar hecho un auténtico asco, es alrededor de la zona del jardín donde quieres que vaya la piscina y la fuente. ¿Lo notas?


  —No sabría decirte, nunca me he fijado mucho en esas cosas, pero cuando la vi me transmitió buenas sensaciones. Siempre al entrar, me da la impresión de que hay algo que me hace creer que la vida aquí va a ser maravillosa.


  No es cuestión de asustarla, pero siento la presencia de Helena en cada habitación. Cuando entramos la primera vez, ni siquiera estábamos juntos oficialmente, pero algo me llevaba a verla a ella en cada rincón de la casa, vestida igual que cuando la vi por primera vez en su piso, con esa bata que me vuelve loco cuando la lleva. Y a medida que vamos avanzando en el proyecto estoy más convencido que seremos muy felices aquí: la casa donde crearemos nuestra propia familia.


  Tras la ligera merienda, nos ponemos a trabajar con los libros. Hay un montón de documentación antigua, de viajes, perteneciente a los antepasados de las personas que vivieron aquí por última vez. No tengo muy claro que hacer con ellas, espero que a Helena se le ocurra algo.


  Nos pasamos el resto de la tarde entre libros antiguos y polvo, pero solo por el hecho de estar juntos habrá merecido la pena sufrir los ácaros y tragar todo el viejo polvo que los libros acumulan. Pese a que todo lo demás está limpio, los libros son otro cantar.


  —Joder, ¡no lo puedo creer!


  —¿Qué te pasa, has visto un fantasma?


  —¿Qué? No, qué va, mucho mejor; un tratado de arquitectura del siglo XVI. Mira:


  1552. S. Serlio. Tercero y cuarto libros de arquitectura.
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  Solo por ver su cara de asombro ha merecido la pena buscar ese libro. No sabía si le gustaría o no, tampoco si sería ella quien lo encontrara, pero ha habido suerte. Parece una niña con un juguete nuevo. Habría sido una gran arquitecta. Ojalá la convenciera para que volviera a estudiar y cumpliera su sueño, pero sabiendo lo testaruda que es, sospecho que no lo conseguiré.


  —Es una pasada, pero habrá que buscar a los propietarios, no creo que les haya hecho mucha gracia perder algo así.


  —Lo que está en la casa es nuestro, princesa. —Solo faltaba que me hiciera buscar a los dueños.


  —Espera.


  Va hacia la librería y la observa detenidamente. Sé que sospecha algo. De repente se vuelve hacia mí, y en sus ojos una sonrisa revela que ya me ha pillado. Me abraza como solo ella sabe, perdiéndome en su olor, el ligero toque a jazmín, el olor de su perfume floral.


  —Gracias, es increíble. ¿De dónde…?


  —No sé de qué hablas, pero no te vayas, sigue así, me gusta tenerte pegada a mí.


  — No cuela, guapo, mientes muy mal. Es el único libro que no tenía una sola mota de polvo. ¿Así que lo que está en la casa es nuestro? Querrás decir que es tuyo, pero lo siento, nene, este libro es mío. No me puede gustar más, pero no has debido hacerlo, seguro que no es nada barato. Ay, me encanta, no puedo negarlo. ¡Gracias, amor!


  —Nuestro, Helena, no sigas por ahí. Ya sabes lo que pienso.


  —¿Nadie te enseñó que antes de correr hay que aprender a andar? Pues eso.


  —Ya. Mejor lo dejamos. ¿No tenías que ir a por Bea? Son las ocho y media.


  —Mierda, con los libros no tengo medida. Me voy pitando.


  —Te acompaño. Dejo el coche aquí y luego lo recojo.


  —Podrías quedarte esta noche, así mañana no tienes que venir temprano. En mi casa digo.


  —¿Estás segura?


  —Claro, si no fuera así no te lo diría. Sé que te gusta mi cama. Aunque debes saber que mi dormitorio y el de Bea comparten baño y pared.


  —Seré bueno.


  —Seguro, ja, ja, ja, ja, pero yo no.


  Esa risa de nuevo, y esa proposición. No sé por qué hay momentos así, y otros en los que su mundo parece venirse abajo y todos los hombres somos unos auténticos cabrones. Me va a costar luchar contra eso, pero lo conseguiré. Me encantan este tipo de desafíos.


  —Entonces mejor voy a por algo de ropa a mi casa y os recojo en el centro, ¿te parece?


  —Como quieras, de todas formas tienes llave. Si no te da tiempo ve directamente a casa, pero llama antes a la puerta, creo que Montse se encuentra allí.


  —Perfecto. ¿No te arrepentirás?


  —No te estoy diciendo que te mudes, solo es algo puntual. Hay una excusa.


  —Tu sí que eres una buena excusa.


  La atraigo hacia mí para darle un leve beso mientras salimos. Cuando se despega de mí, una sensación de soledad me embarga por completo, pero intento apartarla de mi cabeza. Antes de salir por la puerta, le doy una palmada en ese precioso culo que me vuelve loco, y ella se queja, dándome un ligero manotazo en el brazo.


  —Tengo que tener cuidado contigo, eres capaz de tumbarme de un derechazo.


  —Es posible. Venga, me marcho, ahora nos vemos.


  La veo alejarse mientras maniobro para salir de la casa. De pronto una agradable sensación me asalta: parece una situación real de una vida rutinaria y feliz, con las cosas de los niños, el cole, las actividades extraescolares, los cumples, las vacaciones. No sé cómo puedo verlo todo tan claro, y a ella costarle tanto aceptar un futuro en común. Aún no puedo creer que me haya pedido pasar la noche con ella en su casa.


  Cuando llego, Bea ya está en su dormitorio. Finalmente he decidido cenar con mi hijo, y leerle su cuento favorito en la cama.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al día siguiente, temprano, ya estamos todos en marcha. La noche no ha resultado tan movida como otras que hemos pasado juntos, porque el dormitorio de Bea y el de Helena están demasiado juntos, aun así, nos hemos amado con calma, con cariño, un momento cargado de promesas, de complicidad. Tras pasar por la ducha, primero yo, pese a desear hacerlo juntos, mientras ella se arregla he ido a la cocina a preparar café. Ya desayunaremos más tarde.


  —Buenos días, Daniel. —La voz de Bea me sobresalta. Aparece en la cocina vestida con el chándal del uniforme, con su mochila cargada al hombro—. No sabía que estabas aquí, pero me alegro.


  —No creas, tu madre es muy dura, esto es solo algo puntual. Como hoy vamos a lo de los azulejos, a tu madre le pareció más práctico que me quedara aquí a pasar la noche.


  —Ya. Ahora le llama ser práctica. ¿Y tú te lo crees? Nunca la he visto así, está coladita por tus huesos. ¿Se decía así en vuestra época?


  Me acerco a ella con la taza de café en la mano, esgrimiendo una sonrisa. Se ha sentado en la barra de desayuno.


  —Oye, pequeña impertinente: en mi época y en la tuya se dice exactamente igual. No vengo del paleolítico ni nada por el estilo, pero me encanta que creas eso.


  Me abraza fuerte, pillándome desprevenido, y me susurra al oído que tenemos pendiente lo del jueves. Le devuelvo el abrazo contestando con un inaudible sí, justo cuando mi Diosa aparece por la puerta del salón. Nos ve y sonríe, consiguiendo calentar todo mi cuerpo.


  —Buenos días, os veo muy bien.


  —Sí, es que no sabía que estaba aquí y le estaba dando los buenos días. Ya me voy. Pasadlo bien.


  Nos da un beso a cada uno y le dice algo inaudible a su madre al oído. Ella asiente y vuelve a sonreír.
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  BARCELONA. CATORCE AÑOS ANTES.


  
     
  


  GERRY


  
     
  


  Pese a que mi madre nos intentó sabotear cuando vio a Helena el día de mi graduación, su cara lo decía todo al ver la notable barriguita de mi niña, a pesar del vestido holgado. Aun así, no tuvo más remedio que guardar la compostura. Eso sí, cuando más tarde nos íbamos todos a cenar, se acercó a ella para intentar increparla, cosa que por supuesto yo no consentí. Fue mi padre quien la sacó de allí, mientras Patri se quedó con ella hasta que todo se calmó. Tras la cena con los demás compañeros, nos fuimos a casa. Algunos se fueron de marcha, pero yo decidí que me apetecía seguir celebrándolo a solas con ella.


  —Siento todo lo que ha pasado. Te dije que no debía ir, un día como este no tendría que haberlo empañado nadie. Hemos sido el centro de atención, bueno, en realidad lo he sido yo, cuando debiste ser tú el protagonista —dice apenada nada más subir a nuestro refugio, todavía sin quitarse los zapatos, que después de tantas horas deben estar matándola. La atraigo hacia mí, cogiendo su cara entre mis manos para enfrentar mi mirada.


  —Ehh, nena. Helen, mírame. ¿Crees que me ha importado lo más mínimo? Si es así, es que no me conoces nada. El único problema que tengo con todo lo ocurrido es que tú has sido el centro de las iras de la madrastra, y a ti, por nada del mundo te quiero ahí. Tal vez debimos informarles antes, a ella y a la tuya. Es obvio que a estas alturas también se habrá enterado. Vosotras sois lo más importante para mí, de hecho, sois lo único por lo que merece la pena cualquier cosa. Así que olvida todo lo que has dicho, porque tu sitio, hoy y siempre, es a mi lado, ¿me oyes? ¿Te queda claro, princesa?


  Me mira con sus impresionantes ojos verdes, perdiéndome en ellos. Ahora son del color del musgo y sé que está luchando por no llorar. Levanto aún más su cara y me apodero de sus sensuales y dulces labios, transportándome a un lugar místico de donde no me gustaría volver jamás.


  Esa noche hicimos el amor de la manera más dulce, suave y calmada que jamás había experimentado, incluso mi apasionada guerrera se dejó llevar por mis deseos apaciguados, donde lo único que importaba era hacerle saber lo mucho que la amo, que estoy dispuesto a todo por ellas.


  —¿De verdad que no te arrepientes de todo esto? Podrías estar de juerga con tus amigos, tirándote a cualquiera con un cuerpo perfecto, sin ninguna atadura, y sin embargo estás aquí conmigo. Apenas me veo los pies por culpa de mi enorme barriga. Aquí me tienes, esperando que todo esto acabe cuando apenas ha empezado, y en unos meses la responsabilidad de un bebé sea aterradoramente abrumadora.


  Sus ojos se han vuelto a oscurecer, aunque su piel resplandece, con sus mejillas sonrosadas y el pelo revuelto por el asalto.


  —Cariño, ¿aún no te ha quedado claro que estoy donde quiero estar? Debo ser realmente malo expresándome para que no lo hayas entendido todavía. Te quiero a ti y a nuestra niña. Es el único sitio donde deseo estar ahora y siempre. Cuanto antes lo asumas mejor para los dos. ¿O es que acaso a ti sí te gustaría estar en otro sitio? —Sus pupilas se dilatan y sus ojos se abren todo lo que pueden.


  —En cualquier sitio que quisiera estar, estarías tú, amor —dice desarmándome por completo—. Te quiero más que a nada, eres lo mejor que me ha pasado, pero eso no impide que me dé cuenta de que no tenemos edad para estar viviendo esto. Tal vez tuvimos que dejarlo pasar y darnos un tiempo. No sé, tengo sentimientos encontrados: por un lado estoy deseando verle la carita a nuestra hija, pero por otro me aterroriza todo lo que se nos viene encima, sin poder contar con nuestras madres, como cualquier familia normal.


  —Tal vez ellas no estén, pero sí nuestros padres, y no te olvides de Patri, que para mí es como una madre, como la que debió ser la mía y nunca fue. Y Montse, que no nos fallará nunca. Será la mejor tía que Beatriz pueda tener.


  —Y si no es una niña, ¿cómo le llamaremos? —pregunta con la duda prendida en sus ojos.


  —Es una niña, estoy seguro, pero si no lo es, puedes escoger el nombre que te guste, me dará igual. Ahora a descansar; llevamos una noche muy movida y mañana salimos de viaje.


  —¿Cómo? ¿De viaje? ¿Adónde se supone que vamos? ¿Me has visto bien? En apenas mes y medio tendremos a un bebé que cuidar, y tú me sorprendes ahora diciendo que nos vamos de viaje.


  —Precisamente por eso, nena. Te quiero para mi sola un mes entero, ya lo tengo todo listo. Me hubiera gustado salir de España, pero no lo veo conveniente en tu estado, así que prepárate, porque mañana nos espera un pequeño barco para bordear la costa una semana y después iremos a Formentera, donde pasaremos el resto el mes.


  —¿Un mes? A ti se te ha ido la cabeza. Mira mi estado. ¿Cómo demonios vamos a pagar un mes por ahí? Un barco, un hotel... Definitivamente a ti todo esto te ha afectado mucho.


  —Un mes, sí. Una semana o diez días en el barco, y el resto en una pequeña villa en Cala Migjorn. Estoy seguro de que te va a encantar. Es la primera vez que podemos salir después de tanto tiempo, y ya que no podemos ir al Caribe como me habría gustado, vamos a disfrutar en un lugar donde nadie nos moleste, sin madres antinaturales, sin amigos que dicen a cada rato que has cometido una locura, ni nada de nada. Solos tú y yo.


  —No hay nada que te haga cambiar de opinión, ¿verdad?


  —No. Y ahora, pequeña, a dormir un rato —le digo dándole la vuelta para abrazarla por detrás y acariciar su redondez.


  Inesperadamente, un leve movimiento nos sobresalta a los dos, el siguiente es más fuerte. Esta niña va a ser de armas tomar. En silencio, sin decir nada más, solo escuchando nuestras respiraciones, nos quedamos dormidos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando despierto a la mañana siguiente, mi niña ya no está en la cama. Un delicioso olor a café inunda el piso. La oigo trastear en la cocina y la imagino solo con una camiseta o con la escueta bata, que apenas tapa nada, preparando el desayuno, y mi anatomía cobra vida.


  —Buenos días, princesa.


  La atrapo por la espalda para refugiarme en el olor de su pelo recién lavado. Hoy huele a coco, ha debido cambiar el champú, pero me gusta ese olor. Es cálido y me recuerda que hay un millón de lugares donde quiero viajar con ella. Con ellas.


  —Buenos días, amor. ¿Has dormido bien?


  —Perfectamente, como siempre que duermo contigo. ¿Y tú?


  —Bien, pero cuando he despertado y me he acordado de tus locuras, no sabía si lo había soñado o no. Después he visto que has bajado las maletas y he supuesto que era real, pero estás muy loco, que lo sepas.


  —Lo sé. Loco por ti, por vosotras —respondo dándole un beso—. No te preocupes más, ¿vale? Mi padre me preguntó si había algo especial que quisiera como regalo de graduación, y aunque hay quien pide lo típico, el coche y todas esas tonterías, a nosotros no nos hace falta. El que tenemos nos va bien, así que le dije lo del viaje. Él correrá con los gastos del barco y la estancia en la isla. ¿Te quedas más tranquila?


  Me mira con los dos faros que tiene por ojos, sin saber lo que va a decir, pensando cada cosa que quiere rebatir, pero ni siquiera ella, con su inteligencia avezada y rápida, es capaz de ver ninguna pega. Finalmente suspira, diciendo que podía haber pedido otra cosa. A fin de cuentas ese regalo era para mí y ahora lo disfrutaremos los dos. Para eso sí tengo réplica y contesto que pasar todo el tiempo posible junto a ella es el mejor regalo del mundo para mí.


  Desde el salón suena el teléfono, dejando la conversación en suspenso. Mi Helena va a contestar.


  —Sí, madre, es verdad.


  »No, no tengo que pedirte opinión, máxime cuando en el último año y medio no te has acordado que tenías una hija, ni siquiera para felicitarme.


  »Claro, claro. Lo que tú digas.


  Cuelga el teléfono sin despedirse, y aunque sus ojos se han oscurecido, viene hacia mí sin perder la sonrisa.


  —Mucho ha tardado en llamar. Mira, son las diez de la mañana; habrá estado toda la noche sin dormir desde que tu madre la pusiera al corriente.


  —Cariño, es duro no tenerlas a nuestro lado, pero nos tenemos a nosotros, a nuestros padres y a tu hermana, ya lo sabes. También contamos con los chicos, que están encantados.


  —¿Te has parado a pensar que el año que viene, cuando todos salgan por ahí, nosotros tendremos un bebé al que cuidar, y un millón de responsabilidades que ellos no tienen? Tarde o temprano se olvidarán de nosotros y dejarán de llamarnos. No es un juego, Gerry, esto es la cruda realidad, y está aquí ya. Al principio podía parecer divertido, pero no lo es, y no va a ser fácil. Tal vez todavía estas a tiempo de salir corriendo, a fin de cuentas yo decidí seguir adelante.


  Acaricio su redondeado vientre y ahora sus ojos son dos manchas de musgo demasiado brillantes. Su voz está tomada por la emoción y sé que no quiere llorar, aunque está conteniéndose casi sin conseguirlo. Ahora es el timbre quien interrumpe la conversación. Esta mañana parece que a todo el mundo le ha dado por molestar.


  —¿Te has parado a pensar que quizás deseo que todo eso ocurra? Para mí nunca hay nada más importante que tú. Solo tengo veintitrés años, pero sé perfectamente que mi vida está junto a vosotras, no lo dudes nunca más. No quiero que te agobies por eso, a menos que seas tú la que no esté convencida. —El timbre vuelve a insistir—. Joder, ya voy —grito a quien quiera que esté detrás de la puerta.


  Dirijo mis pasos hacia la entrada y al abrir me encuentro a Montse, sonriente como siempre, acompañada de Toni.


  —Vaya humor que te gastas de buena mañana, cuñado —dice al franquearle el paso.


  —Lo siento, es que acaba de llamar tu madre y a tu hermana se le cae el mundo a los pies por momentos. No sé cómo hacer para convencerla de que no me voy a ir a ningún sitio, ellas son mi vida y sin ellas nada tiene sentido.


  —Mucho ha tardado Maléfica en llamar.


  —Lo que haya tardado la Bruja Mala en contarle la historia. Siento que no pudierais acompañarnos anoche, a tu hermana le habría venido muy bien.


  —Nosotros también lo sentimos, pero fue imposible cambiar el turno, ya sabes. ¿Dónde está?


  —Gerry, ¿quién es?


  —Yo, hermanita. Siento lo de anoche y la llamada de mamá, me lo ha dicho Gerry.


  —No es lo que más me importa, hay otras cosas que tienen más valor que esas dos brujas.


  Tras saludar a su hermana y a Toni, e invitarlos a unirse a nosotros para desayunar, se sienta en la cocina para terminar el suyo. ¿Cómo es que habéis venido tan temprano?


  —Salimos hace un rato. Hemos tomado un café y venimos a despedirnos y a desearos que paséis unos días estupendos. —Ahora es Toni quien toma la palabra, ante la mirada enamorada de Montse, y eso que decía que entre ellos no había más que un lío, pero la forma de mirarse y la complicidad que tienen no expresa eso exactamente.


  Cuando mis cuñados se marchan, acabamos de recogerlo todo y nos dirigimos a Port Ginesta, muy cerca de Castelldefels, donde nos espera amarrado el pequeño velero que nos llevará lejos de todo y de todos por unos días. Lo que mi chica no sabe es que su hermana y Toni pasarán con nosotros unos días en Formentera. El apoyo de su hermana es muy importante para ella y yo no seré quien las separe nunca, por muy mal que nos lleváramos, que no es el caso.


  Las primeras horas en el barco son bastantes raras. Una cosa es navegar bordeando la costa, y otra muy diferente ir de un sitio a otro. Ella está muy callada, absorta en sus pensamientos, recostada en una tumbona tomando el sol. Está preciosa con un minúsculo bikini que tapa lo justo, dejando a la vista demasiado para mi salud mental. Incluso embarazada me parece la mujer más sexy del universo. Ahora con sus caderas redondeadas y ese par de tallas más de pecho a causa del embarazo, me vuelve loco. Es cierto que ya no resulta tan cómodo en algunos casos hacerle el amor, pero nos hemos adaptado muy bien, y nuestros encuentros son apasionados y excitantes, como siempre. No entiendo cómo es capaz de decir que se ve mal, porque para mí sigue siendo una tentación. Se da cuenta de que la estoy mirando, enarca una ceja y me sonríe. Me acerco para sentarme junto a ella.


  —¿Estás bien? —pregunto dejando un beso en su pelo.


  —Sí, muy relajada. ¿Adónde vamos ahora?


  —El plan era bordear las islas y fondear en alguna cala que nos apetezca, donde no haya posibilidad de llegar por tierra. Suelen ser las más increíbles, pero si quieres podemos ir a otro sitio, tú decides.


  —Me parece bien tu plan.


  —Como prefieras. ¿Te has puesto crema?


  —Me pusiste tú.


  —Pega demasiado el sol, de eso hace mucho rato. Voy a buscarla y te pongo de nuevo.


  —Prefiero bajar —su voz ahora es un susurro sensual—, no me apetece más sol por el momento.


  —Pues ve bajando, no tardo nada. Hay tiempo hasta la hora de cenar, vamos a echar una siesta.


  —Seguro que sí.


  Deja el deseo colgando de sus palabras y se levanta con una ligereza increíble para su estado. Su sensualidad es algo natural, creo que no es consciente de lo que provoca en quien la ve.


  —¿Sabes que me vuelves loco solo con tus insinuaciones, Helen?


  Se ha tumbado en la cama, desnuda, de lado, para acomodarse mejor a su nueva figura. Sonríe al oír mis palabras, pero algo oscuro en sus ojos me dice que, pese a sonreír y a intentar parecer relajada, no lo está. Me acerco despojándome de la ropa y me acomodo detrás de ella. Le retiro el pelo del cuello, colocándolo por delante de su hombro, recorro su espalda con mis labios, dejando un camino de besos por toda su columna, bajando hasta su espectacular culo. Separa las piernas para darme acceso a su sexo.


  —No puedo vivir sin ti, nena. —Mis dedos se mueven en ella, arrancando gemidos comedidos. Imagino que la posibilidad de que nos oiga el patrón le coarta un poco—. No nos oye nadie, puedes estar tranquila. Con el sonido del mar golpeando en el costado y el zumbido del motor, es casi imposible.


  Noto mi excitación crecer hasta límites increíbles, pero aún no quiero metérsela. Quiero volverla loca antes, hasta hacerla suplicar que la haga mía. Le gusta jugar así, y aunque ahora deba ser más suave, no hay nada que me impida hacerla enloquecer, dejándola en suspenso una y otra vez, hasta empalarme en ella a fondo y hacerla estallar en mil pedazos. El tiempo que llevamos viviendo juntos hemos conseguido tal complicidad, que sabemos en cada momento las necesidades del otro.


  —Joder, Gerry.


  Su voz es apenas un susurro. Sus pupilas oscurecidas por completo, y la humedad entre sus piernas, revelan lo excitada que está. Sigo asolando su interior, que se contrae con fuerza en torno a mis dedos. Si sigo así se correrá en unos instantes, y no es lo que quiero, así que saco los dedos y esparzo su humedad por sus endurecidas tetas. Sus gemidos se han convertido en un gruñido al notar mi ausencia.


  —Sigue, no me dejes así.


  —Aún no, pequeña, déjame disfrutarte más —respondo mientras ahora mi lengua recorre sus pezones, oscuros y duros como guijarros—. Eres deliciosa.


  Sus manos tiran de mi pelo y sus caderas se mueven buscando una liberación que aún le voy a negar un rato más.


  —Gerry…


  Baja la mano hacia su sexo, tratando de dar alivio a su deseo, pero no la dejo. La agarro por las muñecas y subo sus brazos por encima de la cabeza, mientras busco con la mirada algo con que sujetarlas. Tirado al lado de la cama, el bikini rojo que llevaba antes me dice que lo use. Ato las manos por encima de la cabeza y me fulmina con la mirada, pero sé que le gusta.


  —Joder… fóllame. Ahora.


  —No, aún no, disfrútalo. —Sigo asolando sus tetas sin dejar de escuchar sus gemidos.


  —Gerry, voy a correrme solo con eso, quiero sentirte ya, por favor.


  —Pronto, mi niña, pronto. Yo también estoy a punto, pero quiero saborearte un poco más. Separa las piernas, princesa.


  Obedece y las dobla separándolas, dándome acceso a su sexo. Vuelvo con mis dedos a su interior, pero esta vez mi lengua se desplaza hasta su clítoris, tan hinchado que sobresale.


  —Mmm... Dios, nena, eres tan increíble, sabes tan bien. Me quedaría entre tus piernas el resto de la vida.


  Noto cómo su coño se contrae alrededor de mis dedos. Está muy cerca. Sus fluidos me empapan, escurriendo de su interior.


  —Joder, Gerryyyyy, no puedo más.


  Diciendo eso se corre entre mis labios, apresando mis dedos en su interior con tanta presión que me cuesta trabajo sacar para acomodarla encima de mí y follármela, prolongando su descomunal orgasmo hasta el infinito. Desato sus manos para que tenga libertad, y al hacerlo sus manos recorren mi enfebrecida piel, tensándome de excitación.


  —Quiero más de ti. Acaríciate las tetas, nena, quiero que te corras de nuevo.


  Obedece y sus tetas se vuelven más oscuras. Un líquido blanquecino escapa de una de ellas sorprendiéndonos a los dos. Atrapa un poco con sus dedos y lo lleva a mi boca, incluso eso se vuelve erótico.


  —Joder, nena, tócate, no puedo más, lo que acabas de hacer me ha vuelto loco.


  Deja una mano en sus tetas, baja la otra hacia su sexo, y se acaricia mientras cabalga sobre mí, haciéndome enloquecer por completo con el vaivén de sus pesadas tetas, hasta correrme como nunca, mientras ella se va de nuevo, retorciéndose encima de mí, dejándose caer exhausta, sudorosa y sonriente.


  —Eres perfecta, nena.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando eres feliz, los días se escurren como agua entre los dedos, esa es la sensación desde que Helena entró en mi vida. Casi estamos volviendo a casa y no quiero hacerlo todavía. Ha sido un verano mágico, nuestra relación es más que perfecta en todos los aspectos. Me vuelve loco en la cama, pero también por su forma de ser, de afrontar las cosas, su inteligencia, su sonrisa que ilumina el universo. Es algo difícil de describir. Ahora que toca volver, me da miedo lo que podemos encontrarnos, porque cuando Montse estuvo aquí, me dijo que la situación con su madre estaba más que tirante. Hay días que su padre no vuelve por casa a dormir, y el pobre Jaime está en medio. No se lo contamos a Helena para no alterarla, porque estos días de sol, playa, relax y nosotros sin más, han sido un bálsamo para su espíritu. No quiero que vuelva a estar nerviosa, menos aún cuando apenas quedan cinco o seis semanas para salir de cuentas.


  La mañana del regreso Helen está apática. Su sonrisa parece apagada y el brillo de sus ojos ha desaparecido. Como siempre que está triste, sus ojos son del color del musgo.


  —Cariño, tu padre está deseando que volvamos. Yo tengo que incorporarme a trabajar y hay que ultimar los detalles para el bebé. Hemos de ir de compras, tienes que decidir si te vas a matricular de todo el curso o no. Tenemos que hacer muchas cosas, deja de preocuparte por las malvadas del castillo —le digo a modo de broma.


  —Ya sé que fue decisión mía, pero cada día me da más pavor el momento en que dejemos de ser dos. Serás un padre maravilloso y tendrá los dos mejores abuelos del mundo, unos tíos que la van a adorar, y a Patri, que la querrá como si fuera su nieta, pero a pesar de eso...


  —A mí también me da miedo el cambio, pero te quiero y estoy seguro de que podremos con todo.


  La atraigo hacia mí, justo cuando vislumbramos el puerto de Barcelona desde el ferry. Se aprieta contra mí y noto cómo tiembla, a pesar de la temperatura de este día tan caluroso de agosto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Tras la vuelta, los primeros días se me hacen eternos en la oficina. Aunque el mes de agosto nunca está cargado de trabajo, este año hay grandes proyectos, y mi padre cuenta conmigo para todos. Se ha marchado unos días a un congreso en Australia, imagino que con la mera intención de pasar unos días a solas con Tricia, sin tener que dar ninguna explicación. No creo que yo pudiera con esa situación que ellos llevan. Preferiría quedarme sin nada antes que renunciar a Helen. Sería como morir en vida si ella no estuviera conmigo.


  Aprovechando su ausencia, mi madre ha llegado a la oficina como si fuera la jefa suprema, dando órdenes y poniendo firmes a los pocos que no andan de vacaciones, a golpe de látigo.


  —Gérard, tenemos que hablar.


  Ha entrado caminando sobre esos tacones imposibles con un ajustadísimo traje chaqueta en tonos rosas, que destacan su bronceada piel y el castaño de sus ojos, y el suelo se ha puesto a temblar bajo sus pies.


  Helena


  
     
  


  Los primeros días después del regreso a casa se me han hecho muy pesados. No es que Gerry no esté en casa, en realidad intenta pasar la mayor parte de la tarde conmigo. Vamos a la playa al caer la tarde, y a dar largos paseos por la orilla del mar, que tanto nos gusta a los dos. Aun así, le echo tanto de menos que me duele. Hemos encargado un cochecito, una cuna preciosa, y un montón de cosas más, sin un color determinado porque, a pesar de que él está convencido que es una niña, yo no las tengo todas conmigo.


  Los últimos días han sido un poco raros. Gerry lleva muy serio un par de días y no consigo que me diga por qué está así. Empieza a preocuparme. Sus ojos no son acero líquido, más bien son color plomo, como las marcas que los bordean, dándole un aspecto deprimido y derrotado. Ni siquiera me roza, los besos son apenas un toque de nuestros labios, y no hemos hecho el amor desde entonces, por más que trato de que me haga caso.


  El miércoles por la mañana se ha marchado tan temprano que ni lo he visto. He decidido ir con Montse a hacer unas compras de última hora, de algunas cositas que quiere comprar al bebé, y acercarme a la oficina para darle una sorpresa e invitarlo a comer. Decido llamar antes a Tricia. Acaban de regresar del viaje que han hecho juntos Gérard y ella. Para mi sorpresa, dice que mi chico no ha ido a trabajar desde el lunes, le había pedido a su padre unos días, pero pensaba que estaba conmigo. Se disculpa por no haberme llamado para preguntarme. Ahora sí, todas mis alarmas se han disparado y como Montse está conmigo todavía, le pido que me lleve a casa.


  Al entrar, su aroma invade mis sentidos, junto con un intenso olor a flores, que no sé de dónde sale. Le busco por todo el piso y no le encuentro, pero al llegar al dormitorio, unos cuantos de ramos de tulipanes rojos adornan las mesillas y la cómoda alta. Junto a uno de los ramos veo un sobre bastante abultado. Lo cojo sin saber muy bien qué significa todo esto. Por fin me enteré del simbolismo de los tulipanes rojos, pero mi amor no está por allí, aunque su esencia aún flote en el ambiente. Abro el sobre, y al sacar lo que parece una carta, junto a ella salen un montón de billetes y algo más, quedando desparramados por el suelo. Al agacharme a recogerlos, veo que es una cartilla de una entidad bancaria. Mi hermana asiste muda al espectáculo, pero al ver el sobre y mis manos temblorosas se acerca a mí.


  —A ver, cariño, posiblemente no es lo que estás imaginando. Lee primero esa carta, seguro que nos aclara lo que ocurre.


  Barcelona, 1989


  Mi amada Helen, mi niña, el amor de mi vida, la única persona que le da sentido a mi existencia, tú y mi preciosa y adorada Beatriz. Cuando leas esto no vas a entender nada de lo que pueda decirte, pero es que no soy capaz de verte y hablar contigo sin besarte, sin acariciarte, sin amarte una vez más, porque los sentimientos por ti son tan intensos, que a pesar de estar todo en nuestra contra y el sentido común me diga que debo dejarte ir, que no podemos estar juntos, es precisamente lo contrario lo que cada parte de mi cuerpo y de mi alma me dicen que haga.


  Te amo más que a mi vida, no sé lo que va a ser de mí a partir de ahora, porque estos años y sobre todo estos últimos meses han sido los más maravillosos e inolvidables que jamás viviré. Ahora, tras conocer una terrible verdad, no puedo enfrentarte y debo irme para que seas feliz. Si te contara lo que sé no podríamos seguir juntos porque no creo que tú aceptaras tal situación, y el daño que podría hacerte sería todavía más intenso que el que ahora mismo estás experimentando. Ojalá algún día tenga el valor de enfrentarme a ti, y de relatarte de mi voz el porqué de esta decisión tan dura y amarga.


  Nunca os faltará de nada, ni a ti ni a nuestra amada hija. Quédate en ese piso, sé que lo adoras, y refórmalo a tu gusto como siempre quisimos. Aunque no me veas, yo estaré ahí, velando, viviendo por y para vosotras, porque sois mi único motivo en la vida. Nunca perdonaré a la persona que nos ha hecho esto, a la arpía que ha conseguido apartarme del amor de mi vida, y ha impedido que pueda ver crecer a mi hija. Esa pequeña pelirroja como tú, que tendrá tus ojos y será tan fuerte y guerrera como tú lo eres. Espero que algún día puedas perdonarme, o yo tenga el valor de ir a por ti y contártelo todo.


  Te amo, como nunca, como siempre…


  Gerry


  
     
  


  Mis piernas no me sostienen y me encuentro sentada en el suelo, con las lágrimas arrasando mi cara, y la carta, con algunas líneas emborronadas por las gotas, sujeta en la mano. Mi hermana, sentada a mi lado, me abraza en silencio. Ninguna de las dos esperaba algo así, y tampoco sabe cómo reaccionar.


  Tras unos minutos sin saber qué hacer, decido algo que cambiará mi vida para siempre. Una vez más, mi hermana me apoyará incondicionalmente, por locura que sea.


  —Montse, ayúdame a recoger mis cosas y las del bebé.


  —¿Cómo dices?


  Su cara muestra la sorpresa que le ha supuesto mi decisión.


  —Que me ayudes a recoger, o lo hago yo sola.


  —¿Pero adónde vas a ir? ¿No pensarás volver a casa?


  —¿A casa? Yo no tengo casa, pero la tendré pronto. Me voy al lugar más alejado de esta ciudad que pueda.


  —Dios, está claro que esto te ha afectado mucho más de lo que parece ¿Qué piensas hacer con tu vida, con tu carrera? Estás a punto de dar a luz, no creo que irte a otra ciudad a empezar de nuevo sea una opción en estos momentos.


  —¿Y cuál, según tú, sería esa buena opción? ¿Quedarme, morirme de pena en un rincón, buscarle y suplicar que vuelva conmigo?


  —No, pero aquí está tu familia. Papá, Jaime, yo, el padre de Gerry…


  —Yo qué sé si el padre de Gerry está conmigo o no, y papá ya tiene bastante lidiando con la mujer que le ha tocado, no pienso darle más quebraderos de cabeza. Tomé una decisión y es lo que hay. No voy a retroceder, no voy a ir a una casa donde no soy bien recibida. Mi vida aquí terminó.


  Mi hermana sigue sin dar crédito a lo que oye, ni yo misma lo hago. Una patada de mi bebé me hace saber que sigue ahí, que estará siempre conmigo. Por él o ella merece la pena seguir luchando. Suena el timbre de la puerta y las dos nos miramos sin saber si abrir o no. La voz de Gérard llega amortiguada llamándome desde la escalera.


  —Helena, cariño, ábreme, el portero me ha dicho que estás ahí. Necesito saber que estás bien.


  —Ha debido enterarse de alguna manera que su adorado hijo me ha dejado tirada —le digo a mi hermana mientras se dirige a la entrada.


  —Hola, pasa —la oigo decir.


  Salgo al salón y allí, con los ojos desencajados y más tristes que he visto en toda mi vida, los mismos del que creí me amaría para siempre, pero adornados con la madurez de la edad, está el padre de Gerry, apagado, sin saber muy bien lo que decir ni hacer. Él no tiene la culpa, así que avanzo hasta él y al llegar a su altura, abre sus brazos y me refugio en ellos, dando rienda suelta a mi llanto otra vez.


  —Cariño, no sé lo que ha podido pasar, ni si puede arreglarse o no, pero debes saber que puedes contar conmigo y con Tricia para o que quieras. Ese bebé es nuestro nieto, da igual lo que haga el cabrón de mi hijo. Tú eres mi niña y no te vamos a dejar sola nunca, ¿me oyes?


  —Ya, tu hijo también me prometió la luna, pero no te preocupes, saldré adelante, no me hace falta nada. Gracias por el interés.


  —Escucha, preciosa, me da igual lo que haya pasado, solo sé que ha llamado a Tricia y le ha dicho que volviera a pedirte perdón de su parte, que no había dejado de amarte, pero que la situación se ha complicado, y no podría estar contigo como hasta ahora. No sé a qué se refiere, creo que su madre estuvo en la oficina el lunes y algo debió pasar. He tratado de hablar con ella y me ha dado largas, pero te juro que averiguaré lo que ha sucedido. Lo que mi hijo tenía contigo no era mentira, lo sé. Y el modo en que se ha despedido de nosotros, a través de Tricia, tampoco es normal. Se ha marchado, no sé adónde ni por cuanto tiempo, pero lo ha hecho.


  —Gérard, sé que no tenéis nada que ver con el comportamiento de tu hijo, pero ya he tomado una decisión. Me marcho, aún no sé dónde, pero espero dejarlo listo esta semana y empezar de nuevo antes que nazca el bebé. Prometo mantenerte informado de mis pasos, pero por nada del mundo quiero que tu hijo se entere de mi paradero, ¿lo prometes?


  Me mira con sus ojos tristes y cansados, piensa en mis palabras unos segundos para acabar afirmando.


  —Lo siento tanto, mi niña. No me gustaría perderos, pero es tu vida, no puedo obligarte a nada, y aunque quisiera formar parte de la vida de mi nieto o nieta, es decisión tuya.


  —Te diré dónde estoy, podréis formar parte de la vida de este bebé si queréis, pero por nada del mundo le digas nada a tu hijo.


  —Lo acepto, prefiero apoyarte que decirle algo a quien no ha sabido o no ha querido afrontar las cosas con valentía. No lo entiendo; solo tenía que haber hablado conmigo, quizás lo hubiésemos solucionado.


  Me abraza de nuevo y noto cómo la fuerza y la calidez que me trasmiten sus brazos me reconforta en un momento tan difícil. Nunca creí que me vería en esta situación, y aquí estoy, sin haber cumplido los diecinueve, a punto de dar a luz, abandonando mi casa, mi vida, mis amigos, en busca de un incierto porvenir.


  —Dime lo que quieres hacer, y te ayudaré con lo que esté en mi mano. No lo hagas sola.


  —No estará sola. Helena, no voy a dejar marcharte en tu estado a otra ciudad. Soy tu hermana mayor, tengo que cuidarte.


  —Te queda muy poco para acabar la carrera, tienes a Toni, no vas a abandonar todo por mí.


  —La decisión está tomada. Trasladaré mi expediente y hablaré con Toni, podremos superarlo. A fin de cuentas, tampoco llevamos tanto tiempo juntos.


  —Gracias, Montse, por tu valentía. No la dejes sola, y por favor, cuéntame todo lo que necesite. Si algo conozco de esta pequeña es que es capaz de hacerlo todo sin pedir ayuda, y no me perdonaría que les faltara algo a ninguno de los dos. Soy su abuelo, necesito formar parte de su vida, en la medida de lo posible.


  —Cuenta con ello, y gracias a ti también por tu ofrecimiento.


  ◆◆◆


  
     
  


  Tras unos días caóticos, muy duros y difíciles, por fin un par de semanas más tarde me instalo en mi nueva casa, un pequeño piso en una encantadora ciudad del sur, donde desgraciadamente no se puede estudiar arquitectura, pero tiene una de las mejores facultades de medicina del país. Montse cumplió su amenaza y se mudó conmigo con el beneplácito de mi padre, y el consiguiente cabreo de mi madre. Jaime se ha quedado muy triste, pero le he prometido que cuando venga papá lo traerá. Se me rompe el alma al verlo así, tan maduro para algunas cosas, pero tan pequeño para otras.


  He decidido que estudiaré diseño de interiores. No es mi adorada carrera de arquitectura, pero es algo mucho más manejable, ahora que voy a tener otras responsabilidades. He buscado trabajo, pero como era de esperar, en mi estado nadie quiere contratarme. Montse ha encontrado algo en una residencia de ancianos mientras termina la carrera, al menos para cubrir los gastos de los tres. No queremos abusar de lo que nos ingresa mi padre y por supuesto no vamos a tocar nada de lo que hay en la cuenta que Gerry abrió. Eso será para el bebé cuando sea necesario.


  Cuando llega el momento, me encuentro sola en casa. Montse no quería ir a trabajar porque decía que me veía rara, pero una compañera suya se había puesto enferma y se ha tenido que marchar. Llamo a un taxi, y con una pequeña bolsa con lo necesario para el bebé y para mí, me voy camino al hospital, notando las contracciones cada vez más seguidas, y con el corazón estrangulado por la ausencia más grande que he sentido nunca. He llamado a mi padre y a Gérard, y me han dicho que viajan de inmediato hacia aquí, que no me preocupe. Nada de eso sustituirá a quien debería estar conmigo, sujetándome la mano, apartándome el pelo de la cara, prometiéndome que todo saldrá bien.


  Pese a mi fachada de dureza, estoy deshecha por dentro. Desearía que todo fuera un mal sueño. Ojalá los ojos grises más impresionantes del mundo estuvieran a mi lado, jurándome amor eterno, brillando como estrellas cuando sonríe. Pero he de despertar; él no está y nunca volverá, y el bebé me necesita calmada, entera, no como me siento en estos momentos, con la carcasa vacía de un corazón inexistente, cuyos trozos han quedado desperdigados por todos los lugares donde una vez fuimos felices.


  —Señora, ¿se encuentra bien?


  La voz del amable taxista me saca de mis miserias, devolviéndome a un mundo aún más oscuro, de un día extrañamente lluvioso pese a ser septiembre y haber hecho ayer un calor de mil demonios. Hoy llueve, y el cielo está tan gris como yo.


  —Todo lo bien que puedo, gracias.


  —¿Estás sola? Perdona que te tutee, pero es que pareces muy joven.


  —Sí, mi hermana no creo que tarde, no se preocupe, —respondo al bajar del taxi, después de pagar la carrera.


  —Me quedo contigo hasta entonces, ¿te parece? Y por favor, no me llames de usted, solo tengo treinta años.


  —Como desees, pero no es necesario. Seguro que tienes algo mejor que hacer, en vez de estar aquí con una desconocida a punto de dar a luz un viernes por la noche.


  —No tengo nada mejor que hacer, y te vendrá bien un poco de ayuda.


  —Gracias entonces. No sé si seré buena compañía esta noche, pero tú decides.


  Una nueva contracción me sacude de nuevo, deteniéndome en la puerta del hospital. El taxista me toma por la cintura, o lo que queda de ella, y me acompaña hasta recepción, donde pide una silla de ruedas y se encarga de todo.


  —¿Es usted el padre? —oigo que le preguntan.


  —No, solo soy un amigo —responde tranquilamente mientras tiene mi mano cogida entre las suyas. Está arrodillado delante de mí mientras espera, respondiendo lo que yo le voy diciendo, a todas la preguntas de la recepcionista—. Tranquila, pronto habrá pasado todo y tendrás a tu bebé. Imagino que no hay padre, ¿verdad?


  —Claro que lo hay, todo el mundo tiene uno, pero no está. No va a venir.


  —Vale.


  Más tarde creo que fui sedada y apenas recuerdo nada, salvo que al despertar tengo a mi niña, a mi Beatriz, durmiendo plácidamente en una cunita al lado de mi cama. En la habitación sigue acompañándome el taxista, del que no sé ni su nombre, sentado en una silla con las piernas cruzadas y una revista de coches en su regazo, mirándome con una sonrisa en los labios. En ese momento entra mi hermana como una exhalación.


  —Ay, mi niña, lo siento. No me dieron tu mensaje y cuando me lo han dicho era ya de día. He llamado a casa y mamá me ha dicho que papá viene de camino. Joder, Helena, el momento más importante de tu vida y estabas sola.


  Un carraspeo en la silla hace que mi hermana se dé la vuelta.


  —Hola, soy Alberto. Tu hermana no ha estado sola, la he acompañado yo todo el tiempo. La traje en mi taxi, y al verla tan desamparada me quedé con ella. No me parecía bien dejarla sola.


  Los ojos de mi hermana lo chequean de arriba abajo. Por el brillo que tiene sé que le ha parecido un partidazo, y la verdad es que, si no fuera porque he jurado que jamás me volvería a enamorar y porque se lleva conmigo casi once años, el chico no está nada mal. Medirá más de metro ochenta, un cuerpo bastante agraciado de músculos definidos, pero no en exceso, y unos ojos en color miel muy interesantes. Una cicatriz en una ceja le da aspecto más personal. Tiene la mandíbula cuadrada y unos labios sensuales, sin llegar a apabullar. Es mono, en definitiva.


  En la cuna, mi bebé se remueve e imagino que querrá comer. Recuerdo vagamente que al nacer me la pusieron al pecho y ella solita se enganchó. Intento levantarme para cogerla, pero mi taxista acompañante se percata y se levanta para dármela sin que me mueva.


  —Ehh, quieta, yo la cojo. Ahora que estás en tan buena compañía, me marcho.


  —Soy Montse, perdona mi mala educación, pero no esperaba nadie aquí. Gracias por todo. Me quedo más tranquila al saber que no ha estado sola. Lleva unas semanas muy complicadas —le dice en un susurro.


  —No estoy sorda. Muchas gracias, Alberto, te invitaría a un café, pero no estoy en situación, como ya habrás comprobado. Tienes mi número de teléfono y ya sabes dónde vivo, podrías visitarnos un día de estos y tomarte ese café con nosotras, así de paso, me pasas la factura de lo que has dejado de ganar esta noche por quedarte conmigo.


  —No te preocupes, el tuyo era mi último recorrido, pero te tomo la palabra del café, y de paso veo a esta pequeña preciosidad de nuevo. Enhorabuena, Helena —se acerca a mi cama y me da un beso en el pelo—. Ha sido una experiencia inolvidable.


  Tras asimilar todo lo que ha pasado en tan poco tiempo, me recreo en la imagen de mi niña enganchada en mi pecho. Pensé que no sería fácil, soy consciente de que hay personas a las que les cuesta, pero la niña no ha tenido problemas, y salvo algún dolor abdominal cada vez que se engancha, por lo demás se encuentra muy bien. Es una bebé preciosa, con un pelo de un anaranjado deslumbrante, suave como el algodón. Por un momento me da la impresión que sus ojos también serán verdes, pero por ahora es difícil saberlo. Las palabras de Gerry vienen a mi mente y no puedo evitar que mis ojos se desborden.


  —Shhh, Helena, ya. Cariño, sé que debe ser muy duro, pero la recompensa ha merecido la pena, ¿no? Tienes a tu bebé, a nuestra bebé, la vamos a amar, a consentir y hacerla la niña más feliz del mundo. ¿Cómo le vas a llamar?


  —Beatriz.


  —¿Estás segura? —pregunta asombrada.


  —Sí.


  Mi hermana me mira con desaprobación.


  —Helena…


  —No es discutible. Sé lo que estás pensando, pero la niña es tal cual él la imaginó. A fin de cuentas, y por mucho dolor que me cause, es su padre, y nunca, escúchame bien Montse, porque eso también va por ti, jamás le hablaré mal de él. Ni yo ni nadie. ¿De acuerdo?


  —Siento discrepar, no voy a decirte que sí a eso. No puedo adivinar qué pasará de ahora en adelante y la niña debe saber la verdad.


  —Por supuesto, pero sin insultos ni malas palabras. No entiendo qué ha pasado, qué cojones le ha llevado a tomar la decisión que tomó, pero aún le amo, y no creo que nunca deje de hacerlo. Pondría la mano en el fuego por lo que siente por mí. —Su expresión se endurece y va a hacer alguna anotación, pero no la dejo—. Ya, soy consciente de todo, no creas que no es algo meditado. He tenido tiempo estas semanas, y es mi decisión. Si no te parece bien, y por más que me duela, puedes volver a tu vida.


  —Eres muy injusta. Estoy aquí por ti, ¿y lo único que se te ocurre es decirme eso?


  —Quizás lo que voy a decirte no te guste, pero yo no te obligué, ni siquiera te pedí que vinieras. ¿Te lo agradezco? Por supuesto. Estaré en deuda contigo el resto de mi vida, pero no por eso me vas a manipular ni a tomar decisiones por mí. Ya no soy la niña que se fue de casa cegada por el rosa de un cuento de hadas. Eso quedó sepultado allí, en el ático del Paseo de Gracia, o tal vez se lo llevó Gerry junto con mi corazón, pero soy la dueña de mi vida, y en cuanto pasen un par de semanas buscaré un trabajo. No quiero depender de nadie.


  —¿Qué harás con ella, llevarla a una guardería? ¿Dejarla con tan solo unos días en manos de desconocidos y de un montón de niños, sin saber nada de tu hija durante horas? ¿Son esos tus planes? Me da igual lo madura que seas, soy tu hermana mayor y la que quiso dejarlo todo para estar contigo, y ahora es lo que vamos a hacer. Me da igual si te gustan las decisiones que tome o no. Irás, hablarás con los profesores como acordaste, retomarás las clases aprovechando que yo tengo el turno de tarde, y sacarás esos estudios adelante. Cuando la niña tenga un año, o veamos que es sensato, la llevas a una guardería, o contratamos a alguien que se quede con ella, pero aún no. Utiliza el dinero que manda papá y el que te envía su abuelo, es lo mejor que hacer. Empléalo en cuidarla, en no separarla de ti, porque un día crecerá y ya no estará más. Disfrútala ahora y déjame disfrutarla a mí también.


  —Está bien, pero con una condición.


  —A ver, dispara.


  —Nos consultaremos todas las decisiones, y la última palabra con respecto a la niña la tendré siempre yo. —Le lanzo el balón que ella atrapa sin dudar.


  —Me parece perfecto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los siguientes días son una mezcla rara de ensueño con Beatriz, y la añoranza más intensa unida al dolor más agudo por la ausencia de su padre. Hay días en los que me gustaría tirar la toalla, mandarlo todo a la mierda y correr a buscarlo, pero entonces unos enormes ojos verdes me miran como si fuera el centro de su mundo, y todo cambia de perspectiva. Mi padre y Jaime han estado unos días; Gérard y Tricia aún siguen por aquí, aunque se alojan en un hotel. Pasan la mayor parte del día en casa, y tras establecer los horarios, más o menos, de tomas y sueños, puedo permitirme el lujo salir un poco e incluso volver a clase. Mis compañeros son muy amables y me han echado una mano con los apuntes y trabajos pendientes. Los profesores también se han mostrado comprensivos y me han dado cierto margen para entregar algunos trabajos de clase, pero yo siempre cumplo con los plazos.


  En noviembre, Gérard y Tricia no pueden postergar más su regreso, y con todo el pesar del mundo se marchan una mañana tan triste y gris como la del día que nació mi pequeña hada pelirroja. Prometen que volverán en diciembre, justo después de navidad. Ahora el que vuelve de visita es mi padre, que no se marchará hasta que pasen las fiestas, en las que vendrá también Jaime a pasarlas con nosotras. Mi madre ha decidido largarse de viaje con sus amigas, tratando de digerir el mal rato de tener una hija casi adolescente con un bebé sin padre.


  Las fiestas han pasado volando y mi pequeña casi tiene cuatro meses. Mi padre sigue aquí, va y viene, pero la mayor parte del tiempo lo pasa con nosotras. En uno de esos viajes de vuelta, una llamada el treinta de enero nos romperá a Montse y a mí, si es que en mi alma quedaba alguna parte intacta. Mi padre ha sufrido un infarto, y aunque ha estado un par de días estable, y en ocasiones ha recuperado la conciencia, al final no ha podido superarlo y ha muerto.


  Pensé que no era posible sufrir más dolor, pero no es cierto. Nada es comparable a ese sentimiento de saber que la persona que más has querido y la que más ha hecho por ti, ya no estará. Nunca más te regalará sus caricias, sus consejos, sus besos. Con ese dolor lacerando el alma y los escasos restos de mi corazón que a duras penas sobrevivían, debo seguir adelante. Mi hija me necesita tanto como yo a ella. Su abuelo, que la adoraba con locura, ya no le regalará sus cuentos, sus cancioncillas, sus abrazos y cosquillas, haciéndola reír incluso siendo tan pequeña. Ni siquiera pudimos despedirnos de él. La vida a veces es muy injusta. Volamos a mi ciudad el mismo día del sepelio, regresando por la tarde con el alma destrozada, para hacernos cargo de la niña, que se había quedado en casa al cuidado de Tricia.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Helena, ¿no crees que deberías quedar de vez en cuando con tus amigos?


  Mi hermana sigue preocupada por mí, pero lo cierto es que ella no está mucho mejor que yo. Desde que rompió con Toni, lo único que ha hecho es trabajar y estudiar, aparte de ayudarme con la niña. Hasta que una tarde de febrero, apareció en la puerta de casa sin que ella lo esperara.


  —Voy yo, estoy en la cocina —le digo con Bea enganchada a mi pecho, como siempre que estoy en casa. Aún tiene lactancia en exclusiva y esos momentos con ella me dan la vida. Cuando empiece a trabajar tendré que reducirlo solo a algunos momentos, pero mientras tanto lo seguiré haciendo.


  —Hola, preciosa, si te pillo mal puedo volver luego.


  —Supongo que no has venido a verme a mí.


  —A las tres, en realidad.


  —Pasa. Me alegro mucho de verte. —Quito a la niña del pecho, que refunfuña un poco enfadada, y le abrazo.


  —¿Quién es? —pregunta mi hermana desde el dormitorio.


  —Deberías ir. No sé si te pegará o te comerá a besos, pero imagino que si has viajado casi mil kilómetros, no habrán sido para no hablar con ella.


  —Tienes razón. Espero que no le parezca una locura, pero acabo de mudarme. No puedo estar sin ella, y te juro que lo he intentado. Dime que no está con nadie o moriría.


  —No está con nadie, no creo que te haya olvidado. Ni siquiera sale. Tampoco es que tengamos mucho tiempo, y con lo de mi padre tampoco hay ganas.


  —Helena, ¿estás bien? ¿Quién ha llamado? —Mi hermana sigue insistiendo.


  —Siento lo de tu padre, me enteré tarde y me ha costado la vida dar con vosotras, parecéis testigos protegidos —dice sonriendo y recuerdo al instante por qué mi hermana está loca por este moreno de ojos oscuros y porte de modelo italiano.


  —Gracias. Esa es la idea, que no nos encontraran. No tú, claro, pero…


  Se dirige hacia donde le he dicho que está la habitación de mi hermana, mientras yo me quedo en el salón. Me siento en el sofá y acomodo a Bea de nuevo.


  —Parece que el tío Toni ha vuelto, cariño. Ojalá también lo hiciera papá, no imaginas la falta que me hace —le digo a mi princesa acariciando su cabecita, en la que unos incipientes rizos se forman cada día, imaginando que su padre la adoraría. Destierro esos pensamientos de mi mente tras oír el grito de mi hermana, seguido de llantos, murmullos, y lo que imagino son besos.


  Mi hermana, por supuesto, volvió con Toni, y desde ese día él acompaña nuestras historias, malcría a la niña, y nos hace de canguro cuando necesitamos salir.


  El tiempo transcurre sin novedades, salpicado con las visitas de los abuelos de Bea y poco más, junto con el puntual ingreso el día uno de cada mes, de una cantidad indecente de dinero, con la que el padre de mi bebé trata de suplir su ausencia, y que jamás he tocado. Muy de vez en cuando, mi hermana y Toni hacen alguna escapada puntual, tratando de pasar tiempo solos ellos dos. Hasta que un buen día, dos años después, otra llamada, esta vez de Jimena, una de mis mejores amigas, rompe nuestra rutina para darme la noticia de que mi niña ha vuelto a perder a las dos personas que más la querían, después de nosotros. Tricia y los padres de Gerry han muerto en un desgraciado accidente de tráfico. La vida sigue siendo tremendamente injusta.


  En algunas ocasiones, Jimena o Paula han estado de visita. Martín también ha venido alguna vez, y todos, incluida mi hermana, que por fin se enteró del motivo que llevó al padre de mi hija a abandonarnos, han intentado contármelo, pero no les he dejado. No creo que sean ellos quienes deban hacerlo.


  Alberto, el amable taxista que me acompañó el día que me puse de parto, viene de vez en cuando a visitarnos, cada vez con más frecuencia. No sé por qué pierde el tiempo conmigo y con la niña, pero lo cierto es que se llevan muy bien. La pequeña traidora le ríe todas las gracias. Si yo no estuviera deshecha por dentro podría enamorarme de él. Es atento, simpático, divertido, y está muy bien, a pesar de los años que nos separan. Pero esa puerta no está abierta para mí.


  Una tarde en que Toni y mi hermana se habían llevado a la princesa, apareció por sorpresa, invitándome a salir sin ella, a pasear, a tomarnos algo, a cenar, a cualquier cosa que me apeteciera.


  —¿Adónde quieres ir?


  —No tengo mucha idea de sitios para salir, los años que llevo viviendo aquí ya sabes cómo han sido, no creo que deba contarte mucho. Elige tú.


  —Está bien, demos un paseo y cenemos algo, si te apetece. Después iremos al cine.


  —Uf, van a ser muchas cosas para hacer en una sola tarde. Hace un siglo que no salgo. Será mejor dejar el cine para otra ocasión, aún le doy a Bea una toma nocturna antes de ir a dormir, nos relaja a las dos.


  —Se me ocurren otras formas de relajarte.


  Le miro sin saber a qué se refiere en un primer momento. Al darme cuenta, bajo la mirada y le digo que voy a cambiarme. Ni siquiera se me ha ocurrido pensar en eso una sola vez desde… Bueno, de vez en cuando algunos sueños me recuerdan que soy humana y sigo siendo joven, pero de ahí a otra cosa va un mundo.


  Nos vamos dando un paseo, el tiempo es muy agradable. A pesar de la cercanía de noviembre, la temperatura es suave. Este verano ha sido muy intenso, largo y caluroso, menos mal que pudimos escaparnos a la playa unos días, porque no creo que hubiéramos conseguido sobrevivir. Llegamos a una cafetería en la que pedimos algo de merienda. Aún es temprano y queda rato para la cena.


  —Helena...


  Sospecho que va a decirme algo que tiene que ver con el comentario de antes, y no estoy preparada para algo así. Le corto cambiando de conversación.


  —¿Cómo llevas tu tesis? Hace tiempo que no me dices nada de eso.


  —Bien, casi lista para leerla. Mi director dice que es genial, que no me preocupe por nada más que por aprenderme lo que voy a exponer.


  —¿Me invitarás a la lectura?


  —Claro, tienes reservado el sitio de honor. Gracias a ti la estoy haciendo, me diste el empujón que necesitaba.


  Me mira a través de sus ojos dorados de pestañas infinitas. No deja de sorprenderme esa tonalidad tan peculiar. Es muy, pero que muy guapo. Sigo sin comprender por qué un tío con casi treinta y dos años como él, pasa tanto tiempo conmigo. Seguro que tiene miles de alternativas mejores.


  —El mérito es tuyo, solo precisabas estar convencido. Adoras ese tema y seguro que lo has bordado. Estaré encantada de estar contigo en ese momento, si no hay nadie más importante a quien quieras llevar.


  —Puedo llevar a cuatro personas y tú eres una de ellas. Irán por supuesto mis padres y mi abuelo, que siempre ha sido un referente para mí, pese a no haber ejercido nunca y haber dedicado toda su vida al taxi. Ese taxi que hizo que nos conociéramos.


  Su mirada es tan intensa que me parece abrasadora. Desvío mis ojos a la ventana, mucha gente pasea por la calle a estas horas, con bolsas, mochilas, cargados de ilusiones, de esperanzas; otros simplemente dejan pasar la vida sin esperar nada de ella. En ese pensamiento me quedo reflexionando, percatándome de que yo soy una de esas personas. Vivo encerrada en un cuerpo de veintiún años sin ninguna otra ilusión que no sea criar a mi hija y verla feliz.


  —¿Puedes dejar de apartarme la mirada, Helena? Nunca te he visto tan tímida. No voy a comerte, aunque a veces lo desearía.


  —Alberto, yo...


  —Sé lo que vas a decirme. No lo hagas, solo sigamos así, ¿vale? Me conformo con eso, con estos ratos que pasamos juntos o acompañados de la niña. No quiero alejarme de vosotras.


  —Me gustaría estar al mismo nivel que tú. No te mereces esto, pero no puedo darte nada más. No sabes cuánto lo siento, y me duele un montón no poder corresponderte. No sabría decir si es por algún tiempo, ya sé que llevamos prácticamente dos años haciendo esto, o simplemente es algo definitivo. No podría decirlo, pero no puedes esperar por mí eternamente. Deberías buscar a alguien que te merezca, que se enamore de ti, que te mire como tú lo haces conmigo. Alguien capaz de entregarte su cuerpo y su alma, pero ese alguien no soy yo. Es de lo único que estoy segura.


  —Helena, no me pidas que me vaya, déjame seguir como hasta ahora. Uno no manda en el corazón, lo sé, y de la misma manera que tú afirmas no estar en el mismo nivel que yo, te digo que sería incapaz de enamorarme de alguien que no fueras tú. Lo supe en el mismo instante que entraste en mi taxi aquella lluviosa tarde de septiembre, con tus ojos demasiado brillantes. Eras una niña abandonada. En ese mismo momento fui consciente de que nunca podría sacarte de mi vida. Si para ello tenemos que ser amigos para toda la eternidad, será así, pero al menos estaré con vosotras. No imaginas lo mal que lo paso cuando no podemos vernos unos días.


  El ambiente se ha vuelto muy raro. Me gustaría tomar su cara entre mis manos, mirarle a los ojos y besarlo hasta perder el sentido, pero no puedo. Solo de imaginarlo, unos ojos como el acero me asaltan y el estómago se me encoge por completo.


  —Me gustaría irme a casa, no me encuentro muy bien. ¿Te importa que dejemos esto para otro día?


  —Cariño... Mierda, lo siento, he metido la pata. Joder, joder. —Se levanta y viene a acuclillarse a mi lado, cogiendo mis manos entre la suyas—. Por favor no te vayas, olvidemos todo esto, sigamos siendo amigos. ¿O acaso ya no me quieres en tu vida?


  —Claro que sí, no me gustaría perderte, lo que no quiero es hacerte daño, y eso precisamente es lo que va a pasar si seguimos así. Conozco muy bien el sentimiento de un corazón roto, y no deseo bajo ningún concepto que el tuyo sea uno de esos.


  Me acerco y dejo un beso en su mejilla. Su incipiente barba raspa mis labios, su olor me atrapa. Podría dejarme llevar. Hace tanto tiempo que nadie me besa, que nadie me hace sentir deseada, ni llena de mariposas mi estómago, que sería fácil, pero cuando me diera cuenta, habría una víctima, y no quiero que eso suceda.


  Tras la cena me acompaña a casa de nuevo, pero como es tarde no entra a ver a la niña, que ya debe estar en su camita de princesa.


  —Lo he pasado muy bien, deberíamos hacerlo más veces. Esto de salir solos tú y yo. —Ahí vuelve al ataque—. Esta semana estoy liado, pero te llamo y me paso para estar un rato con vosotras, ¿te parece?


  —No te sientas obligado, tenemos muchas cosas que hacer los dos, y tú estás a días de leer la tesis. Si no puedes, me dices la hora y el sitio, y allí estaré para brindarte mi apoyo.


  Me mira de nuevo como si fuera la única mujer del universo, sintiéndome a la vez la peor persona del mundo, pero no puedo, no quiero hacerle daño. Antes de irme acaricia mi cara, ordena un poco mi caótico pelo, y deja un beso en mi mejilla, demasiado cerca de mis labios, haciendo que me estremezca por su calidez y cercanía.


  —¿Estás bien?


  —Sí, solo ha sido un lapsus. No sigas, por favor, sería muy fácil dejarme llevar. Eres dulce, tierno, cariñoso, muy guapo, pero no quiero. Lo siento, pensé que te lo había dejado claro.


  —Solo ha sido un beso en la mejilla —añade sin dejar de sonreír.


  —Sabes a qué me refiero. No sigas ¿vale?


  —Lo pensaré.


  —¿Nunca te vas a dar por vencido?


  —No.


  ◆◆◆


  
     
  


  Llegado el día de la lectura de la tesis, estoy nerviosa porque, aunque solo seamos amigos, estarán allí las personas más importantes de su vida y a mí me ha colado entre ellas, y eso me aterra. Me pongo un vestido corto, que cae con gracia por mi cuerpo. Aún no he perdido los tres kilos que me dejó Bea de regalo, pero no me sientan mal. Es rojo, de punto, con escote de pico. Se ciñe a mi cintura y se despega por debajo de las caderas. Completo mi atuendo con unas medias a tono con mi piel, unos zapatos también rojos, y un abrigo negro a la altura de las rodillas. He dejado mi pelo suelto, ondulándolo un poco más, y me he maquillado muy discreta, apenas un poco de rubor, máscara de pestañas y el color de mis labios solo un poco resaltado.


  —Helena, estás impresionante. ¡Cuánto hace que no te veía así!


  —¿Es demasiado? No tengo ni idea de cómo hay que ir. En la graduación de…


  —Ya. No es demasiado, estás genial. Seguro que esta noche se da cuenta de que eres un partidazo y te pide algo más serio.


  —¿Qué? Ni de coña, ya le he dicho que no. No quiero nada con él ni con nadie.


  —Espera, espera, ¿ya te ha insinuado algo?


  —No, me lo dijo directamente, y yo le contesté lo mismo que acabo de decirte a ti, aunque con otras palabras.


  —Madre mía, nena, tú eres idiota. Está buenísimo, es sexy, muy guapo, cariñoso, y se lleva con Bea genial.


  —Montse, no voy a salir con nadie, ni ahora ni mañana, ni nunca, ¿me oyes? No vuelvas a decírmelo, ni de él ni de nadie. De hecho, voy a decirle que dejemos de vernos. No quiero hacerle daño y de seguir así es lo que tarde o temprano va a pasar.


  —Por dios, tiene treinta y dos años, lleva dos a tu lado en todo. ¿Crees que no le vas a hacer daño? Te estás comportando como una niña.


  —Tal vez porque aún tengo veintiuno, y no quiero más relaciones, ni buenas ni malas. Nunca más.


  —Eres imposible. Haz lo que quieras, como siempre, pero deberías ir pensando en un plan B. Eres muy joven, acabas de decirlo. ¿Vas a estar los próximos setenta años sin nadie a tu lado? ¿Nadie con quien compartir confidencias, nadie con quien acurrucarte en el sofá? ¿A quién vas contar las cosas de Bea, quién va a calentar tus noches? Ah, ya, que te conformas con…


  —No voy a tener esta conversación contigo.


  Suena el portero y cojo el bolso dirigiéndome a la puerta.


  —No hemos acabado, Helena Vila —dice mi hermana antes de que cierre de un portazo.


  La ceremonia es muy bonita, y pese a los nervios, Alberto lo borda. Después vamos a cenar con sus padres, y por la forma en que me miran y como me tratan, me da la impresión de que piensan lo que no es. Él está atento, cariñoso, y me trata como siempre, pero hay algo que no encaja en todo esto, y creo que no voy a postergarlo más.


  Me lleva de vuelta a casa. El vino de la cena me ha relajado, tal vez demasiado. Hace siglos que no bebía nada más allá de una caña con los compañeros de clase, y tanto tomar esta noche hace que me note flotando.


  —No te he dicho lo preciosa que estás esta noche.


  Sus ojos brillan, aunque no lo he visto beber me da que también está algo achispado. Su mano recorre el perfil de mi cara, y aunque intento que no lo haga, no lo consigo. En el fondo me gusta que alguien se preocupe por mí. Acaricia mis labios y antes de que quiera darme cuenta, los suyos arrasan mi boca. Le sigo el juego, me gusta, besa de una forma indescriptible o los efectos del alcohol hacen que me lo parezca.


  Paso las manos por su cuello, acariciando su pelo; lo lleva bastante largo y es suave y sedoso. El olor de su perfume me embriaga. Solo cuando sus manos se atreven a bajar a mis traidoras tetas, endurecidas por sus caricias, me doy cuenta de lo que estoy haciendo, y al notar su erección a través de su pantalón me retiro, deshago el abrazo y le aparto.


  —Helena, preciosa…


  —¡No! Esto no debía haber pasado. Lo siento, será mejor que te vayas.


  —¿Qué? ¿Acaso no has sentido lo mismo que yo? No soy un niño, he notado las reacciones de tu cuerpo. Helena, lo deseas tanto como yo.


  —Es posible, soy humana, pero no quiero. No puedo. No se trata de sexo, no es lo que tú buscas y ni siquiera sé si podría darte ni eso. Alberto, siempre estaré aquí para ti, si necesitas una amiga, pero no para nada más. Debemos dejar de vernos, tienes que volar, encontrar quien te pueda dar lo que buscas. Por favor, no estropeemos esto que tenemos. Para mí has sido, eres una de las personas más importantes de mi vida. Te voy a echar muchísimo de menos pero nuestro camino juntos debe acabar. Te estaré agradecida eternamente por estos dos años y pico, pero…


  —No digas nada más. Lo siento, me he dejado llevar por el momento. No suelo beber, ya lo sabes, y verte así, con ese vestido, esa cercanía toda la noche, no sé, solo me he venido arriba. No quiero dejar de veros, sin embargo, entiendo que debamos tomarnos un tiempo. Debo, más bien. Si en algún momento cambias de opinión o me necesitas, por favor, cuando sea, en cualquier momento del día o de la noche, para ti o para Bea, no dudes en llamarme. Siempre estaré para ti.


  Me acerco despacio, dudando, hasta que es él quien rodea mi cintura con sus brazos y me atrae hacia su cuerpo, fundiéndonos en un abrazo con sabor a despedida, a un hasta siempre.


  —No, no llores, es culpa mía. Tú siempre me lo has dejado muy claro. He sido yo quien no he querido verlo, demasiado seguro de mis posibilidades.


  —Lo siento tanto. Esto era precisamente lo que deseaba evitar. Te quiero, ¿sabes? Pero no como tú mereces. Espero que seas feliz, que esto no sea una despedida total. Mi puerta está abierta para ti.


  —Asiente en silencio y lo veo alejarse cabizbajo, con los ojos empañados, tras darme un beso en el pelo y obligarme a entrar en casa.


  Y así es como, una vez más, me quedé sola. Esta vez por elegirlo yo, porque la sombra de unos ojos grises como la plata líquida me persiguen una vez más, sin dejarme avanzar, reteniéndome con él sin querer evitarlo.


  



  



  CONTINUARÁ...
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  Y mis ojos se enlazaron a los tuyos


  (prólogo)


  
    

  


  Libro 2 de Daniel y Helena


  Y así, una vez más sola, habiendo dejado marchar a Alberto, tal vez la única oportunidad que me quedaba de enamorarme, mi vida continuó. El trabajo, cada vez más abundante, mi hija, el principal motivo de que todo tuviera algún sentido, y mi hermana, sin la cual no hubiera podido seguir adelante, lo tengo más que claro.


  
    


    Lo peor de todo: su ausencia. Sigue siendo enorme en mi vida el gran vacío que mi corazón destrozado no deja de sentir. Hay días en los que me encantaría pedirle a Montse que me dijera la verdad, ir a buscar a Gerry y pedirle explicaciones. Necesito que me diga que todo había sido un malentendido, y que estamos bien, que sigo siendo el amor de su vida y está loco porque volvamos a tener lo que una vez tuvimos.
  


  
    

  


  En otras ocasiones, la rabia y el desánimo se apoderan de mí y solo quiero quedarme encerrada en casa. A veces deseo que mi hermana y Toni se lleven a la niña y le den una familia, y yo quedarme ahí hasta que el destino decida la hora de reunirme con mi padre, el único amor verdadero que he conocido. Entonces, en esos días, una sonrisa, una mirada, una caricia de mi pequeña hada, consigue que todo tenga sentido, que tomé una decisión acertada y el futuro tiene cosas buenas preparadas para nosotras.
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  Gracias por haber llegado hasta aquí.


  
    

  


  
    Tu opinión para mí es muy importante. Si te ha gustado esta historia, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores.
  


  
    

  


  
    También podéis estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico evam.saladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com
  


  
    

  


  
    

  


  
    Muchas gracias y hasta pronto.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Eva M. Saladrigas
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  Libros de este autor


  Mi música eres tú


  
     
  


  
    MÚSICA, AMISTAD, RISAS, EROTISMO Y EL AMOR MÁS INTENSO.


    


    Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren logran que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.


    


    Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les brinde una nueva oportunidad.


    


    ¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?


    

  


  Hasta el infinito...


  
     
  


  
    UNA NOVELA ROMÁNTICA, DE SUPERACIÓN, SALPICADA DE INTRIGA Y EROTISMO


    


    Desde el preciso instante en que, aquella lluviosa mañana de mayo, Claudia irrumpe como un torbellino pelirrojo en su despacho, con un paraguas azul de corazones y unos zapatos rojos de un tacón imposible, Hugo queda completamente cautivado por su preciosa sonrisa y sus tristes ojos del color de las tormentas. Poco puede imaginar este empresario de éxito, que la publicista que acaba de entrar para una entrevista de trabajo, va a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. Con el tiempo, descubrirá que esos ojos tan tristes esconden una historia personal difícil de superar.


    


    Claudia no está preparada para el amor. En los últimos meses, su vida ha quedado destrozada por una serie de desgracias, que a otra persona más débil la hubiera llevado a la desesperación. Con su espíritu optimista y su fuerte carácter, intenta salir adelante porque, además de reconstruir su vida, tiene una importante responsabilidad sobre sus hombros que no puede dejar de atender.


    


    ¿Lograrán Hugo y Claudia converger en un punto, donde puedan dejar atrás sus pasados y pensar en un futuro juntos?
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